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			Para quienes se han sentido rechazados

			y han creído que no merecían ser amados.

			Estar solo puede ser una agonía eterna.

			Pero el momento de más oscuridad precede al alba.

			Un día, tu sol también se alzará

		


		
			Nota de la autora

			Queridos lectores:

			Gracias por elegir mi libro. Enigma, en esencia, es una historia sobre soledad y amor. Contiene temas oscuros, una atmósfera nebulosa que os acompañará mientras pasáis las páginas, y una erótica historia no muy tradicional, no muy convencional, no muy recatada.

			

			Ella, con su duro caparazón, es de mis personajes femeninos más fascinantes. Él, por su parte, es quien le busca las cosquillas, siempre dispuesto a romper ese caparazón.

			Quisiera enumerar los temas que se mencionan en el libro, para que podáis decidir si os sentís cómodos a la hora de leerlo. El contenido de esta historia incluye: escenas de sexo explícito pensadas solo para adultos, escenas explícitas de muerte violenta, escenas post mortem narradas en detalle, escenas de suicidio (tal y como se menciona en el capítulo primero, «La muerte sonríe…»), coerción, menciones sobre ideas suicidas, menciones sobre traumas sexuales, menciones sobre engaño pederasta, ostracismo social y estigmas subsiguientes, depresión, estrés postraumático, no-consentimiento consentido, sexo con consentimiento dudoso y sociedades secretas.

			Espero que disfrutéis del viaje a Mortimer junto a mí.

			Con amor,

			RuNyx
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			En todo caos hay un cosmos,
 en todo desorden un orden secreto.

			Carl Jung
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			Es por la herida por donde la luz
 penetra en tu interior.

			

			Rumi

		


		
			[image: La imagen es un mapa detallado en blanco y negro de la Universidad Mortimer. Muestra varios edificios académicos, incluyendo la Facultad de Ciencias, la Facultad de Artes y la Facultad de Administración. El mapa también destaca el Auditorio Merlin y la Biblioteca. El entorno incluye un bosque y un faro.]
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			La belleza es terror. Temblamos ante
todo lo que llamamos bello.

			Donna Tartt, El secreto

		


		
			[image: Un buitre está posado en una rama de un árbol desnudo con las ramas retorcidas y desnudas contra un cielo nublado. ]

		


		
			[image: Encabezado decorativo]

			la muerte sonríe...



			Chica desconocida,

			Universidad Mortimer

			La chica se encontraba al borde del precipicio. No había luna, ni nadie que pudiese presenciar su muerte. Ni un alma a quien interesase aquel lugar; nadie que fuese a conseguir que la chica dudase de su decisión. No se oía más que el rumor del mar y los susurros de la propia decadencia moral de la chica.

			Oh, por supuesto que estaba en sus cabales. Y, aun así, se encontraba al borde del precipicio en medio de una noche sin luna. Se encaminaba hacia su propia destrucción, con una pistola que ella misma imaginaba apuntando a su cabeza.

			Quizá la situación habría sido distinta, podría haberlo sido, si hubiera tenido valor. El mundo la creía valiente. Como tal la recordarían. Nada indicaba lo contrario. ¿Sería aquello un asesinato, un suicidio o un accidente? ¿Se inventarían las noticias que la empujaron unas manos invisibles o sería una chica que saltó por voluntad propia? ¿Quizá especularían con un trágico paso en falso? Un paso literal o metafórico… quién sabía.

			

			El viento soplaba a su alrededor, le alborotaba el vestido y desordenaba el pelo sobre la cara. Cualquiera que la contemplase la habría confundido con una aparición etérea, un cuadro fantasmal.

			Un cuadro. Una fotografía. Recuerdos.

			Tenía tantos recuerdos. 

			La chica no quería estar en el borde de aquel acantilado. Pero tenía que hacerlo. No le quedaba alternativa. A ella, no. Porque la estaban vigilando. Siempre vigilaban, incluso allí, ponderando su decisión, las elecciones que había tomado, su propia mortalidad.

			Incluso mientras se acercaba más al borde y le temblaba todo el cuerpo, que se resistía a las órdenes de su mente. 

			Incluso cuando cerró los ojos y saltó mientras el viento le aullaba en los oídos, y su grito penetrante hacía añicos el silencio durante una fracción de segundo, para luego cortarse abruptamente.

			La vigilaban. Incluso allí, tumbada sobre la arena oscura, en medio de una noche oscura, mientras moría. 

		


		
			Sentí un extraño gozo al ser causante

			de mi propia descomposición.

			Robert Browning,

			«Paulina: fragmento de una confesión»
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			...y ella le devuelve la sonrisa



			Salem, 12 años

			La muerte era la única verdad de la vida de Salem. La primera vez que pensó en la muerte tenía cuatro años. Lo recordaba bien, porque se había convertido en uno de sus recuerdos definitorios. Mientras jugaba, se internó en los bosques detrás de su casa y acabó cayendo a un pozo. Lloró y gritó, pero estaba demasiado lejos para que nadie pudiese oírla. En aquel agujero oscuro, con cuatro años, Salem pensó que iba a morir. Estaba convencida de que moriría, y la idea de la muerte la asustó. Entonces vio el cadáver de un conejo en el suelo a su lado; tenía el cuello rajado y las entrañas desparramadas. Su joven mente, en medio del terror ante la muerte, se centró en el conejo. Fue la primera vez que comprendió que había algo bajo la piel de todo el mundo.

			La encontró Junie, la perra de la familia. Ladró para atraer a los demás. Sin embargo, Salem pasó varias horas en el agujero junto al conejo. En ese tiempo sus perspectivas y sus pensamientos cambiaron. Se alteraron, se reajustaron.

			Salem acarició el pelaje de Junie y encontró consuelo en el calor de su suave cuerpo, como siempre le sucedería después de aquel día aciago, cada vez que el recuerdo volviese a aparecer ante sus ojos. Junie, con su hermoso pelaje dorado y su corazón aún más hermoso, era la única criatura en todo el mundo a la que le había importado que Salem hubiese desaparecido. La única que hizo lo necesario para encontrarla. 

			Salem contempló el cadáver de su abuelo, sentada respetuosamente en el funeral, tal y como su madre le había enseñado a hacer en público, con Junie a su lado.

			

			La muerte era algo curioso. Ya fuese planeada o inesperada, ya fuese mitigada o todo lo contrario, ya fuese cruel o confortable, era la única verdad universal sobre la que todo el mundo mentía. La mayoría de los adultos con los que se había cruzado Salem se pasaba la vida intentando no pensar en la muerte, intentando ganarle la partida, aunque se dirigiesen de cabeza hacia ella. Salem no sabía si habían llegado a comprender lo que ella entendió siendo muy joven: que la muerte era inevitable, que perseguía a todo el mundo, desde el primer aliento, y les daba alcance en el último. 

			Quizá por eso ahora la intrigaba tanto saber qué sucedía después de que la muerte llegase y conquistase a los seres mortales. 

			Aquella Salem que ya no era tan pequeña, con doce años, estaba fascinada con las consecuencias de la muerte. Contempló a su abuelo y ladeó la cabeza tal y como su madre le decía siempre que no hiciera, porque era un gesto poco adecuado para una jovencita de buena familia. 

			Su madre sollozaba delicadamente junto a aquel cadáver inmóvil, con un frágil pañuelo pegado a la nariz. Sacudía con suavidad los hombros al tiempo que el padre de Salem la envolvía en un abrazo. A Salem no le cabía duda: su madre estaba triste. 

			Ella también se sentía triste. Alargó la mano y acarició el suave pelaje de Junie, siempre tan cálido. Cálido y en movimiento. Ante sus ojos destellaron varios recuerdos: Junie caminando tras ella mientras exploraban los bosques que había tras la casa grande, Junie babeándole la cara entera cuando volvía del colegio, Junie apretando el hocico contra su mano cuando quería mimos, Junie tumbada a su lado cuando la dejaban sola. Aunque Junie era el perro de la familia, también era la única que amaba a Salem tal y como era, la única que no quería que cambiase, a pesar de todo lo que su madre llamaba «sus excentricidades». 

			Junie se restregó contra Salem de aquel modo tan reconfortante, algo más encorvada, porque ya era muy mayor. Salem sabía que, cuando su perra ya no estuviese, la iba a echar mucho de menos. 

			Una duda apareció en su mente, allí sentada en medio del funeral:

			—¿Qué pasará ahora con el cuerpo del abuelo? —preguntó, y se mordió el labio en cuanto lo hizo, como si hubiese querido conservar aquellas palabras dentro, no muy segura de si era el mejor momento para saciar su curiosidad. 

			Siempre hacía ese tipo de cosas: abría la boca en el peor momento posible y hacía comentarios inapropiados. No pretendía meter la pata, es que le salía así. No entendía bien las reglas sociales. Su madre no decía nada, pero el comportamiento de Salem los avergonzaba a todos. Y ella entendía el porqué. 

			—Cállate, bicho raro —murmuró su hermana mayor, que no dejaba de chatear con el teléfono móvil, aunque estuviesen en medio del funeral. Por otro lado, casi todo el mundo se había ido ya.

			Olivia. La siempre remilgada y correcta Olivia. El ojito derecho de su madre. La prístina Olivia, la luz de la vida de su padre. La patética Olivia, desgracia absoluta de la vida de Salem.

			Salem no sabía cómo se suponía que debían comportarse las hermanas mayores, pero si todas eran como la suya, el mundo entero podía darse por condenado. No era que Olivia fuese mala persona; no exactamente. De hecho, Salem había visto a su hermana, reluciente, tratando bien a todo el mundo a su alrededor. Olivia ayudaba a los demás, repartía sonrisas aquí y allá, ganaba premios. Todo el mundo adoraba a Olivia. Todo el mundo mimaba a Olivia. Todo el mundo atendía a Olivia. Todo el mundo menos Salem. No sabía por qué, no lo comprendía, y a esas alturas, la verdad, le daba igual.

			En su día quizá habría esperado que sus padres la corrigieran, que la reprendieran por llamarla «bicho raro». Pero ya no. Ahora, Salem fingía ser mayor y usaba palabras como «reprender» en su cabeza como réplica silenciosa a esos comentarios, porque a los adultos de su vida les daba igual.

			

			Y ni siquiera era culpa de ellos, en realidad.

			Ya comprendía que a todo el mundo le suponía un problema tener en su vida a alguien que toqueteaba animales muertos y los rajaba en canal para ver sus entrañas. Según los libros que Salem había leído de la sección de adultos de la biblioteca, estaba claro que los niños que se portaban así tenían tendencia a mostrar comportamientos criminales. «Tendencia». Era su palabra favorita de aquella semana. 

			Sin embargo, ella no se veía a sí misma como una criminal. No quería matar nada. De hecho, la mera idea le daba náuseas. Lo que quería era rajar cualquier cadáver y ver sus entrañas, para descubrir por qué y cómo había muerto. Lo que la fascinaba era más el motivo de la muerte que la muerte en sí. 

			—¿Me podéis dejar un momento a solas con él, Javier? —sollozó su madre, girándose hacia su padre.

			—Por supuesto, querida —dijo él, e hizo un cabeceo hacia un miembro del personal. La piel aceitunada de su padre, del mismo tono que la de Salem, parecía tener un color más intenso bajo aquellas duras luces de tanatorio. Sacad a las niñas. 

			Olivia se dirigió a la puerta antes de que su padre pronunciase la última palabra, sin dejar de teclear con agresividad en aquel teléfono que parecía tener pegado a las manos últimamente. Salem se preguntó con quién hablaría tanto. Su propio teléfono era como un pesado bloque de piedra en el bolsillo; más bien era un dispositivo para leer, ver películas y merodear por foros para los que era aún demasiado joven. Por otro lado, en esos foros era donde se solía encontrar el material más interesante. 

			—¿Con quién estás hablando?

			Las palabras se le escaparon antes de poder reprimirlas, por segunda vez en cuestión de minutos. Tenía que controlarse mejor. Siguió a su hermana al exterior y se giró para mirar a Junie. Antes de salir sintió una punzada en el corazón al ver la extraña inmovilidad de su peluda compañera, que antes había llevado una existencia exuberante y vivaz.

			—¿Y a ti qué te importa?

			Miró a Olivia al oír aquellas palabras y vio fascinada que la hermosa cara de su hermana se ruborizaba. Olivia no solía ruborizarse casi nunca. Aunque su hermana no le gustaba mucho, Salem la conocía bien. Qué interesante. Se dejó caer en una de las sillas del recibidor, que soltó un chirrido. Le colgaban los pies embutidos en zapatillas de deporte. Su hermana se sentó a su lado y apoyó los talones en el suelo. 

			—Dímelo —insistió Salem—. Te prometo que no se lo contaré a nadie.

			Olivia la miró de reojo y puso los ojos en blanco.

			—Ay, qué coñazo eres. 

			Salem esperó pacientemente. Aunque quería volver a pedírselo, sabía que Olivia odiaba el silencio. Sentiría la necesidad de llenarlo de algún modo, cosa que fue justo lo que hizo: 

			—Está bien; es un tío de Mortimer. 

			Los ojos de Salem se desorbitaron. La Universidad Mortimer era bastante importante en la vida de su familia. Era un lugar de gente con privilegio y pedigrí, una institución tan exclusiva y elitista que quienes se graduaban en ella eran prácticamente dioses en sus círculos sociales, símbolos de poder y prestigio. Pocos podían entrar en Mortimer.

			

			Y dentro de la familia Salazar era aún más importante, porque su bisabuelo había conocido a su bisabuela en aquella universidad, y todos sus hijos habían cursado estudios allí. Por ello, su familia era parte de un grupo aún más exclusivo: los herederos.

			Sin embargo, la reacción de Salem se debía a algo totalmente distinto.

			—Pero si aún vas al instituto. Legalmente todavía no eres adulta. —No pudo reprimir la sorpresa en su voz—. ¿Qué haces hablando con un chico mayor?

			—Baja la voz —siseó Olivia. Miró a ambos lados para asegurarse de que nadie las oía y se inclinó hacia delante—. No es ningún rollo romántico, idiota. Es solo… un buen chico. Lleva tiempo allí y me está contando cosas guais de la universidad para cuando me admitan. 

			A Salem no le cabía duda de que su hermana iba a cursar sus estudios en la Mortimer. Habría sido así aunque no perteneciese al círculo de los herederos, solo por sus notas, que eran perfectas; así como por sus clases extracurriculares, que eran excelentes sobre el papel y en la realidad.

			—Aún te quedan dos años —señaló Salem. 

			—Tú no lo entiendes —repuso su hermana, y volvió a escribir en el teléfono—. No tienes amigos, ni la menor idea de cómo tenerlos.

			Salem ignoró la pulla, sobre todo porque era verdad. Pero, de todos modos, los amigos estaban sobrevalorados, que ella hubiese visto. Siempre se estaban traicionando y dando puñaladas por la espalda. La gente hacía amigos para aprovecharse los unos de los otros. Prefirió centrarse en lo más importante:

			—Pero ¿le conoces?

			Olivia vaciló y, finalmente, dejó el teléfono y se giró del todo hacia ella. A Salem volvió a sorprenderla lo hermosa que era su hermana, con aquellos cabellos castaños rojizos, los ojos verdes y la piel clara. Era una copia de su madre, muy distinta a ella misma. 

			—Nos hemos conocido por internet… en uno de los grupos universitarios —explicó su hermana—. Llevamos semanas hablando. Le conoceré en persona después de graduarme. Hemos decidido que antes no sería adecuado.

			Adecuado. Su hermana se preocupaba más por lo adecuado que por lo seguro. Salem debería haberlo visto venir. Pero, fuera por el motivo que fuera, al menos no iba a cometer ninguna estupidez. Hasta Salem sabía que no estaba bien que una menor hablase con un desconocido por internet. El mes pasado había encontrado un libro en la biblioteca que hablaba de un tipo específico de criminal llamado «depredador». 

			—De todos modos —siguió Olivia, al ver que Salem no decía nada—, no soy solo yo. En el grupo hay muchos adolescentes herederos, y también hay estudiantes de la Mortimer y algún que otro alumno ya graduado. Lo único que hacemos es charlar, ya sabes. Es un buen sitio para hacer contactos y estar preparada antes de ingresar en el campus. Tú deberías entrar también.

			—Paso, gracias —resopló Salem. 

			La idea de formar parte de un grupo de adolescentes pretenciosos que se morían de ganas de ser adultos pretenciosos le daba náuseas. Aunque quizá no eran todos así. Quizá también había chicos y chicas como ella; inadaptados, raros, nacidos en la familia equivocada. Todos los que no encajaban en el molde. 

			—¿Sabes cuál es tu problema? —suspiró Olivia—. Que prefieres pasar tiempo con los muertos que con la gente que está vivita y coleando. Más te vale cambiar de costumbres antes de que acabes en el otro lado. 

			Su hermana negó con la cabeza y volvió a encender la pantalla del teléfono. 

			

			Salem le echó un vistazo.

			Grupo Universitario Mortimer. 

			La imagen del grupo se cargó, con tonos negros y verdeazulados, y dio paso a un foro. Uno de los muchos defectos de Salem, tal y como señalaba su madre, era la curiosidad. Sacó su propio teléfono y escribió el nombre en el explorador. Fue sencillo encontrar el grupo. Pinchó en el vínculo pero, en lugar de la página para darse de alta, apareció una serie de preguntas. ¿Qué habría de malo en contestarlas?

			¿Eres o serás estudiante becada?

			Salem pensaba que no, a no ser que sus padres la desheredaran, cosa que supondría un escándalo. Y sabía bien que los escándalos eran lo único que la familia Salazar aborrecía. 

			Pinchó en NO. 

			¿Eres o serás estudiante perteneciente al círculo de herederos?

			Esa era fácil. Pinchó en SÍ. 

			La página cambió y se abrió otro enlace. Se cargó una imagen en negro y plateado, el logo de un gran buitre de alas metálicas rectas que miraba desde la pantalla con intensidad. Salem nunca había visto aquel logo; no estaba presente en ninguno de los recuerdos de la Mortimer que había por casa. 

			En la pantalla apareció una palabra que no había oído nunca, con una fuente algo cutre que parecía extraída de uno de los libros viejos de la biblioteca.

			Mortemia

			Ese no era el grupo en el que estaba su hermana. Salem estaba a punto de pulsar VOLVER cuando apareció una pregunta en pantalla.

			¿A qué generación de herederos perteneces?

			Salem vaciló, pero al final la superó su curiosidad. Pinchó en 4. 

			¿Cuántos años tienes?

			12, tecleó. 

			¿Qué nombre de usuario quieres utilizar?

			Salem se lo pensó unos minutos. Se preguntó qué debería escribir. Despacio tecleó la respuesta. 

			Estás a un paso de convertirte en parte de este grupo exclusivo de élite. Mientras se procesa tu solicitud tendrás que completar una tarea. De no completarla, no se te admitirá. ¿Estás de acuerdo?

			Salem volvió a vacilar y le echó una mirada de reojo a su hermana, que estaba absorta en el teléfono, y al recibidor vacío. De algún modo se había topado con un grupo exclusivo al que su hermana no pertenecía. Resultaba embriagador saber que la habían escogido para formar parte de un grupo donde no estaba su hermana. 

			Volvió a mirar el mensaje. El botón rojo chillaba UNIRSE y parpadeaba a cada latido. El otro, más pequeño, decía CANCELAR a su lado, casi invisible. Parecía un truco. Quizá debería esperar unos años. Sin embargo, una vez más, la curiosidad volvió a ganar. ¿Qué daño había en ello?

			Salem negó con la cabeza, dejó de lado las precauciones y pulsó el botón con el pulgar. 

			Casi has entrado, goldengirl01. Esto es lo que tienes que hacer.

		


		
			

			Incluso en los acontecimientos más pequeños

			no existe nada parecido a las coincidencias.

			Haruki Murakami, Kafka en la orilla
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			salem



			En la actualidad, 20 años

			Salem estaba bastante segura de que había un cadáver en la playa. No podía afirmarlo con total certeza, sobre todo porque no había luna y la noche estaba nublada. Pero desde su posición elevada sobre el acantilado vio aquel bulto oscuro que sospechosamente tenía forma humana y decidió investigar. 

			Lo que la impulsó a confirmar sus sospechas no fue solo su interés en la materia, ni el hecho de que fuese su especialización en la carrera. Desde siempre había querido estudiar criminología, sobre todo la rama forense, para comprender la muerte con todo detalle. Pero no, lo que la impulsaba no era solo curiosidad académica, sino el hecho de que su propia hermana también había sido en su día una silueta oscura en una playa y nadie la había visto durante bastante tiempo. Nada más que eso explicaba que Salem se acercase a ella en mitad de la noche, en lugar de estar en la cama, durmiendo, que era lo que debía estar haciendo. Cualquiera en su lugar habría llamado de inmediato a la policía. Alguien más podría haber girado en redondo, haberse apartado inmediatamente del borde del acantilado y haber regresado a toda prisa al campus. Cualquier persona habría aceptado lo peligroso de la situación, sobre todo después de lo sucedido en los últimos dos años. 

			Cualquiera menos ella. 

			No, Salem Salazar no era de esas. Era la oveja negra de la familia, la mancha negra en su linaje, la cicatriz negra en su reputación. Aunque ahora había otro miembro de la familia que tenía más fama que ella. ¿Quién podría haberlo imaginado? Ella, no.

			Su madre no había querido que ingresase en la Mortimer. Salem le había prometido que, durante su estancia en la universidad, no haría nada que provocase más chismes sobre la familia Salazar. Y sin embargo, allí estaba, bajando los escalones excavados en un lateral del acantilado, con la linterna del móvil como única guía. El suelo bajo sus botas estaba húmedo, la tierra se compactaba fácilmente entre las piedras. Descendió con cuidado precipicio abajo. Había descubierto aquellos escalones hacía dos noches, durante un paseo nocturno por el campus. Llevaba apenas una semana en la Mortimer y ya disfrutaba de pasar tiempo a altas horas de la noche echándole un ojo a los terrenos, en lugar de irse a la ciudad a emborracharse durante la semana de bienvenida, como la mayoría de estudiantes. Los bosques a un lado del campus, el mar al frente, los callados edificios por la noche… todo ello le resultaba más familiar que las hordas de estudiantes que disfrutaban de su nueva libertad. 

			El sonido de las olas y el viento la detuvo en mitad de los escalones. Se echó un vistazo a sí misma y comprendió que debería haberse puesto algo de ropa impermeable, porque la leve niebla que había en el aire se espesaría pronto. No le gustaba la lluvia, y tampoco le gustaba la sensación de humedad en su cuerpo. Era una mierda, porque se iba a pasar los próximos años en un campus costero junto a un acantilado. Pero tenía que superarlo, sobre todo teniendo en cuenta el tipo de profesión que quería tener después. 

			

			Volvió la vista hacia el lugar por el que había venido y se dio cuenta de que llevaba medio camino de descenso. No tenía sentido regresar, sobre todo porque podía haber un cadáver ahí abajo, esperándola. Aunque no se alegraba particularmente de que alguien hubiese muerto, el impulso investigador que infectaba su cerebro no podía dejar pasar aquella oportunidad de descubrir lo que había sucedido. Para asegurarse de que no había nadie mirando, paseó la vista por aquella playa estrecha y oscura, apenas visible bajo las nubes. No vio nada aparte del pequeño bulto.

			Pues bien, adelante. 

			Despacio, volvió a descender, con el teléfono alzado en una mano para iluminar el camino y con la otra apoyada en la cara del acantilado para mantener el equilibrio. Tras unos minutos de descenso silencioso, por fin llegó a la orilla arenosa y dejó escapar el aliento. No disfrutaba en absoluto del esfuerzo físico, pero había que aceptarlo, sobre todo en un campus tan grande. 

			Inspiró de nuevo para estabilizarse y, de inmediato, se giró y se dirigió hacia aquel bulto oscuro. Estaba claro que era un cuerpo, pero tenía que verificar si era humano o animal. 

			El corazón empezó a retumbarle a cada paso. El bulto tomó la forma de un cuerpo humano. Salem sintió que una sensación vertiginosa le recorría las venas. Sabía que no era la reacción natural al presenciar algo así; se lo habían dicho muchísimas veces en las dos décadas que llevaba en el mundo. En ocasiones seguía sintiéndose dividida entre lo que sentía y lo que se suponía que debía sentir, una dicotomía que enloquecía su brújula moral. Sin embargo, cuanto más se acercaba al cadáver, más quieta se quedaba esa brújula. De momento, a solas en mitad de la noche, lejos de expectativas sociales sobre quién debía ser y quién debería haber sido, Salem se permitió sentir exactamente lo que sentía. 

			Emoción. 

			No solo por el cadáver, sino por la información que podría extraer de él, la posibilidad de encontrar otra pieza del puzle en el que llevaba dos años trabajando ella sola. 

			Por fin llegó a la silueta y se detuvo a pocos pasos de distancia. Allí permitió que su cerebro hiciese lo que más le gustaba hacer: observar, analizar, llegar a conclusiones. 

			Iluminó su objeto de estudio con la linterna del móvil y ladeó la cabeza, un hábito instintivo del que jamás había conseguido librarse. Abrió la aplicación de notas y lo recorrió todo con una mirada clínica. 

			— Mujer

			— Joven, quizá últimos años de adolescencia o veintitantos. 

			— Cabello claro, color indeterminado, longitud media… ¿quizá hasta la espalda? Arrancado de raíz desde un lugar cerca del cuero cabelludo. ¿Se lo ha desgarrado por accidente o se lo han arrancado deliberadamente de un tirón?

			Hizo una pausa y se fijó en que el cadáver no estaba demasiado mojado ni hinchado, cosa que habría sido de esperar de un cuerpo que hubiera traído la marea. Frunció el ceño y se acuclilló. Había un charquito oscuro bajo el cráneo. Lo cual significaba…

			Salem alzó la vista hacia el acantilado, alto, imponente, mucho más alto de lo que había pensado en un primer momento. 

			— Sangre alrededor del cráneo indica traumatismo. ¿Impacto por la caída o por un objeto?

			La mujer tenía las manos a los costados. Alrededor de la muñeca derecha había círculos oscuros.

			

			— Pequeños hematomas alrededor de la muñeca derecha. Parecen antiguos, posiblemente de hace una semana. ¿Marcas de ataduras o cautiverio?

			Tras la oreja, la mujer tenía un tatuaje pequeño, casi imperceptible.

			— Símbolo de algún tipo tras la oreja, no queda claro. Del tamaño de un grano de arroz.

			— ¿Asesinato o suicidio?

			— ¿Esto es la escena de un crimen? Mínima cantidad de sangre. ¿La habrá absorbido la arena junto con la humedad, o habrán desplazado el cadáver desde la verdadera escena del crimen? Y si la han desplazado, ¿por qué? ¿Para soltarla aquí o para escenificar algo?

			Rodeó despacio el cadáver, tomando notas, absorta en la tarea. Quizá por eso no se dio cuenta hasta entonces de que no estaba sola. 

			Algo cambió en el aire, moléculas que se desplazaban y se reajustaban para dar cabida a otra forma física. Salem sintió que esas moléculas se movían a su espalda. Se le erizó el vello de la nuca, sudor mezclado con una fina capa de humedad. La certeza de que había otra persona viva cerca de ella se le grabó por dentro, al tiempo que un instinto humano de siglos de antigüedad retumbó en su interior. Fue entonces, junto al cadáver, con la linterna encendida como un faro, cuando Salem se dio cuenta del aspecto que tendría para quien la observase. A ojos de cualquiera parecería una criminal, o al menos sospechosa.

			A menos que se tratase de alguien que supiese que ella no había hecho nada. Porque fuese el culpable.

			La brisa agitó un mechón rizado que se le había escapado del moño desenfadado. El aroma del mar y la sal aumentaba a medida que Salem se percataba de que había alguien por allí rondando.

			Despacio, apagó la linterna, con lo que toda la zona se vio envuelta en una repentina oscuridad. Parpadeó rápidamente, tras sus gafas cuadradas, para acostumbrar la vista a la negrura.

			—No te muevas.

			Aquella voz masculina se oyó detrás de ella. No estaba muy cerca, pero tampoco muy lejos. El sonido, fuerte y ronco, se mezcló con las olas, como si fuese el propio mar quien rugía y hablaba. Mar y humo. El cerebro de Salem percibió aquellas palabras como un estímulo auditivo.

			Pero hubo otro sonido. Un susurro de papel, percibió Salem, y luego algo que lo raspaba. Sabía identificar bien todos aquellos sonidos porque le gustaba el ruido de fondo; la ayudaba a centrarse cuando trabajaba en algo. Los sonidos siempre provocaban algún tipo de reacción en su cerebro.

			«¿Qué está haciendo este hombre?». A menos que pretendiese matarla cortándola con una hoja de papel, Salem no comprendía por qué le había dicho que no se moviese. Además, ¿por qué iba a hacerle caso? Abrió la boca y pensó en las palabras que iba a decir, pero luego las reprimió. No era muy habladora. De hecho, hasta hacía poco, había estado unos años sin pronunciar palabra. Empezó a hablar de nuevo hacía dos años, aunque no con tanta frecuencia como era de esperar, y solo después de… 

			Rechazó aquel pensamiento. No pensaba permitir que su cabeza deambulase en esa dirección, teniendo en cuenta la situación en la que estaba metida.

			«Céntrate en el presente», se recordó a sí misma, como solía hacer. Se mordió el interior del carrillo; una costumbre que solía afianzarla a la realidad.

			

			—Como te acerques llamo a la policía —amenazó a aquel tipo con voz firme, casi gélida, sin reflejar la alteración que sentía por dentro.

			—A la policía ya la he llamado yo —resopló él, y aquel susurro de papel aumentó de ritmo—. La pregunta es: ¿cómo es que tú aún no? Te ha podido la curiosidad, ¿eh?

			Su tono de voz cambió en las últimas palabras, se volvió más suave, más sensual, casi engatusador. Ese tono tuvo un efecto en el cerebro de Salem. Siendo como era una persona sensible a los estímulos auditivos, podía entender aquel efecto. Lo que no se explicaba era el leve estremecimiento que recorrió todo su cuerpo.

			La voz de aquel tipo era peligrosa, un arma envainada hasta que él decidiese sacarla. Salem se lo imaginaba en tiempos pasados, épocas de imperios de antaño, usando aquella voz para enfurecer a una muchedumbre, para provocar disturbios y manipular al público apelotonado en un anfiteatro. Se lo imaginaba tentando a la gente a entrar en la arena, engatusándolos para que se buscasen la ruina… para luego rebanarles la cabeza de cuajo.

			—La curiosidad es una reacción perfectamente sana —dijo, con voz baja y firme, en un intento de que las palabras de aquel tipo no hurgasen en sus heridas mentales.

			Una profunda risa entre dientes, más susurros sobre papel, y luego:

			—Yo diría que nada de lo que estamos haciendo los dos es sano.

			Quizá la metáfora de Salem no era la adecuada; a fin de cuentas, la literatura no era su fuerte. La voz de aquel tipo era más un mar por explorar que arena ensangrentada, como las leyendas de criaturas mitológicas que habitaban la oscuridad oceánica, que atraían a marineros confiados y los arrastraban a las profundidades.

			Aquellos pensamientos tan poéticos la sorprendieron. Desde luego, nadie podría acusarla de pasarse de poética. De hecho, Salem era justo lo contrario: completamente metódica y racional. Fueran lo que fuesen aquellos pensamientos, resultaban una experiencia nueva… pero no era buen momento para algo así.

			Le pareció perturbador; no le gustaba aquella situación.

			Se armó de valor, tanto en cuerpo como en mente. Por fin, sus ojos se acostumbraron a la noche. Centró la vista en la silueta del tipo, en lo poco que veía de él. Estaba a pocos metros de ella. Era alto y ancho; su forma se recortaba contra el fondo algo más gris. Llevaba en una mano algún tipo de cuaderno sobre el que desplazaba libremente la otra.

			¿Estaba dibujando? «Pero ¿qué demonios…?».

			—¿Estás… estás dibujando? —le preguntó, con un claro tono de sospecha. 

			Si así era, aquello suponía un acto de indiferencia de un nivel que ni siquiera ella conseguiría alcanzar. Salem se comportaba con desapego cuando contemplaba la muerte y examinaba el entorno, pero aquello era una reacción distinta. Una reacción que ella no entendía. Aquel tipo sentía algo y al mismo tiempo se mantenía ajeno a todo. Alzó los ojos sin dejar de dibujar y le lanzó un breve vistazo; un movimiento que reveló otra parte de él ante Salem: tenía el pelo algo largo y una mandíbula por la que cualquier chica mataría… aunque quizá no era la mejor expresión en aquel momento.

			—Es arte. —Encogió esos hombros anchos, como si esas dos palabras explicasen su extraño comportamiento. Había vuelto a hablar con ese tono bajo y suave—. Suéltate el pelo.

			Las agallas del tipo y lo estrambótico del encuentro le provocaron una risotada que se le escapó sin querer del pecho. Casi se llevó la mano justo al lugar donde se había originado, en el centro, de donde había salido el sonido. Sin embargo, no quería que se le notase ningún tipo de vulnerabilidad ante él. 

			

			—Anda y que te follen —repuso con el mismo tono plano y gélido, aunque a punto estuvo de reprimir la expresión. 

			No solía utilizar palabras malsonantes, o al menos no las pronunciaba. Se debía a una mezcla de su tendencia a no decir nada la mayor parte del tiempo y a la educación que le habían dado. La mayor parte de esa educación, para consternación de su madre, no la había integrado. Pero no decir palabrotas, por algún motivo, sí. Resultaba cómico, en realidad. Abrir en canal un cadáver no le suponía un problema, pero decir «joder» en público… de ninguna manera. 

			Él volvió a soltar una risa entre dientes. Las ondas sonoras provocaron una vibración en el pecho de Salem.

			—Ya me encargaré de mí mismo cuando vuelva a casa, gracias.

			Dios, aquel tipo era insufrible. Probablemente un psicópata. ¿Quién demonios se reía y dibujaba al lado de un cadáver? Por más rara que Salem fuera, no les faltaba el respeto a los muertos, que podían invadir los sueños y arrebatar la paz mental. Lo sabía porque eso era justo lo que les había pasado a sus sueños y a su propia paz.

			—Relájate, pequeña áspid —dijo él. 

			Por fin cerró el cuaderno y se puso tras la oreja el lápiz o el bolígrafo, lo que fuera. Salem se fijó en un destello justo ahí. ¿Llevaba un piercing? Luego digirió sus palabras. ¿Áspid? ¿Por qué demonios la llamaba de esa forma tan rara?

			Salem entrecerró los ojos e intentó ver mejor mientras la mente le iba a mil por hora. De pronto, el tipo se puso en movimiento y salvó la distancia que los separaba con un puñado de pasos. Ella se quedó rígida y apretó más el teléfono con la mano, en un intento de mantener la calma e impedir que sus pensamientos erráticos la abrumasen. Que ella supiera, bien podría acabar como el cadáver que había a su espalda.

			—No te acerques —le volvió a advertir.

			Alzó el teléfono y le apuntó con él. Retrocedió despacio, alejándose del cadáver, en dirección a los escalones por los que había bajado por la ladera del acantilado. Del otro extremo de la playa llegaron voces de personas y haces de luz. Probablemente eran las autoridades. Salem dejó de moverse, pero sintió que los ojos del tipo estaban posados sobre ella y vigilaban sus movimientos de manera casi hipnótica.

			La lógica le ganó la partida a la insensatez. Salem no conocía a aquel hombre, no sabía por qué la estaba provocando, y las circunstancias en las que se habían conocido eran más alarmantes que seductoras. O eso se dijo a sí misma al llegar por fin al pie de los escalones. 

			—¿Quién eres? 

			Las palabras se le escaparon antes de que pudiese detenerlas, y reverberaron en el silencio que siguió. Se detuvo un latido, luego otro, a la espera de algún tipo de réplica. Era el truco que solía usar con todo el mundo: formulaba una pregunta y aguardaba a la respuesta el tiempo que hiciera falta. La gente solía llenar el incómodo silencio posterior a los pocos instantes. Sin embargo, él no dijo nada, no se apresuró a llenar el silencio. De hecho, parecía estar retándola a ver quién aguantaba más. La falta de respuesta se instaló entre ambos; la pregunta flotaba pesada en el ambiente. ¿Estaba guardando silencio porque no quería responder? ¿O estaría jugando con ella con el mismo desapego que había mostrado en los últimos minutos?

			¿Quién demonios era aquel tío?

			Salem no supo explicar por qué hizo lo que hizo a continuación. Quizá fue porque aquel pesado silencio la ponía nerviosa, por una vez en la vida, aunque no fuese lo común en ella. O quizá fue algún instinto enraizado de tener pruebas de lo que estaba pasando. O incluso su propia curiosidad, que el tipo había avivado en su encuentro. Fuera lo que fuese, abrió la cámara del teléfono y pulsó el botón.

			

			Un brillante flash la cegó por un instante. Parpadeó a toda prisa para aclarar la vista. El sonido del obturador resonó alarmantemente alto durante una fracción de segundo, para luego morir bajo el estruendo de las olas. 

			Él chasqueó la lengua varias veces, una regañina que atravesó el aire.

			—No deberías haber hecho eso.

			Ella tragó saliva, pero se mantuvo firme. El tipo empezó a retroceder, con aire despreocupado, hacia el extremo opuesto de la playa.

			—Te acabas de meter de lleno en medio de un juego del que no tienes ni idea.

			Salem negó con la cabeza. No entendía aquellas crípticas palabras formuladas en tono siniestro, ni falta que le hacía. Quizá había sido una estupidez, pero quería tener una prueba de su encuentro. Y pensaba quedársela, vaya que sí. 

			Giró en redondo sin pronunciar ni una palabra más y corrió escalones arriba en dirección al campus, lejos de aquel misterioso desconocido, de las autoridades que se aproximaban y del cadáver tendido en la playa.

		


		
			Después de matarme, morir con un beso.

			William Shakespeare, Otelo
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			capítulo 2


			salem




			La muerte ha vuelto a hacer acto de presencia en Mortimer.

			La noticia resonaba en la gran pantalla plana montada en la mitad superior de la pared de la cafetería en la que acababa de entrar Salem. Las palabras captaron su atención. Se detuvo tras apenas dos pasos, con la espalda rígida. La reportera enunció el titular de la mañana.

			—Informamos en directo desde la playa Mortimer, donde se ha encontrado esta misma mañana el cadáver de una mujer —prosiguió, con un rostro que más bien era una máscara seria, acorde con su tono de voz—. Aunque el cadáver sigue en este momento sin identificar, varias fuentes han confirmado que se trata de hecho de una estudiante del campus universitario. Tal y como se ve detrás de nosotros —la cámara hizo un paneo lateral en el que aparecieron varios agentes de la ley que estaban acordonando la zona, así como algunos lugareños que lo observaban todo tras la cinta amarilla— hay mucha actividad en este momento. Aún no se ha hecho ninguna declaración oficial. 

			Hubo una pausa y la reportera asintió hacia alguien situado detrás de la cámara.

			—Este incidente nos recuerda a un suceso acaecido en el faro hace ya dos años, en el que el cadáver de un hombre sin identificar fue encontrado junto a las rocas. El caso sigue sin resolver. 

			Una imagen del faro que Salem había visto desde el acantilado apareció en la pantalla, para dar paso enseguida a la reportera.

			—¿Se debe esta muerte prematura a un accidente o se trata de algo más siniestro? ¿Qué está pasando en la pequeña comunidad académica de Mortimer? Permanezcan atentos a sus pantallas para descubrir las respuestas a estas preguntas mientras esperamos a la declaración oficial de las autoridades. Aquí Sam Bailey informando para Nation News. 

			El logo del canal apareció en la pantalla junto con una típica fanfarria estridente. La hermosa costa gris se vio reemplazada por los intensos tonos azul y blanco del estudio. Los presentadores dieron paso a otros titulares. 

			

			Varios murmullos se sucedieron alrededor de Salem y la trajeron de vuelta al presente. A la cafetería. «Espabila», se reprendió, y se mordió de nuevo el interior del carrillo. La pequeña cafetería fue su primera parada tras poner un pie en el campus, y se había convertido en paso obligatorio matutino desde hacía una semana. Ubicada en la calle principal fuera del campus, La cafetería de los libros, o «Cafetelibro», como la llamaban los estudiantes, hacía honor a su nombre: hileras de estanterías llenas de libros cubrían toda una pared a la derecha de Salem. Había una barra y un mostrador de bebidas en la pared adyacente a la entrada principal. Las muchas ventanas a la izquierda ofrecían una visual sin obstáculos de las puertas principales de la universidad: enormes, altas, de hierro forjado, pintadas de negro y con el emblema de la universidad en plata y oro justo en el centro. Aquellas ventanas también llenaban el espacio de luz. Había mesas, algunas separadas y otras frente a sofás, que ocupaban el resto del espacio, intercaladas con plantas y lámparas. La atmósfera era agradable, acogedora, a diferencia de lo que cualquiera esperaría de una comunidad universitaria de ultraélite.

			Había sido Olivia quien le había hablado de aquel café.

			«Céntrate en el presente». 

			Salem se acercó al mostrador. Aditi, otra estudiante que disfrutaba de una beca completa debido a que tenía una cabeza demencialmente privilegiada, se encontraba tras el alto mostrador, con un delantal atado alrededor de su largo cuello. La mente de Salem, ociosa, se preguntó si se habría usado alguna vez un delantal como arma del crimen, quizá para estrangular a alguien. Tendría que buscarlo en internet. 

			Aditi se giró hacia ella y esbozó una cálida sonrisa que pareció más genuina que las sonrisas que habían rodeado a Salem en su infancia. 

			—¿Qué tal, Salem? —saludó la chica en tono ligero—. ¿Lo de siempre?

			Salem asintió y colocó el carnet universitario sobre la máquina, para que el importe se cobrase a su cuenta mensual. Aunque el resto del pueblo donde estaba la universidad no funcionaba así, la Cafetelibro era uno de los lugares más frecuentados fuera del campus. Uno de los motivos por los que Salem disfrutaba de venir a primera hora de la mañana en los últimos días era lo poco atestada que se encontraba. La mayoría de estudiantes seguía en la cama tras el desenfreno de las fiestas hasta altas horas de la noche de la primera semana de bienvenida. Desde que había encontrado aquel sitio, Salem podía pedirse un café y buscarse un buen lugar cerca de una ventana donde pasar unas cuantas horas investigando o bien observando a la gente. 

			—Bueno, ¿tienes ganas de que empiecen las clases mañana? —preguntó Aditi, sacándola de sus pensamientos, mientras esperaba a que saliese su bebida. 

			Salem asintió.

			—¿Y tú? —preguntó, tal y como exigían los buenos modales.

			—Ay, sí —dijo ella con entusiasmo—. Me muero de ganas de ir a la facultad de Arte. Es una pasada que Mortimer nos deje elegir nuestros propios módulos. Creo que no hay otra universidad del mundo que fuese a permitirme hacer Bellas Artes con tanta variedad de asignaturas secundarias.

			Salem tenía que admitir que sí; era una de las partes más increíbles de Mortimer. A los estudiantes, que solían venir de familias pijas y estudiaban todas sus vidas con ciertas metas en mente, se les permitía crear su propio currículum académico con un máximo de seis asignaturas de una lista de módulos durante el primer año de estudios. Podían especializarse a partir del segundo año. Mortimer tenía cuatro facultades principales dentro del enorme campus: la facultad de Arte, la facultad de Ciencias, la facultad de Administración Empresarial; para estudiantes no licenciados; y la escuela de Derecho, para los de posgrado. En cada facultad se enseñaban diversas asignaturas, pero se permitía que los estudiantes experimentaran el primer año y decidieran qué módulos encajaban mejor con ellos. 

			

			—¿Qué materias vas a cursar? —le preguntó Aditi, apoyando los codos en el mostrador.

			—Sobre todo asignaturas relacionadas con criminología —contestó Salem—. Y un módulo de psicología. Quiero ver si vale la pena como asignatura secundaria el año que viene. 

			Lo normal es que no hubiera hablado tanto, pero Aditi era una de las personas más agradables que conocía. Literalmente se habían topado la una con la otra el día en que se mudaron al bloque de residencias universitarias. Los padres de Aditi, que habían venido a acompañarla y se encontraban en el recibidor principal, vieron que Salem los observaba. La invitaron a acercarse, se presentaron y luego se marcharon con palabras amables. Fue una interacción extraña que le había dado a Salem bastante que pensar. 

			Aditi sonrió al oír su respuesta.

			—Brutal. Estoy segura de que las vas a clavar. ¿Tienes ya en mente la materia principal que vas a cursar o lo decidirás más adelante?

			—Quiero ser forense. —Salem se cruzó de brazos, con la esperanza de que sus palabras no sonasen raras. Se preparó para la reacción habitual que solía recibir en los círculos sociales de su familia cuando alguien se enteraba de lo que quería estudiar.

			Sin embargo, Aditi se limitó a seguir sonriendo.

			—¡Guay!

			Salem no supo qué pensar al respecto, pero antes de poder reflexionar sobre ello, su bebida salió. Murmuró unas palabras de agradecimiento y se giró para marcharse. No estaba de humor para quedarse, porque la cafetería ya empezaba a llenarse de gente, sobre todo estudiantes que habían conseguido levantar el culo de la cama para comentar que un cadáver había sido encontrado en la playa durante la primera semana del curso. 

			Salem los oyó hablar y captó palabras y frases a su alrededor. Era más sensacionalismo que tragedia. La gente, sobre todo quienes venían de familias que habían estudiado en la universidad, adoraba un buen chismorreo por encima de todo. Cualquier habladuría que distrajese su atención de sus propias vidas vacías y los entretuviese era más que bienvenida. 

			Salem se despidió de la paz que había encontrado en un pequeño asiento junto a la ventana la semana pasada. Cogió su café sabor avellana y salió a la neblinosa mañana de cielos nublados y grises. Según había indagado, el tiempo era así la mayor parte del año. Aquel pueblo costero era moderadamente fresco, algo lluvioso y neblinoso excepto por algún que otro día soleado, con un mes de nevadas ligeras en los meses de invierno. A medida que se acercaba el otoño, la temperatura descendía a diario y los días soleados escaseaban cada vez más. Por eso le sentó tan bien tener aquella bebida caliente entre las manos.

			Había estudiantes apelotonados en la calle adoquinada que llevaba hasta las enormes puertas de hierro forjado de la universidad. Algunos ya se habían reunido en grandes grupos, otros en parejas o tríos, mientras que otros estaban solos, igual que ella. Salem se sintió dividida. En lo más hondo de su corazón quería ser una de ellos, tener algún amigo. Pero sus experiencias pasadas la habían saturado hasta el punto de aceptar la punzada que sentía en el corazón aunque permaneciera sola. El único amigo que había hecho había acabado traicionándola, otro clavo en el ataúd de su filosofía sobre la amistad, un concepto que para ella no tenía valor. La gente la utilizaba en beneficio propio. A veces era beneficio emocional, a veces financiero y otras veces social. Era una transacción que se mantenía hasta que sucedía algo, tras lo que la relación ya no convenía. Aquella punzada que sintió en el corazón al ver a la gente a su alrededor y recordar su falsa amistad no significó nada. 

			

			Le vibró el teléfono en el bolsillo. Bajó la vista y vio el nombre de su madre. Vaciló. Hablar con su madre nunca la ponía de mejor humor, sobre todo en el último año, después de todo el asunto de su padre. Sin embargo, no podía evitarla, porque era la única pariente que le quedaba. 

			—Buenos días, madre —saludó educadamente, y se acomodó en un hueco justo al lado de la cafetería, junto a un edificio más antiguo. 

			La mayoría de edificios de aquel pueblo eran viejos, pero se encontraban bien cuidados. Todo el pueblo estaba ideado para acoger a la universidad y a sus estudiantes. Había unas cuantas cafeterías, bares, restaurantes locales, una tienda de comestibles bastante elegante. Si alguien quería otras opciones, la ciudad de mayor tamaño estaba a una hora de camino. 

			—¿Qué tal estás, Salem? 

			El tono de su madre era distante, casi distraído. Salem sabía lo que estaba haciendo: quería comprobar cómo se encontraba su única hija, la única persona que le quedaba en el mundo, para asegurarse de que lo que les había sucedido a su hija mayor y a su marido no le sucedía también a ella. Salem casi podría agradecerle sus esfuerzos, si estos viniesen de un lugar de amor y preocupación, y no del miedo al ostracismo y las reprimendas sociales. Sabía que los últimos dos años no le habían resultado fáciles a su madre; para ella tampoco lo habían sido. Sin embargo, mientras que Salem se había embarcado en una misión para encontrar respuestas, su madre había emprendido un camino destinado a recuperar su estatus social. 

			—Estoy bien, madre —respondió, igual que cada mañana. Estaba bien. Y seguiría estando bien, aunque estarlo la drenase por completo—. ¿Y tú?

			—Bien, bien —dijo su madre—. Aún estás a tiempo de marcharte. ¿Seguro que quieres quedarte en Mortimer?

			Salem suspiró. Habían tenido aquella discusión demasiadas veces. Bueno, su madre había discutido y ella se había negado obstinadamente a ceder. Debió de entender el silencio de Salem, porque ella también suspiró y dijo:

			—Está bien, no volveré a sacar el tema. Bueno, hoy tengo una reunión con los abogados. Estoy intentando que vuelvan a tasar una de las propiedades de tu padre. Vamos a decidir si vendemos la mansión de las Colinas de Tenebrae y…

			Salem escuchó a medias lo que decía su madre. Sus ojos captaron una forma negra en medio de aquella marea de tonos marrones y grises. Espalda ancha, complexión ágil. Andares seguros, casi un contoneo. La silueta caminaba calle abajo y se alejaba de las puertas de la universidad. Se dirigía a la línea de árboles que delimitaba los bosques que separaban aquel pueblo del siguiente.

			—Estupendo, madre —murmuró Salem, ya distraída—. Tengo que dejarte. 

			Oyó que su madre se despedía y colgó. Abrió enseguida la galería de imágenes y amplió la foto que había sacado la noche anterior. A lo largo de la noche la había mirado varias veces: el cadáver de la chica, el mar de fondo y él. El tipo de la voz que era susurrante como el mar, áspera como el humo. Esa foto de él, con una mano al costado y la otra sosteniendo el cuaderno, escudándose el rostro con él frente al flash. Apenas se atisbaba un poco de sus ojos de tono claro, así como un ceño oscuro y poderoso, y un pelo algo largo, que llevaba peinado apartándoselo del rostro. También se veía parte de un pómulo alto y un resquicio de lo que hubiera estado dibujando… unos patrones arremolinados. 

			Sin embargo, en lo que Salem se fijó para confirmar lo que había visto fue en la mano. Tenía el dorso de la mano cubierto de tatuajes, tinta oscura cuyo diseño no alcanzó a discernir en la imagen borrosa. Esos tatuajes le llegaban hasta los nudillos. 

			

			Era la misma mano de la persona que caminaba despreocupada calle abajo.

			Era él. 

			Salem se guardó el teléfono y se apresuró a seguirlo, lo bastante alejada como para que no la distinguiese en medio de la multitud, pero lo bastante cerca como para mantenerlo a la vista. No tenía ni idea de por qué iba tras él. Algún instinto profundamente enraizado en su interior le dijo que investigase. 

			El tipo se internó en la espesura, cerca de la cual había menos estudiantes. Ella lo siguió y se agachó bajo unos árboles altos para cubrirse. Intentó hacer el menor ruido posible, cosa difícil, porque había hojas y agujas de pino por todo el suelo. 

			Intentó decidir por qué le parecía importante seguirlo. Aquel tipo había estado la noche anterior en lo que posiblemente era la escena de un crimen. Había tenido un comportamiento muy extraño. Y ella ahora lo veía por segunda vez en dos días, a pesar de que no se había cruzado con él en toda una semana en el campus. Todo ello disparó las alarmas en su cabeza. Puede que aquel tipo supiera algo, o quizá pudiese guiarla hasta una pista que le diese algunas respuestas sobre su hermana. 

			Aquel coñazo de hermana a quien todos habían adorado. 

			«Céntrate en el presente», se repitió, tal y como había hecho mientras se preparaba para ir a la universidad. Después del instituto había tardado dos años en poder ingresar en Mortimer. Dos años en los que no había ido a clase. La universidad no solía admitir a estudiantes que se tomasen años sabáticos, pero en vista de sus calificaciones y de que su familia pertenecía al círculo de herederos, decidieron hacer una excepción con ella. Salem estaba bastante segura de que el consejo de administración se había apiadado de ella por lo que le había sucedido, pero le daba igual. Lo había conseguido, no importaba cómo. 

			Se internó más en la arboleda y vio que no había camino alguno, apenas un pequeño sendero; supuso que lo usaban mayormente los estudiantes. El tipo atravesaba aquel sendero. En una mano llevaba un lápiz que no dejaba de girar entre los dedos mientras silbaba una melodía estúpida. Todo tenía una apariencia inocente, lo bastante como para engañar a cualquiera. Pero Salem sentía que había algo ahí… algo más oscuro, más profundo, más mortal, bajo la piel. Había visto suficientes documentales sobre crímenes reales en su vida como para identificar que aquel tipo bien podría ser un monstruo. No sería una sorpresa que girase en redondo en aquel momento y la apuñalase con el lápiz, que era un arma sorprendentemente efectiva, sobre todo si se clavaba en el lugar adecuado.

			De no haber sucedido lo de la noche anterior, quizá Salem habría pensado que lo estaba juzgando con demasiada severidad. Pero ya había sentido cierto caos dentro de él mientras sus dedos volaban sobre el papel. El comportamiento de aquel tipo le había dejado algo claro: la de anoche no era la primera muerte que presenciaba. Y tampoco sería la última. 

			El sendero acabó tras varios minutos. El tipo giró en un recodo y se dirigió a un edificio viejo de aspecto derruido que se alzaba en medio de un pequeño claro. 

			Salem se escondió tras un árbol alto y se asomó para ver.

			El edificio era de piedra, como un templo antiguo o algún tipo de iglesia; no estaba segura, porque no había ningún símbolo externo que lo identificase. Era una estructura pequeña de una sola planta hecha de piedra gris con algún tipo de altar en la parte delantera. Salem se imaginó viendo algo así en algún documental sobre crímenes históricos; quizá habría una o más personas reunidas en el bosque que usasen el altar para hacer sacrificios a la entidad en la que creyesen, emborronando la línea que separaba lo sagrado de lo pecaminoso. La historia de la humanidad estaba repleta de semejantes historias sacrílegas. 

			

			Junto al altar había un chico que parecía tener veintitantos años. Tenía el pelo claro y llevaba vaqueros azules y camisa blanca. Presentaba un gran contraste con el tipo al que Salem había seguido, que era todo oscuridad: pelo oscuro, ropa oscura, alma oscura. 

			El chico empezó a hablar de algo, pero Salem estaba demasiado lejos como para oír qué decía. Despacio, con cuidado, se agazapó y empezó a acercarse, evitando ramitas y maderos que fuesen a romperse o a crujir y que les alertasen de su presencia. Dio gracias por su costumbre de llevar calzado robusto. 

			—¿Se lo quieres decir tú?

			La voz del chico rubio, aguda pero agradable, llegó hasta ella. Salem se cubrió tras otro árbol, el último antes del claro.

			—Aún no —dijo él. 

			Joder, su voz tuvo el mismo efecto en ella que la noche anterior. No había nada agradable en ella. De algún modo se había convencido de que su reacción al estímulo auditivo se había visto amplificada por la situación y la adrenalina; y de que a la luz del día no tendría el mismo efecto. Se había equivocado. 

			Su voz, aquel tono rasposo y grave, le acarició algún lugar profundo del cerebro. Era justo lo que Salem buscaba cuando escuchaba ASMR; lo que se denominaba «hormigueo». 

			—¿Crees que será pronto? —preguntó el rubio.

			—Quién coño sabe —respondió él.

			El rubio sacó un cigarrillo y se lo llevó a los labios. Dio una honda calada, expulsó una columna de humo y le ofreció el cigarrillo en silencio a su interlocutor. Él negó con la cabeza y giró con más rapidez el lápiz entre sus dedos tatuados, un movimiento que resultaba casi hipnótico. 

			—Tienes que averiguar qué coño pasa antes de que acabe el año —señaló el rubio. Él se mantuvo en silencio—. Sabes que te cubro las espaldas, pero si no lo consigues, quien se juega el cuello no eres solo tú, sino yo también. Y si la cosa se pone fea, pienso quitarme de en medio. 

			Salem frunció el ceño y se preguntó de qué estaban hablando. Guardó aquella conversación en su cerebro para reflexionar sobre ella más tarde. 

			—Yo me encargo —dijo él. La seguridad en su tono de voz la convenció de que así sería, aunque ni siquiera sabía de qué se iba a encargar.

			El lápiz siguió girando.

			—Eso espero, joder. —El rubio tiró el cigarrillo al suelo y lo aplastó con el zapato—. No hagas que me arrepienta de haberte echado una mano. No te gustaría. 

			El lápiz dejó de girar. 

			Salem aguantó la respiración. Él se quedó inmóvil. Su cuerpo pareció agrandarse ante los ojos de Salem. Enderezó la espalda y adoptó una postura rígida, con los músculos apretados bajo la camiseta. Fue un cambio cautivador, igual que había sucedido la noche anterior, en plena oscuridad. Como si el cambio en las moléculas del tipo alcanzase a las moléculas de Salem en una onda expansiva y vibrase contra su piel. 

			El lápiz con el que el tipo había jugueteado, el mismo que Salem pensó que podría ser un arma efectiva, se encontró de pronto apretado junto al ojo del rubio, a dos centímetros. Los dos hombres guardaron silencio. 

			—Si vuelves a amenazarme, estaré encantado de usar tu sangre de pintura —advirtió el tipo, con tono despreocupado aunque enérgico. Por Dios, Salem jamás había oído nada más hermoso que aquella promesa de muerte dicha con aquel tono. La idea de usar sangre como pintura se le antojó macabra—. Serás parte de mi obra maestra de un modo que no te interesa. ¿Comprendido?

			

			«Joder». 

			El rubio tensó la mandíbula, pero asintió.

			El Pintor. Así empezó Salem a llamarlo en su cabeza. El Pintor se apartó del otro hombre y empezó a girar el lápiz otra vez entre los dedos, como si le hubiesen apagado el interruptor, como si los últimos minutos no hubiesen sucedido. 

			—Vamos a darnos prisa —suspiró el rubio, y se pasó los dedos por el pelo. Resultaba interesante ver el contraste entre los movimientos ociosos de uno y los del otro, más deliberados. 

			Como el Pintor no dijo nada, el chico de pelo rubio soltó una sonora exhalación.

			—Está bien. Tú y yo no nos hemos reunido.

			Dicho lo cual, se dirigió a la parte opuesta del altar. El Pintor permaneció en el sitio unos segundos más. Se hizo el silencio, roto por algún sonido ocasional de los pájaros en el bosque.

			—¿Has disfrutado del espectáculo?

			Salem se quedó inmóvil y miró en derredor para ver a quién se dirigía. No había nadie en el claro. 

			Él giró la cabeza, despacio, y sus ojos se detuvieron en el lugar donde ella estaba agazapada en el suelo. El pulso de Salem empezó a resonarle con fuerza en los oídos. El tipo lo sabía. Había sabido que estaba allí, que lo había seguido, y se lo había permitido. 

			Se enderezó y retrocedió un paso, pero él dio un paso adelante, con el rostro oculto por las sombras de los árboles. Había bastante distancia entre los dos, aunque a ella le pareció que se encontraba muy cerca. Su presencia estaba demasiado cerca. Aquella mirada estaba demasiado cerca. 

			Antes de que Salem pudiese siquiera darse cuenta, todo su cuerpo se puso en movimiento. Giró en redondo y echó a correr por donde había venido, sobre hojas húmedas que de pronto estaban demasiado resbaladizas y ramitas y agujas de pino que aplastaron sus botas. La respiración le resonaba en los oídos y anulaba cualquier otro sonido. Probablemente por eso no se dio cuenta de lo mucho que el Pintor se le había acercado. Tan rápido iba que resbaló en un montón de hojas y sintió que caía. Para su sorpresa, un fornido brazo la rodeó y la sujetó.

			Con el corazón al galope y los latidos recorriéndole todo el cuerpo, Salem se quedó petrificada en el sitio, inclinada hacia delante sin llegar a caer del todo, con un brazo musculoso rodeándole el torso. Tardó un momento en digerir que el brazo le apretaba los pechos, que el cuerpo del tipo se le pegaba a la espalda, y que, por la postura, algo duro se le apretaba contra el culo. Se enderezó y el Pintor bajó el brazo hasta rodearle la cintura.

			—¿Tienes miedo?

			Notó su aliento en la coronilla cuando habló. No, no tenía miedo. Estaba enfadada. Y ligeramente excitada, cosa que ya resultaba de por sí perturbadora, pero no, no tenía miedo.

			—¿Siempre te pegas así a las chicas? —preguntó en tono despreocupado, como si no estuviese contando cada inspiración y cada exhalación, como si no estuviese procesando lo ocurrido.

			Él soltó una risita.

			—Solo a las que me acosan un día después de amenazarme.

			Salem puso los ojos en blanco y se retorció intentando librarse de él. 

			—¿Me puedes soltar?

			Su brazo se quedó donde estaba.

			

			—¿Puedo? Sí. ¿Quiero? Pues depende. ¿Por qué me seguías?

			Sus palabras, con esa voz que Salem comprendió que le causaba algún tipo de efecto, la hicieron detenerse a pensarlo. ¿Por qué lo seguía? Era absurdo, y ella no hacía esas cosas.

			—Por curiosidad.

			Maldita curiosidad.

			La mano del tipo, aquella mano grande y tatuada que ahora Salem podía ver de cerca, aún envuelta en las sombras de los árboles, empezó a trazar círculos sobre su vientre, con movimientos casi hipnóticos. Él le acercó la boca a la oreja y pronunció unas palabras que le recorrieron las venas a toda velocidad.

			—Esta te la dejo pasar —murmuró con suavidad, en tono seductor. Al oír su voz, Salem apretó los muslos—. Si te vuelve a picar la curiosidad conmigo, tendrás que pagar el precio.

			Salem contempló los árboles ante sí, sin llegar a verlos de verdad. Se interrumpían a unos pocos metros de distancia y daban paso al campus. La idea de tener que pagar un precio con aquel tipo la revolvió por dentro.

			—¿Cuál es el precio? —susurró. 

			La curiosidad era su adicción; el misterio, su narcótico. Sintió que el Pintor se quedaba inmóvil un segundo al oír su jadeante voz.

			—¿Te excita esto, pequeña áspid?

			Ella abrió la boca para decir que no. Quería decir que no, pero habría sido mentira. Notaba palpitaciones cálidas, tenía los pezones duros y notaba humedad en la entrepierna. Negó con la cabeza.

			—Joder —casi gruñó él, un sonido que le provocó a Salem un estremecimiento que le recorrió la columna hasta centrarse entre sus piernas con una sensación deliciosa. Unos dientes le mordisquearon el lóbulo de la oreja. Todo el cuerpo se le contrajo—. Por tu propio bien, mantente alejada de mí.

			Y, de pronto, Salem se vio libre. Desorientada, se estabilizó y vio que el Pintor se dirigía hacia el campus, silbando la misma melodía que antes y girando el lápiz entre los dedos, como si no acabase de amenazar a un tipo con sacarle el ojo hacía unos minutos, como si no se le hubiese pegado como una lapa hacía unos instantes, como si no la hubiese amenazado sutilmente y no la hubiese puesto cachonda hacía unos segundos.

			A su pesar, Salem quedó enganchada.

		


		
			La esperanza es esa cosa con plumas

			

			que se posa en el alma y entona

			melodías sin palabras y no se detiene

			para nada.

			Emily Dickinson,

			«La esperanza es esa cosa con plumas»
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			capítulo 3


			salem




			Las clases empezaron al día siguiente. La mañana pasó a toda velocidad mientras Salem saltaba de una clase a otra. Se había pasado todo el tiempo en el edificio de la facultad de Ciencias. Era una parte bastante antigua del bloque principal del castillo de la universidad, compuesto originalmente por tres torres. Mortimer era una de las pocas universidades de todo el mundo con tanta antigüedad. Había sido fundada como internado a principios del siglo xvi, ocupando un castillo construido cientos de años antes para los hijos de las familias adineradas. Una torre constituía el bloque académico, otra el bloque residencial y otra estaba destinada a los profesores y personal que vivían en las dependencias. Por aquel entonces no existía el pueblo, solo el castillo en aquel paraje al que solo se podía llegar mediante carruajes o bien cruzando los bosques. 

			

			A lo largo de los años se añadieron más edificios del mismo estilo arquitectónico. El internado se convirtió en una universidad, primero para los hijos e hijas de las familias acaudaladas. Salem estaba al tanto de todo aquello, no porque la información estuviese disponible libremente, sino porque se había enterado por historias que se contaban en su familia desde la época de sus bisabuelos. Había oído muchas historias sobre la Mortimer. 

			Salió de la facultad de Ciencias al sol amodorrado de última hora de la tarde y se dirigió a su última clase de aquel día: Introducción a la Psicología. Era uno de los módulos más populares del primer año. La mayoría de estudiantes de todos los itinerarios académicos se apuntaban. Tenía sentido; la psique resultaba infinitamente fascinante, y aún quedaba muchísimo de ella por explorar. Intentar comprender las mentes humanas podía resultar adictivo. El interés de Salem en aquella clase se debía a motivos académicos, pero también a otra razón distinta.

			El profesor. 

			El doctor Merlin, uno de los psicólogos más afamados del mundo, que tenía artículos rompedores publicados a su nombre y el de sus colegas en instituciones de vanguardia más allá del mundo académico, era uno de los mayores atractivos del curso. También era el único profesor cuyo nombre había pronunciado la hermana de Salem en una ocasión fuera de las clases.

			Cualquiera habría pasado por alto aquel detalle, pero al tratarse de Olivia, era significativo. Por eso Salem se dirigió por el camino adoquinado, junto con otro grupo de estudiantes que no paraban de charlar, hacia la enorme y solitaria estructura del otro extremo. Había tantos asistentes a la clase que la universidad le había asignado al profesor un edificio separado para poder impartirla. Cierto era que se trataba de la estructura más pequeña de todo el campus, en la parte trasera, junto a los bosques, como mínimo a unos cuantos minutos a pie de las demás torres. 

			Las nubes pululaban el cielo, siempre presentes, al igual que el sonido de las olas y el agua. Resultaba tranquilizador, cosa que calmaba sus nervios algo agotados. Salem se sentía un poco desquiciada desde la noche en la playa, e intentaba descubrir por qué. 

			—No me puedo creer que el profesor Merlin esté tan bueno —dijo una de las chicas que caminaba al frente del grupo. Salem la escuchó disimuladamente, como siempre hacía—. ¿Cuántos años tendrá, cuarenta o así?

			—Cuarenta y ocho —dijo otra chica—. Es viudo, no tiene niños, pero se comenta que está liado con la profesora Carlton. 

			—¡Qué dices! —exclamó con voz ahogada la tercera chica del grupo—. ¿De Administración de Empresas? Pero si Merlin le dobla la edad. ¡Además, Carlton está casada!

			—¿Creéis que su marido lo sabrá? —preguntó la primera chica.

			—Quién sabe.

			Todas se echaron a reír. Salem tomó nota mental de aquel dato. Luego llegaron al Auditorio Merlin, como lo llamaban en el campus, porque aquella era la única clase que se impartía en el auditorio y el doctor Merlin llevaba casi quince años dándola. La sencilla estructura cuadrada casaba con el resto del castillo. Era la más pequeña de todo el terreno, aunque tenía capacidad para albergar a cientos de estudiantes. Los bosques hacían de telón de fondo, así como el escarpado precipicio a la derecha. Salem entró en el edificio y aguantó la respiración. Una fila de estudiantes avanzaba a toda prisa por un pequeño recibidor estrecho que se ensanchaba a los pocos pasos. Al dejarlo atrás sintió que se le relajaban los hombros y pudo pasear la vista por el espacio. Alto techo inclinado, asientos estilo auditorio de cara a una enorme pizarra magnética, un gran escritorio y una silla. En un rincón, otro escritorio más pequeño con su silla. 

			

			Salem se apresuró a ocupar uno de los asientos junto a la ventana, en la segunda fila. Se dejó caer en él mientras la estancia se iba llenando lentamente, y miró por la ventana, que ofrecía una vista clara del mar y del faro que había aparecido en las noticias. El edificio descansaba sobre un acantilado rocoso mucho más pequeño en el extremo de la playa. 

			Se abrió una puerta junto a la pizarra magnética y apareció un hombre guapo de cuarenta y muchos años, vestido con una elegante camisa blanca y pantalones azul marino. Toda el aula guardó silencio. Salem lo analizó con mirada clínica: de buena complexión, estatura media, canas en las sienes, arrugas en torno a los ojos, una cicatriz en la mejilla derecha. 

			—Buenas tardes, clase —saludó a los estudiantes—. Como sois muchos y el tiempo es escaso, vamos a presentarnos rápidamente. Soy el doctor Merlin, voy a impartir la clase de Introducción a la Psicología de este año. 

			Paseó la vista por la estancia para asegurarse de que todo el mundo le estaba escuchando, y prosiguió:

			—Puede que penséis que este curso se limita a los pormenores de la terapia conductual, pero si habéis echado un vistazo a la programación de la asignatura, sabréis ya que vamos a cubrir mucha más materia. Repasaremos e intentaremos comprenderlo todo, desde una introducción básica hasta los preceptos de la psicología evolutiva, social, clínica y criminal, por nombrar unas pocas ramas. Así podréis decidir por vosotros mismos si queréis seguir viniendo a verme el año que viene. 

			Algunas chica soltaron risitas. Él sonrió y Salem sintió un vuelco en el estómago. Era una chica racional que creía en los hechos y las pruebas, pero también comprendía que había datos que el cerebro absorbía de forma consciente o inconsciente y que se convertían en instintos y reacciones viscerales sin raciocinio alguno.

			La mayor parte del tiempo, Salem intentaba ignorar los suyos.

			Pero en aquel momento, al ver a aquel hombre mayor con aquella sonrisa aparentemente hermosa, sintió algo pesado en el bajo vientre, algo que no estaba bien.

			—Antes de empezar, id diciéndome vuestros nombres uno a uno. No prometo recordarlos todos, pero lo intentaré.

			Empezó alguien de la parte superior, y Salem aprovechó para observar al profesor, plantado allí, con esa misma sonrisa educada y cálida que le provocaba una sensación tan errónea. 

			Antes de que pudiese reflexionar más sobre ello, la puerta principal se abrió con un sonido estridente que interrumpió al chico que se había estado presentando. La sonrisa del profesor desapareció. 

			—Perdón por el retraso —dijo una voz, y a Salem se le encogió el estómago por otra razón bien distinta. 

			Era él. 

			Se giró y lo vio: el Pintor psicótico entró y bajó las escaleras con aire despreocupado, como ella ya había comprendido que hacía siempre. Iba vestido con vaqueros negros y sudadera negra, y llevaba un cuaderno en una de sus manos tatuadas. Salem ya se había fijado durante las últimas horas en el campus: la mayoría de estudiantes llevaba tablets o maletines con portátiles; algunos llevaban libros, pero pocos tenían los clásicos cuadernos anticuados. Ella misma llevaba un bolso de mano con una carpeta en la que guardaba su propia tablet, así como dos diarios y demás objetos personales. La bolsa descansaba a su lado, olvidada. Aquel rostro que hasta entonces no había llegado a ver del todo fue por fin visible cuando el Pintor descendió. 

			

			La marcada mandíbula que había visto en su silueta delineaba un perfil crudo, como una joya aserrada que hubiesen abierto de un golpe una roca. Por toda la clase empezaron a oírse murmullos, cada par de ojos seguía al Pintor, que clavaba la vista en el doctor Merlin. El profesor se mantenía en el sitio, con la mandíbula tensa y los labios apretados. Dedicaba una mirada extraña al joven que seguía descendiendo. Al parecer, al profesor no le gustaban los retrasos. O quizá se debía a algo distinto. 

			Salem observó cómo el Pintor dejó atrás todos los asientos y ocupó el escritorio de la esquina. Colocó el cuaderno sobre su lisa superficie y se apoyó en él. 

			—Clase, este es mi asistente —dijo el doctor Merlin con voz dura—. Caz. 
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			Caz.

			¿Sería algún tipo de diminutivo?

			 Salem esperó a que añadiese algún tipo de dato, pero el profesor hizo un gesto para que los estudiantes siguieran presentándose, ignorando por completo a su asistente, que se sentó sobre el escritorio con los brazos cruzados. Unas cejas pobladas resaltaban sus ojos profundos y sus pómulos altos. Tenía la nariz recta y una leve sombra de barba que le añadía severidad a aquel rostro que parecía esculpido. Toda su piel bronceada estaba cubierta de tatuajes, desde los brazos desnudos a los laterales del cuello. Era toda una obra de arte, tanto los tatuajes como su belleza salvaje y caótica. Hasta Salem podía reconocerlo: su rostro tenía una cualidad cruda y emotiva que contrastaba fuertemente con una sobriedad altiva. Una llegaba a preguntarse cuál de los dos aspectos sería real. 

			Tenía pinta de llamarse Caz. 

			Alguien le dio un golpecito en la espalda, y Salem se dio cuenta de que le tocaba a ella. Apretó los puños sobre el regazo ante la idea de hablar delante de tanta gente, pero adoptó el tono frío y altivo que era su marca personal: 

			—Salem Salazar.

			De pronto se dio cuenta de que muchos ojos se desplazaban hacia ella: los del doctor Merlin, los de Caz y los del resto de la clase. Sabía por qué. El apellido Salazar pertenecía a un círculo de herederos de la Mortimer. También era gasolina pura para los chismorreos desde lo que sucedió el año anterior. Decidió ignorar a los demás, cosa que se le daba bastante bien, y se centró en el doctor Merlin. Se preguntó si le diría algo tipo «lo siento, me enteré en su día de lo de tu hermana, era una chica encantadora». Había oído esa frase en múltiples ocasiones a lo largo de los años. Sabía que Olivia había asistido a la clase del doctor Merlin y que había sido una de sus mejores y más brillantes alumnas, así que aguardó a su reacción. 

			Nada. 

			El doctor Merlin no dijo nada; se limitó a asentir y a pasar al siguiente estudiante, como si el nombre no significase nada para él. 

			

			Interesante. 

			El peso de otra mirada la llevó a centrarse en el hombre que tan molestamente había ocupado sus pensamientos desde que se cruzó con él en la playa aquella noche. El que dibujaba cadáveres y amenazaba a la gente con lápices, el que la había inmovilizado en el bosque. En su cabeza sonaba ridículo, y lo habría sido de haberse tratado de cualquiera que no fuese él. Pero tenía un aire… caótico, impredecible, que la desequilibraba.

			Caz. El Pintor psicótico.

			Paladeó su nombre en la cabeza, y se preguntó cómo sonaría en sus oídos. El duro sonido de la «c», el suave sonido de la «z». ¿Cuál sería su nombre completo? Él la contemplaba con unos ojos claros cuyo color Salem no era capaz de definir por completo, unos ojos que casi destellaban, y una pequeña sonrisa lateral. Aquella mueca resultaba ofensiva, era una media sonrisa que daba a entender que sabía algún tipo de secreto, que podía ponerla en evidencia, como si tuviese algún tipo de poder sobre ella. 

			Qué ganas tenía de quitársela de un mordisco.

			Resultaba ofensiva, y la mente de Salem se preguntó, ociosa, si podría mantener aquella mueca si le grapaba los labios. 

			Oh. Aquel pensamiento tan violento la sorprendió. Aquello era nuevo. Normalmente, lo que la emocionaba no era el acto violento, sino lo que venía después, sus consecuencias. Todos sus procesos se desbarataban con ese tipo, que le provocaba emociones contradictorias. Alzó levemente la barbilla y le lanzó la mirada más fría y altiva que fue capaz de componer. Se centró en el motivo por el que había venido a aquella clase, consciente de que esos ojos intensos no se apartaban de ella. 

		


		
			La emoción más antigua y poderosa de la humanidad

			es el miedo. Y el miedo más antiguo y poderoso

			es el miedo a lo desconocido.

			H. P. Lovecraft, El horror sobrenatural en la literatura
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			capítulo 4


			salem




			Los días siguientes pasaron volando. Salem ni siquiera tuvo tiempo para orientarse. 

			Empezaron las clases por todo el campus; gente que se presentaba sin saber que el apellido de Salem estaba relacionado con un escándalo, nuevas jerarquías que respetar. Empezaron a despuntar algunos que ocuparon roles de liderazgo y formaron grupitos que los iban siguiendo a todas partes, un leve reflejo de cómo se preparaban para el mundo exterior en una lucha de poderes. También había quienes se pegaban a las paredes como si de flores se tratase, y quienes pasaban en silencio bajo el radar de todo el mundo y solo se ocupaban de sus propios asuntos, pues no querían formar parte del juego. Muchos otros simplemente fluían entre todas las facciones.

			Salem se detuvo en un largo pasillo abierto por un lateral, desde el que se veía un pequeño jardín. Contempló su reflejo en el vitral de la ventana. Había vitrales por todo el campus, lo cual servía para añadir gotas de color a los lúgubres grises y marrones del entorno. El vitral que había ante ella le daba a su reflejo más brillo del que sentía por dentro. Sabía que tenía un aspecto arrebatador, aunque su apariencia era inusual. Lo veía a diario en el espejo: cabello rebelde, de rizos oscuros, que le caía por la espalda y que ella intentaba mantener más o menos recogido en un moño desaliñado que casi nunca duraba más que unas pocas horas. Piel bronceada, que había heredado de la familia de su padre. Complexión baja y voluptuosa, heredada de su abuela. Pero, sobre todo, unos ojos llameantes de tono dorado que eran la marca distintiva de la familia Salazar desde hacía generaciones, una mezcla de tono castaño y avellana tan claro que parecía oro líquido bajo el sol y resplandeciente topacio en la oscuridad.

			

			Cautivadora por fuera, muerta por dentro. Pero ¿acaso no se estaban muriendo todos, cada uno a diferente velocidad y en distinto grado?

			Siguió caminando. Sabía por qué la habían invitado a unirse a diferentes grupos: era peculiar y tenía una belleza poco convencional. Sin embargo, todos acababan rechazándola al enterarse de que pertenecía a la familia Salazar. Despertaba curiosidad en aquella gente, pero no lo bastante como para poner en riesgo la reputación de sus familias al asociarse con los escándalos que perseguían al apellido de Salem últimamente. Estaba segura de que todo se calmaría con el tiempo, de que la gente pasaría al siguiente escándalo. Lo cierto era que le daba igual, pero poco a poco empezaba a ponerse de los nervios.

			La mayoría de estudiantes que ingresaba en la Mortimer tenía unas notas excelentes; por eso era tan exclusiva. Los más mediocres, aunque perteneciesen como ella misma a algún círculo de herederos, se veían rechazados. La reputación de la universidad se basaba en el mérito y en las poderosas redes que se establecían en los años formativos, que daban como resultado fuertes alianzas en el mundo exterior. 

			Por ese motivo, la mayoría de los estudiantes ya sabía qué especialización cursaría; sus propios tutores ya habían elegido sus módulos por ellos. Reunirse con el tutor era parte obligatoria del proceso, sobre todo el primer año. Por eso Salem entró en aquel momento en el pequeño recibidor de aspecto opulento y esperó a que el supervisor que le habían asignado acabase con su reunión previa. 

			Miró por la ventana y disfrutó de la vista desde la segunda planta de aquel edificio administrativo que valía millones. Mortimer era toda una lotería inmobiliaria; Salem lo sabía porque su padre había sido un magnate inmobiliario en su día. Ella se había pasado toda la vida oyéndole hablar de propiedades.

			¿Y aquel lugar? Era un castillo que valía su peso en oro. El área que había empezado a expandirse desde las torres principales había sido construida en el siglo xvi. El campus universitario abarcaba miles de acres y comprendía dos bloques principales aparte de las facultades: uno era el centro administrativo, donde también estaba la biblioteca; y el otro se dedicaba a las residencias de los estudiantes, para quienes estuviesen en algún peldaño menor de la jerarquía social, como quienes tenían becas o aquellos a quienes se asociaba con escándalos, como la propia Salem. La mayoría de estudiantes de estatus medio y alto, así como el profesorado y el personal, vivían por el pueblo, ya fuese en pequeñas cabañas o en auténticas mansiones. 

			Sin embargo, lo más impresionante era el lugar en sí. El pueblo de Mortimer estaba construido en lo alto de una pequeña montaña que daba al mar, el último resquicio de tierra antes de las aguas turbulentas. En una playa solitaria se alzaba un faro fuera de servicio que no se usaba desde hacía décadas. Al otro lado había una montaña más pequeña y sin nombre que en su día albergó un volcán ya extinguido.

			Era realmente hermoso, de un modo algo lúgubre.

			El castillo había pasado por muchas épocas; había sido un inmueble residencial, luego estuvo abandonado en su mayor parte, excepto por algunas zonas que se usaron como prisión, y, finalmente, se había convertido en una institución académica. En la actualidad, toda la universidad ocupaba el castillo en sí. El edificio estaba hecho de metal y hermosa piedra marrón y gris. Se encontraba situado cerca del acantilado, con lo que ofrecía una vista espectacular de aquel mar infinito. Era realmente un lugar asombroso e inspirador, una oportunidad que muy pocos podían disfrutar en la vida.

			

			Se oyeron voces y el sonido de una puerta al abrirse. Salem volvió al presente. Se giró y vio a una estudiante que salía de la habitación. La reconoció de la residencia. Se habían visto alguna que otra vez en la sala común, y en aquel momento intercambiaron sendas sonrisas educadas de reconocimiento.

			—Señorita Salazar.

			Su tutor, el doctor Bayne, era un caballero rollizo y mayor que parecía un abuelo de épocas pasadas, con pelo canoso y bigote retorcido. Tenía una sonrisa cálida y vivaces ojos grises. Le hizo un gesto para que entrase.

			Salem entró en el pequeño despacho de tonos marrones, con la misma vista lateral del mar a un lado y estanterías llenas de libros al otro. En el ambiente flotaba un aroma a papel viejo y a velas de jazmín y bergamota que Salem sabía que algún estudiante le habría regalado antes de marcharse. Casi parecía tierno.

			El doctor Bayne tomó asiento tras su escritorio cubierto de papeles. Salem había oído que en su día fue un profesor brillante, antes de que su hija falleciese y el pesar lo volviese un poco loco. Ella lo entendía bien. Quizá por ese motivo sintió una leve afinidad hacia él. Por eso y por su comportamiento. La universidad no había querido dejarlo marchar del todo, así que el consejo lo contrató como tutor para guiar a los estudiantes más jóvenes, un trabajo que llevaba haciendo muy bien desde hacía casi una década, según decía lo que había anotado sobre él la hermana de Salem. 

			Hasta el momento, su propia experiencia con él había sido bastante agradable. El doctor Bayne la escuchaba, le hacía unas preguntas muy certeras y la ayudaba a la hora de tomar las decisiones que ella considerase mejores. Jamás la trataba con condescendencia ni con indiferencia. Parecía genuinamente interesado en su futuro, un comportamiento que le resultaba ajeno por completo.

			—Bueno, ¿qué tal le ha ido la primera semana? —preguntó el doctor Bayne con tono cálido y ojos enérgicos tras sus gafas redondas. 

			Salem consiguió esbozar una sonrisa.

			—Tan bien como era de esperar, supongo.

			Él frunció ligeramente el ceño. Las arrugas en torno a sus ojos se acentuaron.

			—¿Está descontenta con alguno de los módulos?

			Ella negó con la cabeza.

			—Qué va, son geniales. Me está encantando estudiarlo todo.

			Y era verdad. Tenía Introducción a la Criminología, Introducción a la Medicina Forense, Psicología y una clase más, Victimología, por la que se había decidido. En los años sabáticos entre el instituto y la universidad había hecho un curso online de un año sobre ciencia forense, que le era de gran ayuda ahora.

			—Entonces ¿cuál es el problema?

			No era capaz de describirlo. Se sentía inquieta. Podría ser por las miradas que veía que le lanzaban los demás estudiantes a veces. Al parecer conocían todos los detalles de su vida y los discutían abiertamente, aunque en realidad no sabían nada. También podría ser porque no había descubierto una sola pista desde que llegó. O porque no salían noticias sobre el cadáver que había encontrado, como si se hubiese desvanecido tras descubrirlo. De no haberle sacado una foto se habría preguntado si no se lo habría inventado todo. O quizá era el hecho de que no había vuelto a ver a Caz, aunque tenía que admitir que lo había buscado por ahí. 

			

			Tras la primera clase de introducción, no había aparecido en toda la semana. El escritorio de la esquina estaba vacío; casi se burlaba de ella igual que el propio Caz con aquella sonrisita. No lo había visto por el campus, aunque cierto era que apenas había salido, aparte de para ir a clase o pasar por la residencia o la Cafetelibro por las mañanas. 

			Quizá era por eso.

			O quizá era el fantasma de su hermana, con sus cabellos flotantes y su mano tendida en lo alto de aquel maldito faro, que plagaba sus sueños cada noche y la llamaba. 

			Podría ser todo o nada de lo anterior. No lo sabía. 

			Se encogió de hombros.

			Su tutor suspiró y se quitó las gafas.

			—Mire, señorita Salazar, yo entiendo que el dolor de perder a seres queridos no se va jamás. Puede estar segura de que lo sé bien.

			Salem lo sabía. Todo el mundo en el campus lo sabía. 

			—Mi consejo —prosiguió él— es que se centre en alcanzar la excelencia en su campo. Sé que está muy motivada, lo cual ya la coloca un escalón por encima de muchos estudiantes que han escogido algunas materias por lógica o por algún sentido desnortado del propósito personal. Póngase un objetivo y esfuércese por conseguirlo.

			Salem asintió. Sí que tenía un objetivo en mente.

			—Gracias, así lo haré. Por eso quería hablarle de los Premios a la Excelencia.

			El doctor Bayne guardó silencio un segundo y luego carraspeó.

			—El consejo los ha cancelado. No despiertan ningún interés desde hace…

			—Dos años —interrumpió Salem—. Ya lo sé, doctor Bayne. Pero me interesaría presentarme. 

			El sonido del silencio resonó en la habitación. Él la escrutó durante un largo instante.

			—¿Me permite preguntar por qué, señorita Salazar?

			Salem mantuvo una expresión vacía y dio una buena razón que nadie pondría en duda: 

			—Para restituir el buen nombre de mi familia. Puede que mi solicitud le resulte ridícula al consejo, pero si lo consigo, parte de la mancha que ha caído sobre el apellido Salazar, al menos en esta universidad, quedará limpia, aunque no sea del todo.

			Sonaba casi convincente. 

			—¿Y no tiene nada que ver con que su hermana haya sido la última solicitante del premio? Se canceló hace dos años en su memoria.

			El doctor Bayne era un tipo listo.

			—Entonces tiene todo el sentido que sea mi familia quien lo retome —afirmó Salem—. El premio ha ayudado a muchos estudiantes desde hace siglos. Les ha dado un incentivo para alcanzar la excelencia y les ha proporcionado prestigio, tanto social como financiero. Incluso para quienes no ganaron, tener una solicitud aceptada ya supuso una diferencia. Los premios deberían continuar. 

			Los Premios a la Excelencia eran una tradición que empezó el consejo de la universidad hacía siglos. Premiaban a un estudiante de cada facultad en su campo. Eran de los laureles más prestigiosos que se podían obtener, pero más allá de eso, venían acompañados de un fondo que abría el consejo en nombre del ganador que le daba la oportunidad de comenzar su propio legado. En el futuro, sus hijos tendrían las mismas oportunidades que cualquiera de los herederos. Por eso era un recurso tan popular para que becarios, alumnos de familias de nuevos ricos o gente que no pertenecía a la élite se sintieran validados. 

			

			El doctor Bayne se pensó aquellas palabras otro largo momento, y luego asintió.

			—Hablaré de ello con el consejo. ¿Segura que quiere solicitarlo? Jamás lo ha hecho nadie de primer año. —Salem asintió—. Tendrá que presentar una solicitud muy convincente, señorita Salazar. ¿Tiene usted algún proyecto concreto en mente?

			Salem negó con la cabeza.

			—Solo tengo una idea. Llevo un año trabajando en algo, pero necesito profundizar más. 

			—Está bien —dijo con tono especulativo—. La competencia puede ser muy dura, así que le aconsejo que se prepare el proyecto. Si el consejo acepta, podemos discutirlo más adelante. 

			Salem esperaba que así fuese.

			Porque, aunque los motivos que había dado para presentarse eran válidos —pues el premio ayudaría a su apellido y a la reputación de su familia—, había otra razón velada que no le había comentado al profesor.

			En los últimos diez años un total de diez estudiantes habían muerto en la universidad o cerca de ella. Todos los casos habían sido calificados como accidentes o suicidios. Diez estudiantes, incluyendo a su hermana. Dejando aparte a la chica anónima de la playa, pues aún no había información sobre ella, cada uno de los diez estudiantes que había muerto en la última década tenía un punto en común.

			Todos se habían presentado al premio.

			Mismo premio en diferentes momentos.

			Era demasiada coincidencia; tenía que haber una conexión entre sus muertes y el premio. Así pues, Salem pretendía hacer lo que mejor se le daba: observar, investigar, sacar conclusiones. Y por fin averiguaría qué demonios estaba pasando en aquella universidad, delante de las narices de todo el mundo.

			Aunque tuviese que ponerse a sí misma como cebo.

		


		
			No era el espino el que se abrazaba

			a las madreselvas, sino las madreselvas

			las que se abrazaban el espino.

			Emily Brontë, Cumbres borrascosas
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			Algo tenía la rutina, una suerte de arrullo que se instalaba, la comodidad de lo familiar, la apreciación enraizada de lo predecible. Todo eso lo proporcionaba la rutina. Salem adoraba las rutinas. De niña tenía un horario pegado a la pared donde todo su día quedaba estructurado. Adoraba la aproximación metódica a cualquier día, hacer todo lo que tenía que hacerse, dejando poco espacio a variaciones. Así se sentía centrada, anclada a la realidad. Así podía seguir avanzando como quisiera.

			Ya iba encontrando y ajustándose a su nueva rutina, lo cual la ayudaba a relajarse poco a poco. Era la segunda semana en Mortimer, y a diferencia de los primeros días, no sucedió nada fuera de lo normal. Se levantaba todas las mañanas en su habitación, al igual que el resto de chicas del edificio. Se aseaba, se daba una ducha rápida y se recogía el pelo en un moño. Se ponía ropa acorde con el código de vestimenta de la universidad. Sí, tenían un código de vestimenta para los estudiantes. La pieza básica era la camisa blanca. Las chicas podían decidir entre falda y pantalones, con chaqueta a juego. Se asignaban colores según la facultad a la que se asistiese. Los de Ciencias llevaban el tono azul que prefiriesen. Los de Bellas Artes siempre tonos verdes. Los de Derecho, tonos marrones. Y en Administración de Empresas siempre llevaban variaciones del gris. No se aconsejaba el rojo. Aquel código era una ayuda visual sencilla pero efectiva, pensada para diferenciar a los alumnos y para que quien se perdiese encontrase enseguida el camino hasta sus compañeros.

			Salem vestía de azul. No es que lo odiase, porque le gustaba aquel color. Tenía muchas variaciones y profundidades. Podía resultar triste, vibrante, apasionado, cualquier cosa, pero no llamaba la atención, a diferencia del rojo. Caía en el centro del espectro de colores, cosa que le gustaba. Le parecía que se ajustaba a cómo se veía a sí misma. El aspecto de alguien a quien le encantaban las rutinas. 

			

			Pero aquella noche se salía de la rutina. 

			Era noche de hogueras, como había descubierto gracias a un panfleto que le pasaron por debajo de la puerta. Todos los estudiantes de primer año estaban invitados. Era un rito de paso, le había informado Aditi cuando la vio en la Cafetelibro. Cada año, los alumnos de último curso encendían una hoguera en el bosque para darles la bienvenida a los de primero. Jugaban a juegos tontos, se emborrachaban, se enrollaban y, básicamente, vivían la vida universitaria. 

			A Salem no le apetecía ir, pero quería averiguar más información. Además, espiar se le daba de miedo. Podía mezclarse con el entorno, como si la hubiesen emborronado con un pincel. Por eso sabía que tenía que ir. A cualquier borracho se le podía escapar sin querer algún detalle que fuese relevante.

			Así pues, allí estaba, en el bosque, siguiendo a una multitud de compañeros que se dirigían al lugar de donde venía la música. Árboles altos dejaban ver pequeños atisbos del cielo en las alturas, diminutas estrellas brillaban en una noche sorprendentemente clara. El olor del mar, tan cerca, se mezclaba con el verdor que la rodeaba y el aroma a madera quemada no muy lejos. Una suave brisa le agitaba el pelo al caminar, jugaba con sus mechones. Aquella noche se lo había dejado suelto, para que se desbaratase como le diese la gana.

			—¡Salem!

			Se giró y vio que Aditi se le acercaba junto con otra chica, la misma que había visto salir del despacho del doctor Bayne. 

			—Ah, qué alegría que hayas decidido venir. —Aditi sonrió—. Esta es Melissa. Está en mi clase de Historia del Arte. 

			Melissa alargó la mano y Salem se la estrechó.

			—Salem Salazar. 

			La chica abrió un poco más los ojos.

			—¿Salazar, como el tipo que mat…?

			—Sí. —Salen retiró la mano.

			Se preguntó cuánto tiempo tendría que vivir con el hecho de que, después de la muerte de su hermana, su padre había perdido la chaveta y había matado a un hombre, para luego volarse la tapa de los sesos y dejar a su madre y a ella estigmatizadas y asediadas por las deudas. 

			—Perdona —se apresuró a decir Melissa—. No debería haberlo mencionado. Ha sido muy maleducado por mi parte.

			Perturbada por aquella disculpa genuina, porque no estaba acostumbrada a recibirlas, le quitó hierro y siguió caminando. 

			—Me lo suelen decir.

			Se hizo un silencio incómodo, pero luego Aditi, la exuberante Aditi, con su familia cálida y amantísima, le dio un golpecito amigable con el hombro.

			—¿Cómo es que nunca te he visto con el pelo suelto? ¡Estás absolutamente preciosa, tía!

			Salem le lanzó una mirada de reojo mientras se llevaba automáticamente la mano a los rizos, y le dedicó a la otra chica una pequeña sonrisa, un gesto innato de educación que su madre le había inculcado una y otra vez.

			—Gracias, tú también.

			Aditi era hermosa, como una princesa de esos cuentos de hadas en los que Salem jamás había creído.

			—Vas muy elegante —dijo Melissa, y señaló a su chaqueta de cuero negro y los pantalones cortos que llevaba a juego con sus recias botas. Iba de negro, porque así se camuflaba mejor. Había echado de menos aquel estilo.

			

			La chica se estaba esforzando, así que Salem también se esforzó:

			—Tú tienes un sentido del estilo muy… artístico.

			Melissa, que llevaba un vestido largo muy bohemio y grandes pendientes, del tipo que le encantaba a su hermana, se ruborizó. Aditi sonrió.

			—Es típico de ella. Estudia Bellas Artes. 

			El bosque por fin dio paso a un gran claro con una hoguera enorme ya encendida y chisporroteante en el centro. Alrededor del fuego deambulaba gente que charlaba, bailaba, bebía y se divertía mayormente. 

			—Vamos. —Aditi tironeó del brazo de Melissa y las llevó a las dos al borde del claro—. Sé exactamente dónde está la parte buena de la fiesta.

			—¿Y se puede saber cómo lo sabes? —Melissa formuló la pregunta que tenía Salem en la punta de la lengua.

			Aditi se encogió de hombros.

			—Trabajo en la Cafetelibro. Es el mejor sitio para enterarse de todo, la verdad.

			Salem enarcó las cejas. No lo había pensado así. ¿Sería posible que Aditi supiese algo de las muertes? ¿Algo que ni siquiera supiese que fuera importante? Tenía que hablar con ella, preferiblemente a solas, en otro momento. 

			Se detuvieron delante de un tipo de como mínimo veintimuchos años, que llevaba una gorra al revés y custodiaba una gran nevera que había traído desde quién sabía dónde. Aquel cacharro aún tenía ruedas sujetas a la parte inferior.

			—Manny —lo saludó Aditi—. Tres fresquitas, por favor.

			En silencio, el tipo abrió la nevera, sacó tres vasos reciclables con tapa y se los tendió. Luego cerró la nevera y volvió a tomar asiento.

			Salem contempló aquel vaso blanco opaco, segura de que no iba a beberse aquello. Ni de coña. No entendía el poco cuidado que ponía la gente en aquel sitio, donde resultaba muy sencillo echar un par de gotas de cualquier cosa en una bebida y drogar o, peor, envenenar a alguien.

			—Pero, tía, yo pensaba que eras alumna becada —le siseó Melissa a Aditi—. ¿Cómo es que te dan bebida así por la cara?

			Aditi abrió la tapa del vaso y olisqueó con deleite aquel cuestionable líquido.

			—Esta mañana, uno de los tíos mencionó que pedirle «fresquitas» a Manny era algún tipo de código. Me apetecía ver si funcionaba.

			Salem abrió la tapa de su vaso y olisqueó a su vez. Era un olor sospechosamente insípido.

			—¿Qué demonios es esto?

			Melissa les dedicó a ambas una mirada.

			—¿Qué más da? ¡Es una fiesta de la puta Mortimer y tenemos bebidas gratis! ¡Vamos, chicas! —Y dio un trago a la bebida. 

			Salem la contempló con curiosidad, a la espera de que acabase de beber.

			—Es algún tipo de limonada.

			Sí, claro. Y por algún lugar había cerdos volando. No había modo de disimular el olor cítrico de la limonada a menos que se mezclase con algo igualmente fuerte que lo neutralizase. Salem no tenía la menor intención de probar aquello, pero sentía la suficiente curiosidad como para no tirar la bebida. Quizá al día siguiente le pediría un análisis a alguno de los técnicos de laboratorio. Era fin de semana, y seguramente estarían vacíos. Ver qué efecto tenía en Melissa le serviría para saber qué buscar al analizar la bebida. Si la chica se desmayaba o vomitaba, podría tratarse de alguna droga tipo burundanga. Si se moría, podría ser veneno o…

			

			—¿Seguro que quieres beberte eso? —preguntó Salem.

			Aditi le lanzó una mirada curiosa y Melissa negó con la cabeza. Bueno, tampoco la conocía tan bien como para decirle que no lo hiciese. Extrañamente, Aditi, que había sido quien las había llevado hasta allí y quien había conseguido las bebidas, apenas dio un sorbito antes de quedarse con la bebida en la mano, tras lo que no volvió a probarla. Salem quiso preguntarle por qué, pero ya había decidido tener una larga conversación con ella, así que reprimió la pregunta y miró en derredor.

			Estudiantes de todas las edades, desde primer hasta último curso, deambulaban por allí. Un grupo de chicas, que Salem reconoció como las autoproclamadas reinas del mambo de primer año, se reían en grupo entre un puñado de chicos atractivos de aspecto cortés. Salem reconocía el arquetipo a kilómetros de distancia; los había visto en celebraciones sociales durante toda su vida: niñatos de fideicomiso, aficionados al golf, de sonrisa babosa y alma envenenada. No tenía nada contra ellos, era solo que la inquietaban.

			Cuando tenía catorce años, un chico de ese palo le había entrado a saco en un rincón oscuro de una fiesta lujosa a la que su familia la había obligado a asistir. Odiaba aquellos eventos, pero aquella noche había sido la peor. Tenía la regla e intentó buscarse un rincón tranquilo para esperar a que se le pasasen los calambres. El chico salió de la nada y la aplastó contra la pared para darle una enfermiza parodia de beso. Salem recordaba el terror debilitante que sintió durante una fracción de segundo, tras la que le clavó las uñas en la cara y le mordió los labios. Se le llenó la boca con la sangre del chico, de un agudo sabor metálico. Él huyó gritando que Salem era una zorra loca. Todos en la fiesta le lanzaron miradas acusadoras, pero su hermana se le acercó y la agarró de la mano para decirles a todos que aquel chico era un agresor asqueroso y que se había llevado su merecido. Ver que la perfecta Olivia Salazar, con su perfecta reputación, se la jugaba por ella en una situación tan grave, no tardó en girar la balanza. Aquella fue la primera y última vez que su hermana la ayudó tan abiertamente.

			Por más defectos que tuviese, Olivia había sido a fin de cuentas una buena hermana. Era Salem quien había fracasado.

			Inspiró hondo para quitarse la presión del pecho y apartó la vista de aquellos chicos. Empezó a observar a los demás para distraerse de una vida entera de recuerdos pintados de rojo. Lo que hizo aquel chico estuvo mal, pero le había provocado una oscura reacción por dentro, porque a partir de entonces había empezado a fantasear con ello. Fantaseaba con verse arrinconada, inmovilizada, con que la sorprendiesen con un beso apasionado. En un primer momento había sentido asco de su propio cerebro, sin comprender cómo podía desear algo que se consideraba tan nocivo. Sin embargo, tras cierto tiempo investigando, comprendió que era el modo que tenía su cerebro de encajar lo sucedido, de hacerse con el poder y dar otra forma a sus inclinaciones sexuales. La idea de dar su consentimiento a que un compañero en quien confiase la tomara por sorpresa, conociese sus límites y los respetase al tiempo que la llevase al límite era una respuesta a sus experiencias vitales. Fantaseaba con ello, con ser inmovilizada, arrastrada, tomada por la fuerza, pero sabiendo que eso era lo que quería. Ahí radicaba la diferencia. 

			En un rincón había un grupo de tipos que en nada se parecían a los chavales de los fideicomisos. Juntos, con bebidas en la mano, charlaban sobre algo que parecía importante. Su comportamiento, el aire que los rodeaba, resultaba diferente; no encajaban bien con el entorno.

			—Hostia puta, está aquí.

			El susurro agudo de Melissa, casi un chillido, consiguió que Salem se girase hacia ella. La chica se había ruborizado por completo y seguía algo con la mirada. Aditi dejó escapar un suave silbido. Salem miró en esa misma dirección, para ver qué había atraído tanto la atención de aquellas dos chicas que parecían ser tan serenas.

			

			Era él.

			Caz. 

			Después de casi diez días sin verlo, Salem absorbió toda su silueta desde lejos. Caz les daba la espalda, y a ella le supo mal no ver un atisbo de su cara. Se moría de ganas. Quería ver qué aspecto tenía a la luz, si lo que tenía en la cabeza era más imaginación que recuerdo. Que ella supiera, bien podía ser un tipo ordinario al que un truco de la luz le había dado buen aspecto.

			Sin embargo, eso tampoco cambiaría nada. Sus reacciones internas no respondían al aspecto de Caz. 

			—Vaya maromo —exclamó con suavidad Aditi, con la voz impregnada de apreciación femenina.

			Salem también podía apreciarlo bien desde donde estaban. Caz era una de las personas más altas del claro. Tenía la espalda ancha y musculosa. Vestía una gastada chaqueta de cuero y llevaba suelto aquel pelo negro que le caía en suaves ondas hasta los hombros. Se pasó los dedos tatuados por la melena y se unió al grupo de tíos al que Salem había estado mirando antes. De algún modo encajaba entre ellos. Todos tenían un aire distinto, pero con él se añadía un elemento de peligro latente, en las sombras, expectante por salir a la luz. 

			—¿Quién es? —Aditi formuló la pregunta que había pasado días perturbando la mente de Salem antes de aquella clase, desde la noche en la playa. 

			—Es Cazimir van der Waal —informó Melissa.

			Salem parpadeó. Cazimir. Ese era su nombre completo. Van der Waal. Por supuesto que ese tenía que ser su nombre.

			Ese nombre representaba la fuerza que había entre los átomos del universo, una fuerza más intensa cuando esos átomos se acercaban y más débil cuando se separaban. 

			—Joder, ¿ese es el tío del que está hablando todo el mundo? —preguntó Aditi con tono sorprendido.

			Salem paseó la vista entre las dos y se preguntó de qué hablaban. ¿Se le había escapado algo? ¿Por qué hablaba todo el mundo de él?

			—Sip —confirmó Melissa—. El mismo.

			—Un momento, ¿hay algo que no estoy pillando? —la confusión de Salem se transmitió a su voz. 

			Aditi la miró.

			—Bueno, es estudiante de posgrado, se está especializando en un tipo específico de pintura.

			Ella frunció el ceño.

			—Pero si es el asistente de mi clase de Psicología.

			—Eso es lo raro —añadió Melissa—. Apareció de la nada el año pasado. Consiguió el puesto de asistente del doctor Merlin por encima de muchos alumnos que, como te imaginarás, deseaban ese honor.

			Salem, intrigada, le hizo un gesto para que continuase.

			—Hay quien dice que su familia hizo un par de llamadas, que tienen algún tipo de relación personal con el doctor Merlin. También se comenta que Caz mató a alguien y estuvo en la cárcel, y que fue ahí donde se hizo todos esos tatuajes. Otros dicen que es algún tipo de espía, con una identidad secreta o yo qué sé. Y ese es el quid de la cuestión: nadie sabe nada sobre él. Pero, bueno, lo importante es que apareció por aquí y se hizo con la facultad de Bellas Artes.

			

			Para su sorpresa, Salem se dio cuenta de que estaba haciendo justo lo que hacían los demás: hablar de alguien por la espalda, dar rienda suelta al chismorreo puro. Sin embargo, no conseguía obligarse a parar.

			Aditi tiró su bebida a la hoguera.

			—Se rumorea que dos de sus cuadros se han subastado en secreto por millones de dólares hace unos meses. Yo nunca he visto sus obras, la verdad.

			—Yo tampoco —añadió Melissa—. Al parecer es muy reservado con su arte. Se dice que los únicos que han visto sus obras son su tutor y un par de profesores. Y dicen que tiene un talento extraordinario.

			Aditi asintió.

			—Todo el mundo espera a ver cuál será su proyecto final antes de graduarse, porque será el que se muestre en público. Caz van der Waal va a ser la hostia, Salem.

			El Pintor psicótico.

			Salem contempló la nuca de Caz. Su eterna curiosidad aumentaba más y más con cada nuevo dato que averiguaba de él. 

			Melissa soltó un suspiro soñador.

			—Llevamos aquí pocos días y ese tío ya es una especie de leyenda en la facultad de Bellas Artes. Los profesores juran que no han visto a nadie con tanto talento en años. Pero es un tanto… descocado, por decirlo educadamente.

			Salem ya pensaba lo mismo a partir de lo poco que había visto de él. Aun así, preguntó:

			—¿Descocado?

			Melissa se encogió.

			—Bueno, yo no puedo asegurar nada, pero corren muchos rumores sobre él. Como es tan reservado… Siempre está con esos tíos. Son todos un poco… raritos, pero cada uno es excelente en su campo. Se rumorea que podrían ser un grupo de estudio, una sociedad secreta, una secta… de todo.

			—¿Una sociedad secreta?

			—Sí, hay un rumor que dice que Caz ha vendido su alma a algún tipo de secta a cambio de poder, y que le obligan a… hacer cosas. 

			Salem se quedó inmóvil, toda su atención centrada en la conversación. Empezó a golpetearle el corazón en el pecho cuando un recuerdo vago cruzó su mente.

			Me han obligado. 

			—Menuda sandez. —Aditi se echó a reír—. ¿Cómo va a haber un grupo secreto en el campus haciendo pactos diabólicos con los estudiantes? Nos habríamos enterado. Aquí los chismes van a más velocidad que la luz. 

			Melissa también se echó a reír, lo que obligó a Salem a esbozar una sonrisa. Un escalofrío le recorrió la columna. Centró los ojos en la espalda de Caz. De haberlo conocido mejor, quizá le habría preguntado por esos rumores. No sabía si se les podía dar algo de crédito; lo que sí sabía era que Caz estaba metido en algo turbio.

			Una ráfaga de viento avivó las llamas rugientes. Algunos tipos aplaudieron. Una chica a la derecha de Salem soltó un chillido seguido de una risita.

			

			Y entonces, como si el sonido lo hubiese puesto en marcha, Caz se giró hacia el fuego con los labios apretados. Repasó la multitud con los ojos y pasó por encima de Salem, pero luego volvió a mirarla a los ojos.

			Estaba demasiado lejos como para identificar el color de sus ojos, que se le antojaron intensos, pesados. El fuego crepitaba entre los dos y bloqueaba un lado de su cara, con un rugido que ascendía y descendía para revelarle el rostro de nuevo.

			Aquel rostro casaba a la perfección con su voz, con su complexión, con su intensidad. Salem no lo recordaba mal, no. No había sido culpa de la luz. Caz tenía la misma mandíbula fuerte que recordaba, las mismas pobladas cejas oscuras, los mismos ojos claros en los que titilaba el fuego. El reflejo le daba un aspecto siniestro. También tenía la misma mueca ofensiva sonriente en los labios. Las llamas entre los dos le cubrían la mitad del rostro y le daban aspecto de príncipe oscuro de cierto reino subterráneo que había venido a por ella, dispuesto a arrastrarla a las profundidades.

		


		
			Me bastaba un simple roce o el olor para identificarle; y

			si me quedara ciego, podría reconocerle por el modo en

			que respiraba o en que pisaba el suelo. Le reconocería

			en el fin del mundo, incluso en la muerte.

			Madeline Miller, La canción de Aquiles

		


		
			[image: Fotografía de una gran extensión de tierra, en el fondo, el campo se funde con un el cielo, que está muy nublado.]
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			 capítulo 6

			caz



			En el viento danzaban serpientes, salvajes, desatadas, iluminadas por el fuego, en busca de su siguiente presa, listas para hundir sus colmillos en sus víctimas inocentes que cayesen bajo el hechizo de sus ojos dorados. 

			Aquella noche, en la playa, lo que había llamado su atención como un faro en la noche había sido su cabello, iluminado por la luz de la linterna del teléfono, mientras ella se agachaba frente al cadáver. Parecía una diosa, una criatura mística que flotaba sobre los muertos, como traída a la vida desde el mar a sus espaldas. 

			En aquel instante se había convertido en la musa de Caz.

			Una musa que había perdido durante los últimos años, bajo el peso de las apariencias, de las obligaciones, de todo aquello que era mayor que él mismo. Había perdido la chispa, la pasión que lo había llevado a convertirse en lo mejor que había visto aquella universidad dejada de la mano de Dios. Había perdido demasiado.

			Pero ya era hora de encontrarla de nuevo.

			El año pasado no había pintado nada. Todo el mundo pensaba que era muy reservado con su arte, y cuando pintaba, así había sido. Pero creían que estaba enfrascado en una obra maestra que atesoraba en privado como un maniaco errático, cuando en realidad no había hecho nada. Había intentado pintar, había destruido lienzos, los había quemado y destrozado de pura frustración. Durante todo un año se había esforzado por crear aquella obra maestra que todo el mundo parecía esperar de él, una obra maestra tan demoledora que lo cubriría de gloria para poder dejar atrás las cenizas de quien fue y volar tal y como debía. 

			Sin embargo, antes tenía que romper varias jaulas.

			Y ella, consciente o inconscientemente, se había convertido en su instrumento.

			—Van a volver a abrir las solicitudes a los premios —anunció Baron, lo cual trajo de nuevo la atención de Caz al grupo entre el que se encontraba. Un grupo en el que se había infiltrado lenta, metódicamente, alimentado por las llamas que lo llevaban en busca de respuestas.

			

			—Joder. —Eric apretó los dientes. Bajo la luz del fuego, su pelo rubio casi parecía blanco.

			Caz dio un sorbo de su agua. Sabía que era agua porque llevaba su propio vaso, si bien nadie se había dado cuenta. Miró al chico algo mayor. Su última interacción había sido hacía una semana, que él recordase. A lo largo de los años le había supuesto un gran esfuerzo controlar su ira. Sus circuitos mentales siempre estaban a punto de estallar, tanto que dejó de ser divertido hacía mucho. Hubo una época en la que Caz habría derribado a Eric al suelo por la amenaza que le había hecho. Era consciente de su propia fuerza, sabía de lo que era capaz y sabía lo que se jugaba. Por eso se controlaba y reprimía. 

			Se centró en las palabras de Baron.

			—¿Cuándo?

			Baron le lanzó una mirada. Aunque tuviese mal carácter, aquel tipo no era ningún idiota. Sabía que Caz tramaba algo, y no se equivocaba. Justo por eso, Caz siempre se andaba con ojo cerca de él.

			—La semana que viene.

			Caz asintió. Que fuesen a abrir de nuevo las solicitudes solo podía significar una cosa: pronto volvería a celebrarse una reunión del grupo. La sangre le galopó por las venas con una sensación embriagadora.

			Ahí estaba. Lo que llevaba tiempo esperando. Una oportunidad, un último cartucho antes de marcharse y perder toda esperanza de encontrar respuestas. Tenía que conseguirlo.

			La música que había estado sonando de fondo se cortó de repente. Todo el mundo se giró hacia Derek, uno de los gilipollas de último año, que hacía gestos hacia la multitud.

			—¡Bienvenidos a la noche de la hoguera, pipiolos!

			Todo el mundo aulló.

			Joder, Caz se sentía demasiado viejo para aquella mierda, aunque en realidad no era mucho mayor que ellos. Tenía veintiséis años, al menos en los documentos de la universidad. En realidad era dos años menor. Sin embargo, comparado con aquella gente, se sentía como un anciano. El único motivo por el que había ido a la hoguera era porque Baron, otro alumno de posgrado de su misma edad —al menos según sus documentos— había querido ir, por el motivo que fuera. 

			Parte de él se había preguntado si ella estaría allí. Su diosa de aspecto distintivo, su pequeña áspid. La que de alguna manera había acabado en una clase en la que Caz se había metido a fuerza de amenazas, por sus propios motivos.

			Salem Salazar. 

			Una chica a la que le gustaba la ciencia, a quien no le asustaban los cadáveres, que era nueva y que no tenía ni idea de qué estaba haciendo. Se la veía a la legua, sobre todo porque anunciaba quién era a todo el mundo. Los apellidos eran sogas, y ella llevaba el suyo bien apretado al cuello.

			«Pequeña idiota». Caz negó con la cabeza.

			Derek esperó a que los vítores se acallaran y volvió a gritar:

			—Esta noche es una antigua tradición que los de último curso hacemos por los de primero. En Mortimer somos todos una familia. 

			Caz casi puso los ojos en blanco ante la absoluta soplapollez que impregnaba cada palabra. Sabía que el único motivo por el que a Derek le gustaba organizar aquellas fiestas eran todas esas chicas con chiribitas en los ojos, las que se creían que iban a besar a un príncipe. A Derek le ponía bastante mandar, atraer a las chicas, hacer que se enamorasen de él y luego pasar de ellas como de la mierda. Aquello no era asunto de Caz, pero ya le gustaría que una de ellas le plantara un rodillazo en las pelotas algún día y se las dejara inservibles.

			

			—Vamos a jugar a un juego para conocernos mejor. ¿Quién se apunta?

			La mayoría de las chicas alzó la mano. Las únicas que no lo hicieron fueron su musa y otra chica de piel oscura. Eso le agradó, extrañamente. 

			—Vamos, chicas, sacad un papelito del cuenco —ordenó Derek, y señaló un recipiente con notas dobladas que tenía ante sí.

			—Otra vez con estas idioteces —murmuró Baron a su lado. 

			Caz estaba muy de acuerdo. Aquel era un jueguecito pueril, pero quizá era de esperar de estudiantes de primero que provenían mayormente de familias con rígida disciplina social, incluso en una de las instituciones donde más imperaba la meritocracia. Lo sabía porque lo había visto una y otra vez.

			Aquel juego, por más estúpido que fuese, resultaba divertidísimo para aquel puñado de criajos. 

			—Vamos, no seáis tímidas —animaron Derek y su grupo mientras unas cuantas chicas más se acercaban a coger papelitos—. Cada nota contiene un reto, pero no os preocupéis, que no hay nada muy loco. Limitaos a cumplir el reto y divertiros. Si no lo realizáis, nosotros decidiremos qué tenéis que hacer, aunque podría ser mucho peor. Todas las que cumplan con el suyo están invitadas a una fiesta exclusiva en mi casa. 

			Los tíos alrededor de Derek empezaron a vitorear. Caz dio un sorbo de agua, reprimió el aburrimiento y prefirió centrarse en ella. 

			—Salem Salazar —dijo Baron a su lado, evidentemente siguiendo su mirada. 

			Caz ya sabía cómo se llamaba. Lo que no sabía era que los demás también.

			«Mierda».

			—¿Como Olivia Salazar? —preguntó Erik junto a él, para confirmarlo.

			—Sí, pero ni se te ocurra. A esa no hay que acercarse.

			«Mierda, mierda».

			A esa no había que acercarse. No es que Caz tuviese ningún interés en ella, pero saber que no se podía acercar a ella no le hizo la menor gracia. Jamás había llevado bien que le dijesen lo que podía o no podía hacer. 

			—No es de extrañar que no hayan ido ya a por ella. —Baron soltó una risita con tono seco—. Su hermana se aseguró de que nadie le pusiese un dedo encima.

			No se podía tocar siquiera a los familiares de los muertos. Caz mantuvo la mirada firme y la observó mientras ella observaba a las chicas que hacían los retos que les habían tocado. Los ojos de Salem volaban hacia él de cuando en cuando, sus miradas se entrelazaban brevemente, para luego volver a contemplar el juego. A su alrededor, las chicas se quitaban la parte de arriba de la ropa o bien hacían bailecitos sexis o se metían en el bosque a solas, incluso besaban a alguien. Desafíos básicos de universitarios, todo ello parte del juego. Derek solía seleccionar a alguna chica para sí y manipulaba el juego para que tuviese que besarlo a él, para luego llevársela a casa. 

			Las chicas completaron sus desafíos una tras otra. Los tíos silbaban y aplaudían. Caz sintió una suerte de tirantez en la columna al darse cuenta de que no quedaban muchas chicas que Derek pudiese llevarse a casa. Contempló en silencio a aquel tipo y, con apenas una mirada traicionera, lo supo. 

			

			Aquel soplapollas iba a entrarle a Salem. A su pequeña musa. 

			«Y una mierda».

			Caz no comprendía la intensidad con la que rechazaba la mera idea. Ni siquiera conocía a aquella chica, ni tampoco tenía el menor interés en ella más allá del terreno artístico. Pero sus sentimientos hacia ella se asemejaban a lo que sentía por el arte: un deseo de mantenerlo en secreto, en privado, lejos de ojos fisgones.

			Se moría de ganas de tener a mano un lápiz o un pincel, algo, lo que fuera, para librarse de la tensión que crecía en su interior a medida que el número de chicas iba menguando una a una hasta que apenas quedaron unas pocas. Si se hubiese tratado de cualquier otra, Caz habría dejado claro que había que dejarla en paz. Habría bastado con acercarse a ella y echarle el brazo por los hombros; eso habría dejado bien clarito el mensaje. Por más poder e influencia que tuvieran los de aquel sitio, ninguno de los estudiantes se cruzaba en su camino. Pero en esta ocasión no podía hacer una mierda; se sentía atrapado en una jaula desde la que solo se le permitía gruñir.

			Una a una, las chicas se fueron marchando, hasta que solo quedaron ella y su amiga. Derek se acercó primero a la amiga, cuenco en mano. Tenía en la cara una sonrisa que a Caz le habría encantado borrar de un puñetazo, para que la sangre salpicase sobre un lienzo y crease un cuadro que pudiese colgar en los pasillos como advertencia. A juzgar por la cara de su musa, ella tampoco estaba muy impresionada, aunque esa era la cara que ponía ante casi todo. Resultaba difícil comprender qué pensaba. Por lo poco que la había observado, le parecía muy hermética, con un comportamiento casi gélido. Examinaba la vida tal y como Caz la había visto examinar a aquel cadáver: de un modo clínico, desapegado, indiferente. Se preguntó si era una fachada, si de verdad albergaba más en su interior. 

			La amiga de Salem cogió un papel, reticente, lo abrió y suspiró.

			—Hazle un bailecito sexy a un chico durante treinta segundos.

			Salem le dio una palmadita de ánimo. La chica miró en derredor en busca del tipo adecuado y sus ojos se detuvieron justo al lado de Caz, sobre Baron, que estaba ahí plantado, bebiendo quién sabía qué.

			Eric soltó un silbido. La chica, que parecía un hada diminuta, se acercó a Baron con aires poco seguros. Se detuvo delante de él, se enderezó y empezó a moverse. Caz miró de reojo, no a ella, sino a él. Baron apretó la mandíbula y una pequeña sonrisa comenzó a surgir en sus labios. El bailecito de aquella hada diminuta estaba surtiendo efecto sobre Baron, el frío y altivo Baron Nathaniel Whitmore. Una grieta en la armadura.

			«Qué interesante».

			Aquello podría llegar a serle útil. 

			El bailecito acabó y la chica prácticamente corrió de regreso junto a los demás, que la contemplaban con leve sorpresa. Todos aplaudieron.

			Baron controló la expresión y se centró en el grupito. La cara de Derek resplandecía de puro triunfo. Se giró hacia la siguiente y última chica que quedaba.

			—Gracias, pero yo paso de jugar —oyó Caz que decía en tono quedo. 

			Si las voces tuvieran el poder de hacer descender la temperatura, todos estarían helados. En la voz de Salem no había nada de calidez. Le recordó al cadáver junto al que se habían conocido: fría, quieta, inhóspita.

			De otro mundo.

			Joder, tenía que ponerse a dibujar.

			Los demás tíos de la multitud la abuchearon o bien intentaron engatusarla. Sin embargo, su amiga, el hada bailarina, le susurró algo al oído. Salem soltó todo el aire. Asintió, con lo cual las serpientes enroscadas que tenía por cabellos se pusieron a bailar, y cogió el último papel. Leyó lo que había escrito y luego le dedicó una mirada fría a Derek.

			

			—No.

			Derek sonrió, como si se lo hubiese esperado, como si Salem acabase de caer en su trampa. Caz calculó mentalmente cuánta sangre haría falta para pintar medio lienzo. Aquello era ridículo. No conocía a aquella chica, no debería sentir lo que estaba sintiendo. Y, sin embargo, Salem le había devuelto la vida a su creatividad muerta, se había convertido en una inspiración bajo los dedos. Su frialdad avivaba un fuego dentro de él, cada vez más.

			—En ese caso… —Derek sonrió—, tienes que besar a un tío que lleve un piercing en la oreja y no sea de primero.

			El único estudiante con piercing en la oreja que no fuera de primero era él mismo. Sabía lo que hacía.

			Lo que no sabía era lo que hacía Salem, que ni siquiera miró en derredor ni vaciló. Le clavó los ojos a Caz, con la fuerza de un rayo, y lo dejó clavado en el sitio. Él la imaginó pintada en un gran lienzo, una diosa helada con ojos de oro derretido, revivida, con serpientes en el pelo, capaz de convertir a cualquier hombre en un idiota boquiabierto con apenas una mirada.

			Eric, a su lado, volvió a soltar un silbido.

			—Joder —murmuró Baron.

			A Derek se le borró por fin la sonrisa de la cara. Salem rodeó la hoguera y fue derecha hasta él como una tormenta en el océano, lista para arrastrarlo a las profundidades con o sin su consentimiento. Irrumpió de lleno en su espacio personal y Caz se percató de lo diminuta que era; su coronilla apenas le llegaba al mentón. Salem echó la cabeza hacia atrás y sus rizos casi le rozaron el pecho a Caz. Tuvo que apretar el puño para reprimir el impulso de alzar la mano, de tocar esos rizos, de sentir su suavidad entre los dedos… una necesidad que le dejó la mano temblando.

			Pero no se movió.

			El dorado brillante en los ojos de Salem, de un tono que Caz jamás había visto en nadie más, un tono que quiso replicar, lo mantuvo cautivo. Antes de que pudiera siquiera reaccionar, ella se puso de puntillas y le plantó un pico en sus labios desprevenidos. Una fracción de segundo de contacto con aquellos labios suaves y mullidos, con sabor frutal. Caz sintió un hormigueo, y luego Salem se retiró.

			Ninguno de los dos cerró los ojos. Caz se lamió los labios y paladeó el sabor a baya que Salem le había dejado tras bajar de nuevo los talones.

			—¡Eso no es un beso! —gritó alguien desde lejos.

			Ella no dijo nada, pero esa mirada era una fría promesa que consiguió vigorizarlo, inflamarlo e infectarlo aún más. Salem estaba jugando a un juego que no comprendía, con jugadores que no veía y movimientos que ignoraba. Primero, la foto en la playa. Y ahora esto.

			Él le había pedido que no se le acercara, y ella había decidido conscientemente no hacerle caso. Le había lanzado un desafío. Y vaya si pensaba aceptarlo, joder. 

		


		
			

			El golpe de la muerte es cual pellizco de un amante,

			que duele y se desea.

			William Shakespeare, Antonio y Cleopatra

		


		
			[image: Ilustración de unas cortinas transparentes, con motivos en un color más oscuro. Por la ventana entre luz y hay una planta.]
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			Pero ¿qué cojones…?». 

			«Pero ¿por qué cojones…?». 

			«Pero ¿cómo cojones…?».

			Las preguntas no dejaban de dar vueltas a su cabeza mientras regresaba a la residencia junto a Aditi y Melissa. Aditi iba igual de callada que ella y Melissa se apoyaba en las dos y arrastraba las palabras al hablar. Tanto ella como Aditi habían estado en lo cierto al sospechar que la bebida iba cargada con algo raro. Le habían puesto droga, y Salem pensaba enterarse más adelante de qué le habían echado. Pero aquella noche ya estaba mentalmente exhausta. 

			Aquello no era propio de ella. 

			No era impulsiva ni imprudente. Era una persona racional. Era una persona resiliente. Era una persona con recursos. Eso pensaría cualquiera que la hubiese visto aquella noche, tras haberse negado a besar al tipo que jugaba al jueguecito y haber seleccionado otro objetivo tan rápido. Sin embargo, en lo más hondo, Salem sabía que Caz no había sido una opción razonable. No había habido el menor raciocinio tras aquel beso. Lo había hecho para borrarle aquella mueca sonriente de la cara. 

			Y lo había conseguido de una forma espectacular. 

			Casi se sentía orgullosa.

			Incluso dejando el beso aparte, aquella noche había supuesto una sorprendente ruptura con sus patrones habituales. No solo había salido a socializar y había sentido algo parecido a la camaradería por primera vez en mucho tiempo, sino que había respondido a un desafío y había besado al tipo que ocupaba sus pensamientos más de lo que quería admitir. Un hombre del que no sabía nada. Y lo poco que sabía no era fiable del todo. Un tipo peligroso, con aire peligroso y una boca aún más peligrosa. Había querido saborearla más profundamente, mejor, tras ver el modo en que Caz se había lamido el bálsamo de labios tras el beso. Justo por eso, Salem tenía que resistirse a aquellos impulsos. Caz la hacía sentirse fuera de la norma, actuar fuera de la norma. Provocaba reacciones en su cuerpo que estaban fuera de la norma.

			El bloque de las residencias apareció ante sus ojos. Se trataba de dos hileras de tres edificios cada una, más nuevos que el castillo que comprendía toda el área académica en sí. La hilera de la derecha era la de los alojamientos de las chicas y la de la izquierda estaba destinada a los chicos. Ambas tenían un estilo idéntico a juego con el castillo, con piedra marrón, madera pulida y puertas de metal. Tenía un aspecto lóbrego en los días más oscuros y fríos, y una estética que desde luego parecía antigua. Probablemente, de eso se trataba.

			Al acercarse a la entrada común del edificio de las chicas, Salem sintió que le ardían los pulmones por el esfuerzo de caminar encorvada cargando con la mitad del peso de una chica drogada. 

			—Recuérdame que empiece a hacer más ejercicio —gruñó Aditi, reflejando sus propios pensamientos.

			Era de suponer que ninguna de las dos estaba acostumbrada a levantar mucho peso. Y era aún peor, porque ambas eran más bien pequeñas. Aditi era incluso más pequeña que el respetable metro sesenta y ocho de Salem. 

			Hacía tiempo, la universidad intentó implantar durante unos meses carritos de golf que ayudasen a los estudiantes del campus a recorrer largas distancias. Sin embargo, el terreno era bastante irregular: en ciertas partes había adoquines, en otras, caminos de tierra; era llano en algunas partes y empinado en otras. Nada de lo anterior era propicio para un carrito de golf. Tras unos meses y varios carritos volcados hubo que dejar de lado la idea. Los estudiantes jóvenes y mayormente sanos físicamente tuvieron que volver a recurrir al método de transporte tradicional: a pata. 

			

			Uno de esos carritos les habría venido a las mil maravillas en aquel momento. Se aproximaron a la entrada. En la puerta las esperaba la vecina de al lado de Melissa, que había estado estudiando en vez de irse de fiesta, ya que Aditi, que tenía su teléfono, la había avisado antes de llegar en un alarde de sentido común para que les echase una mano. Dada la personalidad de Aditi, ya debía de conocer a todo el mundo en el campus, mientras que Salem no sabía ni quién vivía en su misma planta.

			—Yo os ayudo a llevarla a su habitación. —La amiga de Melissa se adelantó, su cara redonda contraída de preocupación—. ¿Cómo puede ser alguien capaz de drogar a una chica aquí?

			Salem soltó un resoplido.

			—¿Te crees que los ricos no cometen delitos?

			La chica le lanzó una mirada punzante y Salem se mordió la lengua, una costumbre que había adquirido después de empezar a hablar de nuevo. Durante unos cinco años, de los trece a los dieciocho, no le había dicho una palabra a nadie. En un principio había sido un acto de rebeldía, una reacción a un pequeño incidente traumático. Le había sentado bien que no le dijesen todo el tiempo que se mordiera la lengua o que moderase su comportamiento díscolo. Había pensado que les daría en los morros a todos si no la volvían a oír hablar. La joven Salem de trece años tardó exactamente ocho días en darse cuenta de que nadie se había percatado de su silencio. Bastaba con asentir, sonreír o negar con la cabeza; sus padres no se habían fijado y su hermana tampoco, porque estaba perdida en sus propios dramas adolescentes y luego los había dejado a todos atrás. Salem no tenía amigos, o al menos ninguno que la viese físicamente, así que decidió dejar de hablar y canalizar su verborrea en escribirle a su único amigo. Un amigo falso. 

			Apenas veinte años y una vida ya llena de semejantes recuerdos extraños. 

			Salem se sacudió de encima aquellos pensamientos, guardó silencio y le pasó a Melissa a aquella chica. Desde la entrada solo había que subir en ascensor, y en realidad aún no quería entrar. 

			La inquietud que había estado sintiendo volvió a ella multiplicada por diez.

			—Estoy hecha polvo —gimió Aditi, moviendo los hombros—. Menos mal que mañana no trabajo. 

			Salem miró a la chica; a aquella chica que sospechaba que escondía algo más de lo que parecía a simple vista, y formuló una pregunta que llevaba ya tiempo rondándole la mente: 

			—¿Por qué trabajas? —Se dio cuenta de cómo sonaba aquella pregunta y añadió—: No pretendo ofenderte, es solo que siento curiosidad, porque la universidad cubre todos los gastos de los alumnos becados. 

			Aditi se apoyó en la pared de piedra junto a la puerta.

			—Siempre he trabajado, aunque solo fuera una hora. No es por el dinero, sino más bien para mantener la disciplina. Por otro lado, me encanta la Cafetelibro. ¡No te creerías de lo que se entera una! Para mí, que soy una metomentodo de primera, es el lugar perfecto.

			Terminó la frase con una risa entre dientes.

			Era una nueva perspectiva, desde luego, y a Salem le gustó que se hubiese sincerado con ella. Sin embargo, su mente se quedó en la parte de enterarse de todo. Miró una única vez a su alrededor, para asegurarse de que no hubiera nadie escuchando, y luego volvió a mirar a Aditi.

			—¿Y te has enterado de lo del cadáver que apareció en la playa?

			

			Aditi se quedó helada y también miró en derredor.

			—No hablemos de eso aquí —dijo, y abrió la puerta de la entrada—. Reunámonos mañana delante de la biblioteca a las diez.

			Salem asintió y Aditi entró en la residencia. Tras unos pocos minutos, ella también entró. Había pasado la medianoche y empezaba a hacer frío. No tenía sentido seguir por ahí fuera, cuando podía estar en su cama, cálida y cómoda. Soltó un suspiro y entró en el enorme recibidor común que unía los tres edificios. Había tres ascensores y tres escaleras, cada cual marcado con el nombre del edificio al que daba. Salem no sabía a qué lógica respondía tener una entrada común, pero supuso que tenía algo que ver con alentar que las estudiantes se mezclasen entre sí y estableciesen redes de contactos.

			Se dirigió a las escaleras que tenía el letrero acantilado escrito con una fuente oscura y desagradable. Las otras dos decían bosque y pueblo. Salem supuso que se referían a las vistas desde cada edificio respectivo, lo cual resultaba bastante práctico. 

			Empezó a subir. Aunque su habitación estaba en la tercera planta, siempre iba por las escaleras desde que a los doce años se quedó accidentalmente atrapada dentro del ataúd del funeral de su abuela, poco después del fallecimiento de su abuelo. Se había asomado buscando a Junie y se había caído en el interior. Había pasado pocos minutos ahí dentro, tras los que el director de la funeraria oyó tanto los ladridos de Junie como los gritos de Salem y fue a abrir la tapa. Aun así, a ella le pareció una vida entera. Nadie se enteró de lo ocurrido. El de la funeraria no le dijo nada de lo sucedido a nadie, a sabiendas de que podría ser muy contraproducente para su negocio. Y Salem jamás lo contó porque, bueno, en realidad no tenía a nadie a quien contárselo. Se pasó todo el tiempo dentro del ataúd aferrada a Junie a su lado, intentando calmarse. 

			Solo dos personas en todo el mundo estaban al tanto de la grave claustrofobia que desarrolló a partir de aquel incidente, junto con la caída al pozo cuando era pequeña… y una de ellas había muerto. Salem jamás había podido entrar en ascensores, habitaciones pequeñas o lugares que la hiciesen sentirse encerrada. ¿Era el resultado de un trauma? Posiblemente. ¿Saberlo cambiaba su realidad? No.

			La escalera era sencilla, al estilo del castillo principal; anchos escalones de madera y una barandilla de metal que conectaban una planta con otra. Salem se detuvo en la suya. El rellano daba a múltiples corredores. En el suyo había un total de diez habitaciones. No sabía cuántas había en otras plantas ni en otros edificios. Recorrió el corredor hasta su puerta y la abrió colocando la huella digital del pulgar en el escáner que había junto a una cerradura antigua, más adecuada para el entorno. Entró en la habitación y la invadió el alivio. Aunque la residencia daba cobijo a los estudiantes de estatus inferior en el escalafón social, Salem dudaba que nadie de rangos más altos tuviese la vista que tenían ellos, sobre todo en su edificio. 

			Echó el pestillo, se acercó a la gran ventana frente a la puerta y contempló la noche. Veía la zona vacía del campus que daba al acantilado, un lugar por el que había paseado unas cuantas veces, y que se veía interrumpido abruptamente por el mar. En el borde se encontraba el faro. 

			La habitación de Salem era de un tamaño decente. Tenía cama de matrimonio, un pequeño armario, escritorio y silla, un minifrigorífico y un sencillo cuarto de baño. Cada residente podía decorar su espacio como quisiera. Por ejemplo, había espacio para colocar una televisión en la pared frente a la cama. 

			En su lugar, Salem tenía un mural de asesinatos. 

			Se acercó al mural y repasó por centésima vez las fotografías, recortes, notas a mano e hilos que lo conectaban todo. Había evaluado, analizado e intentado darle sentido a todo durante mucho tiempo, tanto que pensaba que sería capaz de volver a montar el mural hasta dormida.

			

			Había fotografías de diez cadáveres, algunas de las escenas del crimen, otras tomadas después de la autopsia, y otras de cuando esas personas estaban vivas. Había fechas y demás datos, causas de la muerte, patrones… todo lo que habían podido encontrar la policía y los investigadores. ¿Cómo había tenido Salem acceso a todo ello? Pues del modo tradicional: había sobornado a los administrativos de rango más bajo en diferentes oficinas, aquellos a los que les daba igual quién quería asomarse rápidamente a las habitaciones traseras, los que no tenían ningún interés en saber qué archivos revisaba Salem. Diez muertes diferentes… once, contando el cadáver de la playa. No había nada que las conectase, excepto que habían sido estudiantes de la Mortimer y se habían presentado a los prestigiosos Premios a la Excelencia. Era gente con diferentes trasfondos, con diferentes estatus sociales, de diferentes culturas. 

			Salem lo recorrió todo con la mirada, tal y como hacía cada mañana al levantarse y cada noche antes de irse a dormir. Se detuvo en una fotografía en concreto. 

			La de su hermana. 

			Olivia. Su amplia y hermosa sonrisa había tenido en su día a todo el mundo comiendo de su mano. Olivia. Sus ojos brillantes, resplandecientes, estaban llenos de sueños de cambiar el mundo, de mejorarlo. Olivia. Su rostro asombroso y animado estaba tan lleno de vida que evidenciaba todo lo que sentía. 

			En su día, Salem había odiado a su hermana y todo lo que había sido. Pero parte de ella también la amaba, y a medida que crecía comprendió que el odio surgía de su propia falta de autoestima. Olivia había sido todo lo que Salem no pudo ser. Luminosa, brillante, deseada. 

			Su hermana jamás había hecho nada por ella, ni siquiera le había mostrado abiertamente ningún tipo de afecto. Sin embargo, de alguna manera había estado siempre ahí cuando Salem la necesitaba. Por ello, en aquella época la odiaba incluso más. 

			Sin embargo, ni en sus sueños más desbocados ni con su fascinación por la muerte, había llegado Salem a imaginar a Olivia muerta. La muerte no casaba con Olivia. Por eso, su muerte no había sido solo una conmoción que la sacudió hasta lo más hondo, sino que no había tenido el menor sentido. De haberse tratado de un accidente, una enfermedad o incluso un intento de robo con catastróficas consecuencias, Salem habría podido aceptarlo. Pero no había sido nada de eso. 

			Olivia se había suicidado.

			Había hablado con su madre tan tranquila una mañana, y luego la encontraron en las rocas al otro lado del acantilado, donde estaba el faro. Había saltado desde allí. Se realizó una investigación concienzuda, su padre se había asegurado de ello, pero no se encontró nada sospechoso. No se había reunido con nadie, no vieron ninguna llamada extraña en el registro, las cámaras no habían grabado a nadie. Pero Olivia tampoco había dejado nota alguna. Eso era lo que no le cuadraba a Salem.

			A Olivia le encantaba escribir. Había escrito cuentos para niños que jamás se habían publicado y que seguían cogiendo polvo en su ordenador, en casa.

			Cuando se marchó a estudiar en la Mortimer, Olivia solía escribirle largos e-mails. Le hablaba de sus clases, sus profesores, sus amores platónicos y sus jueguecitos. Le hablaba de la gente, de la universidad, de su historia; aunque Salem nunca contestaba con la misma longitud ni el mismo entusiasmo. Era casi como si Olivia necesitase dejarlo todo por escrito, como si necesitase que alguien lo leyese. ¿Quién mejor que la hermana menor que había dejado de hablar y que no tenía amigos? Salem no iba a chivarse de sus secretos, era una tumba.

			

			Sabía tanto de la Mortimer gracias a aquellos mensajes. 

			El último, enviado una semana antes de su muerte, había sido bastante anodino, excepto por una frase que su hermana colocó en medio de un largo párrafo en el que le explicaba una leyenda local sobre la biblioteca. Era una frase que, para Salem, no tenía el menor sentido.

			Me han obligado. 

			Un escalofrío recorrió el cuerpo de Salem, como siempre sucedía cuando pensaba en esas palabras y sus implicaciones.

			La muerte de su hermana había roto por completo a su padre, que se embarcó en un camino sin retorno. Había destrozado a su familia, su reputación. La pérdida había sido insoportable para su madre. Y también la había roto por dentro a ella, aunque jamás se lo admitiría a nadie. 

			Salem se preparó para meterse en la cama, con el propósito por el que había ido a la Mortimer en mente. Quería averiguar lo que le había sucedido a su hermana, descubrir lo que había detrás del resto de las muertes, saber si estaban conectadas. 

			Quería encontrar la verdad.

		


		
			Cada átomo de tu carne me es tan querido

			como si fuera de la mía; seguiría siéndome

			querido en el dolor y la enfermedad.

			Charlotte Brontë, Jane Eyre

		


		
			[image: Fotografía de una fuente antigua, con forma de un rostro de hombre con una larga y rizada barba. El agua fluye a través de su boca.]
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			Ala mañana siguiente, a las 9.45, Salem se encontraba delante del edificio de la biblioteca, esperando a Aditi. Tras una noche sin dormir bien, con retazos de sueños que no le dejaron ningún recuerdo concreto, se sentía horrible. Le ardían los ojos y le pesaban las gafas en la cara. Sentía como si hubiese corrido una maratón, lo único que quería era dormir más, tal y como probablemente estaban haciendo los demás estudiantes. Por eso estaba casi desierto el campus. Solo deambulaban por ahí algunos rezagados y un puñado de estudiantes en la biblioteca.

			Un chico con ojos enrojecidos y resacosos entró en la biblioteca usando su carnet de estudiante. Salem alzó la vista al cielo. Era un día brillante y soleado, totalmente distinto al humor que tenía. Cómo le habría gustado que estuviese nublado.

			—Tienes pinta de que te hace falta esto.

			Al oír la voz de Aditi, Salem bajó la vista y vio que su amiga le tendía un vaso para llevar con el logo de la Cafetelibro.

			—No tendrá droga, ¿verdad? —preguntó Salem, medio en broma, considerando lo que pasó la noche anterior.

			Aditi soltó una risa que era un repiqueteo altisonante. 

			—Qué graciosa. No, solo me he dejado caer por la cafetería para traernos suministros. Si has pasado igual de mala noche que yo, te va a hacer falta.

			 Salem dio un sorbo y casi soltó un gemido al saborear la avellana y el café.

			—Gracias —le dijo con toda sinceridad a la chica a su lado.

			—De nada. —Aditi sonrió y dio un sorbo a su propia bebida—. Por cierto, me he asomado a ver cómo estaba Melissa. Se encuentra bien pero probablemente se pase el día durmiendo.

			Las habilidades sociales de Aditi le resultaban sorprendentes. A ella jamás se le habría ocurrido ir a ver cómo estaba Melissa. ¿Debería? Hizo una nota mental para reflexionarlo luego y entró en la biblioteca junto con Aditi.

			

			—Bueno, ¿y por qué estamos aquí? —preguntó después de que ambas usasen sus carnets y entrasen en el edificio.

			Se decía que la biblioteca de la Universidad Mortimer contenía una de las mejores colecciones académicas del mundo. No había libro, diario o artículo publicado en ningún campo académico que no estuviese disponible allí, fuera en formato físico o digital. 

			El edificio en sí tenía una larga historia. Se rumoreaba que en su día había sido una prisión donde se metía a prisioneros de guerra o a rehenes. Mucha gente había tomado su último aliento entre aquellos muros, y aunque se decía que era el edificio más embrujado de todo el campus, Salem se preguntaba dónde habrían enterrado los cadáveres, si es que los habían enterrado. Podrían haberlos quemado o lanzado al mar, que ella supiera. Sin embargo, la idea de que caminaban sobre tumbas sin nombre de personas desconocidas le provocó un leve escalofrío por el cuerpo. 

			Por supuesto, el edificio había sido modificado y renovado para albergar la biblioteca cuando aquel lugar se convirtió en universidad. Ahora tenía tres plantas y cientos de metros cuadrados. Estaba bastante cerca de las torres académicas, tanto de las originales como de los edificios más nuevos, pero también lo bastante alejada como para que no se la considerase parte de las estructuras principales. 

			—Por aquí no viene nadie los sábados —explicó Aditi mientras se iban internando en la biblioteca.

			La bibliotecaria estaba leyendo una novela romanticona tras el gran mostrador de la entrada. Dos puertas a cada lado de la pared daban a un gran salón abierto de techos altos, de los que colgaban lámparas de araña que destellaban bajo la luz del sol que entraba por las altas ventanas a los lados. Grandes mesas de madera con sus sillas ocupaban la mayor parte del espacio. Había unos cuantos ordenadores, impresoras y fotocopiadoras en el extremo opuesto. En las paredes a la izquierda y la derecha había altas ventanas de vidrio y hierro que dejaban pasar luz natural. Pequeñas puertas laterales llevaban a las diferentes plantas con sus materias, todas etiquetadas claramente en un mapa junto a cada puerta. 

			Era un espacio increíble para estudiar e investigar. Aditi se dirigió a la parte de los ordenadores, donde había varios monitores modernos y finos en modo reposo. Salem la siguió. Se preguntó qué estaba haciendo, pero tenía demasiada curiosidad, por lo que decidió dejar que llevara la voz cantante de momento. 

			Aditi se sentó en una de las sillas sorprendentemente cómodas y acercó otra para Salem, que tomó asiento. 

			—Sé que esto te va a resultar extraño —reconoció Aditi—, pero sígueme el rollo. Tengo un cuaderno en la bolsa. Sácalo y déjalo abierto.

			Salem obedeció. Aditi escribió algo en la barra de direcciones, tras lo que apareció un buscador de color púrpura.

			—¿Qué haces?

			Aditi le lanzó una mirada de soslayo.

			—Este es el único sitio del campus donde no rastrean tus datos —explicó—. Como es un espacio público y hay demasiado trasiego, solo controlan algunas palabras ilegales o prohibidas, pero el resto lo dejan pasar. Todo lo demás que busques en el teléfono o en tu portátil usando el wifi de la universidad… lo tienen.

			—¿Y cómo es que no queremos que nos rastreen? —preguntó Salem, mirando el cursor parpadeante en aquel buscador de color púrpura que ni sabía que existía.

			

			—Solo como precaución —la tranquilizó Aditi—. He oído algunas historias raras y es mejor ser precavida. 

			Salem se giró por completo hacia ella, apreciando lo lista que era. Claramente, aquella fachada dócil y feliz de Aditi escondía una chica muy inteligente y observadora. 

			—¿Acaso eres un genio de la tecnología aparte de todo lo demás? ¿Cómo es que sabes todas estas cosas?

			Aditi se sonrojó, igual que la noche anterior, pero negó con un ademán.

			—Ya me gustaría. Un amigo que sabe bastante de tecnología me enseñó hace un tiempo.

			Salem no insistió más; estaba claro que aquel tema la incomodaba. 

			—Entonces, ¿has oído algo del cadáver de la playa o no? —preguntó, regresando al tema. 

			—Sí. —Aditi se quedó muy seria—. La chica estaba embarazada.

			Salem sintió que se le desorbitaban los ojos al oír la noticia. 

			«Eso no me lo esperaba». 

			Intentó recordar a la chica aquella noche. No se le veía bien el vientre en la oscuridad, ni con la posición del cadáver. No debía de estar de muchos meses. Pero aquello era una sorpresa.

			—¿Estás segura? —preguntó para confirmarlo.

			Aditi asintió.

			—Bastante segura. Un policía local pasó hará unas noches por la Cafetelibro. Yo había tenido que cambiarle el turno a una de las chicas, que había tenido un problema urgente. No te aburro con detalles, lo importante es esto: ¿conoces la zona lateral de la cafetería, donde está todo el material?

			Salem asintió en silencio para que ella continuase.

			—Bueno, pues el policía se acercó a esa zona para responder a una llamada, pensando que no había nadie. Pero yo estaba allí, así que me escondí tras la máquina de café y lo oí hablar.

			Aditi se giró hacia la pantalla y tecleó la dirección del portal de la universidad en el explorador. Enseguida pasó a la pantalla de acceso de usuarios. En la parte inferior del monitor distinguió un pequeño símbolo que Salem no había visto antes. Contempló fascinada a Aditi, que pulsó sobre el símbolo y llegó a una página totalmente diferente en la que aparecían otras facultades.

			—Es una pantalla de acceso de estudiantes secundaria de la que me habló mi amigo —explicó, y pulsó sobre Facultad de Bellas Artes.

			Apareció una página con diferentes años. El más antiguo que se veía era 1990; probablemente los demás estarían en la segunda página. Aditi pulsó sobre Año actual.

			La página se cargó. En la parte frontal y central aparecía la información de un perfil, junto con la foto del hombre que no dejaba de rondar la mente de Salem.

			Caz van der Waal.

			El Pintor.

			Salem contempló aquel rostro serio que parecía esculpido. Mantuvo la respiración constante al ver de nuevo sus ojos. Aunque había sentido los ojos de Caz encima la noche anterior, no los había visto tan bien, ni siquiera cuando habían estado muy cerca, porque las sombras de los árboles cubrían su rostro bajo la luz de la hoguera. Y tampoco se había quedado junto a él lo suficiente como para fijarse bien.

			Pero ahora sí que lo miró en condiciones.

			Esos ojos eran líquido, metal, grisura. Como un elemento de laboratorio que no se pudiese tocar sin ropa protectora. No era el gris que solían tener los cielos sobre Mortimer la mayor parte de los días, sino un gris reluciente de mercurio vertido sobre acero, más oscuro en los bordes y más claro, casi brillante, cerca de las pupilas. Había profundidad en ellos, secretos hasta el borde que no llegaban a rebasarlo. Una cualidad apagada, como mercurio capaz de corroer todo aquello sobre lo que cayese.

			

			Esos ojos eran escándalos a punto de suceder.

			—Me cago en la puta, qué bueno está este tío —silbó Aditi.

			Salem se mordió la lengua y, en lugar de quedarse mirándole la cara, se puso a leer lo que había escrito en el perfil.

			Nombre: Cazimir van der Waal

			Edad: 24

			Estudios: Máster avanzado

			Especialización: Pintura al óleo

			Estilo artístico: Desconocido

			Miscelánea: Asistente en la clase de Psicología del doctor Merlin.

			Notas especiales de su tutor, el doctor Vermont: Extraordinario. Aunque poco convencional, su arte es evocador. Tiene un dominio absoluto de la oscuridad, su juego de luces es profundo, aunque a veces resulta inquietante, sobre todo cuando aborda temas relacionados con la muerte. 

			Las palabras se interrumpían al llegar al vínculo de aquella página en concreto. Temas de muerte. Con todo lo que había leído y oído sobre él, Salem solo tuvo ganas de seguir averiguando más. Tomó nota mental de investigar más luego, cuando pudiese, para saciar su curiosidad.

			Aditi bajó por la página hasta que el cursor se detuvo sobre la fotografía de una chica sonriente. Era la misma que Salem había visto muerta en la arena a la luz de su teléfono. Echó un vistazo a sus datos.

			Nombre: Tanya Beauchamp

			Edad: 21

			Estudios: Grado, último año

			Especialización: Carboncillo

			Miscelánea: Trabaja con carboncillo. Estilo no especificado.

			Notas especiales: Interés en VS.

			—¿Qué es VS? —le preguntó Salem a Aditi. 

			Ella se encogió de hombros.

			—Ni idea. Te hago una pregunta un poco a voleo: ¿crees que actualizará alguien el archivo de los estudiantes que… ya sabes… ya no están? Si mueren, como le pasó a Tanya.

			Salem la contempló durante un momento, con el cerebro a mil por hora para abordar la pregunta. Era una buena oportunidad para profundizar.

			—Podemos comprobarlo —sugirió, y se giró hacia la pantalla.

			—¿Y cómo vamos a hacerlo?

			—Mira el perfil de mi hermana.

			Hubo un silencio durante un largo segundo. Salem sintió los ojos de Aditi sobre los suyos.

			—¿Seguro que quieres hacer eso?

			Salem asintió. Quería ver si había algo que pudiese añadir a su mural. 

			En silencio, Aditi regresó a la página principal. Salem le dijo cuál era la facultad y el año de estudios de su hermana. Recorrieron la página, foto a foto. Los latidos de Salem se incrementaban a cada página que iban pasando… hasta que llegaron al final.

			

			Ambas intercambiaron una mirada y volvieron a empezar desde el principio sin pronunciar palabra alguna. Bajaron más despacio, mirando todas y cada una de las fotos, hasta que volvieron a llegar al final. Salem se echó hacia atrás en la silla. Sentía que se había quedado sin aliento.

			El perfil de su hermana ya no estaba allí. No había nada. Ni un nombre ni una etiqueta ni una nota. Era como si jamás hubiese existido en el portal universitario. Su archivo había sido borrado por completo. 

			«Pero ¿qué demonios…?».

			—Hazme un favor. —Salem se inclinó hacia delante—. Búscame otra página.

			Aditi siguió las instrucciones de Salem y repasó la base de datos de la facultad de Derecho de hacía cinco años en busca de otra estudiante.

			Nada. Otra estudiante muerta que desaparecía. 

			Salem volvió a echarse hacia atrás y pensó en lo que significaba todo aquello. Significaba que, de alguna manera, la universidad estaba borrando a aquella gente de sus bases de datos, como si jamás hubiesen existido. ¿Sería obra del consejo académico o quizá de administración técnica? ¿Estaría siquiera al tanto el consejo? ¿Serían ellos quienes habían dado las directivas? ¿O quizá no estaba relacionado en absoluto con la universidad? Quizá alguien había hackeado el sistema. 

			Empezó a sentir un dolor palpitante bajo los párpados.

			—¿Qué sucede? —le preguntó Aditi con tono vacilante.

			Salem la miró y se preguntó si podría decírselo. Aunque parecía amable y había sido de mucha ayuda, Salem sabía bien que cualquiera podría aprovecharse de ella sin que se diera cuenta. Ya había sido una ingenua en el pasado; por eso ahora le costaba mucho fiarse. Ahí radicaba el núcleo del problema: no confiaba en nadie.

			Ni en sí misma.

			«Céntrate en el presente». 

			Salem negó con la cabeza en el mismo momento en que su teléfono vibró. Bajó la vista y vio un número que no conocía. Frunció el ceño. Rara vez recibía llamadas de nadie que no fuese su madre, y mucho menos de un número que no tuviera guardado en la agenda.

			—Disculpa —le murmuró a Aditi, contenta de no haber tenido que responderle. Atendió la llamada.

			—Hola.

			—Señorita Salazar. —Al oír la voz del doctor Bayne al otro lado de la línea, sus hombros se relajaron.

			—Buenos días, doctor Bayne —saludó—. No esperaba su llamada.

			El hombre soltó una risa entre dientes.

			—Lo sé. Espero no molestar. 

			—En absoluto —dijo, consciente de que Aditi la miraba con curiosidad. 

			—Bueno, podría haber concertado una reunión con usted para contárselo el lunes —dijo él—, pero no quería esperar. El consejo se ha reunido y ha decidido volver a establecer los premios, tal y como usted había sugerido, señorita Salazar.

			Salem sintió que se le cortaba el aliento.

			—Las solicitudes se abrirán el lunes. Prepárese, señorita Salazar. Esto va a ser difícil. 

		


		
			

			He encontrado por primera vez

			a quien puedo amar de verdad,

			te he encontrado a ti.

			Charlotte Brontë, Jane Eyre

		


		
			[image: Fotografía de una vela encendida.]
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			capítulo 9

			


			salem



			Mortimer provenía de «muerte». Salem lo descubrió cierto día que estaba investigando por curiosidad. Lo que no sabía era por qué iba nadie a ponerle a una universidad un nombre derivado de la muerte. Como una mala profecía autocumplida, Mortimer hacía justicia a su nombre. Pero parecía que nadie más que ella lo recordaba, o que a nadie le importaba. Todo el mundo parecía haber borrado aquellas muertes de su recuerdo. Estudiantes, profesores, lugareños… hasta las noticias en las que había aparecido el reportaje en un primer momento. Si Salem no hubiese estado segura de encontrarse en sus cabales y no hubiese tenido la prueba irrefutable ante los ojos, se habría preguntado si no se lo estaría imaginando todo.

			—Abordemos la cuestión más básica de esta asignatura desde hace siglos: ¿el huevo o la gallina? ¿Naturaleza o crianza? ¿Se nace o se hace? ¿Qué pensáis?

			El doctor Merlin rodeó su escritorio, con una cadencia tan encantadora como siempre. La mitad de las chicas en clase estaba bajo su hechizo; la mitad de los chicos lo encontraban inspirador. En las últimas semanas de clase con él, al observarlo, Salem no había visto absolutamente nada fuera de lo común y corriente en aquel hombre. Tenía una gran casa en el pueblo y afinidad con cierta profesora casada (según los rumores). También llevaba un estilo de vida típico de la jet set; viaja por el mundo los fines de semana para dar seminarios.

			No había faltado a una sola clase, ni tampoco había permitido que después de la primera semana volviese a faltar su asistente, que se había convertido en una espinita clavada para Salem solo por existir en el mismo espacio que ella. Caz van der Waal se sentaba frente a su escritorio en cada clase, con aspecto aburrido, aunque respondía a todas las preguntas que el doctor Merlin le planteaba. A veces incluso garabateaba en su cuaderno. En ocasiones, cuando el profesor estaba particularmente cabreado, obligaba a los estudiantes a enzarzarse en duelos dialécticos con Caz. 

			Sin embargo, Salem no estaba avanzando nada. Tenía que cambiar de táctica. Por primera vez en todo el curso alzó la mano. El doctor Merlin la miró, sorprendido, aunque sonrió de un modo que no le gustó a Salem.

			—¿Sí, señorita Salazar?

			—Lo que se hace se puede deshacer. Lo que nace se queda así toda la vida. 

			—Tremendamente simplista —fue la respuesta en tono sardónico que se oyó tras el profesor, una voz que Salem disfrutaba y aborrecía por culpa de la reacción que le provocaba a partes iguales.

			Miró a Caz, que a su vez la miraba. Tener toda su atención la sacudía por completo. Una sacudida fuerte, pero no el tipo que ella quería. Se centró en el profesor.

			—Ha preguntado qué pensamos. 

			El doctor paseó la vista entre los dos.

			—Cierto. Pero Caz tiene razón. Nada suele ser tan sencillo cuando se estudia la psique humana. Necesitamos contexto para todo. 

			Salem sintió el escrutinio al que la sometió la clase, pero se mantuvo firme. Alzó la barbilla y le lanzó una mirada penetrante a Caz.

			—¿Por qué no lo explicas tú, si tanto sabes? 

			

			Caz esbozó aquella media sonrisa que la ponía de los nervios.

			—Encantado. —Miró a los alumnos en el aula—. La naturaleza puede verse influenciada por cambios externos. Factores familiares, sociales, médicos o incluso jurídicos y sistémicos. Todo lo anterior puede tener una gran influencia en cualquier ser humano. Basta ver las estadísticas. El número de psicópatas en el mundo excede el número de crímenes. Podrían estar reprimiendo sus impulsos gracias a un sistema de apoyo familiar, a cuidados médicos o incluso por miedo a la ley. 

			Salem sabía que Caz era el asistente de la asignatura y que, con toda probabilidad, se sabía bien el temario. Pero, joder, ¿no podía haber sido aunque fuera un poco estúpido? Apretó la mandíbula cuando acabó de hablar y volvió a mirarla. 

			—¿Qué dices a eso?

			—Independientemente de lo que se haga en el exterior, aunque se añada a la ecuación el amor, la ley o un tratamiento médico, los rasgos inherentes con los que se nacen no desaparecen. Si se eliminan los factores externos, la gente regresa al estado en el que nació.

			Nunca había hablado tanto en clase… ni en general, desde hacía mucho. A Caz le llamearon los ojos al oír su tono gélido que lo desafiaba a refutarla. 

			—Pero pueden contenerse, ¿no?

			Aquellos ojos fascinantes, la voz resonante, el rostro áspero, toda la combinación conseguía que el corazón le retumbase por algún motivo. Él siguió mirándola con aquella expresión que reconoció, porque la había visto varias veces. Era una mirada capaz de romper en dos una mente, de mirar en su interior y de desenterrar todo lo que pudiese ser desenterrado. Así la miraba él. 

			El aplauso lento del doctor Merlin rompió la tensión.

			—A eso me refiero, ¿veis? —Salem se giró hacia él e intentó apartar de sí la mirada de Caz—. Es un debate sin fin. ¿Habría actuado una persona de manera distinta si no hubiera nacido así? ¿Lo habría hecho de haber tenido más amor y apoyo?

			El doctor Merlin pasó a la siguiente estudiante que alzó la mano. Salem mantuvo la mirada al frente, ignorando al hombre que la estudiaba desde un rincón sin comprenderlo.

			[image: Divisor decorativo]

			Adelante —se oyó la voz del doctor Merlin desde detrás de la puerta del despacho.

			Salem soltó una rápida exhalación. Sabía que tenía que encontrar la manera de descubrir más sobre él, cualquier dato que confirmase sus sospechas. Había empezado a participar más en clase, a lanzarle a aquel hombre lo que esperaba que fuesen sonrisas coquetas calculadas hasta el más mínimo ángulo, a fingir sentirse obnubilada por él, como la mayoría de la población femenina. Y desde hacía algunos días, él había empezado a devolverle las sonrisas. Sus ojos se quedaban sobre ella un poco más de lo necesario. Hoy, después de su última clase, Salem le había dicho que quería hablar con él en privado. El doctor Merlin le había pedido que fuese a su despacho, en el edificio tras el auditorio. 

			Salem inspiró hondo y entró en el despacho. Lo vio a través de los ojos de su hermana, que lo había descrito en una carta. 

			Oh, Salem, tiene una vista espectacular. Hay un escritorio ornamentado y muy hermoso que da a la ventana. El doctor Merlin se sienta tras el escritorio y me dicta notas. Yo me siento en la butaca y veo el faro desde ahí. ¡Es precioso!

			

			Era tal y como lo había descrito su hermana. Una habitación grande y cómoda, con todo como decía la carta, más una chimenea, una repisa con varios premios y algunas estanterías con libros. 

			El doctor Merlin la miró desde detrás del escritorio, con un fajo de documentos ante sí. 

			—¿Querías hablar conmigo, señorita Salazar?

			Salem consiguió esbozar otra de aquellas sonrisas falsas.

			—Por favor, doctor Merlin, llámeme Salem.

			—Salem. —Él le devolvió la sonrisa y aquella sensación de intranquilidad en el estómago volvió a ella. El doctor señaló a la butaca—. Siéntate, por favor. ¿Qué puedo hacer por ti?

			Salem se sentó en la misma butaca en la que Olivia solía sentarse hacía un par de años. Sintió que se le erizaba el vello en la nuca, como si algo le respirase pegado a la piel, igual que en sus sueños. Contempló el faro y vio lo que su hermana debía de haber visto en esas últimas semanas, días, quién sabía. La sensación se intensificó.

			Lo tenía todo preparado y planeado. Recurrió a toda la seguridad que tenía en sí misma, sabiendo que ese era el único modo de avanzar.

			—Sé que acaba de empezar el curso y que técnicamente soy estudiante de primer año. Pero ya he hecho un curso de psicología forense. Tuve que tomarme un par de años sabáticos tras una tragedia familiar, ¿sabe? 

			La cara del doctor Merlin adoptó una fachada compasiva. Salem entendió que era una expresión que se ponía como una máscara por encima de su cara real.

			—Ya me enteré. Lo siento mucho. Mi más sentido pésame.

			Salem asintió y adoptó ella misma una máscara de tristeza. Se sentía triste por dentro, pero no tanto como se estaba obligando a expresar.

			—¿Coincidió por casualidad con mi hermana cuando estudiaba aquí? —preguntó, como si no tuviese ya pruebas escritas de ello.

			Las comisuras de la boca del doctor Merlin se tensaron infinitesimalmente.

			—Creo que estaba en mi clase —dijo en tono calmado—. Lo que sucedió fue una calamidad. Una mente tan brillante que nos dejó tan pronto…

			Salem se miró las manos en el regazo, la viva imagen de la pesadumbre y el dolor.

			—Es que… la echo de menos, ¿sabe? Pensé que preguntarle sobre ella me proporcionaría algún… consuelo.

			El doctor Merlin echó la silla hacia atrás. Salem percibió que rodeaba el escritorio y se acercaba a ella. Apenas pudo contenerse para no reaccionar con un aspaviento. Mantuvo el cuerpo relajado y contuvo la rigidez que quería adueñarse de su columna vertebral.

			El doctor se agachó frente a ella y la agarró de las manos. Una sensación sucia y desagradable la invadió. Quiso apartar las manos, arañarle la cara para dejarle otra cicatriz más, aparte de la que ya tenía en la mejilla, y luego darse una ducha hirviente.

			De pronto, como si se encendiese una bombilla en su cabeza, alzó los ojos y lo miró a la cara, demasiado cerca de la suya propia como para sentirse tranquila. Se centró en la cicatriz de la mejilla. Sabía mucho de cicatrices y marcas; las había estudiado bastante por su cuenta. La cicatriz de la mejilla del doctor Merlin medía unos cinco centímetros, era delgada y no lo bastante profunda como para verse de lejos, aunque sí lo suficiente como para haber dejado marca. Salem había visto cicatrices así en informes policiales. Era el tipo de cicatriz que dejaba una uña.

			Alguien le había arañado la cara con tanta fuerza que lo había marcado.

			Un escalofrío le recorrió la columna, pero mantuvo una expresión estoica en el rostro. El cerebro le iba a mil por hora. ¿Habría sido un arañazo sexual o de otro tipo? ¿Habría sido intencionado o accidental? ¿Se habría quedado su tejido bajo la uña de una persona? ¿Seguía viva esa persona o habría muerto?

			

			Muchas preguntas.

			Al parecer llevaba mucho tiempo mirándole la cicatriz. El profesor le soltó las manos.

			—Me caí y me corté con un tablón suelto.

			Cualquier persona se lo habría creído. Ella, no. Ella conocía aquel tipo de cicatriz y sabía que se la había provocado otro ser humano, alguien con las uñas largas. Carraspeó y se puso en pie, demasiado incómoda como para seguir cerca de él a solas.

			—Mis disculpas —murmuró en tono quedo—, no pretendía molestarle.

			—No hay problema. —Él hizo un cabeceo, dejó a un lado la máscara que cubría su expresión y la escrutó con la mirada—. Creo que deberías volver a tu habitación. Está anocheciendo, no querrás deambular por ahí sola en la oscuridad.

			Esas palabras, aunque expresadas en tono de preocupación, le parecieron una amenaza velada. Salem le hizo caso: se afianzó la bolsa al hombro y se dirigió a la puerta.

			Algo en el borde de su vista destelló y le llamó la atención. Miró hacia la repisa de la chimenea, sobre la que descansaba el tipo de cuenco en el que se dejaba cualquier objeto pequeño que hubiese por ahí tirado. En él relucía una gema. Un rubí.

			Se trataba de un colgante. 

			Un colgante con forma de corazón.

			Un colgante de rubí con forma de corazón, con un pequeño diamante en el centro.

			Un colgante que Salem había visto toda la vida alrededor del cuello de su hermana.

			Un colgante que sus padres le habían regalado a Olivia por su decimotercer cumpleaños, y que llevaba todo el tiempo, cada día.

			Un colgante que jamás había sido encontrado, ni junto al cadáver ni entre sus posesiones, y que todos habían supuesto que alguien había robado.

			Y sí, alguien lo había robado.

			Salem se lo quedó mirando, conmocionada, y se dio cuenta de que él la contemplaba.

			—Es de mi exmujer. Es bonito, ¿no?

			Mentía. 

			Salem se giró hacia él y vio la expresión en su rostro. 

			Lo sabía.

			Sabía que era de su hermana.

			Y sabía que ella lo sabía. 

			Y, aun así, lo tenía ahí mismo, a la vista, como una burla a su recuerdo. La arrogancia de aquel jueguecito mental la asombró. Sabía que Salem vería el colgante y que no podría hacer nada al respecto. No había prueba alguna que lo vinculase con su hermana.

			Al menos que él supiera.

			Una rabia como nunca había sentido le hirvió la sangre como si de una fiebre se tratase. No permitió que él viese aquella rabia, mantuvo la calma, una máscara fría en el rostro.

			—Qué bonito —dijo en tono amigable, y vio sorpresa en sus ojos. 

			Quizá había esperado otra reacción, o quizá ahora pensaba que no lo había reconocido. Fuera lo que fuese, le dio igual. No sabía lo que había hecho ni cómo se había agenciado el colgante, pero juró que lo descubriría. Contempló a aquel monstruo y le sonrió a la cara.

			—Que tenga un buen día, doctor Merlin.

			

			Si por ella fuera, sería uno de sus últimos días.

			Dicho lo cual, salió del despacho.

		


		
			Te quise en cuanto te vi llegar y te

			había querido siempre, antes de verte.

			Ernest Hemingway,

			Por quién doblan las campanas

		


		
			[image: Fotografía de una carretera que cruza un bosque, en el fondo los árboles casi no pueden distinguir debido a la niebla.]
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			Tenía que hablar con Caz. En realidad era inevitable. Por más que odiase aquella media sonrisa insufrible, y aunque no odiase otras cosas de él, necesitaba hablar con él y decidir si era o no peligroso para su proyecto. Era la única persona que tenía acceso al despacho del doctor Merlin, aparte del propio Merlin. Salem tenía que entrar ahí a ver qué más podía encontrar.

			El tiempo estaba raro aquella mañana. Esperó frente a la facultad de Bellas Artes y se saltó una de sus propias clases para pillarlo. Había conseguido su horario, que era ridículamente fácil de encontrar, en la página secundaria que Aditi le había enseñado. Caz estaría en la biblioteca durante la siguiente hora, trabajando en uno de sus cuadros en el estudio privado del sótano. Salem no tenía ni idea de por qué era la única persona en la universidad que tenía acceso a un estudio privado en el campus. 

			Había ciertas cosas sobre él que no tenían el menor sentido. Salem había leído su expediente online al completo en esa misma página secundaria, pero en él faltaban datos sobre su pasado, su familia, su formación anterior. El tipo de información que estaba disponible en cualquier otro perfil —sí, lo había comprobado— pero ausente en el de Caz. En sus archivos no había nada concreto, ni las calificaciones que le habían permitido acceder al puesto de asistente del doctor Merlin, ni las muestras de su portafolio artístico… 

			Conociendo cómo era Mortimer, cualquiera diría que intentaban mantener a Caz en secreto. Pero ¿por qué? Eso no lo sabía, aunque quería averiguarlo. Los misterios sin resolver y las preguntas sin respuesta la molestaban. Aunque su objetivo principal era encontrar la verdad sobre su hermana, algo dentro de ella le decía que todo estaba conectado. Podría ser el instinto o bien varios datos que su mente inconsciente había absorbido aunque su mente consciente aún no pudiese explicarlos.

			Un borrón negro surgió de las dobles puertas principales de la facultad de Bellas Artes. 

			Por supuesto que Caz podía romper el código de vestimenta sin que le dijeran nada. Bueno, o al menos en parte; sí que llevaba una chaqueta verde oscuro, el verde que era obligatorio en su facultad. Con esa prenda puesta, de algún modo, parecía de complexión aún más alta y ancha que de costumbre.

			La niebla que se había levantado la noche anterior parecía haberse hecho con el campus. Una bruma blanca flotó por entre sus rodillas mientras se acercaba a Caz. Se maldijo por no llevar mallas bajo su falda color teja. Otros estudiantes entraban y salían de las clases; todos vestían según el código: borrones de tonos azules, marrones y verdes.

			Caz tecleaba algo en el teléfono mientras caminaba, un teléfono de tamaño normal que en sus manos parecía diminuto. Sus pulgares se desplazaban a toda velocidad. ¿Con quién estaría hablando? ¿Sería una chica? ¿Estaría saliendo con alguien? Salem se hizo todas esas preguntas mientras caminaba detrás de él en dirección a la biblioteca. Según los rumores que había oído, sobre todo por Aditi, que era su fuente principal de chismorreos, Caz no tenía novia. En ocasiones lo habían visto por el campus a altas horas de la noche con alguna que otra chica, pero nadie había podido confirmar los rumores. La curiosidad de Salem, combinada con la intensa química que tenían y aquel extraño tira y afloja que se traían entre manos, consiguió que la idea de que estuviese con alguien le provocase un sabor amargo en la boca. 

			

			Aquello no le gustaba. 

			Caz cambió de dirección y ella se apresuró a hacer lo mismo. Lo contemplaba al caminar; no eran andares despreocupados, como la última vez que se había internado en el bosque, sino que iba más directo, resuelto. Caminaba con toda la intención de ir a la biblioteca, y Salem quería saber si se debía a ansias por llegar a su estudio o a algo totalmente distinto. Además, tenía que hablar con él y hacerle muchas preguntas. Quería preguntarle por el cadáver que lo había puesto todo en marcha, quería saber si podía ayudarla a entrar en el despacho… todo. Pero solo lo haría si decidía que no era peligroso. Que ella supiera, podía estar ayudando de verdad al doctor Merlin, ser parte de lo que estuviera haciendo.

			Caz entró en la biblioteca y ella lo siguió tras pasar el carnet por el lector. Él cruzó el salón principal, dejó atrás la sección de ordenadores y se agachó para pasar por una puerta tras un panel de madera que Salem no había visto la última vez. Esperó apenas un momento y, tras inspirar hondo, también se agachó para pasar. Se encontró en una pequeña estancia con otra puerta que también le había pasado inadvertida y que probablemente llevaba al sótano. Esa segunda puerta empezaba a cerrarse, sujeta a un cierre automático de muelle. Salem se apresuró a colocar la mano entre la puerta y el marco para que no se cerrase del todo, la atravesó y luego la oyó cerrarse a su espalda.

			«Qué poco espacio».

			Eso fue lo primero que le vino a la mente.

			Aquel lugar era muy pequeño y estrecho. No había más que escaleras que descendían hasta un área que más bien parecía un nicho.

			Salem sintió que empezaba a retumbarle el corazón. Los espacios reducidos y ella no eran la mejor combinación. Tenía que bajar las escaleras y no pensar en las paredes. Pero las paredes empezaban a cernirse sobre ella, se acercaban, dispuestas a aplastarla, a estrujarla, a asfixiarla.

			Los recuerdos asaltaron sus sentidos, destellos de sobrecarga sensorial que activaron todas sus alarmas internas.

			Oscuridad.

			Podredumbre.

			Muerte. 

			El penetrante olor de un cadáver y el dulzón bálsamo conservante.

			La piel fría apretada contra la de ella.

			El absoluto silencio a medida que la noche descendía en el exterior.

			Tenía que largarse de allí, tenía que salir al gran salón. Más tarde haría todo lo que había ido a hacer. ¿Por qué había ido? ¿Qué la había motivado a meterse otra vez en una situación así? Necesitaba libertad, estar al aire.

			Necesitaba respirar.

			Giró en redondo y trató de encontrar el pomo de la puerta con palmas sudorosas. Lo giró pero no pasó nada. 

			Estaba encerrada.

			Otra vez. 

			Un chillido se le quedó atrapado en la garganta. Volvió a girar el pomo, intentó tirar y empujar, lo que fuera con tal de abrirla, pero no pasó nada. Igual que la última vez. Había gritado tanto, había pedido ayuda a gritos, y aunque vinieron en su ayuda, había sido muy tarde.

			

			En ese momento abrió la boca para gritar de nuevo, con la esperanza de que alguien la oyese y viniese a ayudarla, pero precisamente ahora que quería usar su voz, le falló. Lo que le salió de entre los labios fue un sollozo, el primero en tanto tiempo que ni siquiera recordó la última vez que había estado tan aterrorizada siendo adulta.

			No.

			No.

			Podía con aquello.

			No, no podía. 

			El miedo no la controlaba.

			No había nada más que terror.

			Los muros de piedra se convirtieron en madera recubierta de terciopelo. El olor a pintura se transformó en olor a funeral. Sus manos adultas se empequeñecieron mientras intentaba levantar la tapa que la cubría.

			Sin éxito.

			Apretó la frente contra la puerta y cerró con fuerza los ojos. Su pecho ascendía y descendía, el corazón le iba a mil por hora, la sangre le galopaba en los oídos, le ardían los pulmones… inspirar se convirtió en la tarea más difícil del mundo.

			Sintió que algo se apretaba contra su espalda, y no supo decir si era real o provenía del recuerdo. Mantuvo los ojos cerrados e intentó expulsarlo, intentó recordarse que estaba en el presente, que era adulta, que conseguiría salir. Solo necesitaba calmarse. 

			No podía calmarse. 

			Y entonces lo oyó.

			Una voz.

			Esa voz. 

			Esa voz de mar rugiente y humo áspero. Atrevida. Incontrolable. Desbocada.

			Libre.

			La voz que cambiaba las moléculas en su espacio, que vibraba contra su piel, que le hormigueaba en el cerebro.

			Su voz, que penetraba la bruma de su cerebro:

			—Vamos, pequeña áspid —oyó que decía junto a su oreja, con aquella voz que se vertía en su cerebro. Ella la absorbió, y su química cambió—. Despréndete de tu piel para mí.

			Salem abrió los ojos, desconcertada por aquella petición estrambótica, y notó que la llevaban por unos escalones hasta un espacio más abierto. El aire se volvió menos pesado, aunque ella se sintió pegada a algo. Una pared fría. La realidad volvió a ella lentamente, segundo a segundo.

			Estaba aplastada contra una pared dentro de la habitación, con las manos apoyadas en la superficie. Él estaba pegado a su espalda.

			Estaba pegado a su espalda.

			El estremecimiento de su cuerpo cambió de tono, se vio de algún modo intensificado. Algo distinto tomó el control cuando Salem se dio cuenta de que era la primera vez en su vida que alguien presenciaba su vulnerabilidad. Notó que Caz exhalaba y contraía el pecho. Instintivamente, su cuerpo respondió pegándose más al de él para seguir en contacto, inspirando con un movimiento opuesto al de él. Fuera lo que fuese lo que estaba haciendo Caz, la maniobra pareció ayudarla a respirar. La aplastaba contra la pared con las caderas, casi inmovilizándola. Al sentir la respiración de Caz sobre la cabeza, se fijó en que su diferencia de estatura parecía más pronunciada.

			

			Caz colocó una de las manos en la pared y se apoyó del todo contra ella. Salem contempló aquella mano mientras algo dentro de ella cambiaba también. Era masculina, de piel bronceada, decorada con tatuajes hermosos y artísticos que sabía que le cubrían los antebrazos, las muñecas y el dorso de la mano hasta los nudillos. Reconoció algunos dibujos, como una calavera y algunos números, pero el resto parecían ser remolinos sin sentido ni patrón alguno. Tenía un par de manchas de pintura sobre las puntas de los dedos.

			La mano de Salem parecía delicada en comparación, más ligera, más suave, más diminuta. La mano de Caz junto a la suya. No le desagradó la imagen. La fascinó, la distrajo. Sintió que la otra mano de Caz se introducía serpenteante entre el pelo de su nuca, dentro del moño. Enredó los dedos entre sus rizos y le agarró la parte trasera del cráneo con fuerza. Salem inspiró entrecortadamente. Él le dio un leve tirón de pelo que le echó la cabeza hacia atrás. Ella arqueó la columna, ladeó la vista y parpadeó al verle la cara. Se quedó sin respiración al tenerlo tan cerca, tanto que veía la sombra de barba que le oscurecía la mandíbula y el mismo tatuaje arremolinado que asomaba bajo el cuello oscuro de la camiseta. El pelo le caía sobre el rostro. Se inclinó y sus miradas se entrelazaron.

			—Joder —maldijo él. Salem estaba de acuerdo.

			Aquello, fuera lo que fuera, era eléctrico. Salem lo sintió y, evidentemente, él también. Se sintió sacudida por una corriente invisible, todo su cuerpo tarareaba un zumbido melódico que ella desconocía. Las sensaciones le atravesaban el cuerpo y dejaban tras de sí un rastro de piel de gallina, erizada. Sintió los pechos, aplastados contra la puerta, más sensibles. 

			¿Se trataba meramente de biología? ¿Química corporal? De algún modo, las feromonas de Caz provocaban una reacción en su cerebro, y viceversa. Olía a pintura y petricor, una combinación tan embriagadora que Salem sentía que la dominaba a cada inspiración. Inspiraba hondo para llenarse de su aroma, para insuflárselo en los pulmones, para que se le filtrase en la sangre y embelesase todo su cuerpo.

			En una ocasión, en el instituto, había tonteado con un chico. Algunos besos por aquí y por allá, nada que la hiciera pensar en verso ni reaccionar así. Y ni siquiera había tocado a Caz. Era él quien la estaba tocando, quien la inmovilizaba contra la pared. Salem se sentía como un cable pelado que cae al mar. El pánico residual que había sentido aún se derramaba por el borde de su consciencia, al igual que la sensación de que las paredes la atrapaban. Sin embargo, Caz era más grande que esas sensaciones, ocupaba más espacio, requería más atención. Mientras Salem se centrase en él, mientras lo oliese y lo viese, respirar sería factible. Sus ojos gris pedernal le recorrieron la cara. Salem se encontraba en una postura extraña, atrapada entre el cuerpo de Caz y la piedra, con la cabeza hacia atrás. Casi lo miraba bocabajo. 

			Él se inclinó hacia delante.

			—La próxima vez que te entre el pánico —dijo junto a su cabeza con un aliento cálido que olía a menta y a café—, quiero verlo. 

			Salem parpadeó, enervada ante su proximidad, no muy segura de cómo reaccionar a sus palabras. Caz era diferente cuando estaban los dos a solas. Parecía más desenfrenado, tal y como decía la gente de él. En clase, cuando se dedicaban a lanzarse pullas el uno a la otra, más bien le parecía un espectáculo, un baile al que se entregaban y que habían ejecutado muchas veces para disfrute de un público. Allí, en privado, era distinto. Más real. Y, por eso, Salem no sabía qué decir al oírle pronunciar frases tan extrañas como aquella. 

			—No me ha entrado el pánico —se le escapó, aunque no se lo creía ni ella. 

			Claro que le había entrado el pánico, y él lo había presenciado. Además, Salem dudaba que fuese lo bastante caballeroso como para no hacérselo notar. Sin embargo, por suerte la voz de Salem le había salido sin ese tono asustado. Intentó componer la expresión desapegada que todo el mundo esperaba de ella. 

			

			—Ya, y yo no quiero besarte —dijo él directamente—. Dos mentiras. 

			Salem parpadeó de nuevo, descolocada ante aquella frase.

			—¿Por qué no me besas?

			Él permaneció en silencio un momento.

			—Aquí no puede pasar nada. 

			Eso la confundió aún más. Intentó girarse para mirarlo de frente, pero él la volvió a inmovilizar sin esfuerzo. Salem alzó la vista mientras él le daba un leve tirón a un rizo errante que se le había escapado del moño suelto. Caz tenía las pupilas dilatadas, algo pesado en la mirada. Le quitó las gafas a Salem, que ni siquiera recordaba llevarlas puestas.

			—No te muevas —dijo, las primeras palabras que le había dicho en su día.

			Ella obedeció, igual que antes, sin saber por qué. Él sacó algo del bolsillo. Un lápiz. El mismo lápiz con el que había amenazado a aquel chico. Salem tragó saliva. Caz le acarició el rizo con el lápiz, recorriendo su silueta despacio, centrado por completo en el movimiento. Acto seguido apoyó la punta en el extremo de su ceja, demasiado cerca de los ojos. Ella ni siquiera parpadeó. Sus ojos se fijaron en la expresión concentrada de Caz y no se apartaron de su rostro mientras le recorría con el lápiz las cejas, los párpados, la nariz, los labios entreabiertos, la barbilla y la curva del cuello hasta la camisa. Le retumbaba el corazón, a pocos centímetros por debajo del lápiz. No sabía si por el peligro o por el deseo. Caz era un desconocido con motivaciones poco claras y reacciones imposibles de prever. Que ella supiera, bien podía estar involucrado directamente en algunas de las muertes, quizá sabía algo de todo aquel asunto. Podía estar matando gente solo para obtener algún tipo especial de pintura carmesí. O quizá no tenía nada que ver con todo aquello. Por algún motivo, al cerebro retorcido de Salem le resultaba mucho más atractivo todo el misterio que rodeaba a Caz, casi como lo opuesto a una polilla atraída por la luz. Ella se veía atraída por su oscuridad; casi sentía que la llamaba. 

			Recordaba haberlo seguido porque quería hablar con él. Sin embargo, allí, tras un sorprendente ataque de pánico y un regreso aún más sorprendente a la realidad, gozando de toda la atención de Caz como una droga mientras él recorría su contorno como si quisiese atesorarla en su memoria, le faltaron las palabras. Abrió la boca, la cerró, volvió a abrirla y a cerrarla. 

			—Te he dicho que no te muevas —dijo él en tono burlón—, pero puedes hablar.

			Qué caballeroso por su parte. Salem se lamió los labios para humedecérselos y saboreó el bálsamo labial de miel que se había puesto antes.

			—¿A qué te refieres con que aquí no puede pasar nada?

			Él esbozó una media sonrisa con esa boca tan hermosa.

			—¿Quieres que pase algo aquí?

			—No —le dijo ella. 

			La sonrisa se convirtió en esa mueca irónica que Salem tanto odiaba.

			—Pues entonces no te comas tanto esa cabecita tuya.

			—¿Y qué pasa con la chica muerta de la playa?

			—¿Qué pasa con ella?

			—¿La conocías?

			Los ojos de Caz recorrieron el lugar por el que acababa de pasarle el lápiz, borró la marca y volvió a ponerle la punta en la mandíbula. 

			

			—Sí.

			—¿Sabes cómo murió?

			Se encogió de hombros.

			Salem contempló su silueta y reflexionó sobre las palabras que estaba a punto de pronunciar. Se preguntó si debería hacerlo, y cómo formularlas:

			—¿La obligaron ellos?

			Silencio. 

			El lápiz, la mano de Caz, todo su cuerpo, todo se quedó inmóvil. La punta del lápiz descansaba justo sobre el párpado de Salem. Caz la miró a los ojos por primera vez desde que había empezado a trazar su contorno. El aire ligero de su expresión se vio reemplazado por algo más severo, algo intenso. Se activó el interruptor y apareció aquella versión de él, aquel príncipe oscuro del inframundo que Salem había imaginado, tal y como lo llamaba. Resultaba aterrador y emocionante a partes iguales.

			—¿Quiénes?

			Salem mantuvo la boca cerrada, esperando que funcionase su habitual técnica de guardar silencio hasta que la otra persona hablase. Sin embargo, la otra vez no había funcionado. Esperaba que Caz no descubriese que iba de farol, que no notase que no sabía nada. Esperó pacientemente y lo contempló con atención en busca de la reacción que fuese, de alguna microexpresión. Sin embargo, el rostro de Caz no evidenció nada aparte de una silenciosa intensidad. 

			Los segundos se convirtieron en minutos. Ninguno de los dos rompía el silencio ni apartaba la mirada. Salem se dio cuenta de que Caz no pensaba ceder a sus métodos habituales. Era diferente, lo demostraban sus reacciones. Tendría que intentar otros métodos distintos si quería sonsacarle algo de información. Se acurrucó contra él, salvando el minúsculo espacio que los separaba, y lo miró con las pestañas entornadas, de un modo que pensó que era sexy, mientras ignoraba el calambre en el cuello por tener la cabeza estirada durante tanto rato. 

			—Dímelo tú —susurró, intentando sonar sexy, como había visto en las películas. Era ciencia pura: un timbre grave, textura ronca, sonido jadeante; todo ello se mezclaba para crear una combinación seductora. 

			Él esbozó una media sonrisa.

			—Qué mona. 

			Le acarició la punta de la nariz con el lápiz y lo desplazó cuello abajo. Esta vez no se detuvo en el cuello de la camisa, sino que descendió y repasó la curva de su pecho derecho. Un movimiento que Salem tuvo muy presente cuando el lápiz se acercó cada vez más al pezón, endurecido y protuberante como un faro que llama a una embarcación para que vuelva a casa. 

			Sin darse siquiera cuenta, Caz se detuvo justo donde empezaba la areola. Se inclinó hacia delante y le susurró al oído con esa voz que se le metía por las venas como un chute de su droga favorita, una droga que la convertía en adicta en ciernes: 

			—A mí me sale ponerme sexy mucho mejor que a ti, pequeña áspid. Cuidado con los juegos que intentas conmigo.

			Algo vibró contra su cadera. A ella se le escapó un ligero jadeo. No sabía cuándo había empezado a respirar hondo, ni cuándo había cerrado los ojos. La vibración se repitió y Salem abrió los ojos para ver que Caz sacaba el móvil. La miró a los ojos un instante y luego echó un vistazo al mensaje que acababa de recibir. Apretó la mandíbula y se pasó la mano por el pelo, algo largo, para echárselo hacia atrás.

			

			—Escúchame bien —le dijo en tono serio—. Si sabes lo que te conviene, no vuelvas a seguirme. Segundo aviso. 

			Y entonces, sin decir más palabra, se apartó de ella y abrió la puerta. La sacó fuera, volvió a entrar y cerró el pestillo tras de sí. Salem se quedó allí plantada, preguntándose qué demonios había pasado en los últimos minutos. 

		


		
			Este lugar inhumano hace

			monstruos de los humanos.

			Stephen King, El resplandor

		


		
			[image: Fotografía de una cripta con una cúpula y una gran cruz en la puerta, las ramas de una planta rodean totalmente el pequeño edificio.]
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			capítulo 11

			caz



			Te dije que no me volvieses a contactar así, joder.

			Caz entró en el claro delante del viejo edificio abandonado, embargado por la furia que había ido creciendo en su interior mientras atravesaba el bosque. Aquella rabia era uno de los aspectos que más se había esforzado por controlar a lo largo de los años. En su día, en otra vida, su temperamento lo había metido en problemas tantas veces que le faltaban dedos de las manos para contarlas. Lo único que le había ayudado eran dos vertientes de arte: una disciplina que lo obligaba a estar quieto en un sitio, trabajando en un lienzo, y otra que exigía que siempre estuviese en movimiento mientras combinaba distintas técnicas marciales. Solía entrenar con regularidad en uno de los gimnasios del pueblo, contento por poder seguir y sacarse de dentro aquellas ganas de agredir, de poder centrarlas en un objetivo. 

			La niebla que había empezado a introducirse por el bosque desde por la mañana ya cubría por completo el suelo con un manto denso de bruma, cuya humedad se le metía por los pantalones. El edificio abandonado fue en su día algún tipo de lugar de culto. Caz se había topado con él hacía dos años, completamente apartado del camino y tan dentro del bosque que hasta los estudiantes más curiosos se mantenían alejados de él debido a las leyendas locales, que con toda probabilidad eran falsas. Por allí no pasaba nadie. Era el lugar perfecto para reunirse a hacer trapicheos clandestinos y turbios. Caz no había visto ni un alma por allí en todo el año que llevaba en Mortimer. 

			Mortimer. La puta Mortimer. Odiaba aquel sitio con cada fibra de su ser, pero tenía que fingir justo lo contrario todos los días, cosa que lo sacaba cada vez más de quicio y aumentaba su rabia hirviente. Se acercó al centro del claro, enfadado. Estaba enfadado por verse apartado de uno de los momentos más intensos y excitantes de su vida, un momento que no había esperado. No había esperado ni el pánico de Salem ni aquella reacción que había tenido cuando la tocó. Al verla temblar contra la puerta le dieron ganas de darle la vuelta y contemplar la emoción en sus ojos, de ver algo distinto al desdén y la altivez de siempre, aquel aire intocable que la envolvía como un manto y amenazaba con helar a cualquiera que se acercase demasiado. 

			Había intentado evitarla. Joder, que si lo había intentado. Pero allí estaba ella, temblando, contra la puerta, gimoteando de un modo que Caz no esperaba. Quitándose aquella capa exterior para mostrarle su asombroso interior.

			Se le había inyectado en la sangre como un chute psicodélico. Se le había subido a la cabeza, le había llegado al corazón y a la polla. Jamás la había tenido tan dura como en aquel momento, pegado a su espalda, mientras ella se iba calmando. Y jamás se había sentido tan estimulado mentalmente como con ella. 

			

			Era embriagador. Ella era embriagadora. Y lo único que Caz quería hacer era capturar aquella imagen, capturar su terror, su transformación, su trascendencia. 

			Así que sí, estaba enfadado.

			Y también estaba enfadado porque no había podido averiguar qué coño creía saber Salem, a qué y a quién se había referido con ese «ellos» cuando había intentado interrogarlo. Parte de él quería haberle preguntado, pero sabía que aquella conversación abriría una caja de Pandora para la que nadie estaba preparado, sobre todo ella. Así que sí, Caz estaba enfadado con el tipo del claro y con la vida en general.

			Eric bajó de un salto del altar donde había estado sentado, en tensión, fumando lo que, a juzgar por las colillas en el suelo, debía de ser su tercer cigarrillo. Al oír las duras palabras de Caz, tiró el tercero y alzó las manos en gesto inocente.

			—No te habría escrito si no fuese importante. Tenemos un problema, tío. 

			Caz dejó escapar el aliento y puso los brazos en jarras. Eric sabía el riesgo que corrían cada vez que se reunían así, sobre todo en vista de lo sucedido entre ambos los últimos años. Eric era la única persona con vida que sabía los secretos de Caz, una carga que no quería compartir, porque no confiaba ni un ápice en aquel tipo. Sin embargo, la presencia de Eric era una combinación de mal necesario, suerte de mierda y pura coincidencia: el tipo al que había contratado para llevar a cabo un chanchullo por internet era el mismo con quien compartía ahora el mismo interés en Mortimer. 

			El día en el que a Eric se le ocurriese irse de la lengua, tal y como no dejaba de amenazarle con hacer, el día en que pusiese en riesgo a Caz o a su objetivo, sería el día en que desaparecería misteriosamente. A Caz no le suponía el menor problema. No sería nada nuevo para él, y desde luego tampoco sería la última vez que lo hiciese.

			—¿Qué sucede? —preguntó, reuniendo tanta paciencia como fue capaz. 

			—Baron te está investigando.

			Joder. Aquello era serio. Aún no estaba preparado. 

			—¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó, dando un paso al frente.

			—He puesto micrófonos en su casa —se apresuró a decirle Eric—. Los voy controlando para cubrirnos el culo. No había nada sospechoso hasta ahora, pero ayer recibió una llamada de teléfono. Oí tu nombre, y luego Baron dijo que lo investigaría. 

			Joder, aquello no pintaba nada bien. Baron era un hijo de puta peligroso, y resultaba que también era listo. Una combinación mortal; conveniente como amigo, pero muy fea como enemigo.

			—Y hay más —prosiguió Eric, como si eso no bastase—. Le ha pedido a alguien en la residencia que le deje entrar en la habitación de Salazar. 

			Caz apretó la mandíbula.

			—¿Y por qué Salazar? Él mismo nos dijo que no había que tocarla. 

			Eric tragó saliva.

			—Bueno, parece que algo ha cambiado. No sé qué ha sucedido, no he visto ninguna otra actividad concreta. Pero ayer Baron recibió aquella llamada y toda esta mierda se ha puesto en marcha. 

			Joder. De algún modo, consciente o inconscientemente, Salem se había metido en la boca del lobo. La muerte de su hermana le había dado una inmunidad que ahora ella estaba a punto de hacer añicos. 

			

			—Me encargaré de ello —le dijo a Eric.

			No debería. Sabía que no debería mezclarse. Pero tenía que detener lo que fuera que estaba haciendo Salem. De lo contrario podría acabar sumándose a la estadística o, mucho peor, echando a perder sus planes. 

			Recordó cómo se había sentido al tenerla pegada así hacía bien poco. Su pelo, sus manos, todo su cuerpo aplastado contra el suyo. Era muy fiera, tenía un aura tan gélida que, de alguna manera, Caz no había llegado a comprender lo diminuta que era. Joder, era muy frágil, muy fácil de romper, de destrozar. Y aunque lo demás le daba igual, no podía permitir que le sucediese nada a su musa. Aún no, no hasta que hubiese acabado con ella. 

			Aquel impulso protector no era ninguna sorpresa, pero, joder, resultaba inconveniente. Se centró en Eric.

			—¿Y qué pasa con lo mío?

			—He puesto suficientes cortafuegos y distracciones como para ganar algo de tiempo —admitió él—. Pero solo servirá para eso, Caz, para ganar tiempo. Cuando se trata de averiguar información, Baron es un sabueso, lo sabes bien. No puedo detenerlo indefinidamente. 

			Lo sabía. Pero lo único que necesitaba era tiempo.

			—¿Cuánto puedes retrasarlo? —preguntó, intentando formular un plan y pisar el acelerador. 

			—Quizá un mes. Dos, como máximo.

			No era suficiente. Caz asintió.

			—Haz lo que puedas. Mantenme informado. Ya se me ocurrirá algo. 

			Eric puso expresión lúgubre.

			—Sé por qué haces… todo lo que haces, pero yo también lo conocía. Él no habría querido que te metieses en esto. ¿Crees que vale la pena?

			Caz miró a Eric a los ojos.

			—No vuelvas a hacerme esa pregunta. 

			No tenía sentido explicarle nada. Caz se lo había explicado la primera vez que se lo preguntó, y la segunda, pero tras la tercera había dejado de hacerlo. Había venido a Mortimer con una misión en mente, y estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta, a sacrificar lo que hubiera que sacrificar, para cumplirla. 

			Ese era el único motivo por el que se había unido al grupo, por el que se había infiltrado dentro, por el que ahora cumplía lo que le decían, ganando tiempo para conseguir respuestas sobre alguien a quien había amado y perdido. Necesitaba descubrir la verdad, y para conseguirlo estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta. 

			Y a la mierda todo lo demás. 

			El rubio suspiró; ya se esperaba esa respuesta.

			—Bueno, tú mismo. Pero que sepas que, como nos explote en la cara, yo me abro. Y a juzgar por cómo va la cosa, nos va a explotar más pronto que tarde. 

			Dicho lo cual, Eric se marchó del claro. Caz saltó al altar y contempló el cielo del crepúsculo. No había estrellas visibles, la luna estaba oculta tras las nubes. Nada de todo aquello le inspiraba. 

			Su única inspiración provenía de unos cabellos de serpiente y unos ojos dorados.

			Pero aun así siguió mirando, siguió buscando, por si encontraba la única estrella que le hacía sentir que no estaba solo. Una estrella de la que le había hablado su hermano, la que habían contemplado juntos muchas noches en el enorme cielo, sobre el tejado de la casa de su infancia. 
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			Qué sucede cuando morimos?».

			 Eso le había preguntado el joven Caz a su hermano mayor en cierta ocasión. 

			Caz se tocó el lado izquierdo del pecho, bajo la chaqueta, y volvió a buscar la estrella, aunque no la encontró. Sintió una punzada de dolor en el pecho, justo donde tenía la mano, sobre un tatuaje que era un recuerdo y una promesa a partes iguales.

			«Subimos al cielo y nos convertimos en estrellas». 

			Resultaba extraño recordar al niño inocente que había sido, allí sentado, ahora que era un hombre maldito. La muerte, para el joven Caz, habían sido estrellas titilantes en el cielo. Jamás imaginó que las nubes pudiesen borrarlas de la existencia.

			Le vibró el teléfono. Lo sacó del bolsillo y miró el mensaje.

			Reunión el viernes. Medianoche

			Anda, coño. 

			Baron recibía una llamada y ahora él recibía un mensaje. 

			Por primera vez en un año iban a venir al pueblo. Parecía que la situación se ponía interesante. 

		


		
			FIN DE LA

			PRIMERA PARTE
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			Preferiría tocar su mano,

			aunque estuviese muerta,

			que tocar la mano viva de otra mujer.

			George Eliot, Middlemarch

		


		[image: Fotografía de la escultura de un ángel con la cabeza apoyada y sujetando un libro con la otra. La hiedra cubre su pecho y parte del rostro.]
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			capítulo 12

			

						desconocido




			La chica podría ser una amenaza.

			No debería haberlo sido. Ni siquiera la habían tenido en el radar hasta que no se cruzó con una de sus hembras. Se suponía que tenía que mantenerse al margen y dedicarse a vivir como una estudiante más, acabar la universidad con recuerdos y contactos. 

			Sin embargo, aquella chica había empezado a destacar, a llamar la atención sobre sí misma, casi a exigir atención. 

			En primer lugar había encontrado a la hembra en la playa. 

			Luego había empezado a tirar de hilos que no existían entre el populacho común.

			Eran demasiado antiguos y organizados. Estaban demasiado obsoletos como para que ella pudiese hacerles daño. Sin embargo, el motivo tras su longevidad era un secreto que todos habían jurado guardar. A lo largo de los siglos había habido rumores y cuchicheos, por supuesto. Era imposible que no se filtrasen al inconsciente colectivo con el paso de cientos de años. 

			Sin embargo, ellos habían guardado silencio. Esperando. Vigilando. Ganando. 

			Escondidos ante el mundo. Neutralizando cualquier amenaza a su existencia. 

			La chica, por suerte para ella, no les parecía una amenaza. Aún no. Sin embargo había que tenerla vigilada. Y si algo se les daba bien era vigilar. 

			Siempre vigilaban.

		


		
			Amor nos dio a los dos la misma muerte.

			Dante Alighieri, Divina comedia
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			capítulo 13


			salem



			Había pasado un mes desde su encuentro con el doctor Merlin y el episodio de la biblioteca. Entre las clases y la genuina emoción que sentía por aprender, entre preparar la solicitud para los premios y la inquietud que le provocaban, entre sus intentos por encontrar más información y verse envuelta inesperadamente en algo parecido a una camaradería con dos chicas, Salem ni siquiera se percató de lo rápido que pasaba el tiempo. 

			Se había adaptado a sus cursos y sus rutinas, que habían añadido valor a su vida de un modo u otro. Todos los estudiantes de primero de su departamento tenían sesiones de laboratorio dos veces por semana, sus favoritas. Siempre se había imaginado dedicando tiempo a aprender cómo se investiga una escena del crimen y cómo se reconstruye un caso. 

			Salió de la facultad de Ciencias y se dirigió a la de Bellas Artes tras su última clase, que había sido en el laboratorio. Hurgó en su bolso en busca de una pinza del pelo, porque la goma que le sujetaba el moño parecía no aguantar la masa de sus rizos. Tan concentrada estaba en la búsqueda que chocó de frente contra alguien.

			—¡Oye, ten cuidado!

			

			Salem conocía aquella voz femenina. Uf.

			Lara y su séquito estaban plantadas ante ella, con sus prístinas camisas blancas, sus faldas cortas grises con tacones a juego, sus hermosas melenas alisadas a la perfección que brillaban cristalinas. Salem sintió envidia. Todas las chicas del grupo eran absolutamente despampanantes, el tipo de mujer por el que los demás se detenían y caían de rodillas. Lo único que no le gustaba era que ellas lo sabían y lo usaban para mangonear a los demás. Pero supuso que no podía culparlas. Era un comportamiento aprendido durante toda su vida, tenía sentido que se portasen así sin pestañear siquiera.

			Lara, igual que Salem, era estudiante de primer año. Se conocían de sus círculos sociales de toda la vida. Sus padres habían sido amigos, hasta que el padre de Salem murió. La familia de Lara había estado presente tanto en el funeral de su hermana como en el de su padre. O sea, que Salem conocía a Lara y Lara conocía a Salem, aunque su nuevo séquito no la conociese.

			De haberse tratado de cualquier otra persona, Salem habría murmurado una disculpa, pues era ella quien no se había fijado por dónde iba, aunque Lara podría haberse echado a un lado para no chocar con ella. Pero, dado que se trataba de Lara, y que Lara jamás se había portado bien con ella, Salem alzó la barbilla aún más y les dedicó a todas su mirada patentada de desinterés. 

			Lara negó con la cabeza, un movimiento que creó una hermosa cascada de pelo tocado por el sol sobre sus hombros.

			—¿Sabes cuál es tu problema, Salazar? —Habló con aquel tono refinado que resultaba básico entre sus círculos, suave y aparentemente educado, aunque cortante—. Esto mismo que acaba de pasar. No te importa la gente y crees que por eso eres superior. Pues ahí va una noticia de última hora: no lo eres. 

			Salem quiso replicar algo así como que no le importaba su opinión, pero solo serviría para echar más leña al fuego. Sabía cómo funcionaba, así que se mordió el interior del carrillo para no decir lo que pensaba. Echó un vistazo a su reloj de muñeca, sencillo pero hermoso, que había pertenecido a su hermana. 

			Llegaba tarde.

			—Apártate —se limitó a decirle a Lara. 

			La otra chica soltó un sonoro suspiro.

			—A veces preferiría que hubieses muerto tú en lugar de tu hermana. Olivia era muy buena. El mundo sería mejor con ella y sin ti. 

			Una de las chicas detrás de Lara soltó una exclamación ahogada ante aquellas palabras tan crueles. Salem se sujetó por dentro para no encogerse ni un ápice por fuera. No es que Lara le estuviese diciendo nada que no se dijese ella misma cada par de días, e incluso dos veces los fines de semana. Si hubiera muerto ella en lugar de su hermana, el mundo sería mejor. Sabía que nadie la echaría de menos. No aportaba nada de valor a la vida de nadie. 

			—Dios, es que no sientes nada de nada, ¿verdad? Valiente perra frígida estás hecha —escupió Lara de nuevo. 

			Una vez más, no era nada que Salem no hubiese oído antes. En cierta ocasión, en un evento social, el novio de aquel entonces de Lara había intentado entrarle. Tras rechazarlo, Salem se había acercado a Lara para contárselo. Aunque a ella le había dado igual que le hubiera tirado la caña, sus familias eran amigas y sentía que a ella le hubiera gustado saberlo de ser al contrario. A Lara, en cambio, no. Le había echado la cruz a Salem desde entonces. 

			Salem notó que alguien enganchaba el brazo al suyo. Se volvió, sorprendida, y vio a Aditi a su lado. 

			

			—Creo que cuando has dicho «perra frígida» querías más bien decir «reina de las nieves con más clase en el dedo meñique que tú en todo el cuerpo».

			Aditi, habitualmente muy jovial, le clavó a Lara una mirada hostil.

			—No, lo que quería decir era perra frígida que tiene ahora la misma pinta que tenía en los funerales de su hermana y su padre. —Lara les lanzó a ambas una mirada de desdén y se centró en Salem—. ¿Ahora te mezclas con becarias? Qué bajo habéis caído los Salazar. Qué pena. 

			—La pena es que te hayas saltado la clase en la que enseñaban un poco de decencia —replicó Aditi. Salem casi le dijo que eso era lo peor que podía decirle. Llamar indecente a una chica de lo más alto del escalafón era un golpe terrible. 

			Sin esperar respuesta alguna, Aditi la arrastró hacia el campus de la facultad de Bellas Artes. Entró con ella. 

			—Ay, cómo me cabrea esa perra.

			Salem se la quedó mirando.

			—¿Y eso por qué?

			Aditi puso en blanco sus hermosos ojos.

			—¿Aparte de por portarse como una gilipollas conmigo cada vez que pasa por la Cafetelibro y por insultar a mi amiga?

			Salem se detuvo en seco, con lo que Aditi también se detuvo y la miró.

			—¿Te refieres a mí? —preguntó para confirmarlo.

			Aditi volvió a poner los ojos en blanco y le colocó una mano en el hombro a Salem.

			—Sí, me refiero a ti. Eres mi amiga, Salem. Y las amigas no dejan que insulten a sus amigas. 

			Una sensación extraña, casi burbujeante, se formó en la boca de su estómago. Las palabras parecieron filtrarse en el interior de su cerebro. Tenía una amiga que había sacado la cara por ella. Y ese gesto era importante. 

			—Bueno.

			Parpadeó varias veces mientras intentaba deshacer el nudo que tenía en la garganta. Qué reacción tan extraña. Aditi esbozó una sonrisa radiante que le iluminó la cara de inmediato y que compensó la extraña iluminación de aquel lugar. 

			—Bien. Vamos a ponernos en marcha antes de que Melissa nos mate. Ya sabes lo impaciente que se pone. 

			Salem asintió. Melissa era la persona más impaciente e impulsiva que había conocido. Pero también era buena gente. 

			—Ella también es nuestra amiga, ¿sabes? —informó Aditi, como si supiese lo que estaba pensando—. Lo es desde que la arrastramos borracha como un piojo colina arriba. Fue una experiencia que nos unió, aunque no se acuerda de una mierda de esa noche. 

			La joven soltó una risa entre dientes y Salem sonrió al recordarlo. Había sido una noche loquísima. La hoguera, los retos, el paseo hasta la residencia con una chica semiinconsciente. Aunque había empezado a investigar sobre la droga y a preguntar por ella, no había llegado a ninguna conclusión. Pero lo cierto era que a los chicos ricos no les costaba encontrar camellos de lo más turbios. Salem conocía casos por todo el mundo, y Melissa podía considerarse afortunada por haber tenido amigas esa noche que la llevaron a casa sana y salva. 

			Con un sobresalto, Salem se dio cuenta de que ya había forjado recuerdos en aquel lugar. Recuerdos que atesoraba con más cariño que los de otras épocas anteriores a Mortimer. 

			

			La facultad de Bellas Artes apareció ante su vista: dos altas torres del castillo junto a una enorme muralla y una entrada con puertas dobles; así como una fuente gigantesca en la parte frontal, ribeteada de esculturas de alas, extremidades y armas, junto con caras monstruosas congeladas en expresiones de conmoción y horror que escupían chorros de agua al interior de la fuente.

			Era el único bloque de la universidad con una fuente tan grande y detallada. Salem siempre acababa contemplándola durante demasiado tiempo al entrar. Había pasado por allí varias veces a la semana durante el último mes, sobre todo para esperar a que Aditi y Melissa acabasen las clases, pues su horario le permitía salir media hora antes que ellas y empezaba a hacer demasiado frío como para esperar a nadie fuera durante mucho tiempo. Fue Melissa quien había ajustado sus horarios y le pidió a Salem que viniese a recogerlas. Era un punto nuevo en su rutina, reunirse con las chicas e ir al pueblo, a alguno de los otros cafés populares, que estaba a unos veinte minutos a pie. Mientras Aditi y Melissa charlaban sobre las clases y sus cosas, y Salem contribuía a la conversación de un modo u otro, esos veinte minutos más bien parecían diez. 

			Era una experiencia nueva para Salem, pero estaba encantada de añadirla a su rutina. Aunque no hablase mucho, se sentía bien junto a aquellas dos chicas que, de alguna manera, la habían adoptado en su círculo y no le habían pedido que cambiase. 

			—Me está llamando mi padre. —Aditi miró su teléfono, que había empezado a sonar—. Dadme un segundo.

			Se apartó unos pasos para hablar y Salem se dedicó a mirar por el recibidor de la facultad mientras esperaba. 

			La primera vez que había entrado en aquella parte del castillo se había dado cuenta de lo diferente que era de la suya. La facultad de Ciencias tenía un recibidor que se dividía en corredores que llevaban a escaleras y ascensores, y cuyos interiores estaban repletos de tablones de anuncios y certificados en las paredes, con un aire frío y minimalista. La facultad de Bellas Artes se encontraba en el extremo opuesto del espectro. Era un museo de jóvenes talentos, una galería que podía rivalizar con las mejores del mundo, una exposición maximalista de la excelencia de la creatividad humana. El recibidor era un salón inmenso, desmesurado, con enormes escaleras a cada extremo que llevaban a las plantas superiores, en las que cada rellano se veía desde abajo. Tras esas escaleras, ocultas a la vista, había cuatro puertas.

			Todo, desde las paredes al techo abovedado, estaba cubierto de obras de arte. Hasta la arquitectura del interior hacía honor al nombre del departamento. Era de estilo barroco. Salem lo sabía porque había oído a su padre hablar de ello con un cliente acerca de una de sus propiedades. Los techos estaban pintados con murales y visiones angélicas y demoniacas, naturales y artificiales, claras y oscuras. Todo tenía su espacio en un vibrante rango de colores y trazos que cambiaba cada pocos metros cuadrados, como un mosaico de diferentes estilos y artistas que se combinaban en una mezcolanza de excentricidades expuesta allí para siempre.

			Aparte del techo, en las paredes también colgaban obras de arte, como en un museo. La más pequeña no debía de ser mayor que la palma de la mano de Salem, mientras que la más grande, en el centro, medía más de cuatro metros de diámetro. Los marcos eran igual de estilizados: ornamentados y metálicos; de bronce, cobre y diferentes aleaciones. Resplandecían con el brillo de todos y cada uno de los metales conocidos. 

			Había esculturas y estatuas que daban la bienvenida a los visitantes desde la entrada hasta las escaleras. Enormes lámparas de araña colgaban de los techos más altos del castillo. Había apliques de hierro forjado atornillados en las paredes, más como decoración que para darles uso práctico.

			

			En el medio de la parte frontal colgaba un mapa del edificio pintado a mano en acuarela. En él se señalaban los diferentes departamentos y clases. Todo lo que había en el interior era cálido, casi una sobrecarga para los sentidos. Y, sorprendentemente, a Salem le encantaba. 

			Se restregó las manos para calentárselas y sintió que se le erizaba el vello de la nuca. 

			Estaba ahí. Caz. 

			A aquellas alturas ya conocía la sensación. Giró la cabeza y alzó la vista por las escaleras. Lo vio, asomado, mirándola desde el rellano del primer piso, apoyado despreocupadamente en la barandilla. La miraba como si fuese un señor feudal en sus dominios.

			El Pintor psicótico, cuyas obras, según le habían dicho a Salem, no se exponían en aquel espacio. Sí, Salem había preguntado por ellas. No soportaba la reacción que sentía por dentro ante él, aquel tipo concreto de estímulo despertaba en ella algo que la volvía estúpida, como una droga que afectaba a sus neuronas y la empujaba a reaccionar de formas estrambóticas. Como, por ejemplo, seguirlo aunque él le había dicho que no lo hiciera. Como, por ejemplo, hablar en clase solo para enfrentarse a él en un acalorado debate que no llevaba a ninguna parte. Como, por ejemplo, intentar recabar información sobre él de modos no muy legales, aunque no tuviese nada que ver con el caso, sino solo con él. 

			Caz van der Waal era un enigma, una variable desconocida en la ecuación de Salem, un misterio sin resolver. Algo que Salem siempre había odiado y amado a partes iguales. 

			Después del incidente en la biblioteca, o lo que fuera aquello, Salem había vuelto a arrinconar a Caz al día siguiente, al salir del bloque de Bellas Artes. El muy cabrón se había limitado a ponerle la mano en la coronilla y apartarla como si de una mosca molesta se tratase. Recordaba haberse quedado plantada en el camino, patidifusa, consciente de que algunas personas habían visto el gesto y le clavaban la mirada. Lo que hizo fue alzar la barbilla más de lo normal y alejarse de allí. 

			La siguiente vez que intentó hablar con él, lo hizo más en privado, después de clase, pero tampoco obtuvo resultado alguno, porque Caz empezó a charlar con otros estudiantes.

			Después de eso tiró la toalla y dejó de intentar acercarse a él durante un tiempo. Prefirió centrarse en sus propios asuntos. No fue de extrañar su sorpresa cuando fue él quien empezó a dedicarle su atención.

			Porque, cuando Salem se dejó caer por su bloque, Caz había supuesto que el motivo era él.
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			—No podías mantenerte alejada, ¿eh, pequeña áspid? —preguntó Caz, con esa molesta mueca sonriente en los labios y una mirada desconocida en los ojos con la que recorrió perezosamente hasta el último centímetro de su cuerpo, casi con una fiebre reptante.

			Ella también lo miró de arriba abajo, como si Caz fuese irrelevante, y enarcó una ceja con gesto arrogante.

			—Disculpa, ¿cómo te llamabas?

			Ante aquella pregunta, los ojos de Caz llamearon y emitieron un destello.

			—Ya. Mejor hazme esas preguntas cuando tus pezones no se mueran de ganas de que me los meta en la boca.

			Fue un comentario del todo inapropiado, pero no era sorprendente, viniendo de él. Caz no tenía el menor sentido de la corrección o la buena educación. Era grosero, rudo y cruel. De inmediato, Salem se cruzó de brazos y maldijo aquella camisa blanca que evidenciaba la reacción de su cuerpo. Él soltó una risa entre dientes y pasó a su lado, dejándola atrás. 

			

			Valiente cabrón críptico, frustrante y excitante. Cada vez que tenían una interacción, la tensión entre los dos ascendía hasta volverse palpable. Y solo le daba muchos acertijos y ninguna respuesta. Aunque parte de Salem disfrutaba de aquel juego, pues el tira y afloja estimulaba su cerebro como nada que hubiese experimentado jamás, otra parte de sí se estaba planteando robar algún tipo de suero químico de la verdad del laboratorio y obligar a Caz a responder en condiciones aunque fuese a una sola pregunta. Por supuesto, no pensaba hacer algo así, pero no había daño alguno en fantasear con ello. Poco después de aquel encuentro, Caz la vio con Aditi y Melissa y dejó de acercársele en el recibidor. Salem no sabía si aquello le gustaba o si lo odiaba aún más por ello. 

			Aditi se acercó de nuevo una vez terminada la llamada. Alzó la vista hacia Caz, que miraba descaradamente a Salem.

			—Vaya jueguecitos sexuales raros os traéis entre manos —murmuró la chica. 

			Salem rompió el contacto ocular al que se había unido sin darse cuenta y se giró hacia ella. 

			—¿De qué hablas?

			Aquello no era ningún jueguecito sexual. Era un juego, cierto, pero de sexual, nada. Ni siquiera podían hablar sin que uno quisiese largarse o hacer algo de lo que luego se arrepentiría. Aditi volvió a poner los ojos en blanco.

			—Para lo lista que eres, a veces pareces idiota, Salem —dijo sin la menor animadversión en la voz—. Ese maromo se queda ahí plantado cada puñetero día a esta misma hora. ¿Y sabes por qué?

			Salem no quería ni pensarlo. Se encogió de hombros.

			—A lo mejor es que le gusta ese sitio.

			Aditi suspiró.

			—Ay, pero qué ingenua eres, hija. A lo mejor es que le gusta la vista desde ahí —sugirió—. Se sabe nuestro horario y se pone ahí para mirarte. Pero no es solo que se ponga ahí. Te pensarás que no me he enterado de lo que hacéis en clase de Psicología. Una de las chicas de mi planta me ha dicho que ver cómo os peleáis es como presenciar una danza de apareamiento. E incluso dejando eso aparte, solo hay que ver cómo te mira. Te comería viva si pudiera. Sería siniestro si no estuviera tan buenorro.

			Sí que debería haber sido siniestro, pero no lo fue. Y no tenía nada que ver con lo buenorro que estaba, sino con él en sí mismo. Aunque se habían conocido en circunstancias dudosas y siempre lo rodeaba un aire ligeramente turbio, a Salem no le parecía un baboso. No le despertaba ninguna señal de alarma ni le encogía el estómago de preocupación. La propia Salem sabía mejor que nadie qué se sentía ante un acosador. 

			«Céntrate en el presente». Se mordió el interior del carrillo, apartó de sí esa sensación y alzó la vista. Y se quedó helada en el sitio. 

			Caz no estaba solo. 

			Por primera vez en aquel mes en el que se había establecido su rutina, Caz no estaba solo en el rellano.

			—¿Quién es esa? —Aditi se hizo eco de la pregunta que Salem tenía en la mente—. Es preciosa. Creo que no la había visto por aquí. 

			Era una chica. Una chica que estaba demasiado pegada a él. Una chica que le sonreía. Una chica que le había colocado la mano en el bíceps. Un bíceps que Salem jamás había tocado. Se preguntó qué aspecto tendría esa mano cercenada, separada del hermoso brazo de la chica.

			

			Y luego pasó algo peor.

			Caz alzó la mano y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. La misma mano que le había agarrado a ella el pelo a puñados, los mismos dedos tatuados que habían recorrido sus rizos, el mismo brazo que la había inmovilizado. 

			Algo frío, muy frío, se le metió entre las tripas. Su sangre se hizo hielo, una sensación gélida que le atravesó la columna, tan fría que la quemó por dentro, que le ennegreció los órganos y le dio ganas de sacárselos del cuerpo.

			Quizá sí que era la perra frígida que Lara la había acusado de ser. ¿Qué demonios le estaba pasando?

			—Vale, odiamos a esa tía —oyó que decía su amiga. Se giró hacia ella.

			—¿Por qué? —Enarcó la ceja y dejó que el hielo que tenía por dentro irradiase hacia fuera—. ¿Qué más da?

			Vio que Melissa se acercaba a ellas, así que ignoró la mirada consciente de Aditi y murmuró:

			—Vamos. 

			Ignoró la escena hasta la salida, hasta que se giró, solo una vez, y vio el rellano vacío. Tanto Caz como la chica habían desaparecido.

			«Uf, pues que le den». 

			A Salem Salazar no le importaba.

			«Sí, que le den».

		


		
			No puedo concretar la hora, ni el sitio,

			ni la mirada, ni las palabras que asentaron los

			fundamentos. Hace ya bastante tiempo.

			Cuando me di cuenta de que había principiado,

			me hallaba ya a medio camino.

			Jane Austen, Orgullo y prejuicio

		


		
			

			[image: Fotografía del rostro de una escultura que mira hacia enfrente con la mano levantada.]
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			capítulo 14


			salem



			Una melena larga que flotaba en el viento a cámara lenta. Mechones desordenados que se desplazaban por el aire de un modo distinto a como flotaba el cabello. Pies ensangrentados que se alzaban unos centímetros del suelo, sobre el cemento, como si la gravedad hubiese perdido fuerza sobre la materia.

			Pero Salem se mantenía en el sitio.

			El acantilado se cernía, oscuro, sobre el mar bravío. La luz de la luna iluminaba la zona con un resplandor espectral. Todos los sentidos, excepto la vista, habían enmudecido. La chica que le daba la espalda alzó los brazos y se giró, flotando en el aire, y la miró.

			Salem intentó dar un paso atrás, sorprendida, pero no consiguió moverse.

			La cara de la chica estaba medio podrida; se le caía la piel, se veía el hueso donde debería haber estado la carne. Aquel rostro que antes fue hermoso era ahora horripilante. La chica abrió la boca, como si fuera a decir algo, y se le cayó algo más de piel. Salem contempló horrorizada cómo Olivia alargaba la mano hacia ella. Le salió un grito aullante de la garganta y agitó esos dedos enrojecidos, en busca de ayuda. Los dedos de esa mano extendida empezaron a pudrirse rápidamente, como si el aire a su alrededor se hubiese convertido en ácido. Salem intentó alzar el brazo, intentó moverse, llegar hasta ella para protegerla. 

			

			—Olivia —la llamó, intentando entender qué estaba pasando—. ¡Olivia, háblame!

			—Sss… sssa… sssal… —gorjeó la voz de su hermana. Salem supuso que era incapaz de pronunciar su nombre.

			—Sí, soy yo, Salem —la alentó, viendo cómo se descomponía ante sus ojos—. Dime. 

			—L… mat… ar…

			Nada de aquello tenía sentido. Y de pronto, de la nada, una bandada de enormes buitres negros descendió del cielo. Unos buitres más grandes de lo que Salem había visto jamás. A ella la ignoraron; empezaron a atacar a Olivia. Se cebaron con sus manos, con su estómago, con su cuello. Se llenaron el pico con trozos de Olivia.

			Salem se quedó petrificada de terror. Los buitres alzaron a Olivia en el aire, la transportaron más allá del acantilado y dejaron rastros de sangre en el suelo, hasta que la sostuvieron en el aire por encima del precipicio. 

			Y entonces la soltaron.

			En cuanto Olivia desapareció de la vista, Salem volvió a ser capaz de moverse. Corrió hasta el borde del precipicio y miró hacia abajo, con miedo de lo que iba a ver. 

			La playa estaba vacía.

			No había buitres ni cadáveres. Nada. 

			Salem se alzó, confundida, y se giró para marcharse, pero de pronto ya no se encontraba en el acantilado. Tras ella estaba el faro. No se hallaba al pie del precipicio, sino en las rocas justo bajo el faro, desde las que se veía el acantilado y la playa. ¿Cómo era posible?

			Salem esperaba algo, a alguien. Tenía miedo, estaba nerviosa, pero también emocionada por aquel encuentro.

			¿Qué…?

			¿A quién…?

			No era ella quien sentía eso. Salem se sentía confusa, pero no amedrentada. Bajó la vista y, en lugar de ver sus propias manos, lo que vio fueron las manos oscuras y limpias de un hombre. No estaba en su propio cuerpo, sino dentro de otro… y comprendió que lo que sentía eran las emociones de otra persona. 

			De un hombre. 

			¿Quién era?

			Un chillido penetrante atravesó el aire. Salem vio que alguien saltaba del acantilado y caía a plomo hasta la playa. Empezó a correr para alcanzar a quienquiera que hubiese saltado, para comprobar si seguía con vida. Sin embargo, esta vez los buitres aparecieron y le agarraron los brazos con los picos. Uno de ellos cerró la mandíbula alrededor de su cuello. 

			El cuello del hombre.

			Empezó a forcejear, a intentar escapar. Vio que la versión podrida de su hermana salía de detrás de uno de los buitres, y la miraba con ojos vacíos, arrancados, con cuencas oculares huecas, para luego gritar tres palabras que Salem oyó con toda claridad en el aire:

			—¡NO LO HAGAS!

			[image: Divisor decorativo]

			Salem se despertó con un sobresalto en su habitación, con el pecho agitado por el vívido sueño que acababa de tener. El sudor le empapaba el cuerpo, incluso con el frío de la noche. Su manta descansaba en alguna parte del suelo. Se le pegaba el pelo al cuello.

			

			Sobre su escritorio, el tictac del reloj sonaba en medio del silencio.

			Salem inspiró hondo para calmarse, para bajar el ritmo de sus pulsaciones. Se llevó las manos sudadas a las mejillas en un esfuerzo por centrarse.

			Tras unos minutos, una vez que empezó a respirar con normalidad, se acercó a oscuras a la ducha, se quitó el pijama y abrió el grifo del agua fría. Se metió bajo el agua gélida y se estremeció, para luego ajustar la temperatura. Su mente se aclaró poco a poco a medida que iba despertando. Era un truco que había descubierto tras los primeros sueños: las duchas frías la devolvían mucho más pronto a la realidad. Se dio una ducha rápida y volvió a salir. Siguió su ritual: se envolvió en una toalla y encendió la luz sobre el espejo. Tenía los ojos hinchados, rojos, los capilares destacaban sobre el blanco, y el tono dorado quedaba minimizado bajo la expansión de las pupilas. Tenía carencia de sueño, y aunque podía tomarse algún medicamento para paliarla, prefería no hacerlo. La medicación le atontaba los sentidos. Se restregó los ojos y bostezó. Luego empezó su rutina matutina, aunque no tenía ni idea de qué hora era. Se cepilló los dientes, se secó el pelo, se puso crema hidratante en la piel y, por último, cuando ya no le quedaba nada más que hacer, volvió a su habitación. Miró el reloj, que seguía desgranando su tictac.

			Las cuatro y trece de la mañana.

			La raja del culo del alba. 

			Suspiró, sacó uno de sus diarios y se sentó frente al escritorio. Dejó por escrito el sueño tal y como lo recordaba, consciente de que se iría desvaneciendo a lo largo del día. Había empezado aquella costumbre de dejar por escrito sus pesadillas justo cuando empezaron, aunque sabía que no significaban nada. Tenía el hábito de guardar información, así que no le supuso una gran sorpresa.

			Aquellos sueños comenzaron poco después de la muerte de su padre. Desde entonces los sufría casi semanalmente. Solían ser más abstractos, mucho más vagos, mucho menos sangrientos. Pero desde que había llegado a Mortimer, de algún modo se habían vuelto más vívidos, más detallados, más intensos. Había visto el acantilado y el faro lo suficiente como para que no le molestaran tanto. Tenía sentido; su cerebro tenía ahora referencias visuales distintas a las de antes. 

			Lo que la sorprendía era la inmovilidad, tal y como dejó por escrito. La sensación de no poder moverse, la parálisis del sueño que parecía increíblemente real. Quizá era el modo que tenía su cerebro de lidiar con aquella sensación de indefensión a medida que pasaba el tiempo y no encontraba pistas. Quizá era algo distinto. No lo sabía. 

			Los buitres, sin embargo, eran nuevos. 

			Apartó el bolígrafo e intentó recordarlos, aunque la imagen ya se le escapaba. Intentó evocar su aspecto físico, lo que hacían, cuántos eran, pero todos esos datos formaban ya un remolino que no conseguía cazar. 

			«¿Por qué he soñado con buitres?», escribió en la página. «¿Será porque son carroñeros y se alimentan de carne muerta, y por eso había carne muerta en el sueño? ¿Es porque me puse a leer sobre velocidad de descomposición en cadáveres antes de irme a dormir? ¿O será algo distinto? ¿Por qué ha usado mi cerebro buitres y no algún otro tipo de ave de presa? Tiene que haber un motivo, ¿verdad?».

			Volvió a detenerse, con los dedos sobre la página, intentando recordar lo que la Olivia del sueño le había dicho aparte de esas tres últimas palabras.

			

			—¿Lmatar?

			Eso no tenía el menor sentido. 

			Le había dicho «Sal», quizá de Salem. «Matar» al final, y luego otra palabra en medio. O quizá no. 

			¿Y esa L? ¿Qué demonios era?

			Se lo pensó unos minutos, y luego, exasperada, cerró el diario, lo volvió a meter en su sitio en la estantería pulcramente organizada. Se vistió con ropa calentita. En los dos meses que llevaba en Mortimer, la temperatura había empezado a bajar. Aunque había dejado de llover, los cielos grises y los vientos gélidos eran una constante. Una vez que se hubo puesto una falda escocesa, mallas, botas, camiseta de tirantes, chaqueta abrochada hasta arriba y bufanda, Salem se recogió el pelo en un moño desaliñado, se puso las gafas, el reloj y los pendientes. Luego cogió el teléfono y salió de la habitación. 

			El edificio estaba muy silencioso, como era de esperar a aquella hora de la mañana. Fue al exterior y se encontró lo mismo en las calles tenuemente iluminadas. Aún faltaban horas para que abrieran las tiendas. Todo el lugar sería un pueblo fantasma durante un rato más. Sin saber adónde se dirigía, echó a andar lentamente calle abajo.

			Los portones principales de la universidad le salieron al paso, al igual que la garita del guardia de seguridad, en un lateral. Saludó con un cabeceo al somnoliento vigilante y salió por la puerta de menor tamaño. Dejó atrás la Cafetelibro y siguió adelante. El guardia la conocía de vista, porque salía por allí casi cada mañana. Si le pareció extraño, no dio muestras de ello.

			Aquella incapacidad para conciliar el sueño no se había atenuado en los últimos dos meses. En todo caso, lo que había hecho era aumentar durante las últimas semanas, por motivos que Salem no había previsto.

			Primero, porque no tenía la menor idea de nada, aparte de lo que ya sabía al llegar a la universidad. Había albergado la esperanza, sobre todo al principio, de ser capaz de averiguar algo, pero no había sido así. Por algún motivo, cada vez que había intentado avanzar había sentido que algo la bloqueaba. Quizá no era más que mala suerte.

			Segundo, no tenía ninguna prueba contra el doctor Merlin. Nada que demostrase que andaba metido en asuntos turbios. Solo contaba con lo que le decía el instinto. Había intentado encontrar algún trapo sucio, pero solo había dado con un expediente inmaculado y muchos elogios. Quiso hablar con él de nuevo, pero el doctor la ignoraba por completo fuera de clase. Cada vez que intentaba pillarlo en su despacho, él se escabullía a toda prisa y le decía que discutiese cualquier duda con aquel exasperante asistente suyo. Sin embargo, sí que cazaba de vez en cuando al doctor mirándola con aquella sonrisa repugnante. Había intentado acceder a su despacho, pero le había resultado imposible por el tercer motivo. 

			Caz. 

			Caz, la ruina de su existencia, la espinita que tenía clavada, el delirio en su sangre.

			Dos meses. Dos meses habían pasado desde que se conocieron en la playa. Dos meses de él sacándola de quicio a propósito, que no resultaba sencillo. Salem Salazar no era de las que se alteraban. Y, sin embargo, él se las había arreglado para obsesionarla. No sabía si era por su voz, su personalidad, su comportamiento estrambótico o una combinación de todo lo anterior. Pero, de alguna manera, aquel tipo había conseguido intrigarla e irritarla a partes iguales, lo suficiente como para que su cerebro no dejase de preguntarse cómo quería abordarlo.

			Y esa sensación no había dejado de crecer y crecer hasta que, de pronto, Caz tocó el pelo de otra chica.

			

			Eso la detuvo en seco. 

			No había hecho lo que había querido hacer. Se había marchado con sus amigas, luego se fue a su habitación e intentó rumiar por qué se había sentido así. Se dio cuenta de que no se debía a nada más que a un abrupto cambio en su rutina. Quizá por eso estaba tan alterada. O quizá es que no le gustaba que Caz hablase con otra chica, quién demonios sabía por qué. 

			Así pues, decidió ignorar su existencia, ignorar sus palabras en clase y negarse siquiera a mirarlo. ¿Cuando lo intentaba? Caz estaba aún más presente. No hablaba, no hacía nada, se limitaba a existir en la periferia, en su proximidad. La observaba, la mapeaba, la memorizaba como si fuese una oda a algo.

			Y, durante dos meses, la sensación no hizo más que crecer. Crecer y crecer y crecer. Hasta el punto en el que tenía ganas de arrancarse el pelo o arrancarle a él la cara. 

			Caz se negaba a las claras a hablar en serio con ella de nada. Y cuando había decidido que ella tampoco quería hablar con él, empezó a encontrárselo cada maldita vez que se giraba. Si iba a la biblioteca, resultaba que Caz tenía un estudio en el sótano y justo pasaba por el pasillo o la mesa en la que se encontraba ella. Si iba a dar un paseo, resultaba que Caz caminaba por allí cerca y «accidentalmente» se cruzaba con ella. Si iba a clase, Caz siempre estaba en la que compartían, sentado en su rincón, retándola a enzarzarse en pequeños debates en los que ella se negaba a participar, lanzándole desafíos con esos ojos de los que cada vez le costaba más alejarse. No pasaba un solo día en el que no captase un atisbo de él, o él de ella. En una universidad tan grande como Mortimer llegaba un punto en el que no podía ser mera coincidencia. Caz lo estaba haciendo a propósito. Pero ¿por qué? Salem no lo sabía, y no lo podía averiguar porque Caz se negaba a hablar con ella, como si fuera algún tipo de paria. 

			Caz, y nadie más que Caz, era el responsable de la subida de su tensión arterial, que solía ser muy normal. Y llevaban ya dos meses así, rodeándose en círculos. Él la mantenía a distancia, pero no dejaba que se alejase del todo. La estaba volviendo loca. 

			Algo tenía que pasar.

			Algo tenía que estallar. 

			Algo tenía que romperse. 

			Salem negó para sí y siguió caminando sola por la calle adoquinada, tenuemente iluminada por farolas cada pocos pasos. La bruma la ensombrecía aún más y envolvía a Salem en un frío abrazo. Ella se arrebujó entre sus brazos y continuó andando mientras intentaba recordar la última vez que alguien la había abrazado. Fue en el funeral de su padre, donde su madre se había aferrado a ella durante unos minutos, para luego ir en busca de otro hombro. Después Salem había recibido una hilera de abrazos educados y funcionales.

			Había visto a Aditi abrazar a otra gente en alguna ocasión, y sabía que a ella no la abrazaba por culpa de su propio aire de altivez. Era consciente de que, si se lo pedía, Aditi le daría un gran abrazo. Lo que no sabía era cómo pedirlo.

			Y en lo más hondo se preguntó qué se sentiría con un buen abrazo, cálido y fuerte, que liberase endorfinas en su cuerpo y le aliviase el estrés un poco. Quizá incluso que le proporcionase unas cuantas horas de buen sueño. Podría ser que la hiciera feliz. ¿Sería capaz de sentir algo así? Era bastante posible que hubiese algo roto en su sistema, algo que impidiese la felicidad, aunque experimentase la alteración de las hormonas. No sabría decirlo a ciencia cierta, porque jamás había puesto a prueba esa hipótesis. Y probablemente jamás lo haría. No podía imaginarse permitiendo que alguien se le acercase tanto de manera íntima. 

			«Pero ¿y si no tienes que permitirlo?», susurró una voz en su interior. «¿Y si alguien lo hiciese sin más?».

			

			Vino a ella el recuerdo de haber estado inmóvil entre un cuerpo cálido y una pared sólida. Caz no había esperado a que le diese permiso para acercarse físicamente, se había limitado a avanzar un paso y doblegarla a placer. Y ella se lo había permitido, vulnerable tras el ataque de pánico.

			Nunca antes se había sentido tan… viva, tan consciente de sí misma como en aquel momento. Ni tampoco desde entonces.

			Se preguntó distraídamente cómo sería sin la variable del ataque de pánico, si era posible alcanzar ese nivel de intimidad o recrear el sentimiento. Si se podría conseguir sin pánico.

			Pero se obligó a no recordarlo, a no pensar en él. Caz había dejado claro que aquello no había sido más que un encontronazo fortuito. Además, jugaba con ella como si fuera una muñeca, nada más. 

			En medio de la bruma de sus pensamientos, Salem perdió la noción del tiempo. Caminó mucho más lejos de lo que había pensado y, de pronto, una alta estructura se cernió sobre ella en la lejanía, asomándose en medio de la blanca niebla que la rodeaba. 

			El faro. 

			Antes de poder dar un solo paso adelante, una voz surgió de algún lugar en la bruma. Una voz masculina desconocida:

			—No deberías estar aquí fuera tan tarde. 

			Salem entrecerró los ojos. Una silueta oscura se acercó más y más, hasta que ella reconoció a uno de los tíos que había visto alguna que otra vez con chaqueta gris por el campus. El mismo tío para el que Aditi había bailado en la hoguera. El que estaba junto a él.

			—O tan temprano —le corrigió—. Depende de la perspectiva. 

			Él se le acercó; avanzó con ese corpachón que tenía. Salem se tensó, no muy segura de qué esperar. 

			—Vamos, te acompaño —dijo él con una voz que, a partir de aquel momento, Salem asociaría con la bruma. Empezó a caminar en la dirección por la que Salem había venido.

			Ella se quedó donde estaba y contempló su espalda al alejarse.

			—Perdona, pero ¿tú quién eres?

			Él se detuvo a pocos metros de distancia y se giró en redondo hacia ella. Era guapo en el sentido más clásico y tradicional de la palabra. Y hedía a familia de dinero viejo, muy viejo. Salem lo sabía porque ella también era de familia de dinero viejo.

			—Soy Baron Nathaniel Whitmore —se presentó él. Se le acercó y alargó una mano enguantada. 

			Aquel nombre le sonó a Salem de algo, casi lo tenía en la punta de la lengua, pero no consiguió dilucidar de dónde le sonaba. Debía de pertenecer a la ristra incesante de familias que había conocido en eventos sociales. No le sorprendería que así fuera. Le estrechó la mano y dejó que su educación tomase el control.

			—Salem Salazar. 

			Él le dio un apretón de manos.

			—Ya lo sé. Eres bastante popular. 

			Ella alzó una ceja. Ella habría usado más bien la expresión «tienes bastante mala fama». A fin de cuentas, en sus círculos sociales se había labrado una reputación.

			—Tanto como parte de la familia Salazar como —esbozó una pequeña sonrisa— bajo el apodo de goldengirl01.

			Salem se quedó helada, estrechándole aún la mano. Contempló a aquel chico con otros ojos. La inquietud se filtró hasta sus huesos. ¿Cómo coño sabía eso? Hacía años que Salem no pensaba siquiera en aquel apodo. Había quedado enterrado y olvidado.

			

			¿Podría tratarse del adolescente que conoció aquella noche hacía ocho años, el único que podría haber conocido aquel apodo y a ella?

			No. Baron era demasiado pijo, mientras que el adolescente era más rudo. Salem retiró con cuidado la mano y dio un paso atrás. 

			—No sé de qué hablas.

			Baron soltó una risa entre dientes.

			—Lo que tú digas, Salazar. 

			Y empezó a alejarse.

			Y aunque Salem no quería, aunque cada parte de su ser le exigió que corriese en dirección opuesta, inspiró hondo, se centró y lo siguió. De pronto recordó una noche en la que no había pensado desde hacía años.

		


		
			El amor hallará su camino

			incluso por senderos que los lobos temen.

			Lord Byron, El Giaour

		


		
			[image: Fotografía de una escalera con las paredes y els suelo de piedra. La barandilla es de hierro oscuro.]
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			Hace ocho años

			Aquel grupo, Mortemia, era muy raro. Aunque la Salem de doce años se había inscrito hacía un mes, y aunque su solicitud aún se hallaba pendiente de valoración, ya pensaba en salirse. Estaba claro que había algo que no marchaba bien con ellos o con ella misma. Conociéndose como se conocía, lo más probable era que fuese lo segundo. Eso era lo que decía la mayor parte de la gente. 

			El único motivo por el que no se marchaba era por su nuevo amigo: morningmansion1515. Era un chico del foro que también estaba esperando a que aceptasen su solicitud, solo que tenía tres años más que ella. Estaba en el instituto, igual que ella, y era un tío muy guay. Le había enviado un mensaje casi de inmediato tras finalizar la solicitud y le había preguntado cuál era su nombre de usuaria. En un primer momento, Salem había dudado, pero él le había contado mucho sobre sí mismo. Le había hablado de lo mucho que lo emocionaba la posibilidad de ir a la universidad dentro de pocos años, de que su familia llevaba dos generaciones seguidas estudiando allí, de que aún no había decidido el trayecto académico que quería seguir. Salem acabó sintiéndose lo bastante cómoda y compartiendo detalles personales con él. Le habló de su familia, de lo diferente y sola que se sentía, de que jamás había tenido ningún amigo o amiga. El chico le respondió de inmediato que él sería su amigo y, aunque reticente, Salem había aceptado. Había sido el único amigo que había hecho en su vida, aunque fuera online, y el único aspecto positivo del grupo. El resto resultaba… extraño. Y eso era mucho decir viniendo de Salem.

			A diferencia de otros grupos del foro, no se veía cuántos miembros había, cuántos eran activos ni quiénes lo administraban. No se veía nada más que el nombre. Y cada semana, los administradores del grupo etiquetaban a algún usuario y le encomendaban una tarea que tenía que completar en un cierto tiempo. A menos que esta se finalizase siguiendo las instrucciones, el solicitante era rechazado por el grupo. 

			

			Salem se preguntaba cómo podía ser que nadie hablara de lo raro que era el grupo en ninguna otra parte de internet. Había intentado echar un ojo a los grupos normales, incluso se había unido al grupo de la Universidad Mortimer en el que estaba su hermana, para ver cómo era. Y resultó que era completamente diferente. En ese grupo, todo el mundo hacía preguntas, colgaba fotos y las comentaba. Eran activos y entablaban amistades. 

			En Mortemia no había post. Ni uno solo, excepto de los usuarios administradores. Salem tenía un miedo cerval a que la etiquetasen y le asignasen algún tipo de tarea. 

			Un día, mientras deambulaba por ahí después de una cena social, su teléfono sonó. Era un viernes por la noche y alguien que vivía cerca celebraba no sé qué aniversario o fiesta o algo así. Salem se escabulló por los jardines, con el odioso vestido de muñeca que su madre había elegido para ella. La habían vestido para la cena, le habían recogido el pelo en una apretada cola que le daba dolor de cabeza y la habían arrastrado hasta allí a pesar de su reticencia. A veces sentía que se encontraba tras una pared de cristal diciéndole a su madre que no quería hacer lo que fuera, pero su madre no podía oírla. Su padre se limitaba a sonreírle con aire indulgente, como si fuera una niña pequeña, y a dejarlo pasar.

			Salem no podía evitar fijarse en cómo se portaban con su hermana. Si Olivia quería algo, lo conseguía. Si no quería algo, nadie podía obligarla. Salem ignoró el sabor amargo que tenía en la boca, desbloqueó el teléfono y leyó la notificación. Morningmansion1515 era el único que la comprendía. Salem no sabía su nombre real, ni qué cara tenía; del mismo modo que él no sabía el nombre de Salem, porque le había dicho que estaba prohibido intercambiar nombre y fotos en el grupo, por motivos de seguridad. Sin embargo, Salem sí que sabía que él tenía un pecho bonito, porque de eso sí le había mandado una foto. 

			Echó un ojo al último mensaje que le había mandado.

			Goldengirl01

			Es que ni siquiera sé por qué he solicitado entrar en este grupo. Qué tal si me salgo y hablamos en otra parte? 

			Él acababa de responder a ese mensaje.

			Morningmansion1515

			No! Ya te lo he dicho, si quiero que me acepten no puedo hablar contigo fuera de aquí. Son las reglas. 

			Después de todo lo que hemos compartido, creía que confiabas en mí

			Goldengirl01

			Es que aquí no me siento cómoda

			Morningmansion1515

			Lo siento, pero si quieres ser mi amiga, tendrás que quedarte en el grupo. 

			

			Ya te irás sintiendo más cómoda, no te preocupes. Me tienes a mí :) 

			A ella se le encogió el estómago. No le gustó el modo en que sonaba eso. Aunque quizá los amigos se hablaban así entre ellos. No lo sabía. Había partes de su conversación que siempre la dejaban confusa. No tenía experiencia con esas interacciones. ¿Debería decírselo?

			Detuvo los dedos sobre el teclado, vacilante, y entonces algo se estrelló contra su espalda. Se le escapó el móvil de las manos y cayó de boca al suelo.

			—¡Joder!

			Salem alzó la vista, aturdida y bastante conmocionada ante aquella caída inesperada sobre la hierba. Instantes después, el lateral de su cadera empezó a palpitarle. Alzó la vista y vio su móvil, roto en el suelo a menos de un metro.

			—¿Qué cojones haces aquí en medio de la oscuridad?

			Salem se giró hacia el lugar de donde provenían aquellas duras palabras, dejando el teléfono olvidado en pleno ataque de rabia. Aquel idiota se había estrellado contra ella, la había arrojado al suelo, le había roto el teléfono, le había hecho daño y aun así tenía la osadía de echarle una bronca.

			Se enderezó hasta quedar sentada y miró a aquel chico. Para su sorpresa, no era tan mayor. Pero no tenía pinta de ser parte de aquella cena. Para empezar, porque no iba de etiqueta, y para continuar, porque la ropa le quedaba demasiado grande y parecía demasiado vieja para él. La camisa le colgaba, demasiado holgada para su esbelta complexión, como si perteneciese a otra persona. Llevaba unos vaqueros demasiado desgastados para ser nuevos. No debía de ser mayor que su hermana.

			—¿Te has colado en la fiesta? —le preguntó, dejando de lado la rabia en favor de la curiosidad.

			—¿Y a ti qué cojones te importa? —gruñó él.

			—Ojito con cómo me hablas —espetó ella. Agarró el teléfono y se puso en pie.

			El chico esbozó una sonrisa, con los puños apretados a los costados.

			—Voy a decir «cojones» todas las veces que me dé la puta gana y no puedes hacer una mierda al respecto. Quítate de en medio. 

			Salem estaba a punto de plantarse firmemente ante él, cuando vio algo que estimuló aún más su curiosidad.

			Sangre. 

			El chico tenía sangre en los nudillos, como si se los hubiese pelado. Ella jamás había visto a nadie con unas manos así. Nadie en su círculo social peleaba hasta hacerse sangre. Él se fijó en que le miraba las manos y se las metió en los bolsillos de los vaqueros para ocultárselas. Dio un paso lateral y la rodeó, tras lo que se encaminó en dirección opuesta a la casa. Salem no supo bien qué la impulsó, pero corrió tras él. Se colocó a su altura e intentó seguir el ritmo de sus largas zancadas. El chico era alto, como el típico adolescente que da un estirón de la noche a la mañana, tal y como Salem había visto varias veces en el instituto.

			—¿Le has pegado a alguien?

			Él le lanzó una mirada de reojo.

			—Ya te he dicho que eso a ti no te importa. Pírate.

			—¿Lo has matado?

			Él se detuvo de pronto, miró en derredor para asegurarse de que nadie la había oído y siseó:

			—Pero ¿tú estás loca, joder? Te he dicho que me dejes en paz.

			

			Ella se cruzó de brazos.

			—No pienso dejarte en paz hasta que me arregles el teléfono.

			La mirada que le lanzó él era para morirse de risa.

			—¿Perdona?

			Salem le señaló con un dedo:

			—Me has tirado el teléfono al suelo y se ha roto. Así que tienes que arreglarlo, o le contaré a todo el mundo que has estado aquí. 

			Era evidente que el chico estaba husmeando y no quería que lo descubriesen. Soltó un resoplido que pretendía ser una risa.

			—Arréglate tú el puñetero teléfono. Llevas en el cuello más dinero del que mucha gente ve en toda su vida —dijo, señalando al collar de esmeralda de su madre. Era corto y apretaba un poco. Al ponérselo, Salem se había preguntado si se habría usado alguna vez para asfixiar a alguien.

			—No puedo decírselo a mis padres —dijo, negando con la cabeza—. Tengo algunos mensajes en el teléfono que…

			Dejó morir la voz. No sabía cómo explicar esos mensajes a sus padres, ni a nadie a quien conociera. Con aquel desconocido, en cambio, le daba igual hablar de ello. 

			—Pues pídele a ese noviete tuyo que te lo arregle —le dijo él a las claras, asumiendo que los mensajes a los que se refería eran de un novio.

			Se oyeron voces desde el jardín, y Salem agarró al chico y lo arrastró hacia la espesura, a las sombras de los árboles, porque no quería que los descubriesen. Resultaba un tanto emocionante hablar con alguien que claramente estaba husmeando y que se había peleado a puñetazos. Alguien rudo. Sus padres se escandalizarían si se enteraban.

			—No puedo —dijo, manteniendo la voz baja—. No es mi novio, y no puedo contactar con él sin el teléfono.

			El chico iba a pensar que era una idiota. La miró en la oscuridad durante un largo minuto. Salem no consiguió discernir el color de sus ojos en medio de las sombras, aunque le parecían claros. 

			—¿Me estás diciendo que no tienes novio, pero que hay mensajes de un chico en tu teléfono que tus padres no pueden ver? ¿Lo he entendido bien?

			Ella alzó la barbilla al oír su tono, el mismo tono de condescendencia que había oído de su padre siempre que pensaba que Salem era demasiado estúpida para entender algo.

			El chico sacó una mano del bolsillo y se la tendió, con la palma abierta. Tenía rasguños visibles hasta en medio de las sombras.

			—Está bien; es lo mínimo que puedo hacer.

			Salem vaciló un segundo. Se preguntó si podía confiar en él y dejarle el teléfono. No sabía si se lo devolvería o si echaría a correr con él. En realidad tampoco tenía tantas cosas guardadas en el cacharro, solo los mensajes y los números de teléfono de su familia, que de todos modos eran conocidos. Él pareció notar su reticencia.

			—Tengo un amigo que te lo puede tener arreglado mañana mismo —la tranquilizó—. Tú dime dónde puedo llevártelo y lo dejaré donde quieras en una cajita. Y si no lo hago, puedes decirle a todo el mundo que me has visto. ¿Qué te parece?

			Bueno. Eso tenía sentido.

			Despacio, Salem le puso el teléfono en la mano. Él se lo metió en el bolsillo. 

			—Déjalo en el recibidor de la Academia East. Para Salem, planta cinco. 

			

			Era la única Salem de la planta cinco. Se sintió bien con la seguridad de que el chico no iba a saber ni su apellido ni su dirección.

			—Está bien, Salem. Nos vemos.

			Con un cabeceo, se internó más en el bosque y desapareció. Salem regresó a la fiesta y se preguntó si volvería a ver al chico o su teléfono.

			No fue el caso. 

		


		
			El amor es mi religión… podría morir por esto.

			Podría morir por ti […] Mi amor me ha hecho egoísta.

			No puedo existir sin ti.

			John Keats, carta a Fanny Brawne

		


		
			[image: Fotografía de un edificio antigu abandonado, con un gran ventanal redondo cuyos cristales tienen la forma de una flor. Están expuestas las vigas de madera.]
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			 capítulo 16


			salem



			En la actualidad

			El recuerdo que le despertó aquel apodo, un recuerdo en el que no le gustaba pensar, le provocó una sensación plomiza en el estómago. Se acercó a Baron en silencio y se preguntó si debería preguntarle a las claras qué creía saber, o bien ignorarlo y esperar que lo dejase correr.

			A cada paso que dio, sin embargo, esta última opción le pareció más y más improbable. 

			—Te debes de estar preguntando cómo es que lo sé, ¿verdad? —preguntó él, despreocupado.

			Ella guardó silencio, la cabeza bien alta, ocultando la agitación que sentía por dentro. Si hablaba de ella, si la reconocía, abriría la caja de los truenos que había ocultado en un rincón de su mente, en la que ni siquiera pensaba ya. No estaba lista para ello, y menos con aquel extraño a quien no conocía.

			Tras unos segundos esperando una respuesta que no llegó, Baron soltó una risa entre dientes, pero no la presionó. Los dos regresaron sumidos en un silencio extraño, incómodo, hasta que Salem avistó los portones de la universidad.

			—Has de saber —dijo Baron, que se detuvo a pocos pasos de la entrada y se giró hacia ella— que lo sé todo sobre ti, Salem Salazar.

			Salem lo miró a los ojos y se fijó en que eran oscuros. Dudaba que lo supiera todo sobre ella, y aunque así fuera, no podía comprender qué tramaba un estudiante de posgrado universitario con quien nunca había coincidido en toda su vida.

			—¿Qué pretendes? —le preguntó a bocajarro al tiempo que se cruzaba de brazos.

			—No pretendo nada. —Sus ojos oscuros destellaron—. Es solo que de vez en cuando me gusta sacudir el avispero. 

			—¿Y por qué me lo cuentas?

			—Para que sepas que lo sé. 

			Ella parpadeó e intentó calibrar a aquel tipo. Bueno, Baron sabía que había conocido a alguien que pensaba que era su amigo en un grupo rarísimo cuando era pequeña. Su primer y único amigo, había pensado. De adulta, no comprendía cómo podía haber sido tan estúpida. Pero, claro, la soledad convierte a cualquiera en un estúpido. 

			

			Había sido una ingenua y le había mandado varias fotos a aquel chico. El tipo de foto que una niña jamás debería sacarse, ni mucho menos compartir con nadie, aunque fuera bajo coacción. Después de perder el teléfono, la expulsaron del grupo. Sus fotos se propagaron por todo internet. Todo el mundo las vio antes de que las retirasen y su padre consiguiese borrar todo el asunto. Por suerte, la cara de Salem no se veía en ninguna foto, y su familia pudo refutarlo todo, pero el apellido se vinculó a las fotos durante un tiempo y quedó bastante perjudicado. Durante unos cuantos meses, todos los chicos del instituto pensaron que era una facilona. El escándalo casi le pareció el fin del mundo, hasta que surgió otro y todo el mundo lo dejó atrás, olvidado. Echando la vista atrás, lo que más le molestaba a Salem era haber sido demasiado joven como para entender las consecuencias de todo, y lo idiota que había sido al confiar en un desconocido. 

			Aunque sabía que estaba siendo excesivamente dura consigo misma. También era consciente de que había sido la víctima, de que lo que le había sucedido era ilegal. Pero la legalidad era un concepto voluble en su sociedad. Solo importaba la reputación. Y la suya había empezado a descomponerse… y no había dejado de hacerlo desde entonces. Aquel chico que intentó propasarse con ella en la fiesta había sido una consecuencia directa de aquello. Y también lo había sido que su hermana saliese a defenderla. Sus padres ya no le habían vuelto a comprar ningún teléfono. Tardaron varios años más en hacerlo, cuando fue algo más mayor. Y así, Salem quedó aislada y acabó por dejar de hablar.

			No le gustaba pensar en aquella época de su vida. Era uno de los motivos por los que jamás llegó a investigar aquel grupo online, ni nada relacionado con él. El asunto había quedado enterrado y olvidado; lo único que ella quería era olvidarlo también. Ahora estaba allí, extraña e inadecuada como siempre. Y aunque le molestaba volver a hablar de aquel asunto, no comprendía qué tenía aquel tipo que pudiese jugar en su contra. Baron debería saber que Salem era carne de escándalos y aislamientos. No le daba miedo la sociedad. 

			Antes de que pudiese decirle que le daba igual, el vello en su nuca se le erizó. Una voz que conocía hasta el tuétano, una voz que provocaba reacciones en su cerebro, una voz de mar y de humo, se oyó detrás de ella:

			—¿Qué cojones pasa aquí, Whitmore?

			Salem no se giró, pero notó que la voz hablaba en tono tenso, condensado, como niebla sobre su piel que la envolvía a pesar de ser intangible. 

			—Vaya, vaya, vaya, Van der Waal. —Baron sonrió, como si supiese un secreto que nadie más sabía. Salem, que se sentía demasiado alterada después de oír aquella mención a su propio pasado, pensó que quizá sí que sabía algo turbio de ella—. ¿Dónde vas tan temprano, a echarte una carrera?

			Ella notó que Caz se colocaba a su espalda, de un modo parecido a lo que hizo en la biblioteca, solo que esta vez puso algo de distancia entre ambos cuerpos. Una distancia que no fue de gran ayuda. Sintió que el hueco que los separaba palpitaba de alguna manera; tuvo el impulso de retroceder un paso y comprobar si su cuerpo se ajustaba tan bien al de él como recordaba. Algo tironeaba de su cuerpo, tiraba de ella, la poseía. Las células de su espalda eran como partículas de hierro que de pronto se veían atrapadas por un campo magnético que las movía, las reestructuraba, las recolocaba. Se metió las manos en los bolsillos y las apretó, aunque mantuvo una expresión neutral, sin evidenciar nada ante el desconocido que tenía delante.

			—Te he preguntado —dijo la voz casi por encima de la cabeza de Salem, y las palabras y el aliento le acariciaron la parte trasera del moño desordenado, que lo desplazaron infinitesimalmente, pero aun así lo suficiente como para que Salem las sintiera en lo más hondo— qué cojones está pasando aquí.

			

			Baron soltó un resoplido a modo de risa y se restregó las manos, probablemente para calentárselas, aunque más bien pareció un gesto de malo estereotipado de película. 

			—Yo te iba a preguntar lo mismo, pero estoy bastante seguro de saber la respuesta. No eres nada sutil, tío. —Baron negó con la cabeza—. No eres el único que está vigilando, que no se te olvide. 

			El hombre detrás de Salem gruñó —gruñó—, aunque ella no estuvo segura de si era a modo de advertencia o de amenaza. El sonido penetró en su cerebro y le hizo algo por dentro que no fue capaz de explicar. Algo nuevo, un nuevo tipo de hormigueo acompañado de la sensación auditiva. Fue un sonido que no había oído jamás. Las personas de círculos sociales civilizados no emitían gruñidos de bestia gigante; lo que hacían eran envenenarse unos a otros con una sonrisa, o apuñalarse por la espalda con toda educación.

			¿Quién coño era aquel tío?

			Baron volvió a soltar una risa entre dientes.

			—Ser una bestia no te servirá de nada. Piensa con la cabeza; es eso que tienes encima del cuello. 

			Toda aquella situación era muy extraña. Los tres se mantuvieron en silencio, evaluándose unos a otros. Estaba claro que ninguno de los dos hombres confiaba lo bastante en ella como para hablar libremente entre sí en esa situación. Salem comprendió que estaban en un callejón sin salida que solo serviría para que perdieran el tiempo, así que se apartó con suavidad hacia un lado.

			—Gracias por acompañarme hasta aquí —le dijo a Baron en tono educado.

			—Ha sido un placer —respondió él con la misma educación—. Acuérdate de lo que te he dicho.

			Ni que fuera a poder olvidarlo en cualquier momento. Sintió las oleadas de algo que manaban del hombre a su espalda, oleadas de algún tipo de vibración oscura, pero las ignoró, lo ignoró a él, tal y como había decidido que iba a hacer, y cruzó los portones del campus. El alba empezaba a romper en el horizonte, la luz gris espantaba la noche oscura e iluminaba el mundo lo suficiente como para que las farolas resultasen inútiles. Salem caminó hasta la residencia, no muy segura de qué hacer para expulsar de sí aquella sensación de inquietud que parecía haberse adueñado de su vida. Era una sensación que jamás se acallaba, ni despierta ni dormida. En lo más profundo, parte de ella quería tumbarse en mitad de la calle y cerrar los ojos hasta que pasase. 

			Se sentía cansada. 

			Un sonido de pasos a su espalda le advirtió de que venía alguien. La mera reacción de su cuerpo ya le indicó que se trataba de él, pero no estaba de humor para jugar a ninguno de sus juegos en aquel momento. Se giró para decirle eso mismo, pero vio que la ruina encarnada de su existencia se le acercaba a la carrera con un fruncimiento de ceño oscuro y fiero en la cara; una expresión que no había visto jamás en todos los meses que habían pasado desde que se conocían. Las palabras murieron en su garganta.

			—¿Qué…? —abrió la boca para decir, pero entonces él la agarró del pelo de la nuca con ambas manos, un movimiento que le deshizo el moño. Caz enterró los dedos en su pelo y le aferró el cráneo de un tirón.

			De pronto el corazón de Salem se desbocó, le costó respirar. No fue un tirón duro, pero sí firme, que sintió en la raíz del pelo. Sus neuronas y sinapsis llamearon al experimentar aquella sensación que le recorrió el cuerpo desde el punto donde Caz la estaba tocando. Lo miró y parpadeó. Por suerte, las gafas creaban una barrera entre ella misma y la intensidad que manaba de él. Caz se inclinó, taladrándola con la mirada, y se acercó tanto, pero tanto, que su boca, esa misma boca que Salem odiaba cuando esbozaba su mueca sonriente, se detuvo a dos centímetros de la suya. En aquel momento no había mueca sonriente alguna, sino labios apretados, tensos; ese hermoso labio superior pegado al grueso labio inferior, un labio inferior que Salem sabía que era blando, mullido, de la única vez que había pegado sus labios a los de él. Las narices de ambos casi se rozaban. El aroma a pintura y petricor, aquel aroma que le provocaba una reacción muy concreta, invadió sus sentidos; acompañado del sonido de la respiración alterada de Caz, del galope de su propio pulso en los oídos.

			

			El resplandor anaranjado de la farola tras él se combinó con el gris de la mañana para formar un fuego espectral y un filtro de hielo sobre su rostro de volátiles ojos grises. Caz vibraba; su piel, su energía, el aire a su alrededor, todo vibraba de tensión, de agresión pura, de algún tipo de poder. Salem sintió el extrañísimo impulso de atenuarlo, de rebajarlo, de calmarlo hasta que volviese a ser su yo de siempre, natural, caótico pero controlado. 

			De manera espontánea, algo vacilante, alzó las manos hasta los antebrazos de Caz, desnudos porque se había arremangado. Por primera vez sintió entre los dedos el contacto de su piel desnuda, el vello, la tinta, los tendones, los músculos duros como piedras bajo sus pequeñas manos. 

			Sin apartar los ojos de los suyos, le dio un leve apretón.

			—Eh. 

			Él inspiró profundamente ante aquella palabra susurrada con suavidad. Su amplio pecho se expandió bajo la sudadera. Acto seguido, Caz apoyó la frente sobre la suya y reguló la respiración. Le temblaron los dedos, enredados en su pelo.

			—Eh —murmuró como respuesta, con voz aún más grave.

			Salem veía los detalles más pequeños de su cara de cerca, cada pelo de su ceño, la sombra de la barba en la mandíbula, la línea vertical de la frente, una pequeña cicatriz en la comisura de la nariz en la que no se había fijado antes, un diminuto lunar cerca del nacimiento del pelo, un mechón que le caía sobre la frente. Le hormiguearon los dedos con ganas de apartárselo de la cara y echárselo hacia atrás, con el resto de su melena. 

			Recorrió todo el espacio de su cara, mapeándolo, del mismo modo que él la mapeaba a menudo a ella. Intentó relajar sus propios latidos acelerados. No tenía ni idea de qué coño estaba pasando, se limitaba a seguir sus instintos y a ver cómo se desarrollaba la situación.

			Caz tardó unos instantes, no demasiados, pero aun así demasiados. Luego soltó el aire y se retrajo. Le soltó el pelo, esta vez con ademanes más tiernos; se lo acarició, lo palmeó y siguió el contorno de sus rizos con los dedos, al igual que había hecho con el lápiz hacía dos meses. Un recuerdo que se había convertido en algo importante dentro de la mente de Salem. 

			El movimiento de sus manos fue tranquilizador, casi un arrullo. La relajó tanto que podría haberse quedado dormida, allí plantada en mitad de la calle. 

			Dios, qué cansada estaba. 

			—¿De qué conoces a Baron?

			Las palabras la trajeron de golpe a la realidad, en agudo contraste con el movimiento tierno y casi hipnótico de sus manos. Caz habló con voz dura, como el filo de un bisturí, que le abrió un rápido tajo. Salem parpadeó ante aquel contraste, y aunque podría haberle dicho que se habían conocido hacía unos minutos, no le debía ninguna respuesta, y menos después del modo en que había estado jugando con ella, sin contestar a sus preguntas, tocándole el pelo a aquella otra chica. Se preguntó si también le había acariciado el pelo del mismo modo en que acariciaba ahora el suyo. 

			

			Se apartó de él. Sintió que los dedos de Caz se apartaban de sus mechones al retroceder. Giró en redondo y empezó a caminar hacia el edificio una vez más.

			¿Qué coño la poseía al estar en su proximidad? No lo sabía y, en aquel momento, no le importaba. Él la alcanzó con facilidad y caminó a su altura.

			—Dímelo. 

			—¿Por qué iba a tener que contarte nada? —preguntó, y dejó morir la voz.

			—Porque sí.

			—Pues no, gracias.

			—¿Lo conocías de antes de venir aquí? ¿Conoces a su familia?

			Era insistente, eso Salem tenía que reconocérselo. Lástima: ella también. Whitmore le sonaba de algo, pero nada en concreto. Se encogió de hombros.

			—Me cago en la puta —escupió él—. Está bien. Una pregunta. Puedes hacerme una pregunta, pero luego quiero que me respondas. 

			Salem se detuvo en seco, incapaz de creer que, después de varias semanas, de meses, intentando seguirlo y arrinconarlo sin éxito alguno, algo tan inocuo como aquello hubiese conseguido que cediese. Las preguntas se agolparon en su mente. Tenía muchas, muchísimas, que quería hacerle. Personales y no tan personales. 

			¿Dónde estabas antes de venir a Mortimer?

			¿Por qué estabas en la playa aquella noche, cuando nos conocimos?

			¿De qué conocías a la chica que murió?

			¿Sabes algo de las demás muertes o de la muerte de mi hermana?

			¿Quién son esos «ellos»? ¿Por qué te quedaste helado cuando los mencioné en la biblioteca?

			¿Por qué me dijiste que aquí no podía pasar nada? No es que quiera que pase nada, pero tengo curiosidad. ¿Era por la chica del rellano? ¿Quién es? ¿Qué es para ti?

			¿Por qué me preguntas de pronto por Baron?

			¿Por qué me observas todo el puto tiempo?

			¿Te importaría seguir acariciándome el pelo un poco más para que se me relaje la mente, para que mis demonios se callen lo suficiente como para poder descansar un poco?

			No sabía cuál de aquellas preguntas formular, cuál iba primero. Tenía la mente en blanco, lenta, pegajosa por culpa de la falta de sueño y de las noches continuadas de insomnio que sufría.

			Necesitaba pensar, apartarse de su proximidad y conseguir que le funcionase el cerebro.

			—Dejo la pregunta para otra ocasión. 

			Se giró para marcharse, pero él la agarró del bíceps y la giró de nuevo hacia sí. 

			—¿Qué te pasa? —Salem lo contempló, perpleja—. Hace días que estás rara —afirmó, desafiándola a poner en duda su observación—. Estos días no quedas con las chicas en la facultad, no vas a la biblioteca, estás distraída en clase, y esta no es la primera mañana en la que te marchas del campus tan temprano. Estás medio muerta de cansancio. ¿Qué coño te pasa?

			Si Salem no se hubiese dado cuenta, si no supiese que Caz la estaba observando, aquello habría supuesto una sorpresa de la hostia. Sin embargo, por alguna razón el efecto fue el contrario. Se había pasado años sin hablar, y nadie de su familia, de su sangre, se había percatado. Y sin embargo, ahora que se había apartado de su rutina unos cuantos días, aquel hombre, el mismo que la confundía y la sacaba de sus casillas, aquel tipo que no era su amigo, que no era su enemigo, que no era nada pero algo sí que era, el que le provocaba tantos sentimientos feos y no tan feos… él sí se había dado cuenta.

			

			Se había dado cuenta de que había roto su patrón.

			Se había dado cuenta de que estaba rara. 

			Se había dado cuenta de que parecía cansada. 

			Salem no le había dicho ni una palabra a nadie sobre lo que la agobiaba, pero él se había dado cuenta, de algún modo. Por primera vez en su vida, alguien la había visto. No estaba asombrada. No estaba preocupada. No se sentía desapegada.

			Se sentía conmovida. 

			Conmovida hasta lo más profundo ante algo tan sencillo, algo que resultaba normal para mucha gente en el mundo, algo que Salem jamás había experimentado en su vida: que alguien la viera.

			Así que sí, la conmovió con una fuerza devastadora. Y no era porque Caz fuese el primero en verla. No. Era porque Salem lo deseaba a él, a nadie más. Quería que Caz la viese, que se fijase en sus cambios. Había habido gente en su vida a la que quizá podría haber permitido acercarse más, gente que también podría haberla visto así, si Salem no la mantuviese a cierta distancia. Y sin embargo había permitido que Caz irrumpiese en su espacio personal. Algo en su interior quería que él la viese. Y ese mismo algo disfrutaba al comprobar que la veía. 

			Pero lo único que hizo fue mirarlo boquiabierta, incapaz de encontrar las palabras para expresar todo lo que estaba pasando en su interior en aquel momento. ¿Cómo se lo iba a decir? ¿Por dónde podría empezar? 

			Los ojos de Caz le recorrieron el rostro, repasaron las facciones que, como ella misma sabía, reflejaban lo cansada que se sentía. Al cabo, murmuró:

			—A la mierda todo. —Y tiró de ella en dirección opuesta. 

			—Mi edificio está por ahí. —Salem señaló a sus espaldas, caminando al mismo ritmo que Caz.

			—Lo sé —dijo él. Claro que lo sabía—. Vamos a otra parte. 

			—¿Dónde? —preguntó ella. 

			Ni sabía ni comprendía qué estaba haciendo, ni por qué lo hacía. No tenía sentido que de pronto quisiese estar cerca de ella, en privado, después de haberla evitado tanto durante semanas. Él giró la cabeza para mirarla de frente, y luego se dirigió hacia la biblioteca.

			El corazón de Salem empezó a retumbar, no por el paso ligero, sino por la intención que había tras él. La biblioteca era el único edificio abierto en el campus las veinticuatro horas del día, siete días por semana. 

			—¿Por qué?

			Él no respondió, sino que se apartó del camino que llevaba al bloque de la biblioteca y se internó por un atajo. Era más bien un callejón entre otros dos edificios, envuelto en sombras. Una película de humedad neblinosa cubría los adoquines bajo sus pies. 

			A aquella hora, Salem dudaba que hubiese ni un alma en la biblioteca. No sabía por qué sentía el cuerpo tan tenso, como si se estuviese preparando para algo. Caz no iba a cortarla en pedazos entre los libros, por más que el papel pudiese ser un arma inesperadamente afilada. Recordó haber leído un caso en el que un asesino había usado un papel para rajarle la garganta a su víctima y luego lo había quemado para borrar el arma y sus huellas dactilares. 

			Distraída por los siniestros pensamientos de su cabeza, Salem se sobresaltó ante el pitido que soltó la puerta de la biblioteca al leer el carnet de Caz. Se dio cuenta de pasada que el suyo era diferente del de ella. El de Salem era de plástico blanco y tenía el emblema de la universidad. El de Caz era de metal, negro, con otro emblema labrado en tonos dorados y plateados. Un emblema que le sonó familiar. No sabía si lo que hizo que lo recordara fue la conversación con Baron, pero ella ya había visto aquel fondo negro con un buitre dorado y plateado hacía años.

			

			En Mortemia. 

			El buitre, sin embargo, era diferente. Salem contempló el carnet. Era del mismo color y temática, pero de algún modo diferente. El pájaro no estaba posado, como en el logo, sino surcando el aire, y tenía una serpiente entre las garras y agarrada con el pico.

			¿Había cambiado el logo o era algo totalmente distinto? Pero ¿cómo podía ser? Mortemia era un grupo específico de la universidad. ¿Por qué coño tenía Caz un carnet con ese logo? ¿Era parte del grupo? ¿Habían ido a por ella?

			Un terror desconocido le llenó las venas.

			Apartó la mano de su brazo de un tirón. Caz se giró hacia ella y se quedó petrificado al ver reflejado en la cara de Salem el horror de sus recuerdos.

			—¿Quién cojones eres? —preguntó en un susurro, con voz irregular, temblorosa. La palabrota se le escapó sin querer de entre los labios.

			Él no dijo ni una palabra, se limitó a mirarla. Quizá intentaba comprender su reacción. Ella retrocedió un paso, pero él avanzó otro. Un nuevo paso atrás por parte de ella, otro adelante por parte de él. 

			—Para. —Salem alzó la mano ante sí con gesto defensivo. Contempló su cara, sus maneras, todo, absolutamente confundida ante lo que estaba pasando. Su pasado colisionaba así con su presente justo cuando pensaba que lo había dejado atrás. Caz estaba mezclado de alguna manera con aquel grupo siniestro. La mera idea le daba náuseas—. No te acerques a mí.

			—Salem…

			Y, sin escuchar una palabra más, Salem echó a correr.

		


		
			¿Quién necesita flores cuando ya se ha muerto?

			Nadie.

			J. D. Salinger, El guardián entre el centeno

		


		
			

			[image: Fotografía de un cementerio con una iglesia detrás.]

		


		
			[image: Encabezado decorativo]
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			Si evitar a alguien fuese un arte, Salem lo adoptaría como carrera y se graduaría con honores. Tras aquel perturbador sueño y el perturbador descubrimiento de que Caz estaba mezclado en algo en lo que ella no quería participar, había empezado a evitarlo con un nuevo nivel de intensidad. No sabía si Caz era parte de Mortemia, un grupo que estaba segura de que existía y que, supuestamente, estaba formado por estudiantes herederos. Un grupo al que no le había temblado el pulso a la hora de filtrar fotos de una menor para arruinar su apellido, solo porque ella no había seguido sus retorcidas reglas… que ella ni siquiera conocía. Estaba segura de que no quería tener nada que ver con ellos. 

			A menos que estuviesen involucrados en la muerte de su hermana y de tantos otros.

			Sin embargo, el incidente con Caz le había proporcionado una nueva pista: el emblema con aquel pájaro y la serpiente, un emblema que no había visto jamás.

			¿Y qué pasaba con los malditos buitres? En primer lugar, el sueño, y luego el logo. Resultaba desconcertante. Si Salem creyera en las señales, estaría segura de que no podía ser una mera coincidencia.

			

			—Su solicitud tiene buena pinta, señorita Salazar —le dijo el doctor Bayne, interrumpiendo sus pensamientos y devolviendo su atención al despacho—. Lo único que falta son dos cartas de recomendación de otros profesores que apoyen la solicitud.

			Salem cogió la carpeta de la solicitud y se la guardó en la bolsa de tela.

			—¿A quién me sugiere que se lo pida?

			El doctor Bayne abrió otra carpeta que tenía ante sí. En un mundo digital, aquel hombre seguía chapado a la antigua. Prefería hacerlo todo con bolígrafo y papel. Por eso Salem había impreso la solicitud en la biblioteca aquella misma mañana, antes de ir a verlo.

			Biblioteca. Carnet. Logo.

			«No pienses en ello». 

			«Muérdete el carrillo».

			«Céntrate en el presente».

			Meneó las piernas mientras esperaba a que el doctor Bayne consultase la carpeta.

			—El doctor Abram le enseña Introducción a la Medicina Forense, ¿es así?

			—Sí —confirmó ella.

			—En ese caso le propondría que se las pida a él y al doctor Merlin. Son los que seguramente se las darán sin poner pegas. Ambos han escrito buenas cartas de recomendación para otros solicitantes.

			Salem sintió que se le hacía un nudo en el estómago, aún más tenso del que ya tenía, al oír el nombre del doctor Merlin. Ella también había empezado a evitarlo después de clase, aunque seguía intentando encontrar el modo de entrar en su despacho.

			—¿Me recomienda a alguien que no sea el doctor Merlin, profesor?

			Él alzó la mirada hacia ella. Sus ojos astutos la recorrieron.

			—¿Por algún motivo en concreto?

			Salem vaciló y optó por contarle una verdad a medias.

			—Es que no me siento lo suficientemente cómoda en su clase como para acercarme a él y pedirle que me haga una carta de recomendación.

			Él no respondió de inmediato. La escrutó por encima de sus gafas.

			—Me parece extraño, porque justo el otro día me crucé con él y me habló maravillas de su participación en clase. Dijo que era activa en los debates y que siempre daba argumentos de peso. Una «mente despierta y brillante», dijo, si mal no recuerdo.

			Mierda.

			—Muy… amable por su parte. —No sabía qué más decir. Empezó a ponerse de pie—. Tendré las cartas de aquí a que acabe la semana, doctor Bayne. Gracias.

			Giró en redondo para marcharse y oyó que él la llamaba:

			—¿Salem? —Se volvió, sorprendida. Siempre la llamaba por el apellido, tal y como dictaba la universidad—. Sé que va en contra de la política de la universidad, pero he de comentarle una cosa —empezó a decir, con las manos unidas sobre el escritorio—. Si hay algo que la molesta, venga a hablar conmigo de ello. Soy su tutor académico, sí. Pero también fui el padre de una hija que se fue demasiado pronto y el tutor de una estudiante que también falleció demasiado pronto. No me gustaría volver a ver otra vida desperdiciada, no si puedo hacer algo al respecto. Así que si necesita hablar de lo que sea, sepa que mi despacho está siempre abierto. 

			Salem contempló a aquel hombre en silencio después de escuchar sus palabras. Tragó saliva para deshacer el nudo que sentía en la garganta, conmovida. Sabía que si ponía una queja ante la administración por lo que acababa de decir, el doctor Bayne sufriría las consecuencias. Romper el código de conducta entre la universidad y los estudiantes de familias adineradas iba contra las reglas. Estaba poniendo en juego su carrera profesional y académica al ofrecerse a hablar con ella de sus preocupaciones. Y aun así, lo había hecho.

			

			La universidad tenía una Oficina de Orientación, creada específicamente para los estudiantes después de las muertes que habían tenido lugar en el campus. Que Salem supiera, había también socorristas en las zonas públicas de la playa, así como guardias de seguridad privados que patrullaban el campus para prevenir cualquier otro trágico accidente. Se preguntó si alguien que corría un riesgo así podría haber ayudado a los estudiantes que murieron, si el doctor Bayne podría haber ayudado a su hermana. 

			—Gracias, profesor —le dijo, con una sinceridad en las palabras idéntica a la que sentía en su corazón. Estaba agradecida por el ofrecimiento, y por el profesor Bayne, más de lo que era capaz de transmitir.

			Era un buen hombre. Un buen hombre que había sufrido una gran pérdida pero que había conseguido mantener la bondad en su interior. El mundo era un lugar mejor con él. Él le hizo un gesto con la cabeza y Salem salió de su despacho, con sus palabras aún resonando en los oídos. 

			Mortimer la estaba cambiando, de algún modo la estaba ablandando más que antes. No sabía si era por sus nuevas amigas y su influencia, o por la firme guía del doctor Bayne, o por el tira y afloja con la ruina de su existencia, a quien estaba evitando, o sencillamente por la constante multitud de estudiantes que hablaban de la universidad y celebraban fiestas los fines de semana y vivían una vida normal por todas partes. 

			Sentía que se abría poco a poco, que empezaba a aceptar que no todo el mundo estaba en su contra, que se estaba integrando, no como alguien invisible, sino como parte de la multitud. Y eso hacía que se sintiera bien. 

			Salió del edificio. Hacía una tarde extrañamente soleada; las nubes se habían despejado lo bastante como para mostrar la inusual estampa del castillo y el campus bañados de luz solar, que realzaba los colores de los jardines, así como el de las hojas caídas y el de las piedras viejas en todo su esplendor.

			Aquel sol vigorizante le calentó la piel. Alzó la cara y se permitió inspirar hondo. Comprendió que tenía una semana para conseguir las cartas. El doctor Abram no supondría ningún problema. Salem era un hacha en Medicina Forense, tanto por su interés en la materia como por el curso online con el que ya se había preparado para los fundamentos del primer curso. El doctor Abram estaba contento con sus resultados en clase y apoyaba al cien por cien su deseo de tener una carrera en ciencias forenses.

			Sin embargo, lo que la molestaba de algún modo era tener que sacarle la otra carta de recomendación al doctor Merlin. No podía quitarse de la cabeza la imagen del colgante de su hermana en la repisa de la chimenea. Sentía presión en el pecho al comprender que aquel hombre, de algún modo, de alguna manera, estaba involucrado en algo que tenía que ver con su hermana y ella todavía no había encontrado prueba alguna al respecto. 

			De pronto abrió los ojos.

			Quizá había una forma.

			Había intentado encontrar un modo de entrar en su despacho de formas lícitas. ¿Y si probaba con formas… más ilícitas? Una idea arraigó en su cabeza. Se dirigió a la Cafetelibro. Sabía exactamente a quién tenía que pedirle ayuda.
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			Que quieres que haga qué? —Aditi ahogó una exclamación y miró en derredor para asegurarse de que nadie las había 

			 oído. 

			Por suerte, el día estaba soleado y era fin de semana, así que la Cafetelibro se encontraba vacía, excepto por un puñado de estudiantes que se relajaban leyendo un libro o estudiando con alguna bebida caliente junto a las ventanas.

			Aditi se apartó del mostrador que las separaba y levantó la trampilla de madera.

			—No puedo tener esta conversación contigo al otro lado de esta cosa. Ven aquí.

			Salem no se lo pensó siquiera. Entró tras el mostrador y contempló la cafetería desde aquella perspectiva nueva. Podía verlo todo desde allí, las ventanas, la entrada, las mesas, incluso los portones principales de la universidad al otro extremo de la calle. No estaba nada mal. 

			—A ver si lo he entendido —empezó a decir Aditi, apoyándose de nuevo en el mostrador—. Quieres que utilice mis redes de contactos para buscar a alguien que pueda abrirte el despacho del doctor Merlin.

			Salem asintió.

			—Dime por qué quieres entrar en su despacho —dijo Aditi—. Y nada de milongas de que tiene algún trabajo tuyo que no te ha devuelto ni nada así. No soy ninguna idiota.

			Salem sabía que no era ninguna idiota. Aditi era lista, sobre todo porque conseguía que la gente no se percatase de lo lista que era. Pero, aun así, Salem no sabía ni qué ni cuánto podía contarle. No se trataba solo de confianza. Salem confiaba en Aditi hasta cierto punto, pero también se preocupaba por su seguridad. No quería mezclarla sin querer en una situación peligrosa, sobre todo porque planeaba averiguar la verdad ofreciéndose a sí misma en bandeja. Y Aditi no se merecía eso. Por otro lado, no podía mentirle.

			Así pues, tal y como había hecho con el doctor Bayne, optó por una verdad a medias:

			—No estoy segura del todo, pero tengo bastantes sospechas de que tiene algo en su despacho que perteneció a mi hermana.

			Los ojos marrones de Aditi se desorbitaron.

			—Pero ¿qué cojones…? ¿Y eso cómo lo sabes?

			Salem vaciló una fracción de segundo.

			—Porque mi hermana lo mencionó en un email.

			Aditi puso una expresión sombría.

			—¿Y te dijo que lo dejó allí?

			—Algo así —respondió Salem con vaguedad—. Solo necesito entrar en su despacho una vez, nada más que una vez, y buscar por mí misma. Me daría bastante paz mental. 

			No, no le daría ni una pizca de paz mental, porque si no encontraba nada, se quedaría aún más inquieta. Y si sí encontraba algo, no sabría qué hacer. Aún no.

			Aditi se lo pensó un momento y luego asintió.

			—Vale, lo haré.

			Salem sintió que sus hombros se relajaban. Ni siquiera se había dado cuenta de lo tensa que había estado al pedir ayuda, porque pedir ayuda iba en contra de todo lo que era en su interior. Al comprobar que había funcionado se le quitó un peso de encima. 

			—Gracias —le dijo con toda sinceridad a Aditi, y se dio cuenta de que era la segunda vez en aquel día que le daba las gracias a alguien por hacer algo por ella. Al parecer sí que había cerdos volando en alguna parte del mundo.

			

			—No hay por qué darlas —repuso Aditi en el mismo tono—. Conozco a alguien que quizá conozca a alguien. Hablaré con él. 

			Antes siquiera de que Salem pudiese asentir, oyó que se abría la puerta principal y miró automáticamente en esa dirección. La ruina de su existencia entró en la cafetería, casi rozando el dintel con la coronilla. Su presencia congestionó de inmediato todo el acogedor lugar.

			Salem no estaba lista para encararse con él. Su preparación mental era una porquería. Sin pensárselo dos veces se agachó para esconderse tras el mostrador, detrás de los paneles de madera que cubrían el frontal donde estaba la caja registradora. Aditi le dedicó una mirada de pasmo, pero luego consiguió esbozar una sonrisa civilizada y darle la bienvenida al recién llegado.

			—Qué buen día hace, ¿verdad? ¿Qué te apetece? —preguntó en su tono más social. Salem supo reconocerlo tras meses de amistad con ella.

			—Me apetecen respuestas —dijo Caz. 

			Salem parpadeó varias veces al oír su voz. «Maldición». Tenía que reprogramarse el cerebro y bloquear aquella reacción al estímulo auditivo, expulsarla de su vida. Estaba dispuesta a desprenderse de su amor por el sonido a cambio de disminuir el efecto que Caz tenía sobre ella. 

			Desde ahí abajo podía ver claramente la cara de su amiga, cuya sonrisa no flaqueó.

			—¿A qué te refieres?

			—Me refiero a —enfatizó las siguientes palabras—: qué cojones pasa con tu amiga.

			Valiente osadía la suya. Salem clavó la vista en la pared de enfrente, asombrada de que Caz tuviese agallas de acercarse a su amiga y exigir respuestas como si tuviese algún tipo de derecho sobre ella. Porque no era el caso. Ellos dos no eran nada. Cierto, estaban enzarzados en un baile muy extraño desde hacía meses. Y, cierto, ambos sabían que al otro le faltaba un tornillo. Por supuesto, Caz veía algunos detalles en ella, y ella en él. Pero eso no significaba nada. Estaba jugando con ella, y Salem tenía cosas mejores a las que dedicar su energía mental. Pero ¿quién coño se creía que era al abordar así a su amiga y exigir respuestas sobre ella como si le perteneciese?

			—Tendrás que ser más específico —dijo Aditi sin perder comba—. Tengo muchas amigas.

			Cierto.

			La luz del sol que se derramaba por las ventanas junto a la puerta, frente al mostrador, proyectaba sus sombras. Salem vio cómo la sombra de Caz, su enorme sombra, ponía una mano sobre el mostrador y se inclinaba.

			—No me intentes joder, Aditi.

			Salem jamás lo había oído hablar con aquel tono de voz. Frío. Glacial. Gélido. No… no le pegaba, o al menos no le pegaba al Caz que ella conocía, aunque no lo conocía del todo. No, Caz era una colisión de control y caos, de llama y azufre y barbarie, de fuego infernal y hedonismo. Un Hades de su propio inframundo. Maldita sea, parte de Salem quería ser la chica a la que arrastrase a ese inframundo.

			Esa frialdad no le pegaba. 

			Aditi suspiró, incólume. 

			—Si no me dices en concreto a quién te refieres, no puedo hacer nada por ti.

			Tenía valor, eso había que concedérselo.

			—Está bien —le oyó decir entre dientes—. A ver si esto te parece lo bastante concreto: dime qué sabes de Salem y no le contaré a nadie lo que Whitmore y tú estáis haciendo.

			¿Aditi y Baron? ¿Aquel tío que más o menos la había chantajeado? ¿Ese tío y su amiga?

			Un momento, ¿sería Baron aquel amigo informático del que le había hablado Aditi? ¿Estaría conchabada con Baron? ¿Estaba al tanto de lo que Baron sabía de ella? ¿Era de verdad su amiga o solo estaba fingiendo?

			

			Su amiga palideció y sus ojos volaron hacia Salem durante una fracción de segundo, para acto seguido volver a mirar a aquel chantajista de tomo y lomo que tenía delante.

			—No te conviene enemistarte con él, Caz —le dijo.

			Caz se encorvó un poco más.

			—¿Sabías que Baron quedó con Salem la semana pasada a primerísima hora? Los dos solos, justo después de salir de tu cuarto. ¿Estás segura de que puedes confiar en él?

			Su voz, aquel tono engatusador, sería capaz de convencer a un fantasma para que pusiese en duda su propia muerte. Mucho más a una mera mortal. Aditi endureció la expresión.

			—¿Qué quieres saber?

			—¿Hasta qué punto conoces a Salem?

			Aditi se encogió de hombros.

			—Igual de bien que cualquiera, supongo. Es muy callada, como ya sabes. Muy privada. Suele ir sola. Aunque, la verdad, no la culpo. Bastante duro es gestionar mierdas y dolores sola, pero si encima los cabrones de tus compañeros te lo recuerdan cada día… No sé cómo se las arregla. Pero aquí sigue, ¿sabes? Yo en su lugar me habría largado tras la primera semana.

			—Es más fuerte de lo que la gente cree. 

			Salem parpadeó, sorprendida. Su amiga había pronunciado un montón de palabras que no venían a decir nada que no supiese ya todo el mundo, pero Caz había añadido su propia opinión. Pensaba que Salem era fuerte.

			No sabía que Caz tuviese esa percepción de ella. Jamás se lo había planteado, pero al pensar ahora en sí misma, lo primero que se le venía a la cabeza no era la fuerza. Supuso que desde fuera quizá parecía así. Sin embargo, oír esa opinión le sentó extrañamente bien, sobre todo viniendo de Caz, el hombre que tenía las manos justo sobre su cabeza, encima del mostrador. Su sombra hizo un cabeceo.

			—¿Y qué pasa con Baron? ¿Te ha hablado Salem de él?

			—No.

			—¿Algo más?

			—Tendrás que ser más específico. —Aditi hizo un aspaviento—. Puedo seguir hablando y aun así no vas a encontrar la respuesta que buscas. Haz el favor de preguntarme lo que quieras saber.

			—¿Te ha hablado alguna vez de su hermana?

			Salem se quedó inmóvil, continuó contemplando la sombra de Caz, a la espera de algún movimiento.

			—Un poco —dijo sinceramente Aditi—. No habla mucho de su familia. Apenas habla de nada que no sea la universidad y las clases.

			Era bastante cierto, sí. 

			Caz se cruzó de brazos y su sombra se expandió, creció, casi se cernió sobre las dos.

			—¿Te ha dicho que se ha presentado a los Premios a la Excelencia?

			Salem se alegraba de habérselo contado tanto a Aditi como a Melissa hacía unos días.

			—Sí, me lo ha mencionado.

			—¿Por qué se presenta?

			—Dijo algo así como que quería honrar a su hermana, si mal no recuerdo. Que no quería que se interrumpiesen los premios y mancillar así el nombre de la familia. Los premios se dan desde hace… ¿qué sé yo, cincuenta o sesenta años?

			

			Caz guardó silencio durante unos cuantos minutos.

			Debido a la falta de costumbre, a Salem empezaban a dolerle las caderas de tanto estar agazapada. Apoyó una mano en la pared e intentó no moverse ni hacer ningún ruido, para no alertar a Caz o distraer a su amiga.

			—Necesito que la convenzas para que no se presente.

			Salem se mordió el interior del carrillo. ¿Qué coño…?

			—¿Y eso por qué? —Aditi se hizo eco de sus pensamientos.

			—Confía en mí —respondió él en tono vago—. Es por su propia seguridad.

			Aditi alzó las manos.

			—Mira, me estás poniendo nerviosa. Háblalo con Salem. Yo la apoyaré decida lo que decida.

			Salem habría dicho que Aditi era una amiga estupenda, aunque con algunos secretos propios, de no haberse enterado hacía un instante de su relación con Baron. Aditi le había dado muestras diarias de amistad, muestras que Salem jamás había experimentado y que apelaban a ciertas partes de su ser. También le había enseñado el modo de ser buena amiga. Sin embargo, tenía que aclarar con sinceridad que su amistad era verdadera, y no artificial, tal y como Salem empezaba a temerse. 

			Caz soltó un resoplido irónico e interrumpió sus pensamientos. La sombra se pasó una mano por el pelo, demasiado largo.

			—Lo haría encantado, pero ha decidido evitarme, yo qué coño sé por qué. 

			Aditi la miró durante una fracción de segundo y se cruzó de brazos por encima del delantal de la Cafetelibro, imitando la postura de Caz.

			—¿Le has hecho algo?

			—No sé —confesó él. 

			Salem sintió una punzada de compasión. Entendía que su reacción aquella noche podría haberle parecido confusa, que lo había dejado con preguntas a las que intentaba encontrar respuesta. Pero, a fin de cuentas, nada de aquello era de la incumbencia de Caz. Salem tenía sus recuerdos, tenía sus traumas y tenía cosas más importantes en las que centrarse en la universidad. Caz ya ocupaba bastante espacio y energía en su mente. Salem tenía que reorientar sus recursos hacia la tarea en ciernes, hacia la misión por la que había venido: las inexplicables muertes de tantos estudiantes y el ilógico suicidio de su hermana.

			Su amiga no dijo nada, y tampoco él, que se limitó a soltar un suspiro y marcharse. Su sombra disminuyó más y más hasta desaparecer por completo de la vista. 

			—Bueno, qué buen ratito hemos echado.

			Aditi le tendió una mano a Salem y la ayudó a enderezarse. Ella sintió un hormigueo por las piernas temblorosas hasta los pies. Dio un par de saltos en el sitio para activar la circulación. Maldijo en silencio por haberse olvidado de ponerse el sujetador bajo la camiseta de tirantes y la rebeca holgada que llevaba encima. Sus pechos, aunque eran lo bastante firmes como para ir sin sujetador, no desafiaban tanto a la gravedad si saltaba así. Tomó nota mental de no volver a olvidárselo.

			—Bueno, ¿quieres que hablemos de lo que ha pasado? —le preguntó a Aditi.

			Salem se quedó plantada ahí, en silencio, esperando a que Aditi encontrase las palabras. Ella tragó saliva.

			—Hace tiempo que Baron y yo… estamos liados.

			Salem no se sorprendió. Recordó el baile que su amiga le había hecho y cómo la había mirado Baron. También se acordó de las veces que Aditi se recogía pronto, o que desaparecía de repente en el fin de semana, o que se ruborizaba cuando hablaba de aquel amigo que entendía de ordenadores. En retrospectiva, debería haberle quedado claro. 

			

			—No es más que algo físico —aclaró Aditi. Salem no tuvo claro para quién se justificaba—. Él va a su rollo y yo al mío. Es solo que nos gusta liarnos. 

			Salem esperó un momento.

			—¿Te pidió que te hicieras amiga mía?

			—Al principio, sí. —Aditi no se inmutó, había que reconocérselo. Salem, en cambio, se encogió. Aditi se apresuró a agarrarla de las manos y a explicarse—: Bueno, me pidió que te tuviese un ojo echado al principio, pero no tiene nada que ver con nuestra amistad, Salem. Eso es entre tú y yo. En cuanto te conocí me di cuenta de que eres muy guay, y una de las personas más listas y desprejuiciadas que he conocido. Claro, tienes tus taras, como cualquiera. Pero justo por eso es aún más asombroso que estés aquí. Estoy muy orgullosa de ser tu amiga.

			Salem tragó saliva ante aquella diatriba, aquellas palabras sinceras que salían del corazón. Sintió que le picaban los ojos y parpadeó varias veces para reprimir las lágrimas. Le apretó las manos a su amiga. Por primera vez en su vida adulta decidió creer lo que alguien decía de ella. 

			—Tú a mí también me pareces bastante guay. 

			Aditi le devolvió el apretón y luego le soltó las manos.

			—Pero, para que lo sepas —añadió Salem al tiempo que se reajustaba la rebeca y se echaba el bolso al hombro—, estaba mintiendo. Caz, digo —aclaró, pues sentía que le debía a su amiga algo de paz mental, aunque Aditi había insistido en que su rollo con Baron no era nada serio—. Baron no quedó conmigo. Salí sola a caminar y me crucé con él. Luego me acompañó hasta los portones, nada más. 

			Puede que también la hubiera amenazado, más o menos, pero eso no hacía falta que lo supiera Aditi. Ella soltó un suspiro de alivio.

			—Caz es gilipollas. 

			Salem no estaba en desacuerdo, pero tampoco le gustaba que nadie dijese algo así de él. Sin embargo, no añadió nada más. 

			—Deberías acabar con su sufrimiento, ¿sabes? —sugirió Aditi al tiempo que agarraba un trapo y lo pasaba por el mostrador—. No sé qué ha pasado, pero piénsatelo antes de que pierda la chaveta y empiece a amenazar a todo el mundo y a prenderle fuego a la universidad entera porque lo estás ignorando. Está tan pirado que es capaz de hacerlo. A ese maromo no le gusta que pases de él. 

			Salem se mordió el labio.

			—Creo que no estoy lista para hablar con él. 

			Aditi esbozó una sonrisa por encima de su pequeño hombro.

			—¿Quién ha dicho que tengáis que hablar? —Meneó las cejas—. Arrincónalo y plántale un besazo como hiciste en la hoguera. Súbete encima de ese tío como si fuera un árbol y dale un buen repaso. Tiene pinta de que sabe cómo hacerte pasar un buen rato.

			—Los orgasmos son buenos para aliviar el estrés —murmuró Salem en voz alta. 

			Aditi se echó a reír.

			—Pues sí. Ve a aliviarte el estrés y luego cuéntamelo todo con pelos y señales.

			Salem sintió que sonreía sin querer ante aquella absurda conversación.

			—Eres incorregible.

			—Lo sé —afirmó Aditi en tono orgulloso. 

			Salem se preparó para marcharse.

			

			—Me voy a mi habitación a echarme la siesta.

			Aditi bostezó.

			—Menuda zorra suertuda. Haz una hora más de siesta por mí. 

			Salem asintió y salió de detrás del mostrador. Se fue por la puerta trasera de la cafetería, la que daba al callejón de atrás, por si acaso había alguien delante. Necesitaba pensar en todo lo que había pasado, y también necesitaba la paz y tranquilidad de su habitación para hacerlo. 

			A paso vivo y rápido recorrió el estrecho callejón alojado entre el edificio del que acababa de salir y otro que parecía vacío. Eligió un camino más largo que rodeaba el campus y recorrió la parte este del pueblo hacia los portones negros más pequeños que solo conocían quienes dormían en la universidad, porque estaban cerca de los edificios residenciales. Aunque los portones permanecían cerrados la mayor parte del tiempo, se podía entrar con un carnet de estudiante.

			Mientras avanzaba vio un edificio más pequeño en el que no se había fijado hasta entonces, pues no pasaba nunca por allí de día. Era la comisaría local. Aminoró el paso y contempló el edificio, olvidándose de lo sucedido en la cafetería. Sus pensamientos iban a mil por hora en otra dirección.

			Tenía todo el día libre, ningún compromiso excepto aquella siesta que tanto había pospuesto. También tenía una multitud de preguntas que quizá, solo quizá, podrían encontrar respuestas ahí. Era una posibilidad que no había explorado aún. Quizá era un buen momento para hacerlo.

			Inspiró hondo, aún con algo de esperanza, y se dirigió a la comisaría. 

		


		
			¿Cuándo acaba una guerra?

			¿Cuándo puedo decir tu nombre y que solo

			signifique tu nombre y no lo que dejaste atrás?

			Ocean Vuong, En la tierra somos fugazmente grandiosos

		


		
			

			[image: Fotografía de un grupo de personas delante de una gran hoguera.]
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			Hace ocho años

			La comisaría era pequeña, más pequeña aún que el recinto de la Cafetelibro, y tenía una decoración aún más minimalista. No era más que un básico edificio funcional. 

			Salem entró con confianza, se acercó al único escritorio que había con una sonrisa que su madre de la alta sociedad habría aprobado de todo corazón. Tras el escritorio había sentada una señora mayor, con pelo corto salpicado de canas. Debía de tener cincuenta y tantos años. Estaba leyendo una novela. Al acercarse Salem, la señora alzó la vista.

			—¡Buenas tardes! —la saludó Salem en tono jovial, imitando lo que había visto hacer al resto de la gente durante toda su vida. 

			La señora sonrió.

			—Buenas tardes, querida. ¿En qué puedo ayudarte?

			Salem le enseñó el carnet de estudiante, dando gracias por que la universidad fuese de las caras y tuviese el emblema grabado y nada más. Todos los datos e información de los estudiantes se guardaban digitalmente, así que no hacía falta que le dijese su nombre verdadero a aquella señora. 

			

			—Soy estudiante de la universidad —explicó, manteniendo esa sonrisa en la cara con tanta fuerza que empezaron a dolerle los músculos que no solía ejercitar—. De último año —mintió—. Me he presentado a los prestigiosos Premios a la Excelencia; no sé si ha oído usted hablar de ellos.

			—Claro que sí —dijo la señora, hinchando el pecho—. Llevo casi treinta años en esta comisaría, querida. Hay poco de la universidad que no haya oído ya.

			Salem intentó contener el destello de esperanza que arraigó en su corazón.

			—Maravilloso —dijo con entusiasmo—. En ese caso podrá usted ayudarme.

			—Siéntate. —La señora le dedicó una mirada alentadora para que continuase.

			—Tengo que entrevistar a personas de Mortimer para hacer una encuesta sobre el pueblo. —Salem sacó un cuaderno de la bolsa de tela y tomó asiento en la silla de madera—. Gente que haya vivido aquí durante diez años o más. Esperaba poder hacerle algunas preguntas. Si no está usted muy ocupada, claro. 

			Dudaba que hubiese mucho que hacer por allí. Todo el espacio estaba completamente vacío, no se veía ni un alma. La señora se recolocó el pelo corto.

			—Qué va, los fines de semana son muy tranquilos. Soy la única que está por aquí. Tengo todo el tiempo del mundo. ¿Qué tipo de preguntas tienes que hacer?

			Salem se encogió de hombros con aire despreocupado.

			—Preguntas normales, sobre cómo ha cambiado el pueblo en los últimos años, sobre la universidad desde el punto de vista de alguien de fuera… lo de siempre, ¿entiende?

			La señora pareció pensárselo durante una fracción de segundo, y luego asintió.

			—Solo si prometes no mencionar mi nombre.

			Salem no tenía ni idea de quién era. En su cabeza solo la llamaba «la señora», pero eso no lo dijo. Se limitó a asentir y empezó a pensar a toda velocidad para intentar formular preguntas que pareciesen inocentes, aunque no lo fueran. Fingió que hurgaba en la bolsa en busca de un bolígrafo y, disimuladamente, encendió la grabadora del teléfono sin sacarlo. Una vez con el bolígrafo en mano, le dedicó una sonrisa radiante a la señora.

			—¿Empezamos?

			La policía asintió.

			—Para que conste, ¿le importa decirme cuánto tiempo lleva viviendo en Mortimer? —preguntó Salem, empezando por la pregunta más inocente.

			—Veintiocho años —respondió la señora, con orgullo patente en la voz.

			—Genial —dijo Salem—. ¿Ha cambiado mucho el pueblo desde que llegó?

			La señora se lo pensó un breve instante.

			—Sí y no. Sí, ahora hay mucha más gente. Negocios que florecen y gente que compra casas. Pero no, porque el espíritu del pueblo es el mismo. Aquí todos somos una comunidad. Nos enorgullecemos de preservar nuestros edificios históricos. Excepto por el faro, quizá, pero lleva abandonado desde antes de que yo me mudase aquí. Nadie se acerca por allí, por leyendas locales y tal.

			Intrigada, Salem se enderezó.

			—¿Qué leyendas locales?

			—Ah, por aquí abundan las habladurías. —La señora hizo un gesto con la mano como para espantarlas—. Este lugar es tan antiguo que la gente se inventa cuentos y los pasa de generación en generación, de una versión a otra. El faro, bueno… se dice que en el siglo xvii, cuando todavía estaba en uso…

			

			Se detuvo a tomar aliento y Salem aguardó.

			—Sí, en la época en la que todavía estaba en uso, los fareros se desvanecieron sin más. Los investigadores que vinieron encontraron platos de comida a medio terminar y sillas volcadas, como si se hubiesen ido a toda prisa, pero nadie parecía saber qué era lo que había pasado de verdad. Puesto que no hubo respuestas, los lugareños se negaron a subir a lo alto para encender la luz del faro, así que con el tiempo quedó fuera de uso. Ahora sigue ahí, como un cadáver, podrido y descompuesto, sin aves carroñeras que se lo coman. 

			La imagen que dibujaban aquellas palabras le recordó a Salem a los buitres de su sueño, los que desgarraban carne justo frente al faro. Un escalofrío le recorrió la columna, y se arrebujó más en la rebeca. 

			—Qué historia tan siniestra —murmuró. 

			La señora mayor soltó una risa entre dientes.

			—Sí que lo es, sí —dijo, tamborileando con los dedos sobre la mesa—. Por aquí hay muchas historias así. Hay muchísimos cuentos y leyendas siniestras en Mortimer. Por ejemplo, la biblioteca del campus. ¿Sabías que en su día fue una prisión?

			Salem asintió. Esa sí que se la sabía.

			—¿Y sabes también que se dice que los prisioneros no estaban allí por sus crímenes?

			—¿Y por qué iban a estar allí si no?

			—Para usarlos como sacrificios humanos.

			Salem parpadeó, sorprendida. El escalofrío que le había recorrido la columna hacía unos segundos dio paso a otro más mientras intentaba encajar aquel rumor.

			—¿Qué?

			—Seguro que no es verdad —la tranquilizó la policía—. Los sitios viejos como este inspiran también muchas teorías conspiranoicas. Sobre la biblioteca se cuentan ciertas historias demenciales. Hay edificios viejos y abandonados por el pueblo, y cada uno tiene su propia historia y sus cuentos retorcidos. Hasta el bosque, en el que hay muchos escondrijos. Si empiezo a contarte, se nos hará de noche y no habré acabado aún. Este lugar tiene leyendas locales a patadas.

			Maldición.

			A Salem no le iban las historias de fantasmas ni las leyendas nacidas en pasados misteriosos gracias a imaginaciones hiperactivas. Pero no pudo negar que sentía curiosidad.

			—Bueno —retomó la señora—, aunque tenemos comisaría en el pueblo, la tasa de criminalidad es tan baja que puedo contar con los dedos las veces que ha sucedido algo serio por aquí. Es el mejor sitio donde he vivido.

			Salem tomó nota de todo como el regalo que en realidad era y, en tono despreocupado, dijo:

			—Qué alivio saberlo. ¿Recuerda usted algún asunto serio?

			—Algunas muertes de estudiantes, que en la gloria estén —le informó la señora en tono triste—. La mayoría fueron accidentes, pero otros no. La universidad es muy grande, y hay mucha presión. Algunos chicos no pueden soportarla y acaban por poner fin a sus vidas. Es muy triste. 

			Salem notó un sabor amargo en la boca. Lo ignoró y alzó la vista como si no supiese nada de todo aquello.

			—Qué horrible. Y sus pobres familias… Pero, siendo la universidad tan prestigiosa, deben de haber sido uno o dos casos, ¿no? De lo contrario se habría sabido.

			

			La señora negó con la cabeza.

			—No recuerdo el número exacto, pero fueron más. 

			Salem siguió garabateando, como si apuntase hasta la última palabra.

			—¿Y cómo fallecieron?

			—No sabría decirte. —La señora se encogió de hombros—. Algunos fueron accidentes. Uno de ellos sufrió una sobredosis, hubo quien se cortó las venas. Fue bastante desagradable.

			«Sin causa de muerte común», anotó Salem.

			—Bueno. —La señora cambió de tema; se notaba que no quería hablar de ello—. La universidad ha sido una bendición para este pueblo. ¿Sabías que dan becas para los niños nacidos aquí? Mis dos hijos se graduaron en la facultad de Derecho. Ahora trabajan de fiscales. 

			Salem no lo sabía. Un dato de lo más interesante. 

			—Es maravilloso —dijo mientras los engranajes de su mente giraban para redirigir la conversación al tema.

			La señora, claramente orgullosa de sus hijos, empezó a hablar de nuevo:

			—Sí, la beca fue toda una bendición para ellos —prosiguió, entusiasmada—. Trabajaron muy duro y consiguieron entrar en uno de esos grupos universitarios de élite. Puede que lo conozcas. Se llama Morti… algo. ¿Mortimoria? ¿Mortimerine?

			Salem se quedó petrificada, con el bolígrafo en su mano detenido sobre la página.

			—¿Mortemia? —preguntó, obligándose a permanecer firme.

			La señora chasqueó los dedos.

			—Ese, Mortemia. Un gran grupo.

			Salem tragó saliva para deshacer el nudo que tenía en la garganta. Hacía años que no pensaba en ese grupo y ahora se había visto obligada a recordarlo tres veces en una semana. ¿Cuáles eran las probabilidades de que algo así sucediese?

			—¿Sabe usted cómo consiguieron ingresar en el grupo?

			La policía negó con la cabeza.

			—No, querida, lo siento. No me contaron nada de eso. Solo me dijeron el nombre del grupo y que fue una gran ayuda.

			Salem se ajustó las gafas y se las subió por la nariz, para expulsar el exceso de energía que se le acumulaba en el cuerpo por culpa de la inquietud.

			—¿Y qué hace el grupo?

			—Sinceramente, no lo sé. Mis hijos consiguieron entrevistas gracias a ellos. 

			Salem asintió y lo anotó todo. Luego dejó el bolígrafo y cerró el cuaderno, en señal de que había terminado.

			—Gracias por sus respuestas. Me han sido de gran ayuda.

			La señora le ofreció una sonrisa amable.

			—No hay de qué, querida. Ha sido un placer hablar contigo.

			Salem abrió la boca y fingió que vacilaba, mirando a la señora, que dijo:

			—¿Sí?

			—No quisiera propasarme ni ponerla incómoda —dijo Salem en tono suave, bajando la vista hacia el escritorio, como si estuviese en pleno conflicto interno. No era el caso. Solo imitaba lo que había visto hacer a otra gente.

			—¿Qué sucede? —preguntó otra vez la señora.

			—Me preguntaba… ¿Sabe usted algo de la chica que murió hace dos meses?

			Tenía que saber algo por fuerza. Trabajaba en la comisaría, y había habido una muerte al otro lado de la calle, en la universidad. Durante al menos un día, los medios de comunicación habían cubierto el caso y habían entrevistado a los lugareños al respecto.

			

			La señora pareció ligeramente incómoda.

			—Ya sabes que no puedo hablar de eso.

			Maldición.

			Salem asintió con aire comprensivo y se tragó la decepción.

			—Sí, lo comprendo. Es que sucedió en la primera semana aquí, y yo también soy estudiante becada —le mintió en la cara—. Así que me asusté un poco porque pensé que había algún tipo de asesino suelto. Eso era lo que decía todo el mundo en el campus.

			La señora miró a un lado y a otro, aunque la comisaría entera estaba vacía, como ella misma había dicho hacía minutos.

			—¿Extraoficialmente?

			—Por supuesto —le aseguró Salem.

			La señora se inclinó hacia delante y bajó la voz.

			—No fue un asesinato. La chica se suicidó.

			Salem no estaba del todo de acuerdo. Había visto las marcas en las muñecas de la chica, prueba de sobra de que había habido algo turbio que no era suicidio. O bien la policía llevó a cabo una investigación de mierda, cosa que parecía bastante probable teniendo en cuenta que habían achacado todas aquellas muertes a la incapacidad de algunos estudiantes de aguantar la presión, o bien aquella señora no le decía la verdad. No estaba segura. Lo único que sabía era que en los informes no constaba ningún otro motivo sobre por qué se habían producido los suicidios, más allá del estrés.

			Así pues, o los investigadores eran unos incompetentes o la investigación había sido una pantomima. Las sospechas de Salem apuntaban a la segunda posibilidad.

			—No me has dicho qué es lo que estudias, querida —dijo la señora.

			Salem parpadeó y respondió:

			—Periodismo.

			¿Tenía la universidad cursos de periodismo? No se acordaba.

			La señora palideció un poco.

			—Ay, Dios.

			Salem entrecerró ligeramente los ojos ante su reacción.

			—¿Qué?

			—Nada. —La policía negó con la cabeza—. Es que… un estudiante de periodismo vino a hablar conmigo hace unos años. Él también se había presentado a esos premios. Estaba aquí con una beca. Su proyecto era parecido al tuyo, alguna clase de encuesta sobre la universidad. Es tan parecido que me ha dado un déjà vu.

			¿Qué coño…?

			¿Había habido un estudiante de verdad con un proyecto parecido a esa gilipollez? ¿O se lo habría inventado igual que ella para sonsacarle a la policía? Pero ¿qué quería sonsacarle? ¿Podría darle respuestas a Salem aquel estudiante?

			—Qué coincidencia. —Salem no pudo evitar que su voz sonase sorprendida—. ¿Recuerda su nombre? Para ver si publicó su proyecto y sacar algo de inspiración de ahí.

			La mujer ya negaba con la cabeza antes incluso de que Salem hubiese acabado de hablar.

			—Me temo que no se publicó nada, querida.

			—¿Por qué?

			

			La señora se echó hacia atrás en la silla.

			—Porque encontraron su cadáver pocas semanas después de que me entrevistara. Se tiró de lo alto de ese maldito faro.

		


		
			Anhelo estar a tu lado, al borde del mar,

			para charlar como siempre

			y construir nuestros castillos en el aire.

			Bram Stoker, Drácula
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			Los hilos se entrelazaban, se enmarañaban, se anudaban, hasta formar una imagen completa. Salem contempló su mural de asesinatos y por primera vez se centró en el único caso que siempre había considerado una anomalía, una excepción. El caso que rompía el patrón.

			Quizá ahí estaba la clave.

			Contempló la foto post mortem del chico. El único varón que había muerto en una década de registros de muertes femeninas. Salem no sabía su nombre. Esa parte de su archivo solo decía «sin identificar», lo cual significaba que no estaba en los registros o que no lo habían encontrado. La única foto del archivo era la que le sacaron post mortem, y que acompañaba al informe en sí.

			Echó un vistazo al informe, esta vez con más atención. Numerosas heridas en su cuerpo tras la caída por las rocas bajo el faro. La causa de la muerte era fractura de cuello. Tenía contusiones y magulladuras que concordaban con el impacto y el patrón de la caída. No se señalaba que hubiese ningún aspecto sospechoso. Aparte de las heridas, el cuerpo tenía una marca: un tatuaje diminuto tras la oreja, casi imperceptible. Era algún tipo de símbolo.

			Salem entrecerró los ojos. Había visto aquel tatuaje en alguna parte.

			¿Dónde?

			¿Dónde lo había visto?

			Salem contempló el tablón, frenética, mientras intentaba ubicar exactamente cuándo y dónde había visto aquel dibujo. De repente, sus ojos cayeron sobre las notas impresas que había anotado en el teléfono estando en la playa.

			La chica de la playa. Tanya.

			Había visto esa misma marca en la misma parte del cuerpo de Tanya.

			¿Cómo coño se le había pasado? Lo había tenido ante las narices.

			Cogió un hilo y unió la foto de Tanya con aquel chico sin identificar. Luego contempló con nuevos ojos todo el tablón, las fotos, las notas, los datos, los hilos. De pronto, algo empezaba a tener sentido.

			Si se trataba del mismo chico del que le había hablado la policía, y parecía que era así, porque él también se había arrojado desde el faro, y solo había una muerte registrada en aquel lugar en los últimos años… eso significaba que el chico también había estado entrevistando a gente y haciendo preguntas.

			

			Pero ¿de verdad había sido estudiante de periodismo? ¿Y becado, además? ¿De verdad había estado trabajando en un proyecto similar a lo que se había inventado Salem, o él también se lo había inventado para conseguir respuestas? Pero ¿respuestas para qué? ¿Y las habría encontrado? Desde luego, su muerte sugería que sí. Había hecho las preguntas adecuadas y se había acercado demasiado a la verdad, y se lo habían quitado de en medio. Por eso era el único hombre de todo el asunto. El patrón, el foco, siempre habían sido feminicidios. 

			La vibración del teléfono rompió la concentración de Salem. Miró el teléfono; tenía un mensaje de Aditi.

			¡Conseguido! El código de acceso es 0310#3110 

			Salem contempló la primera mitad del código numérico y apretó el teléfono: 3 de octubre. El cumpleaños de Olivia. «Puto monstruo». ¿Se estaría burlando de ella o regodeándose él solo? ¿Era sadismo o arrogancia?

			La otra mitad del código no le sonaba: 31 de octubre. ¿Por qué lo habría elegido? ¿Por Halloween? ¿Por Samhain? ¿Sería el cumpleaños de alguien? ¿Su aniversario? ¿Qué significaba aquella fecha?

			Apretó los dientes y tecleó una rápida respuesta:

			Salem

			Gracias! Te debo una

			Aditi

			No hay problema. Pero ten cuidado. Si te pillan podrías meterte en un lío

			Salem

			No te preocupes, me andaré con ojo

			Una vez enviado el mensaje, se apresuró a quitarse la ropa que llevaba y ponerse su mejor atuendo de camuflaje: mallas negras, suéter negro de cuello vuelto, botas negras, guantes negros y, lo más importante, un gorro negro que le cubriese toda la cabeza y controlase su mata de pelo, para no dejar algún resto accidental de ADN. Se quitó las gafas y se puso lentillas. Odiaba tanto ponérselas como quitárselas, pero eran más prácticas para su misión. Luego puso el teléfono en modo silencio y se lo metió en el bolsillo.

			Ya lista, salió de su habitación y se aseguró de cerrar con llave por fuera. Salió del edificio y, por suerte, no se cruzó con nadie. Eran las once de la noche del sábado y había un fiestón en la mansión de alguno de los estudiantes de último año, fuera del campus. La mayor parte de los estudiantes habían ido allí, y los que no, debían de estar en sus cuartos, durmiendo o estudiando.

			Era el momento perfecto para husmear sin que la vieran. Aun así, Salem puso todo el cuidado que pudo, alerta, al alejarse del bloque de la residencia y dirigirse al edificio solitario al final del campus, donde estaba el aula de Psicología y el despacho de Merlin. En su cabeza había dejado de referirse a él como «doctor» desde que se enteró de que había usado el cumpleaños de su hermana como código de acceso. Sentía que le hervía la sangre y, al mismo tiempo, que se le helaba.

			

			Sintió el viento frío contra la cara; el suelo estaba ligeramente impregnado de la humedad que flotaba en el aire. Aquella noche, el campus parecía en cierta manera más siniestro que antes. Quizá era por haber oído las leyendas y rumores que le había contado la señora policía, pero al ver el enorme castillo y las antiguas torres elevándose en medio de la noche, al ver las farolas de hierro forjado y las calles adoquinadas, Salem se sintió transportada hacia atrás en el tiempo unos cientos de años. Comprendió que, en el pasado, aquel lugar habría tenido el mismo aspecto.

			Mortimer se resistía al paso del tiempo.

			Salem sintió que un escalofrío le recorría la columna. Se tapó la parte inferior de la cara con el cuello vuelto, se encorvó un poco y se internó en las sombras, a toda prisa, directa hacia su objetivo. Dejó atrás el camino que llevaba hasta las puertas del auditorio que hacía las veces de aula de conferencias y se metió por la hierba para rodear el edificio, donde recordaba haber visto la entrada a su despacho.

			Cuanto más rodeaba el edificio, más cerca estaba del bosque. Y aunque nunca se lo había pensado mucho hasta aquella noche, ahora se sentía algo alterada. El bosque era oscuro y siniestro, con sombras que desaparecían en la umbra, siluetas de árboles y ramas que se movían bajo el viento de repente, y que parecían oscuras figuras encapuchadas que se movían por la espesura.

			Por Dios bendito, estaba perdiendo la cabeza.

			Era por la falta de sueño, por las pesadillas y la conversación, todo junto. Nada más. No había nada en el bosque, nada de lo que asustarse. Había recorrido todos los rincones de aquel campus de día y de noche, y jamás había tenido motivo alguno para sentir miedo. Los grillos estridulaban. Un animal nocturno cantaba desde alguna parte. Y ella respiró por la nariz, obligando a su mente a permanecer en el presente. Jamás volvería a tener una oportunidad como aquella. No podía permitir que nada la fastidiase.

			Por fin encontró una puerta pequeña encajada en un rincón, donde terminaba la curva de la pared. Junto a ella había un teclado numérico. Introdujo el código de acceso y oyó el satisfactorio clic de la cerradura. Giró el pomo, entró a toda prisa y cerró la puerta tras de sí. Oyó que la cerradura volvía a chasquear. 

			Y una completa oscuridad.

			El interior estaba total y absolutamente oscuro. Apenas un gajo de luz de luna entraba por una ventana que reconoció. No se atrevió a encender la luz, ni siquiera la linterna del móvil. La ventana del despacho se veía desde el acantilado, la playa y el faro. En caso de que hubiese alguien merodeando por ahí y mirase en aquella dirección, Salem no podía arriesgarse a que descubrieran que estaba allí.

			Esperó hasta que los ojos se le acostumbraron a la oscuridad y recorrió el espacio del despacho en busca de algún detalle que pudiera haber cambiado. Todo parecía estar igual. Resuelta a encontrar algo, se dirigió a la repisa de la chimenea y vio que el cuenco seguía ahí. Sin embargo, esta vez no solo se fijó en el colgante de su hermana, que destellaba como sangre cristalina bajo la luz de la luna. También había otros objetos que no reconoció. Un delicado brazalete de oro. Un par de pendientes con forma de flores de color rosa. Un colgante de metal con forma de estrella. Un anillo con un diamante incrustado en oro blanco. Todos objetos pequeños, aunque Salem comprendió perfectamente qué eran.

			Trofeos. 

			Ahí mismo, a plena vista, sobre todo a la vista de Merlin. Cualquiera podría pasar junto a ellos sin reconocer lo que eran, y Merlin se regodearía con el poder de saberlo. El poder de haberse salido con la suya. Bastaba contemplar aquella colección de joyas… joyas que en su día pertenecieron a chicas como su hermana, joyas que las familias de esas chicas no habían recuperado, joyas que creían robadas. A Salem le bastaba mirarlas para comprender lo que le sucedía a Merlin.

			

			Estaba enfermo. Era un sádico. Un sociópata, y probablemente un psicópata también. La idea de tener los trofeos a plena vista, para poder verlos a diario, para que cualquiera pudiera verlos, apestaba a narcisismo. Aunque cada fibra de Salem quiso llevarse esos trofeos, quedarse con el de su hermana y enviar el resto a las familias, no tocó el cuenco. Apretó un puño y los dientes, y siguió buscando.

			Se dirigió al escritorio de Merlin. No apartó la silla ni se sentó, sino que abrió silenciosamente uno de los dos cajones. No había nada destacable en él, solo material de oficina normal y corriente y algunos artículos académicos. Intentó abrir el otro cajón. Estaba cerrado con llave. 

			Maldición.

			Empezó a mirar en derredor en busca de una llave, cuando de pronto una mano grande le cubrió la boca. Se vio desplazada de un tirón, aplastada contra un cuerpo sólido que la arrastró hasta la estantería. Empezó a forcejear contra aquella mano, pero su atacante era demasiado grande, demasiado fuerte, con un agarre demasiado seguro. 

			—Haz el puto favor de calmarte, pequeña áspid, o podemos darnos por jodidos.

			La voz que se derramó en su oído, que se metió en su cerebro, obligó a su cuerpo a obedecer. Sintió un gran alivio al comprobar que era Caz quien le tapaba la boca y la aplastaba contra sí. Un alivio que tendría que reexaminar más adelante, sobre todo porque había decidido que era peligroso. Aún podía serlo. Y sin embargo permitió que la apretase contra su enorme cuerpo, que calmase el golpeteo de su corazón.

			Caz abrió la puerta junto a la estantería, la que daba al aula, y la cruzó con ella, tras lo que la cerró con suavidad. Ambos se quedaron en un rincón ensombrecido.

			—No te muevas, joder. ¿Me has oído?

			El tono no aceptaba discusiones. Salem asintió, o al menos intentó asentir, pues aquella mano grande le cubría la mitad inferior del rostro bajo el cuello vuelto. Unas voces amortiguadas se oyeron al otro lado de la puerta. Había alguien en el despacho, por poco no los habían pillado. De hecho, si aquel tipo tan frustrante no la hubiese sacado de allí, la habrían encontrado, y sabría Dios qué habría sucedido entonces. Se revolvió de sorpresa bajo la presión de Caz, que la sujetó con más firmeza y la apretó contra su cuerpo; la parte delantera de su torso, sólida, pegada a la espalda de Salem, desde el pecho hasta la cadera, y su rostro por encima del de ella, ladeado, escuchando con atención.

			—Aquí no hay nadie —dijo un hombre, una voz que Salem no recordaba haber oído antes.

			—Me llegó la notificación de que se había abierto la cerradura —dijo la voz de Merlin. Salem percibió la rabia en ella. 

			—Puede haber sido un fallo técnico, algún cable suelto —dijo el otro hombre—. El único que tiene el código es tu asistente, y tú mismo respondes por él.

			Salem se tensó bajo el agarre de Caz.

			Merlin respondía por él. El psicópata sádico de Merlin respondía por Caz, su asistente, el único en quien confiaba, al parecer. ¿Sería Caz algún tipo de protegido de Merlin?

			Un pensamiento enfermizo entró en su mente: Caz podría tener algo que ver con su hermana… No, lo descartó de inmediato. Ni siquiera estaba en la universidad cuando Olivia murió.

			

			Y sin embargo, allí plantada, pegada a él, sintió que sus músculos empezaban a engarrotarse, a congelarse, a tensarse. El estrés los inmovilizaba uno tras otro. No quería estar tan cerca de él después de oír aquello, pero no le quedaba alternativa. Se tragó la bilis en la garganta para no arriesgarse a que los descubrieran.

			Tragó saliva.

			—Esto no me gusta —se quejó Merlin, y el otro soltó un suspiro audible.

			—Me cago en la puta, echa un vistazo tú mismo. Si no se han llevado nada, podemos irnos. Se está haciendo tarde y tenemos que llegar allí a nuestra hora.

			¿Adónde? ¿A algún evento social?

			Se oyeron pasos que se acercaban a la puerta. Salem retrocedió un paso y se arrebujó más entre los brazos de Caz, completamente en sombras, aguantando la respiración. Él parecía aguantar la suya propia también. Los pasos se detuvieron.

			—Todo está igual.

			A juzgar por la dirección de la que llegaba su voz, Salem comprendió que estaba cerca de la repisa, seguramente contemplando sus trofeos para asegurarse de que seguían intactos. Salem siempre se alegraba de hacer caso a la parte lógica de su cerebro. Gracias al cielo, no había tocado un solo objeto. Los monstruos como Merlin, los que coleccionaban trofeos, se obsesionaban con ellos tanto que sabían si alguno se había movido aunque fuese una fracción de centímetro.

			Despacio, los pasos retrocedieron. Se oyó una puerta al abrirse, luego al cerrarse y los cerrojos al correrse. A continuación se hizo el silencio. Pasaron los latidos. Salem comprendió de pronto que no podían marcharse sin abrir la puerta principal y volver a abrir las cerraduras, con lo que alertarían de nuevo a Merlin. Tendrían que esperar a que viniese alguien, el personal de limpieza o quizá el propio Merlin, para marcharse.

			El silencio se volvió ensordecedor. Salem era muy consciente del tamaño de Caz, de su cercanía, de su impredecibilidad. Se iba a pasar la noche allí con un hombre a quien no conocía, un hombre que bien podría ser el protegido de un monstruo, un hombre que había visto amenazar con sacarle el ojo a otra persona, un hombre que podría perfectamente aplicar un poco más de presión sobre su cara y ahogarla; convertirla en otro dato estadístico.

			Se iba a pasar toda la noche allí, encerrada con Caz van der Waal.

		


		
			Toda mi vida es un cuarto oscuro.

			

			Un cuarto oscuro y enorme.

			Bitelchús

		


		
			[image: Fotografía de un edificio antiguo a oscuras, con dos ventanales decorados con círculos.]
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			Aquel silencio, en el que se podría oír hasta un alfiler cayendo, era estremecedor, como lo era aquella completa y absoluta oscuridad que amplificaba cada vez más el sonido de la respiración de Caz sobre la cabeza de Salem, que magnificaba cada vez más la sensación que le provocaba su gran cuerpo musculoso a la espalda, que solidificaba cada vez más aquel aroma que le envolvía los sentidos.

			

			Todo junto se le subía a la cabeza y se mezclaba con las emociones y preguntas que ya había en ella, con la ansiedad y la anticipación y la reacción efervescente que la proximidad de Caz le provocaba en la sangre. Era pura ciencia y nada más; Salem lo sabía. Por alguna razón demencial, sus estructuras moleculares respondían a las de él, sus feromonas respondían a las de él, sus latidos respondían a los de él.

			La mano de Caz seguía tapándole la boca, mientras que la otra fue a descansar sobre la curva de su cadera, entre el hueco de la cintura y el inicio de la pelvis. Un roce apasionado, propietario, posesivo, como si tuviese todo el derecho del mundo a sujetarla así. Salem sintió que sus propios ojos se cerraban sin permiso. El calor de la mano de Caz se le metía por la tela del suéter, le calaba hasta la piel, derretía su carne, que llevaba eones congelada. Caz le acarició la coronilla con la punta de la nariz, y luego se detuvo. Apartó la mano de su boca, le cogió el gorro y se lo quitó de un solo movimiento. El pelo le cayó en cascada por la espalda. Por mero instinto, ella subió las manos para tocárselo, pero él adelantó una mano y la sujetó de las dos muñecas. Se las bajó y la envolvió con sus brazos, como si la abrazase por la espalda.

			Salem abrió la boca para decir algo, pero se dio cuenta de que el cuello vuelto aún le tapaba la parte inferior de la cara. Básicamente volvía a estar inmovilizada, con Caz a la espalda, y esta vez tampoco podía hablar.

			Él volvió a inspirar hondo el aroma de su cabello. Salem sintió un rugido bajo en el pecho de Caz, unas vibraciones que le llegaron hasta la espalda y que también la hicieron vibrar, que se propagaron hasta su pecho. Se le pusieron los pezones tan duros que le empezaron a doler. Emitió un sonido amortiguado por la tela que le cubría la boca. Sintió que el aliento de Caz bajaba hasta detenerse en el hueco entre su cuello y su hombro. Se lo acarició por encima de la tela, como una gran bestia rugiente que sujetase a su presa por el cuello y la acariciase antes de abrir las fauces y devorarla por completo. Salem no debería excitarse de pensarlo, de pensar en que Caz pudiese devorarla, de ser el único objeto de su atención, el único recipiente de su pasión, la única cuna de su obsesión. Pero algo dentro de ella lo ansiaba con una furia que la sorprendió. Una furia a la que le daba igual quién era, que no quería pensar en ello, que no quería pensar en quién podría ser.

			—Ahora sería muy fácil, ¿verdad? —dijo su voz áspera junto a la oreja de Salem. Sus labios le rozaron la parte externa y le provocaron una maratón de escalofríos que le recorrió todo el cuerpo—. Qué fácil sería ponerte encima de su escritorio y follarte viva aquí mismo.

			La imagen destelló, vívida, en la mente de Salem: echada sobre la mesa, con las mallas apartadas lo suficiente como para darle paso, Caz agarrándole las manos a la espalda, estrellando las caderas contra ella, desplazándola por la mesa mientras ella ponía los ojos en blanco. La tensión que había aumentado entre los dos se rompería, los envolvería en sombras y se los tragaría. A su alrededor, dentro de ellos, entre ambos. El pecho empezó a ascenderle y descenderle ante la idea. La tela se tensaba sobre él, la notaba más apretada que antes. A cada inspiración que daba se le mojaban más y más las bragas. Se estaba excitando a un nivel que no recordaba haber sentido con nadie más.

			—Y tú me dejarías —murmuró su voz, esa voz que la había atraído hasta el mar y la había ahogado con humo, con un sonido más grave, más áspero, que de algún modo le hormigueó aún más en el cerebro—. ¿A que sí?

			Sí, claro que le dejaría. A la mierda las consecuencias. En aquel momento le daba igual si lo que manchaba las manos de Caz era pintura o sangre.

			—Mírame —ordenó él.

			

			Ella giró la cabeza y de pronto encontró su rostro ahí, justo ahí, tan cerca que sus narices se rozaron, que el aliento de Caz cayó sobre ella. Café y menta combinados con su propio aroma a pintura y petricor. Una combinación tan abrumadora que se le hizo la boca agua de pura necesidad de consumirla.

			—Joder.

			Los ojos de Caz, esos ojos volátiles y resplandecientes, destellaban como los de una bestia salvaje bajo la poca luz de luna que provenía de las ventanas del pasillo. El piercing en su oreja derecha destellaba.

			Las miradas de ambos se engancharon en la semioscuridad. Las bragas de Salem se habían echado a perder. Él la apretó más contra sí, pegó toda la espalda de Salem a su pecho. La sólida prueba de su excitación sexual se le clavó, dura, en la espalda. Era grande, más grande de lo que Salem hubiese visto jamás. Su longitud, como una barra de acero, clavada en la base de su columna. Pesada, caliente, palpitante.

			Y entonces Caz se echó hacia delante y cubrió la boca de Salem con la suya, sin apartar la tela del cuello vuelto del suéter que las separaba. Ella cerró los ojos y movió el cuello, intentando bajar la tela por mera fuerza de voluntad, para poder sentirlo sobre sus labios, desnudos y dispuestos.

			Pero la tela se mantuvo en el sitio.

			Salem intentó liberar las manos, pero él la agarró con más fuerza, sin soltarla. Ella trató de apartarse, girarse. La mano en la cadera la mantuvo en el sitio. Le dedicó a Caz una mirada hostil y echó el cuello hacia atrás, cabreada por lo que le estaba negando. Esa mueca sonriente que tanto odiaba, la que le curvaba apenas la comisura de la boca, apareció en su rostro y avivó la ira de Salem, que emitió más sonidos y forcejeó contra él. Nada cambió, excepto esa ofensiva mueca sonriente, que se acentuó.

			Antes de que Salem pudiese pensar en nada más, el rostro de Caz volvió a invadir su espacio personal e hizo algo que ella no podría haber previsto, que la inmovilizó de pura sorpresa. Caz agarró el borde de la tela del cuello entre los dientes y, centímetro a centímetro, segundo a segundo, latido a latido, lo fue bajando a tirones.

			Despacio.

			Toda una tortura.

			Enloquecedor.

			El labio inferior de Caz rozó el de Salem mientras la tela descendía. Tenía los ojos entornados y fijos en ella. Salem notaba oleadas sensoriales que iban de su boca a su entrepierna, que le latía de puro vacío, un vacío que deseaba ser llenado. Los dientes de Caz no soltaron la tela. Sus labios acariciaron los de Salem al descender, hasta que descendió del todo y le apartó de la cara la tela, cálida tras haber pasado por la boca de él. Fue la experiencia más sensual de la vida de Salem. 

			—¿Ibas a decir algo? —preguntó Caz con un tono entre la moderada diversión y la excitación más enloquecedora, refiriéndose a los ruidos que Salem había hecho antes.

			Salem intentó recordar lo que había querido decirle, pero el cableado de su cerebro estaba en llamas. Todo su sistema había cortocircuitado tras aquel estrambótico semibeso que le había dejado un hormigueo en los labios, anhelando más, queriéndolo todo.

			Entreabrió los labios y, antes de poder controlarse, estrelló la boca contra la de Caz.

			Qué bendición.

			Así lo experimentó: como si fuera una bendición. Eso era lo que Caz le provocaba. Era el mejor modo de describirlo, una palabra que había sido parte de su vocabulario, pero jamás de su experiencia.

			

			La inquietud de su sistema pareció enmudecer, las endorfinas se adueñaron de su cuerpo, la colocaron como si de droga se tratase. Él tomó posesión de su boca. Eso era lo que hacía: poseerla. Acariciaba la lengua de Salem con la suya, le inyectaba su veneno, un veneno que penetraba su piel y que entraba en sus conductos, que llegaba directo a su corazón, que lo infectaba hasta que bombeaba veneno por todo su cuerpo y la preparaba para su posesión. 

			Sin embargo, el veneno jamás le había sabido tan delicioso, como la menta y el café que olía en su aliento, como el deseo y la perversión que veía en sus ojos, como el pecado y la seducción que oía en su voz.

			Sintió que se convertía en un recipiente para él, que comía la fruta que había adoptado la forma de su boca, que mordisqueaba, chupaba y se vinculaba a él durante una eternidad en su mundo subterráneo.

			Él emitió otro de esos sonidos retumbantes, y un sonido brotó de la garganta de Salem como respuesta. No se había dado cuenta de que Caz le había soltado las manos hasta que descubrió que las había subido hasta su cuello, que se agarraba a él, que colgaba de él, porque las rodillas se le habían licuado. Se consumían el uno a la otra, ella le enterró la mano en el pelo, notaba sus mechones entre los dedos por primera vez. Él le sujetaba el cabello a puñados con una mano. La otra, la que le había colocado en la cadera, ascendió por el vientre hasta sujetar uno de sus pesados pechos. Lo apretó con su gran mano, y ella sintió que se le movían solas las caderas, que se sacudían en el aire al tiempo que una descarga de placer le llegaba directa a la entrepierna. Los dedos de Caz, esos dedos tatuados y hábiles, rodearon su pezón, sin llegar a tocarlo, pasando por encima, jugueteando con ella, torturándola. Salem emitió un ruido tan parecido a un maullido suplicante que ella misma se sorprendió. Sintió la media sonrisa de Caz, pegada a su propia boca, e hizo lo que llevaba tanto, tanto tiempo queriendo hacer.

			Se la mordió.

			La mano de Caz le tiró del pelo como respuesta, un movimiento dominante que le calentó la sangre hasta el frenesí. No había terminado. Quería más. Necesitaba más. Lo miró con ojos febriles, mientras que los de él le recorrían la cara, la mapeaban como siempre hacía.

			—Deja que te pinte.

			Con el flujo retumbante de sangre en los oídos, Salem no procesó del todo aquellas palabras en un primer momento. Vio que la boca de Caz se movía, pero la frustración sexual la había atontado. Tardó unos instantes en volver en sí, hasta que las palabras penetraron en su mente.

			Sus palabras.

			Y otras cosas.

			Todo.

			De pronto le apartó las manos y retrocedió unos cuantos pasos, con el corazón retumbando. Inspiró hondo varias veces para calmarse. Su piel empezó a apagarse tras aquella excitación. El fantasma del contacto de Caz embrujaba varios rincones de su ser. Él se cruzó de brazos, pero Salem no se permitió contemplar su pecho, sino que se obligó a mirarlo a los ojos, a esa boca enrojecida e hinchada.

			Maldición.

			Se giró y puso algo más de distancia entre los dos, por su propio bien. Se acercó al gran escritorio, se apoyó en él y enterró el rostro entre las manos.

			¿Qué había hecho?

			

			¿Cómo había sido capaz? Justo después de descubrir todo lo que había visto en el despacho de Merlin. Y con Caz, sobre todo. Después de entender que existía una posibilidad muy real de que estuviese colaborando con Merlin. Pero, si trabajaba para Merlin, ¿por qué la había ayudado a esconderse? Y, por otro lado, ¿por qué iba Merlin a responder por él si no colaboraban de algún modo?

			Aquello no tenía sentido.

			—Mírame —oyó que volvía a ordenar Caz.

			Lo ignoró e intentó encauzar sus pensamientos. Sí, había habido tensión entre los dos durante un tiempo. Sí, sentía una atracción demencial por él, y podía admitir que esa atracción iba más allá de lo físico. La atraía su fuego, su misterio, su reputación, el modo en que la miraba con esa salvaje expresión desquiciada, el modo en que la consumía como si fuese un elixir y él se muriese de sed. Caz la atraía por completo, excepto quizá por esa media sonrisa y el modo en que se burlaba de ella; aquella rivalidad que no dejaba de alimentar.

			Caz la atraía. Salem quería que volviese a suceder lo que había sucedido.

			Y, para que sucediese, tenía que saber algunas cosas. Ambos debían tener una conversación que habían pospuesto durante mucho tiempo. No podían evitarla, estando allí atrapados. Así pues, tomó una decisión, bajó las manos y alzó la vista. Lo vio junto a la ventana, mirando al exterior.

			Joder, era magnético.

			La apreciación femenina que había en ella se acentuó al ver su figura recortada bajo la pálida luz de la luna. La silueta de Caz ocupaba todo el alféizar, sus enormes hombros daban paso a una espalda musculosa que descendía hasta la cintura, todo ello proporcionado, como si un artista hubiese pintado su escarpada perfección masculina.

			Salem se estremeció.

			«Céntrate».

			—¿Por qué tienes un carnet distinto al de los demás estudiantes? —empezó con la pregunta que iba a marcar el rumbo de aquella conversación. Si la respuesta no la satisfacía, se acabó.

			Caz no se giró hacia ella, sino que continuó mirando por la ventana, con el rostro de perfil sombrío, el suéter oscuro casi mezclado con las sombras. Los tatuajes de su cuello parecían resplandecer de perfil, los remolinos y curvas eran como enredaderas que ascendían por la parte del cuello musculoso que dejaba ver su pelo.

			—Es un carnet de miembro —le dijo sucintamente.

			Pues claro que lo era. Salem no era ninguna idiota.

			—¿Miembro de qué? —insistió, contemplando su rostro con toda atención en busca de alguna microexpresión.

			La cara de Caz no cambió, o no mucho. Apenas una tensión infinitesimal alrededor de su boca ligeramente hinchada.

			—No es asunto tuyo.

			Esas palabras, y el modo en que las pronunció, despertaron algo en su recuerdo. Salem apartó de sí ese algo y volvió a sentarse de un salto en el escritorio, con las piernas colgando.

			—Podemos tener una conversación sincera —le dijo— o, de lo contrario, no volveremos a vernos. Tú decides.

			Ante eso, él se giró y le lanzó una mirada oscura.

			—No puedes evitar que te vea.

			Salem estaba de acuerdo.

			—No, pero puedo ignorarte. 

			—Es justo lo que has estado haciendo —resopló él.

			

			Caz no tenía ni idea de lo gélida que se volvería con él. Aunque lo había ignorado, no se había mostrado indiferente a él, o al menos no en lo más hondo. Pero sabía que podía hacerlo.

			—Puedo ignorarte mucho, muchísimo más. Dejarás de existir para mí.

			Él le clavó la mirada, con expresión fiera.

			—No. No dejaré de existir para ti. Puedes esforzarte tanto como quieras. Sea lo que sea esto que nos infecta a los dos, no se nos va a pasar. Puedes fiarte de mí, he intentado que se me pase. He intentado con todas mis putas fuerzas alejarme de ti.

			Salem parpadeó ante la virulencia de su voz.

			—¿Por qué?

			Él dejó escapar el aliento y se apoyó contra la ventana, con los brazos cruzados y un pie apoyado en la pared tras él. Parecía querer decir algo, y casi empezó a hablar, pero luego volvió a soltar el aire y dejó morir las palabras.

			Salem probó con otra táctica.

			—¿Me has seguido esta noche?

			—Sí —se limitó a responder él.

			—¿Por qué?

			Él se encogió de hombros.

			—No tenía nada mejor que hacer.

			Ella lo dudaba. 

			—¿Así, sin más? ¿En lugar de buscarte algo que hacer decides acosarme?

			—¿Por qué no? —Nada de remordimiento en su voz—. Has estado actuando de forma rara y quería saber por qué. Lo cual me lleva a la siguiente pregunta: ¿qué haces aquí?

			Salem reflexionó la pregunta un momento. No confiaba en Caz, al menos emocionalmente, y tampoco confiaba en sus intenciones. Pero, si no cedía aunque fuese un centímetro, podían tirarse toda la noche dándole vueltas a lo mismo.

			—La respuesta depende de lo que me digas a continuación —dijo con toda sinceridad. Los ojos de él se entrecerraron ligeramente—. ¿Sabes algo de las muertes?

			Las palabras aterrizaron como una bomba al estallar, resonaron un rato y dejaron silencio a su paso. Ella esperó, conteniendo la respiración. Caz pareció reflexionar un largo momento con la misma falta de confianza que ella sentía hacia él.

			—Sí —respondió de manera concisa.

			—¿Y sabes que Merlin podría estar conectado con ellas? —preguntó, con sumo cuidado, sin evidenciar nada.

			—Sí. 

			Salem inspiró hondo y tragó saliva. Ahora venía la más difícil.

			—¿Le has… ayudado?

			Él negó con fuerza. El aliento que había contenido Salem se le escapó de entre los labios. Sus hombros tensos se relajaron levemente. Ladeó la cabeza y lo miró con curiosidad.

			—Y, entonces, ¿por qué trabajas como asistente suyo?

			Él tensó de forma visible un lado de la mandíbula.

			—Tengo mis motivos. ¿Por qué has entrado en su despacho?

			Salem se agarró al lateral del escritorio al que estaba subida y contempló las sombras del suelo.

			—Por mi hermana.

			Hubo un silencio que duró un momento.

			

			—¿Tu hermana?

			Salem volvió a alzar la vista y vio que Caz se había girado del todo hacia ella.

			—Sí —le dijo—. Un día pasé por su despacho y vi algo ahí que perteneció a mi hermana. Quería comprobar que no me había equivocado.

			Caz intentó comprender a qué se refería, debía de estar repasando la lista de objetos en aquel despacho en el que Salem no dudaba que había estado incontables veces. Lo rumió mentalmente y, al cabo, le lanzó una mirada afilada.

			—Las joyas. 

			Ella asintió.

			—Me dijo que eran de su exesposa, pero ahora sé que no es así. Una era de Olivia.

			Caz se llevó una mano al puente de la nariz y se lo pinzó con los dedos, los ojos cerrados, mientras pensaba en algo. El aire a su alrededor pareció tenso, serio. Se acercó al escritorio del rincón, en el que se sentaba durante las clases, y plantó el culo en la silla. Salem miró por la ventana y lo dejó pensar lo que fuera que estaba pensando, a la espera de que acabase.

			—Salem.

			La palabra la sorprendió. En todo el tiempo que hacía que lo conocía, no recordaba ni una sola vez que la hubiese llamado directamente por su nombre. Tanto el tono como el hecho de que lo hubiese usado así tiñeron todo el asunto de más seriedad.

			—Tienes que retirar tu candidatura a los premios.

			Aquellas palabras la sorprendieron, aunque no debería haber sido así, porque ya había espiado su conversación con Aditi.

			—¿Por qué? —le preguntó, y se giró del todo sobre el escritorio para encararse con él, con curiosidad por saber su respuesta.

			—Ya sabes por qué —le dijo él con tono grave.

			Porque todos los estudiantes que habían muerto se habían presentado al premio.

			—Por las muertes —dijo ella—. Tienes que darme algo más de información, Caz.

			Él se reclinó en la silla, apoyado en las patas traseras, y la movió adelante y atrás, con las manos en los laterales.

			—Estás en peligro —le dijo a las claras.

			—Pero ¿de dónde viene ese peligro? ¿De Mortemia? —preguntó; el nombre se le escapó de los labios.

			Caz parpadeó.

			—¿Qué?

			Su reacción la confundió.

			—Mortemia… el grupo de los estudiantes herederos.

			Él soltó una maldición.

			—Esto no se trata de ninguna estúpida asociación de estudiantes, Salem. Esto no es ningún juego. Tu vida está en peligro. Y tienes que tomártelo más en serio, de verdad. Tienes que dejar de jugarte la vida.

			Salem siempre reaccionaba mal a ese tipo de tono, porque le recordaba a cuando los demás le decían que se portase como era debido, por su propio bien.

			Bajó de un salto del escritorio, se quitó las pelusas del culo y se acercó hasta invadir el espacio de Caz. Él dejó de balancearse en la silla y se quedó inmóvil, contemplándola, alerta. Salem apoyó una mano sobre la mesa, llevó la otra al respaldo de la silla de Caz y se inclinó hacia delante. Bajó la voz:

			

			—Me parece que estás muy equivocado: crees que tienes voz o voto en lo que hago con mi vida —empezó a decir—. Te lo voy a dejar muy claro: no es así. Si quiero tirarme de un precipicio, así lo haré. Si quiero dar un paseo a primera hora de la mañana con un desconocido, así lo haré. Si quiero presentarme a un premio a sabiendas de que al hacerlo me convierto en un cebo, así lo haré. Tú no tienes nada que decir al respecto.

			Su pecho ascendía y descendía para cuando terminó la diatriba. El número de palabras que le había salido por la boca la sorprendió incluso a ella. Él se quedó sentado muy quieto, contemplándola con ardientes ojos helados y la comisura de la boca torcida en esa maldita mueca sonriente.

			—Inténtalo. Tú intenta tirarte por un precipicio y ya verás que te cortaré el paso. Intenta convertirte en cebo y seré yo quien te atrape. Intenta estar con otro hombre y usaré su sangre de pintura y a ti de lienzo.

			De pronto alargó las manos y la sujetó. La atrajo hacia sí y se la sentó de lado en el regazo. Le llevó las manos al pelo con un movimiento que Salem ya reconocía y asociaba con él. 

			—Puede que no tenga ni voz ni voto en lo que haces —anunció, mirándola a la cara con ojos fieros—. Pero pienso inmiscuirme igualmente. Entérate de una puta vez.

			Ella le clavó una mirada hostil. Volvían a estar en el mismo callejón sin salida de antes. Todo su cuerpo temblaba de adrenalina, y de algo más.

			De pronto, de la nada, un bostezo le abrió la mandíbula entera y tiró por tierra esa mirada asesina. Caz esbozó un atisbo de sonrisa; que no era la acostumbrada mueca sonriente, sino una expresión divertida. Empezó a acariciarle el pelo del mismo modo que en la calle y que le había parecido hipnótico, un arrullo. Aún se lo parecía. No comprendía por qué su cerebro sentía que era seguro quedarse dormida con él, por qué le enviaba esas señales a su cuerpo. No quería dormirse, así no. Había demasiados secretos sin contar entre los dos. Salem no sabía lo que podría pasar.

			Sin embargo, por algún motivo, de repente sus brazos parecían plomo; su cuerpo, pesado. Los párpados se le caían, cada vez más, ante el tierno y constante movimiento de las manos de Caz en su cabello. 

			—No hemos terminado —murmuró.

			No, tenían más de lo que hablar. E iban a hablar. Quizá después de una siesta. Caz era duro pero cómodo. Y en aquel hueco bajo su clavícula se estaba bien. Sus latidos constantes en el oído le provocaban una sensación agradable. Le apetecía detener el cerebro y dejarse ir. Se echaría una siesta y volvería a hablar con él.

			Vale.

			Una siesta corta.

			Las últimas palabras que oyó, justo antes de alejarse, las pronunció su voz grave y suave:

			—Jamás terminaremos.

		


		
			

			Casi muertos ayer, tal vez muertos mañana,

			pero vivos, gloriosamente vivos, hoy.

			Robert Jordan, Cielo en llamas

		


		
			[image: Fotografía de una iglesia con bigas en el alto techo y hecha de madera. En los laterales hay columnas muy adornadas.]
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			capítulo 21


			salem



			Salem se despertó con un sobresalto. Se enderezó en la cama y miró a un lado y otro. La luz del día se filtraba por las ventanas cerradas. Parecía ser poco después del alba.

			Un momento.

			¿Estaba en su cama? ¿Cómo había llegado a su cama?

			

			Lo último que recordaba era haber ido al despacho de Merlin. Casi la habían descubierto, y Caz le había salvado el culo. Luego se habían besado; el beso más candente y sensual del mundo. Habían hablado, y ella se había quedado dormida encima de él.

			Sí. Eso era lo último que recordaba. ¿Cuándo había llegado a su habitación? Y, más que cuándo, ¿cómo?

			Como respuesta a su pregunta, la puerta del cuarto de baño se abrió. A Salem le entró el pánico. Bajó de un salto de la cama y retrocedió, con los brazos extendidos en una postura lista para pelear, para enfrentarse a quienquiera que hubiese invadido su espacio.

			Caz salió del baño.

			Un Caz humeante, mojado y medio desnudo.

			¿Qué coño…?

			Tenía el pelo húmedo, echado hacia atrás. Se lo estaba secando con una toalla que sostenía en la mano, mientras que otra toalla le envolvía la cintura y dejaba al aire su torso entero. Y, joder, vaya torso. Una piel tersa y bronceada, que cubría unos músculos firmes y fuertes que resaltaban por los huecos entre los pectorales y abdominales. Una vena deliciosa le corría por el lateral del cuello y palpitaba junto a un tatuaje de una enredadera, el que Salem ya había visto varias veces asomando por el cuello de la camisa e internándose bajo la ropa. Ahora lo veía del todo; le bajaba por el pecho hasta unirse a una maraña de preciosos dibujos, en su mayoría hechos en tinta negra con algún toque de color aquí y allá. Salem veía toda su extensión: una estrella sobre el pectoral izquierdo, rodeada de diminutas enredaderas y remolinos que la conectaban con unas alas laterales que desaparecían de la vista. En el pectoral derecho, un pincel le apuñalaba la piel, y de la herida dibujada manaba sangre que goteaba hasta la boca de una serpiente enroscada en su costado, con algo escrito sobre la piel. Al otro costado, junto a los abdominales, había un pájaro que vigilaba con mirada intensa.

			Un buitre.

			La imagen consiguió que Salem dejase de devorarlo con la mirada. Alzó los ojos hacia Caz, que también la contemplaba. Fue entonces cuando ella se dio cuenta de que iba en bragas y camiseta de tirantes. Nada más.

			«Ay, mierda».

			La dominó el impulso de zambullirse bajo las mantas, pero lo que hizo fue apretar los puños y mantener la posición. Dejó que Caz la mirase mientras ella se centraba en el asunto más importante, es decir, en qué estaba haciendo él allí y por qué estaba medio desnuda.

			Los ojos de Caz la recorrieron, sobrevolaron su piel expuesta, esos pechos voluminosos cuyos pezones se marcaban por debajo de la tela, el pequeño vientre y la curva de las caderas, que descendían hasta dos muslos que se rozaban entre sí, sin dejar espacio libre a su entrepierna, y que se apretaron ante el escrutinio de Caz, hasta llegar a los dedos de los pies, desnudos y con las uñas pintadas.

			—¿Qué coño haces aquí? —rompió Salem el silencio con la pregunta que gritaba con más intensidad en su mente.

			—¿Nada de «gracias por traerme a mi habitación»? 

			Caz tiró la toalla con la que se había secado el pelo en el cesto de la ropa sucia que tenía al lado. Ella lo miró con ojos entrecerrados.

			—Te daría las gracias si me acordase de lo que ha pasado.

			Él se encogió de hombros. Salem vio cómo se contraían uno a uno los músculos de su cuerpo para acompañar el movimiento.

			

			—No es culpa mía que duermas como un tronco.

			Salem parpadeó ante él, sorprendida. ¿Dormir como un tronco? ¿Ella? Le costaba mucho dormir, y cuando lo conseguía, sufría unas pesadillas terribles que interrumpían su sueño y le impedían descansar. Le sorprendió oírle decir aquello. ¿Cómo había podido dormir como un tronco? ¿Tan desesperada estaba por descansar que su mente se había apagado por completo?

			—De hecho —dijo él, acercándose a la cama—, yo también he dormido como un tronco durante unas cuantas horas. He dormido tan bien que me parece que voy a empezar a dormir todo el tiempo en tu cama.

			Decir que Salem intentaba dar sentido a lo que oía era quedarse corto. ¿Cuándo había dormido Caz en su cama? ¿Habían dormido los dos juntos?

			¿Y cómo coño habían salido del aula de Merlin?

			Antes de que pudiese dar voz a una sola de esas preguntas, Caz dejó caer la toalla a un lado y se metió en la cama, con lo que Salem vio un atisbo de su duro culo esculpido durante unos segundos.

			—Me iré en un rato —le dijo. Claramente no entendía que Salem intentaba comprender todo lo sucedido, que su cerebro iba más lento en aquel instante—. Métete aquí conmigo.

			Quería que se metiese en su cama, en la cama en la que él se había metido sin pedirle permiso, después de usar su baño, en el que se había duchado y usado sus toallas. Y todo eso, estando desnudo. Lo absurdo de la idea, de toda la situación, la golpeó de pronto. Salem hizo algo que no había hecho en muchos, muchos años: empezó a reírse. Se llevó las manos a la barriga, se dobló sobre sí misma y empezó a soltar carcajadas que se propagaron por la habitación, un sonido que no había salido por su boca en más de una década. Salem se rio, se rio hasta que se le puso roja la cara y le corrieron lágrimas por las mejillas. Contempló a Caz, que a su vez la miraba ligeramente divertido.

			—Estás loco —resolló cuando pudo recuperar algo el aliento, sin dejar de reírse entre dientes—. Loco de remate.

			—¿Por ti? —musitó él, relajado como un rey en su cama—. Sí.

			Eso le provocó otra oleada de carcajadas. Salem cayó redonda sobre las mantas, incapaz de mantenerse en pie, aún agarrándose el vientre. Giró sobre sí misma de pronto y se puso bocarriba. El cabello se le desparramó sobre las mantas de color azul claro, se llevó las manos a la cabeza y alzó la mirada. Y se encontró con Caz, encorvado sobre ella.

			Su pecho desnudo acariciaba el suyo, los pezones lo rozaban, solo los separaba la tela. Él apoyó todo su peso en un codo y llevó la mano libre a la melena desparramada de Salem. Empezó a acariciarle y desperdigarle mechones a placer, con los ojos concentrados en la tarea, mientras ella se fijaba en él. 

			—¿Qué estamos haciendo? —preguntó Salem en tono suave, con palabras que eran apenas un murmullo. Su cerebro intentaba comprender lo que estaba pasando.

			—No lo sé —respondió él, con sinceridad en las palabras—, pero me gusta.

			A ella también le gustaba. Y eso era peligroso, porque había algo que lo retenía, que lo retraía, que alzaba un muro entre ellos que no era capaz de romper. Y hasta que Salem supiese qué era ese algo, no podía confiar en él. Sus ojos volaron un instante al mural de los asesinatos. Para su alivio comprobó que estaba oculto tras la cortina que había comprado específicamente para esconderlo. Nadie iba nunca a su cuarto, pero prefería ser cuidadosa por si acaso. Aunque cualquiera habría sabido reconocer que debajo de la cortina había algún tipo de mural, lo que contenía quedaba oculto hasta que se descorriese.

			

			Sin embargo, Salem no había tenido cuidado en aquel momento al mirar en esa dirección. Caz se percató, centrado en sus ojos como estaba, y siguió su mirada hacia el lugar que había captado su atención.

			Para distraerlo, Salem se alzó y le mordió la boca. Una táctica que funcionó. Caz se centró por completo en ella, ladeó la cabeza y la obligó a abrir los labios. Salem obedeció; todo su cuerpo volvió a vibrar con el efecto que parecía tener sobre ella. Sus respiraciones se volvieron pesadas, las sábanas susurraron al moverse sus cuerpos; las lenguas de ambos se conocieron en profundidad, se familiarizaron, se probaron, se consumieron.

			La mano de Caz recorrió un camino descendente desde el cuello de Salem hasta sus pechos. Un pellizco en el pezón le arqueó el cuerpo. Luego siguió descendiendo hasta detenerse en sus bragas. Salem movió las caderas, una invitación silenciosa. Él le puso la mano entre las piernas, justo sobre el coño, con una capa de algodón como separación entre sus dedos y la entrepierna de Salem, que se contraía y se distendía y se humedecía de pura excitación.

			—Estás empapada, joder —dijo él pegado a sus labios. Ella jadeó y se mordió el labio como respuesta—. ¿Se ha adueñado alguien de este coño antes?

			—Me he acostado con gente, sí.

			—No me refiero a ningún imbécil pollafloja que te haya dejado insatisfecha.

			—¿Cómo sabes que me he quedado insatisfecha? —musitó ella.

			Sus ojos se oscurecieron, las pupilas casi se tragaban por completo el gris.

			—Porque quien se haya acostado contigo no era dueño de tu mente, como yo.

			Salem alzó la vista hacia él, con una sensación de epifanía ante la verdad de sus palabras. Tenía razón. Jamás había sentido una satisfacción tan profunda hasta ahora, nada parecido a lo que sospechaba que Caz le haría sentir.

			—Tú no eres el dueño de mi mente —le dijo, intentando quitarle la mera idea.

			Él soltó una risa entre dientes y le dio un beso en la comisura de la boca.

			—Claro que sí. Soy el dueño de tu mente y voy a adueñarme de tu cuerpo. Y después me adueñaré de tu alma. Porque tú vas a por los míos, ¿verdad? A por mi mente, a por mi cuerpo, a por mi alma. Así pues, dime: ¿se ha adueñado alguien de este coño?

			Salem negó con la cabeza.

			Él dejó escapar un sonido asombroso, un gruñido retumbante que le brotó del pecho. Ella se le pegó aún más, retorciéndose en la cama. Necesitaba alivio, lo buscaba. Pero él no dejaba de jugar con ella, implacable. Le acariciaba las bragas, le negaba el placer, la provocaba, la encendía. Salem decidió que tenía que hacer algo, así que se llevó las manos a las bragas e intentó apartar la tela, pero él la sujetó de ambas muñecas con la mano del brazo en el que se apoyaba y se las levantó por encima de la cabeza, inmovilizadas. 

			—Caz —suplicó ella. Él soltó una palabrota.

			—Suplícame otra vez, pequeña áspid —murmuró él pegado a sus labios—. Inféctame con tu veneno.

			La coincidencia era de locos: Salem había pensado que los besos de Caz eran venenosos y él había pensado lo mismo de ella. Quizá los dos eran veneno. Quizá los dos eran el antídoto. Quizá lo que pensaban que los iba a infectar en realidad era la cura. 

			No sintió la menor vergüenza a la hora de pedir que la aliviase:

			—Caz, por favor.

			—Por favor, ¿qué? —insistió él. Su dedo índice recorría el algodón arriba y abajo.

			—Por favor, haz que me corra —jadeó ella, parpadeando, los ojos bien abiertos—. Y si no puedes, suéltame para que lo haga yo.

			

			Su dedo se detuvo al oír esas palabras y curvó la boca en su mueca sonriente. Luego le cubrió por completo la entrepierna con la palma de la mano.

			—Y si no te suelto, ¿qué? ¿Y si te mantengo así, al borde del orgasmo? ¿Qué harías, eh?

			Le acarició el lateral del cuello con la nariz, un roce que le provocó un chisporroteo de sensaciones nuevas. Ella gimió, casi al borde de las lágrimas. Ella, Salem Salazar, una perra gélida, glacial, estaba a punto de llorar y maullar a manos de un hombre. ¿Quién lo iba a pensar?

			—Haré lo que me pidas —le dijo, lista para que Caz hiciese algo, lo que fuera.

			Él se alzó y la miró.

			—Una oferta muy peligrosa para alguien como yo, pequeña áspid. Podría profanarte, destruirte, dañarte sin remedio. ¿Eso es lo que deseas?

			Ella abrió los ojos y entrelazó la mirada con la de él.

			—Te deseo a ti —admitió la verdad que llevaba negándose a sí misma tanto tiempo.

			—Joder. —Fue él quien gimió en ese momento, y apoyó la frente contra la de ella—. Vas a ser mi ruina.

			Salem contempló fascinada las expresiones que se sucedían a toda velocidad en su cara: un fruncimiento de ceño que podría haber sido entendido como ira, pero que ella comprendió que era deseo; una tensión en la mandíbula que podría haber sido entendida como rabia, pero que ella comprendió que era control; un salvajismo en los ojos que podría haber sido entendido como locura, pero que era necesidad. Necesidad de ella. 

			La contempló durante un largo segundo.

			—Quiero dos cosas.

			Salem lo miró y parpadeó, a la espera.

			—Quiero pintarte —afirmó él, repitiendo lo que le había dicho tras su primer beso de verdad.

			Salem no sabía lo que quería decir ni qué suponía aceptar, pero sintió curiosidad, tanto por verle trabajar como por ver su arte. Asintió.

			—Está bien.

			Los ojos de Caz destellaron, triunfales. Una mirada casi desenfrenada pasó por ellos al tiempo que le plantaba en la boca un beso profundo, de los que eran capaces de hacerla encoger los dedos de los pies. Salem se lamió los labios.

			—¿Y la segunda?

			—Quiero que me enseñes qué hay ahí —dijo, y señaló con la cabeza al mural de los asesinatos.

			Salem se quedó petrificada. No podía enseñárselo. Era toda su investigación, sus notas, sus teorías, todo junto en el mismo sitio. Y no sabía cómo reaccionaría a la profundidad de sus pesquisas, ni si se aprovecharía de ellas. Tragó saliva.

			—No confío en ti.

			Él sonrió.

			—Yo tampoco confío en ti. ¿Y qué más da?

			Pues claro que daba. La confianza era vital, crucial, poderosa. Si no podía confiar en alguien con la mochila que llevaba, ¿cómo iba a compartirla con él?

			Salem se apartó un poco. Aquello no valía un orgasmo. Ya se apañaría luego con la mano y llegaría al mismo resultado.

			—Así que ahí hay algo que solo puedes compartir si tienes confianza, ¿eh? —musitó él en voz alta, llegando a la conclusión correcta—. Si me lo enseñas, puedo hacer que te tiemblen las piernas —se ofreció, moviendo la mano de un modo que le provocó una flecha de puro calor por la columna.

			

			—No. —Negó con la cabeza, resuelta—. Ya me correré yo sola cuando te hayas ido.

			—No pienso irme —dijo él en tono informativo—. No me voy a ir hasta que me enseñes lo que hay ahí.

			Salem permaneció en silencio, preparada para sus maniobras agresivas. Sin embargo, para lo que no se había preparado era para que él la soltase de repente y le arrancase las bragas, tras lo que le separó las piernas. Caz se detuvo y a ella se le alteró la respiración. La miró a los ojos. Salem se mordió el labio y abrió aún más las piernas. Caz cayó sobre ella como una bestia hambrienta.

			Salem apretó los muslos, temblando. Él se los mantuvo separados y la saboreó. Jugueteó con ella con la lengua, se abrió paso en su interior y salió de nuevo, lamió el clítoris arriba y abajo, una y otra vez, hasta que Salem se echó a temblar e intentó apartarse de él. Caz la sujetó, sin dejarla moverse.

			La excitación de Salem estaba ya por las nubes gracias a los dedos de Caz, pero empezó a subir cada vez más, cada vez más cerca del orgasmo, con rapidez. Sus pechos subían y bajaban; ella se los agarraba, se pellizcaba los pezones, sentía el placer que le provocaba aquella boca que rebosaba talento. Caz fue aumentando el ritmo cada vez más, y de pronto, cuando Salem empezaba a ver estrellas, se detuvo.

			Se detuvo, joder.

			Por primera vez, Salem sintió que se le escapaba un gruñido de su propia garganta, un sonido más animal que refinado. Le clavó la mirada. Al verlo entre sus piernas, con la boca empapada de sus propios jugos, se le contrajo el coño.

			—Lárgate de mi habitación.

			—Deja que vea lo que hay tras esa cortina —le plantó un beso en el pubis, ignorando sus palabras—, y te destrozo entera.

			Salem quería que la destrozase, que la arruinase por completo, que la arrasase. También quería confiar en él, saber que tenía la capacidad de hacerlo, que podía, y lo que era más importante, quería que él mantuviese su confianza. Como no dijo nada, él empezó a comerle el coño de nuevo. Volvió a llevarla casi hasta el clímax, se detuvo una vez más y le pidió lo mismo otra vez.

			Una y otra y otra vez, hasta que Salem no era más que un manojo lloroso, tan a flor de piel que solo quería ponerse de lado y esconderse del mundo.

			Tras la cuarta vez que la dejó a las puertas del orgasmo, perdió la cuenta.

			Y la siguiente perdió la consciencia.

			[image: Divisor decorativo]

			Cuando recuperó el sentido, Salem se sintió como si la hubiesen despellejado con un flagelo. Tenía la guardia completamente baja, sus emociones más vulnerables que nunca. Se giró en su lado de la cama, con picor en los ojos, tanto por las lentillas como por la multitud de sentimientos que la atravesaban.

			Estaba sola de nuevo. Como siempre. Sola, sin nadie. 

			Le corrieron por la cara lágrimas que se estamparon contra la almohada. Sintió un nudo en la garganta y emitió un sollozo estrangulado. No comprendía qué pasaba. No había sucedido nada. Nada. Nadie había muerto, nadie la había insultado. No había pasado nada malo. Así pues, no sabía por qué lloraba. Rara vez lloraba, casi nunca.

			

			Debían de ser las hormonas, nada más. Sus hormonas habían fluctuado mucho en las últimas veinticuatro horas. Debía de ser eso. 

			Pero ser consciente no detuvo los temblores, la sensación de vacío en el estómago, las incesantes lágrimas que no parecían ir a parar nunca. Contempló la ventana, sintiéndose fatal, intentando dejar que lo que sentía fuese pasando para que su cerebro y su cuerpo pudieran estabilizarse.

			Y, de pronto, sintió un movimiento tras de sí.

			Se giró en la cama y la sorpresa la embargó al verlo ahí tumbado, durmiendo. Estaba allí.

			Salem le rozó levemente el pecho, para comprobar que era real. Sintió la piel cálida en la palma de la mano. Las lágrimas siguieron corriéndole por las mejillas, pero ahora por un motivo completamente diferente.

			No se había marchado. No la había dejado sola. 

			Después de todo, después de que Salem se negase una y otra vez a hacer lo que le pedía, Caz no se había marchado. Se había quedado a su lado, desde que la salvó en el despacho de Merlin, toda la noche entera hasta por la mañana, desde el aula hasta su habitación. Podría haberla dejado y haberse marchado, pero allí estaba.

			No la había dejado sola. La idea siguió en bucle en su cabeza, y Salem hizo lo que llevaba tanto tiempo queriendo hacer: se acurrucó contra él, ajustó su cuerpo al de él como si los hubiesen tallado para encajar. La dureza de Caz y la ternura de Salem se mezclaron y se ajustaron la una a la otra como dos piezas de un puzle. Los brazos de Caz la rodearon con naturalidad, aún dormido, y ella dejó salir en forma de suspiro el nudo que había tenido en la garganta. Memorizó cada parte de la sensación de verse rodeada por sus brazos, de tener el cuerpo de Caz contra el suyo, de que la abrazase y le diese un consuelo que no había comprendido que ansiaba. Había tenido hambre, hambre de eso mismo, de algo tan sencillo como eso. Los humanos necesitaban a otros humanos, de un modo u otro. Pero, en lo más básico, los humanos necesitaban afecto. Los niños necesitaban el afecto de los padres, los adolescentes necesitaban el afecto de sus amigos, los adultos necesitaban el afecto de amantes y familiares. Salem jamás había tenido nada de eso. Sus padres, aunque de buen corazón, jamás la habían comprendido y nunca le habían transmitido el afecto que sí había visto que eran capaces de darle a su hermana. Su propia hermana tampoco le había transmitido mucho afecto, porque la propia Salem lo había bloqueado durante la mayor parte de sus vidas. Echando la vista atrás, se preguntó hasta qué punto era culpa de su hermana y no suya, hasta qué punto la relación rota que tenía con su madre no era culpa de sus propias cargas. Quizá tenía que reevaluarlo todo. Le había sido imposible hacer amigos, y solo había tenido un compañero sexual para demostrarse que no estaba rota, que podía tener sexo a pesar de la carga que sentía encima, que podía dejar atrás sus traumas. Pero no funcionó. Toda la experiencia había durado diez minutos y la había dejado igual de desapegada que antes. Entonces decidió que la próxima vez se acostaría con alguien en quien pudiera confiar, para que fuese menos clínico y más emocional. Sin embargo, ella misma no mostraba ningún afecto, así que ¿cómo iba a esperar afecto por parte de nadie?

			Se acurrucó en aquel cálido abrazo durmiente y sintió que le picaba la nariz, que se le humedecían los ojos, que le dolía el pecho. Paladeó el afecto, paladeó qué se sentía, lo paladeó todo. Se sintió protegida del mundo, de la gente, incluso de sí misma.

			Y lo deseaba.

			

			La certeza la embargó. Si no era con él, sería con otra persona, pero ahora que lo había saboreado, quería aquel afecto durante el resto de su vida. Salem contempló su silueta durmiente y sintió una extraña gratitud hacia él, así como algo más, algo que había florecido en la frígida tierra invernal de su corazón cuando lo encontró en la cama.

			No la había dejado sola.

			Quizá no sabía nada más de él, pero sabía que no la había dejado sola, por más motivos que tuviese para hacerlo. Y, por ahora, con eso bastaba.

		


		
			No se debe transportar el infinito al amor.

			Ha de saberse que es algo humano.

			Simone de Beauvoir, Diary of a Philosophy Student:

			Volumen 1, 1926-27

		


		
			[image: Fotografía de una ecultura de mármol sujetando una cinta con flores mientras mira hacia abajo.]
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			capítulo 22


			salem



			La siguiente vez que se despertó, se sintió más descansada de lo que se había sentido en mucho tiempo. Bostezó y paseó la vista por su pequeña habitación. Vio que fuera estaba anocheciendo. La luz del sol menguaba y llegaba la noche. Había dormido todo el día. Gracias al cielo, era fin de semana. Se sentía en carne viva. Salió despacio de la cama, consciente de que Caz seguía durmiendo tranquilamente, de espaldas a ella; un cráneo enorme que contenía toda una multitud de obras de arte clásicas. Todo su cuerpo era una obra de arte; una obra de arte que Salem quería recorrer con los dedos, tomándose su tiempo.

			Lo dejó durmiendo de momento y fue de puntillas al cuarto de baño tras sacar una muda limpia. Se desnudó, se colocó frente al espejo y se echó un vistazo. Tenía un chupetón enrojecido en un lado del cuello. Ni siquiera lo había sentido en medio de la neblina acalorada del deseo. Sentía la boca hinchada, al igual que los ojos y todo el rostro; tenía la marca de la almohada en la mejilla. Y el pelo, que siempre se recogía para dormir, era una masa esponjosa y enmarañada que le rodeaba la cara. Sus rizos parecían serpientes. ¿Por eso la llamaba «pequeña áspid»? ¿Por los rizos?

			Salem negó con la cabeza, se quitó las lentillas y se cepilló los dientes. Una vez hecho eso, abrió el grifo del agua fría, tal y como le gustaba, y se metió en la ducha. Dejó que el agua le empapase el pelo, la cara, todo el cuerpo. 

			Pocos segundos después, el vello de su nuca se erizó. Giró en redondo y vio a Caz, en medio del pequeño cuarto de baño, que parecía más pequeño por su culpa. Iba descamisado, pero con vaqueros, y se apoyaba en la encimera, con los brazos cruzados, observándola. 

			Salem le dio la espalda y, sabiendo lo obsesionado que estaba con su pelo, cogió el champú. El aroma a pino y flores impregnó el reducido espacio del baño. Salem se echó un chorro en la mano, consciente de que Caz la contemplaba todo el tiempo. Se tomó su tiempo y se masajeó el cráneo, relajándose con su ritual. Tardó unos minutos en lavarse el pelo y acondicionárselo. Él se quedó ahí todo el tiempo, con la misma postura, contemplando su espectáculo privado.

			Cuando acabó, Salem se enrolló una toalla en el pelo y se envolvió el cuerpo con otra. Salió y casi invadió el espacio personal de Caz, de tan pequeño que era el baño. Él no se irguió, sino que se limitó a atraerla hacia sí. Sus ojos grises le sobrevolaron el rostro recién lavado.

			—Ante ti hasta los dioses caerían de rodillas, ¿lo sabías? —murmuró con suavidad, las manos apretándole las caderas. Le paseó la vista por los ojos, recorriéndolos—. En la antigüedad, una mirada de estos ojos bastaría para que un hombre matase. Y hoy en día también.

			

			Salem ladeó la cabeza.

			—¿Bastaría para que tú matases?

			Él la apretó aún más contra sí.

			—Ay, pequeña áspid. A mí me llevaría más allá del asesinato.

			—¿Qué hay más allá del asesinato?

			—La condenación.

			Salem lo miró a los ojos como tanto le gustaba.

			—No te has ido.

			—No querías que me fuera —se limitó a decir él, y Salem se sorprendió. ¿Cómo sabía que no quería que se marchase? Él le dio un golpecito con el índice en la sien—. Conozco esta mentecita tuya, Salem. Sé cómo piensas. ¿Por qué crees que te busco tanto las cosquillas en clase?

			Para descubrir cómo reaccionaba y qué decía. Siempre seguía el mismo esquema: se metía con ella, conseguía que reaccionase más que nadie, y Merlin no lo detenía. Cualquiera pensaría que la estaba acosando, que estaba creando algún tipo de rivalidad, pero ahora Salem comprendía lo que había estado haciendo. Había estado aprendiendo sus patrones de comportamiento.

			Maldita sea.

			Hablar de clase le recordó a Merlin, y todo lo que había pasado. Caz demostró que sabía cómo le funcionaba el cerebro, porque oyó la pregunta que ella no llegó a formular:

			—¿Quieres saber cómo salimos del despacho? 

			Salem asintió.

			Él apartó la mano con la que le había estado recorriendo suavemente el contorno de la cara y se hurgó el bolsillo del pantalón con ella. Sacó una llave de metal de aspecto anticuado, bastante vieja a juzgar por su aspecto.

			—Es una llave maestra. —Se la enseñó—. Abre casi todas las aulas y auditorios de este sitio, sobre todo las que no tienen teclado numérico.

			Salem ni siquiera sabía que algo así fuera posible. Había crecido en una casa con diferentes llaves y cerraduras para todas y cada una de las habitaciones. Aquello era toda una novedad, y le parecía bastante guay en realidad.

			—¿Cómo la has conseguido? —preguntó al tiempo que se la quitaba y la sopesaba. Pesaba bastante.

			—Una de las ventajas de pertenecer al club —afirmó él. Se la quitó y volvió a metérsela en el bolsillo.

			—¿Me vas a contar de qué va eso del club? —se atrevió a preguntar Salem. Él negó con la cabeza antes incluso de que ella acabase la pregunta.

			—Mejor no te lo digo, por tu propia seguridad.

			Lo cual significaba que estaba involucrado en algo peligroso, tan peligroso que contárselo la pondría en peligro. Salem comprendió que no se trataba de Mortemia, a juzgar por la reacción de Caz.

			Pero, entonces, ¿qué coño era?

			—Cuando te quedaste frita —dijo él—, te levanté en brazos y me fui. Vine directamente aquí. Por suerte no había nadie por ahí, así que subir hasta tu cuarto fue bastante sencillo. Te empezaste a revolver, parecías incómoda con la ropa, así que te la quité y te dejé dormir. Quería irme, pero…

			Dejó morir la voz. Apartó la vista hacia un rincón por encima del hombro de Salem, como si estuviese perdido en algún tipo de pensamiento.

			

			—Pero ¿qué? —le instó ella. Le puso las manos en el pecho en un intento de que hablara de nuevo, de que continuase.

			Él pareció volver en sí ante su contacto. Salem tomó nota mental para el futuro, por si acaso. 

			Tocar a Caz lo anclaba a la realidad.

			Él la miró e inspiró hondo, con aire tenue, tentativo.

			—Hagamos un pacto de confianza.

			Bonitas palabras.

			—¿A qué te refieres?

			—Me refiero a que lo que nos digamos el uno al otro en este espacio no puede salir de aquí —aclaró, con mirada intensa—. Me refiero a que nos lo llevaremos a la tumba, pase lo que pase.

			Eso sonaba a dar un paso adelante, un intento de generar confianza. Salem asintió.

			—Está bien.

			Él le agarró la mandíbula y le plantó un beso profundo y sólido en los labios. Le mordió el labio inferior hasta hacerle sangre, y se la chupó. Salem se puso de puntillas para que se saciase, y cuando Caz sonrió, le dio un mordisco a su vez.

			Él se apartó. Salem vio que tenía una mancha rojiza en el labio.

			—Había que sellar el pacto.

			Ella puso los ojos en blanco. Valiente bárbaro estaba hecho.

			—Está bien, pacto de confianza —empezó a decir Caz—. Hablemos.

			Salem se concentró, dispuesta a escuchar lo que quería compartir con ella, con la esperanza de que no fuese a confesarle que era un asesino en serie, ni que estaba a punto de serlo. Podía lidiar con cualquier otra cosa, mantener lo que fuera en la bóveda acorazada de su mente.

			—Si te cuento algo, ¿puedo confiar en que no me preguntarás nada más del tema?

			Salem vaciló. Eso podría resultarle peliagudo, teniendo en cuenta su naturaleza curiosa, pero, aun así, asintió.

			Las manos de Caz le apretaron las caderas. Retomó el hilo del tema anterior:

			—Quería marcharme, pero tu cama parecía muy acogedora.

			Salem esperó. Y esperó, confundida. ¿Ese era el secreto, que su cama parecía acogedora? ¿Qué…?

			—Vaaale —dijo, arrastrando la voz e intentando entender lo que le estaba diciendo.

			Él volvió a inspirar hondo.

			—Hace más de un año que no duermo en una cama, Salem.

			Salem lo contempló, conmocionada. ¿Qué quería decir? ¿Cómo que hacía más de un año que no dormía en una cama? ¿Qué…? ¿Cómo iba a haber pasado un año sin dormir en una cama? ¿Dónde coño dormía, entonces? ¿Y por qué?

			—No me hagas preguntas —le recordó él, con aire serio—. Aún no.

			Salem se tragó las palabras, se mordió el labio justo donde los dientes de Caz la habían mordido con ternura.

			Había algo raro en él desde el principio, secretos que lo rodeaban como sudarios. Enterarse de uno de esos secretos solo servía para que surgieran más, como fantasmas invocados en una noche oscura. Salem no sabía cómo reaccionar. Así pues, formuló la única pregunta que tenía en mente, una pregunta con la que comprobaría hasta dónde alcanzaba ese pacto de confianza:

			

			—¿Puedo confiar en que no me vas a matar? —le preguntó en tono serio, clavándole las uñas en los pectorales a causa de la tensión que sentía en el cuerpo.

			—Sí —le aseguró él con voz fuerte, inquebrantable—. La idea de matarte no está sobre la mesa.

			—¿Y qué es lo que hay sobre la mesa?

			—Poseerte —murmuró él, y le dio un beso en la comisura de la boca—. De momento.

			—¿Y luego?

			Ella vio que su cara se cerraba e ignoró la leve punzada que sintió como respuesta en el pecho.

			—En nuestras promesas no puede haber lugar para «luego», Salem —le dijo él en tono serio—. Mi propósito aquí me prohíbe incluso acercarme a ti, por no mencionar todo lo demás.

			—¿Y por qué estás aquí? —murmuró ella. Su corazón empezó a retumbar mientras esperaba la respuesta.

			Él la miró, pensativo. Sus ojos le sobrevolaron la cara.

			—Porque yo era un hombre de camino a la perdición y en cambio me he encontrado con la salvación. Porque estar cerca de ti me hace sentir algo aparte de la rabia. Porque el caos dentro de mí se acalla cuando te tengo cerca. —Le temblaron las palabras al acabar la frase. La aferró posesivamente con las manos—. Te has convertido en mi musa, pequeña áspid. 

			Salem sabía que hablaba con sinceridad. Las arrugas de tensión en su rostro, la ferocidad de su mirada, el calor de su cuerpo… todo ello atestiguaba que era verdad. Los latidos se le estabilizaron. Se sintió aliviada al comprobar que no era ella la única que se veía alterada.

			—¿Puedo confiar en que no me vas a destruir?

			Aquella maldita mueca sonriente le curvó los labios.

			—Depende de qué entiendas por destruirte. 

			Ella le dio un golpecito en un lateral del bíceps, pero aquel momento de ligereza volvió a diluirse en la seriedad de la conversación.

			—No estás en la universidad solo para formarte, ¿verdad?

			Él no respondió. Salem vaciló.

			—¿Tiene algo que ver con las muertes?

			Él asintió con brusquedad.

			«Está bien».

			—No puedo decir cómo será la situación mañana, y tampoco puedo darte más que lo que hay aquí y ahora.

			A Salem le parecía bien, de momento. Acurrucada contra él, había decidido que iba a aceptar lo que había y disfrutarlo al máximo, mientras durase. Iba a aliviar su estrés y a llenarse de energía con el contacto y el afecto que le habían negado. La hirviente química mental y corporal de los dos contribuiría a ello.

			—En ese caso… —Dio un paso atrás y le agarró la mano, tras lo que lo llevó fuera del baño.

			Él la siguió, aunque tuvo que agacharse bajo el dintel por su enorme tamaño. Salem se puso unos pantalones cortos limpios y otra camiseta de tirantes, de espaldas a Caz, que recogió su sudadera. Mientras él le echaba un vistazo a su teléfono, Salem se acercó despacio al mural de asesinatos. Se giró. Caz, sin dejar de observarla, se metió el teléfono en el bolsillo. Ella hizo una pausa.

			—¿Puedo confiar en que no vas a utilizar nada de esto contra mí?

			Él se cruzó de brazos.

			

			—Depende de lo que sea.

			Justo la respuesta que ella habría dado en su lugar. Inspiró hondo, abrió las cortinas y le dio un asiento en primera fila hacia las depravadas grietas oscuras de su mente. 

		


		
			Y todo lo que amé, lo amé solo.

			Edgar Allan Poe, «Solo»

		


		
			[image: Fotografía de una antigua biblioteca, con una escalera de madera apoyada en una de las estanterías y un gran ventanal. En el exterior hay altos árboles.]
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			capítulo 23


			salem



			Salem, con un peso plomizo en el estómago, se dedicó a observar. Era la primera vez que alguien aparte de ella misma contemplaba su mural de asesinatos. No sabía qué pensaría otra persona al verlo. ¿Le parecería una obsesiva, quizá? ¿Apasionada? Ninguno de los adjetivos que habría asociado consigo misma. 

			Caz se paseó por el espacio ante el mural. Su mirada aguda observó todos y cada uno de los elementos que había en él. Repasó las notas que Salem había impreso o garabateado en los márgenes, los hilos que conectaban y atravesaban diferentes partes del mural, los informes que Salem había encontrado y colgado en él, y las fotografías. Se detuvo en concreto en las fotografías; observó cada rostro con aquella mirada intensa que, Salem sabía bien por experiencia propia, no se perdía un detalle. Se movió de un lado a otro del mural, en silencio. Los latidos de Salem se aceleraron un tanto.

			Aunque Caz la había conocido encorvada sobre un cadáver, aquello era diferente. Eso podría haber sido un accidente, simplemente alguien que se cruzaba con la escena y se detenía por curiosidad. Esto era mucho más oscuro, profundo, detallado. Esto demostraba su oscuridad y evidenciaba una determinación a la hora de intentar perseguir la verdad. Esto le mostraba una parte de ella que Salem nunca se había sentido lo suficientemente cómoda como para enseñarle a nadie. Cualquiera que la hubiese visto la habría rechazado de inmediato tras afirmar que era una tía rara, para luego condenarla al ostracismo.

			Salem se mordió el labio y se subió las gafas. Luego se tiró del pelo con movimientos nerviosos, intentando mantenerse en el sitio y prepararse para la reacción de Caz. No sabía cómo se lo iba a tomar si reaccionaba a sus pensamientos más íntimos igual que otros que apenas se habían asomado a su vida. No sabía cómo reaccionaría ella misma. Tenía la seguridad de que, por fuera, podría dominar sus expresiones y no evidenciar nada. Por dentro, sin embargo, no sabía qué pensar.

			—¿Cuánto tiempo has tardado en hacer todo esto? —preguntó Caz en tono neutro, sin que se le notase lo que pensaba.

			Ella se mordió el interior del carrillo y tragó saliva.

			—Empecé hace dos años, pero en realidad me puse las pilas el año pasado.

			Él asintió con aire distraído, y leyó alguna de sus notas al margen en un informe. A Salem le gustó que no se apresurase, que se tomase su tiempo, pero odiaba que lo hiciese sin demostrar ningún tipo de reacción, sin tranquilizarla o calmar su mente a mil por hora. Caz fue pasando de una foto a otra, y se detuvo en Tanya, frente a cuyo cadáver en la playa se habían conocido.

			 —Estaba en mi departamento —musitó—. Tenía mucho talento.

			Eso había oído Salem cuando empezó a preguntar por ella. Tanya había sido una joven artista de mucho talento con un brillante futuro por delante. Su muerte parecía extraña, repentina y sin motivo.

			—Estaba embarazada —le dijo Salem, un detalle que, por algún motivo, había olvidado escribir en sus notas.

			

			Caz giró la cabeza bruscamente y la miró.

			—¿Qué?

			Sí, a ella también la había conmocionado aquel dato. Asintió.

			—Lo sé de buena tinta. No era vox populi, pero desde luego esperaba un bebé.

			Caz contempló la foto de Tanya. Una sombra oscura cruzó su cara, y a Salem se le hizo un nudo en el estómago por un motivo totalmente distinto.

			—¿Sabes quién podría ser el padre? —preguntó de forma tentativa.

			Él negó con la cabeza, pero su mandíbula apretada le dijo la verdad: mentía. ¿Por qué? ¿Sería algún amigo suyo? ¿O sería…?

			La mera idea le provocó una oleada de horror.

			—No serás tú…

			—¡Joder, claro que no!

			Salem soltó un sonoro suspiro de alivio. Aquella rápida negativa vehemente, acompañada de la repulsión en el rostro de Caz, le confirmaron el hecho de que no había tenido nada que ver. Pero sí que sabía quién era el padre y, por algún motivo, no se lo decía. ¿Sería un miembro de aquel club al que también pertenecía Caz? ¿Era por eso? ¿La estaba protegiendo de nuevo?

			Las preguntas danzaron en su mente. Vio que Caz tomaba nota mental de cada detalle. Después de un rato, sus ojos se detuvieron sobre el cadáver sin identificar de la única víctima masculina de todo el tablero. 

			Caz se quedó inmóvil.

			Dio un paso atrás.

			Un paso adelante.

			Y clavó la vista en la foto. La miró con una energía que Salem jamás había percibido en él, así no. Era rabia. Una rabia pura y absoluta que tiñó de negro el aire, que lo volvió denso, difícil de respirar, como brea, enfermizo y desagradable. Salem se quedó petrificada como respuesta a su furia. Caz apretó los puños a los costados; sus brazos se estremecían con el absoluto control que parecía estar ejerciendo sobre sí mismo, intentando contener lo que le estaba sucediendo por dentro.

			—¿Caz? —dijo ella en tono suave. No quería alterarlo, ahora que parecía perdido en otro lugar.

			Él no respondió, así que Salem dio un paso hacia él, y luego otro, con cuidado de no sobresaltarlo. Le puso una mano en el bíceps.

			—Eh.

			Su contacto pareció sacarlo del espacio mental en el que se había perdido. Se giró hacia ella, con las pupilas dilatadas; el gris de sus iris se había oscurecido hasta formar una tormenta que, Salem veía con claridad, aún estaba por arreciar. Prefirió no preguntarle qué había pasado, no creyó que fuera un buen momento para ello. Caz parecía estar a dos segundos de explotar. 

			Pero él se sacudió de encima aquel estado en el que se encontraba. Alargó la mano y volvió a correr la cortina que tapaba el mural para ocultarlo todo de la vista. La agarró con bastante fuerza durante un segundo demasiado largo, pero luego la soltó. Colocó los puños en la pared, se apoyó contra ella y bajó la cabeza.

			Salem miró el mural, luego lo miró a él. Y algo encajó en su cabeza: Caz también había perdido a alguien. Por eso estaba allí, haciendo lo que fuera que hacía, guardando los secretos que guardaba. Salem no sabía qué le pasaba en ese momento, pero si sus sospechas eran ciertas, sabía lo que le había aportado a ella una pizca de calma cuando se encontraba abrumada por sus emociones. Se colocó tras él y, tentativamente, le rodeó la cintura con los brazos, se pegó a su espalda y le dio un apretón. Las manos de Caz se estremecieron con una oleada de emoción que Salem no consiguió identificar, una emoción que a todas luces Caz intentaba reprimir. Sentía cómo inspiraba hondo, notaba cómo se expandía la espalda contra su rostro. Se mantuvo fuertemente agarrada, anclándolo del mismo modo que él la había anclado a ella, mostrándole el afecto que él, sin saberlo, le había mostrado a ella. Caz se lo permitió, sin decir palabra alguna, sin aceptar ni rechazar su contacto. Se limitó a estar, igual que estaba ella; los cuerpos de ambos fusionados, la respiración sincronizada. Inspirar, exhalar. Juntos, como un solo ser.

			

			Salem no supo decir cuánto tiempo estuvieron así, no supo decir cuánto tiempo se permitió dar y permitió que Caz tomase lo que le daba, no supo decir cuánto tiempo existieron de aquel modo. Pero, poco a poco, la tormenta pasó. La rabia descendió, se convirtió en una llama que ardía baja, comparada con el ardiente infierno de antes. Los músculos de Caz perdieron rigidez, se relajaron. Él alzó la cabeza y se enderezó. Abrió las manos y flexionó los dedos. Luego las llevó a las manos de Salem, a su abrazo. Le apartó las manos y se giró. De algún modo, eso lo empeoró todo.

			Porque ahí mismo, en esos ojos hermosos y volátiles, había un dolor tan crudo y profundo que Salem se quedó sin respiración. Ella lo contempló y sintió dentro del pecho la agonía de esos ojos, como si se le rompiese el corazón y le ardiese la mirada. De algún modo, la conexión entre los dos consiguió que sintiese lo que sentía Caz. Salem prefería sus molestas muecas sonrientes a aquella pena agónica.

			Él le acunó el rostro y pegó la frente a la de ella, respirando hondo para estabilizarse.

			—Tengo que irme —le dijo con voz ronca.

			Salem no quería que se fuese en el estado en el que se encontraba. No sabía dónde se iba a marchar, qué iba a hacer. No sabía por qué, pero la idea de que se fuese así, tan dolido, le provocó un nudo en el estómago.

			Sin embargo, vio la determinación que había en su postura. No se iba a quedar, esta vez no, ni aunque ella se lo pidiera.

			—¿Estás seguro? —preguntó, porque ella misma no estaba segura.

			Caz no había dicho nada del tablón, no había dicho por qué había reaccionado así. Y aunque Salem no necesitaba validación alguna, ella también se sentía vulnerable, necesitaba una señal por su parte para saber que no sentía repugnancia ante todo lo que ella le había confiado, para saber que lo perseguían sus propios demonios, no los de ella. Porque, si ese era el caso, Salem guardaría el fuerte mientras él se recuperaba.

			Pero Caz no le dio señal alguna. Se limitó a soltarle la cara y retroceder un paso.

			Sin pronunciar más palabra, se acercó a la puerta principal y salió. Se llevó consigo toda la energía y dejó a Salem exhausta. Ella se sentó en la cama y contempló la puerta por la que él se había marchado. Se preguntó si Caz no se acabaría de convertir en otra de las personas de su vida que la habían abandonado.

		


		
			

			He sufrido mucho, mas creo que,

			gracias a eso, soy mejor ahora

			de lo que era antes.

			Charles Dickens, Grandes esperanzas
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			capítulo 24

			caz



			Caz esquivó un puñetazo y contraatacó con un gancho que acertó a su oponente en un lateral de sus costillas. La palabrota reverberó por todo el gimnasio.

			—Me cago en la puta, ¿a ti qué te ha entrado? —gritó Baron desde fuera del cuadrilátero al ver la paliza que Caz le estaba dando a uno de los chicos de tercero.

			

			Caz no se dignó a responder, se limitó a darle al chico que tenía enfrente un puñetazo, dos, y otro más por si acaso. Luego se quitó el protector bucal y bajó. Baron rodeó el cuadrilátero en su dirección; sus resplandecientes zapatos repiquetearon sobre el suelo del gimnasio. ¿Quién cojones se ponía unos zapatos así para ir al puto gimnasio?

			—¿Quieres explicarme por qué has hecho picadillo a Paul?

			Baron se apoyó en la pared mientras Caz se daba una ducha rápida y se secaba ignorándolo. De todos modos su polla era más grande.

			—Vete a la mierda, Whitmore.

			Se puso su ropa negra habitual y las botas. Después se echó la mochila al hombro. Baron se limitó a sonreír.

			—No tendrá que ver con cierta chica preciosa de ojos dorados, ¿verdad? Si me equivoco y ya has terminado con Salazar, avísame, porque…

			Caz lo agarró de la camisa y lo empujó contra la pared antes de que pudiera terminar la frase.

			—No te acerques a ella, joder —le gruñó a la cara. El muy cabrón se echó a reír.

			—Ay, Van der Waal, estás bien jodido.

			Caz se limitó a clavarle la mirada, a sentir la rabia que nunca lo abandonaba del todo, y que últimamente ardía con más fuerza aún. Baron se apartó de él y se hizo a un lado.

			—Si la reclamas para ti, estás jodido, porque entonces ellos tendrán algo con lo que amenazarte. Pero si no la reclamas, también estás jodido, porque obligarán a alguien más a reclamarla. Vaya dilema, ¿eh?

			Caz no quería hablar del tema, y mucho menos con aquel cabrón. Bastante tenía ya con lo que tenía entre manos.

			—De todos modos, ellos ya saben que la has estado siguiendo —siguió diciendo Baron, al tiempo que se metía las manos en los bolsillos de los pantalones—. Has asustado a cualquier tío que la haya mirado dos veces. Aun así, eso sigue teniendo explicación. Podrías poner como excusa que la estabas vigilando, y se lo tragarían. Pero poco a poco te enfangas más.

			Aquel tío casi sonaba contento. Si Caz era caos puro, Baron era pura obsesión. Ambos eran parecidos en cierto modo, pero muy diferentes en su manera de ejecución.

			—Te lo he dicho —dijo Caz en tono seco, al tiempo que cerraba la mochila y se preparaba para marcharse. Se hacía tarde y el gimnasio iba a cerrar en pocos minutos—. Ella no es asunto tuyo.

			—Ya lo creo que lo es. Por cierto, ¿sabes que el objeto de tu pequeña obsesión sufrió chantaje cuando era menor de edad?

			Caz se quedó inmóvil y sus sentidos se agudizaron.

			—¿Qué?

			—Prefiero que te lo cuente ella —dijo Baron en tono magnánimo—. Es una historia bastante emocionante.

			¿Cómo cojones podía estar aquel soplapollas al tanto de todos los secretos de la universidad?

			Pero, claro, ese era su rollo. Por eso Baron era un recurso, un aliado fastidioso. Las luces principales del gimnasio empezaron a apagarse. Ese era el problema con los pueblos pequeños, nada abría hasta tarde. Caz empezó a dirigirse a la salida, consciente de que Baron iba tras él.

			Caz sabía que aquel tipo sospechaba algo, o incluso que sabía algo sobre él. Así había sido desde que recibió la llamada de teléfono y empezó a investigar sobre su pasado. Eric no había conseguido bloquearlo por completo; apenas un poco. Pero, sorprendentemente, Baron no les había contado una palabra a ellos, ni a él tampoco. Se había limitado a desviar todas las preguntas indagatorias sobre Caz. 

			

			Sin embargo, Caz no confiaba en aquel cabrón. No le cabía la menor duda de que Baron se ceñía a ir sobre seguro y ganar tiempo, y que en cuanto se presentara la oportunidad lo dejaría con el culo al aire. 

			—¿Qué es lo que quieres? —preguntó, directo al grano. 

			No tenía paciencia para juegos, y menos en los últimos dos días. Desde que se fue del cuarto de Salem el domingo, Caz había desaparecido prácticamente del campus durante dos días. ¿Era una mierda por su parte desaparecer sin decirle una palabra? Sí. Pero necesitaba espacio antes de destruir algo, sí. Necesitaba espacio para procesar, para reagruparse, para pensar, y no podía hacer nada de eso cerca de ella sin contarle toda la verdad.

			Baron se puso serio, o al menos tan serio como podía estar.

			—Solo para que lo sepas: Salazar presentó los papeles para el premio ayer.

			«Mierda, mierda, mierda, mierda. La idiota se ha autosaboteado». 

			No tenía ni idea de lo que acababa de hacer. Había abierto la temporada de caza y había salido a un claro, como una presa perfecta. Se había convertido en un blanco, había perdido la inmunidad que le había dado su hermana.

			Y también era culpa de Caz. Debería haber sido más sincero con ella. Quizá, si le hubiese contado hasta dónde llegaba todo, Salem habría hecho más caso a su advertencia. O quizá no. Quizá se habría metido de narices en el peligro, porque eso era lo que hacía, sin importarle su propia vida, sin fe en nadie, con la seguridad de que no la echarían de menos. Caz la conocía desde hacía suficiente tiempo, la había observado lo suficiente, y había oído los rumores que corrían sobre ella por el campus lo suficiente como para saber lo que pensaba de sí misma. Salem deseaba haber muerto ella en lugar de su hermana.

			Y quizá ahora vería su deseo cumplido.

			Caz se pasó los dedos por el pelo y soltó un suspiro de frustración.

			—¿Por qué me cuentas esto? ¿Qué sacas tú?

			Baron miró a un lado, con el ceño fruncido.

			—Te lo creas o no, no saco nada. Me limito a devolverle el favor a alguien a quien le importa tu pequeña musa. 

			Aditi. Aditi debía de haberle pedido a Baron que le echase un ojo a su amiga. Parecía ser la única persona a la que Baron le hacía favores. Aunque se andaban con cuidado, y jamás se los veía juntos en el campus o en público, Caz había vigilado a su vez a Aditi después de que empezase a frecuentar a Salem más de seguido. Y, mira por dónde, la había descubierto escabulléndose a hurtadillas con Baron. Caz conocía lo suficiente a aquel tipo para saber que su historia continuaría mientras la chica le fuera útil. El día en que dejara de serlo, la descartaría.

			Caz dio un cabeceo, sin mostrar lo que pensaba. Si la situación se tensaba demasiado, siempre podía usar a Aditi contra Baron.

			Él también hizo un cabeceo y se marchó. Caz salió del gimnasio. Era tarde, y el frío en el aire estaba empeorando a medida que pasaban los días. Se metió las manos en los bolsillos y empezó a alejarse del gimnasio en dirección al campus, rumiando toda la situación para aclararse las ideas. 

			Había sido toda una sorpresa ver el mural de asesinatos, repleto de detalles de una investigación que no le hacía sombra a la que había realizado la policía. Caz había esperado que hubiese algo sorprendente en el corcho del cuarto de Salem, pero no lo que había encontrado, no aquellos pensamientos y notas garabateados con buena letra en los márgenes, no aquellas ideas apelotonadas en cada rincón que ella había podido encontrar. Caz no había esperado ver la inteligencia de su mente ni el ojo para el detalle que se manifestaban tan claramente en aquel tablón.

			

			La gente decía que Salem era fría, frígida y distante, y Caz entendía por qué. Para cualquiera que lo viese desde el exterior, Salem podía ser algo fría, su rostro estaba perpetuamente congelado en una máscara estoica que no evidenciaba emoción alguna, que no mostraba interés en nada a su alrededor. Solo se movían sus cejas o aquella barbilla que se alzaba con gesto altivo y que conseguía que cualquiera frente a ella se sintiese como barro en sus zapatos. El único punto vivo en todo su cuerpo eran los ojos. Esos ojos hipnóticos, mágicos. El único fuego visible en su hielo.

			Él también había pensado al principio que era gélida, al igual que el resto de la gente. Sin embargo, a medida que pasaba el tiempo, empezó a chincharla para ver si reaccionaba. Y ahí, poco a poco, a base de lanzarle guanteletes y de acecharla con determinación, la había visto, había empezado a conocerla, se había dado cuenta de que estaba equivocado. Todo el mundo estaba equivocado. No la conocían. No la conocían como Caz. 

			Salem escondía su fuego del mundo tras un muro de hielo. Ardía con fuerza al otro lado de ese muro, con pasión y fervor, y una fuerza distinta a todo lo que Caz hubiese visto. La vida le había hecho daño, el mundo la había rechazado, sus seres queridos la habían abandonado. Así pues, había construido una corteza a su alrededor, tan dura que parecía impenetrable. Había conseguido que todo aquel que la miraba pensase que no había nada en ella que valiese la pena, que aquella fachada era todo lo que había.

			Pero no era cierto. Caz había tardado tiempo, pero poco a poco, golpe a golpe, había conseguido romper la corteza, abrirla lo suficiente como para colarse dentro, y se había encontrado en el mismo centro de Salem: suave, vulnerable, empático y tan jodidamente dañado que el dolor irradiaba de ella. Todo lo que deseó hacer Caz fue convertirse en su corteza, para que nadie volviese a hacerle daño jamás, para que tuviesen que atravesarlo a él primero. 

			Pensar así era peligroso. Porque, aunque Salem estaba poniendo en riesgo su vida, él había puesto en riesgo la suya mucho antes de que ella llegase a Mortimer, por una razón no muy distinta. Salem había empezado su cruzada por su hermana muerta.

			Y Caz, por su hermano desaparecido.

			O, más bien, por un hermano que Caz sospechaba que había muerto, pero no lo sabía a ciencia cierta. No lo había sabido hasta hacía dos noches. Su hermano mayor había sido su única familia, su único pariente, el mejor amigo que había tenido, hasta que había venido a estudiar a Mortimer y había desaparecido. Solo había dejado una carta que le llegó a Caz semanas después. Aquella carta era un plan de contingencia que había puesto en marcha su desaparición y que había llevado a Caz hasta Eric, el compañero de habitación de su hermano, el único que había conocido su verdad.

			En su corazón, Caz sabía desde hacía tiempo que su hermano había muerto. No había fuerza en el mundo que le hubiese impedido contactar con Caz de seguir con vida, y menos durante tantos años. Por eso había venido a Mortimer, en busca de respuestas.

			Y aquella noche, en la habitación de Salem, las había encontrado.

			La foto de su hermano tras la autopsia.

			

			Las heridas que mencionaba el informe.

			El extraño tatuaje tras su oreja que Salem había dejado anotado.

			«Varón sin identificar».

			Su hermano. Lassiter. Laz. Caz y Laz, dos gotas de agua, dos caras de la misma moneda, dos hermanos unidos de por vida. Pero sospechar algo y verlo confirmado eran dos cosas bien distintas. Ver la foto de su hermano, la foto de su cadáver, en el mural, había sido como si lo atropellase un camión. La rabia que siempre lo metía en problemas, y que su hermano siempre le había dicho que mantuviese bajo control, había entrado en erupción. Había querido arrancar el tablón, gritar y chillar a los cielos, salir y matar a quienes lo habían hecho.

			Porque sabía que habían sido ellos.

			Era absolutamente imposible que su hermano hubiese saltado de aquel puto faro, al menos por voluntad propia. Eso ya se lo había dejado claro su carta, hacía tantos años.

			Caz recorrió la calle fuera del campus y vio a varios estudiantes que deambulaban por ahí; una velada cualquiera entre semana. La mayoría de ellos lo miró e intentó apartarse de su camino, por los rumores que corrían desenfrenados por el campus. La rabia contra el mundo que Caz llevaba en los ojos bastaba para prevenir a nadie de que no se acercase a hablar con él. Se dirigió a los portones y miró en derredor, tal y como hacía siempre por costumbre. De pronto se detuvo en seco al asomarse al interior de la cafetería.

			Salem estaba sentada junto a la ventana. Llevaba el pelo recogido en la coronilla con su típico moño desastrado del que se escapaban rizos que le caían por la cara y el cuello. Tenía las gafas apoyadas en su adorable nariz, y estaba arrebujada en una rebeca demasiado grande para ella. Una humeante taza de café —de avellana, pues ese era el que le gustaba— descansaba en la mesa frente a ella. Los ojos de Caz la recorrieron, ávidos. La echaba de menos. No la había visto en dos días, y todo ese tiempo se le antojaba una eternidad, sobre todo porque solía verla a diario. 

			Pero no fue eso lo que lo obligó a frenar en seco. 

			No, fue el tipo sentado frente a ella, demasiado cerca. Era casi de su edad, y acababa de reírse de algo que había dicho Salem, que en ese momento esbozó una pequeña sonrisa.

			Caz sintió aquella sonrisa como si fueran dagas clavadas en su pecho.

			Las sonrisas de Salem eran suyas. La risa de Salem era suya. Las lágrimas de Salem eran suyas. Los sonidos de Salem eran suyos. Todo.

			Sabía que pensar así no era razonable, pero la idea, el mero pensamiento de que otro hombre viese la ternura de Salem le cubrió la vista con un manto rojo.

			Salem era suya. Ya era hora de que el mundo lo supiera.

			Viró y se dirigió hacia la cafetería atestada. Salem miró de pronto por la ventana, como si hubiese sentido su mirada enloquecida sobre sí, como siempre sucedía, y se le cortó la respiración. Sus ojos se agrandaron levemente y luego se volvieron hacia el tío sentado frente a ella.

			A la mierda ese puto tío.

			Caz abrió la puerta de un empujón y giró a la derecha. A varios estudiantes les bastó un vistazo a su cara para apartarse de su camino. Fue derecho hacia la mesa de Salem. Cuanto más se acercaba, más cabreado se sentía. Se detuvo frente a los dos como una bestia vengativa. Toda la cafetería guardó silencio y contempló la escena. En todo el tiempo que llevaba allí, Caz jamás había montado un escándalo público. Había rechazado a chicas que se le habían acercado en privado, y rara vez era el centro de atención de nada, aunque la gente lo observase todo el tiempo. Lo más cerca que estaba de lo que sería una aparición pública era en clase de Psicología, cuando obligaba a Salem a entrar en debates con él para ver su reacción. Sin embargo, dado que aquello era un espacio académico, nadie le daba demasiada importancia. A diferencia de ahora, comprendió Caz.

			

			El tío delante de Salem lo miró, luego miró a Salem y volvió a mirarlo a él.

			—¿Necesitas algo?

			—Sí —dijo Caz con voz brusca, grave, casi un gruñido—. Necesito que te vayas a la puta mierda. 

			El tipo se envaró, ofendido.

			—¿Disculpa?

			Caz lo ignoró y atravesó a Salem con la mirada. Sus ojos ribeteados de oro, líquidos, lustrosos, abundantes, brillaban bajo la luz del café. Joder, Caz sintió aquella mirada como un golpe en el plexo solar, al igual que la primera vez que Salem lo miró en medio de la oscuridad. No le había mentido: esos ojos podrían empujar a un hombre a cometer un asesinato… y estaba pasando, aunque ella no lo supiera.

			Y entonces, Salem apartó la vista de él, contempló la mesa y lo ignoró deliberadamente.

			Caz esbozó aquella mueca sonriente que ella tanto odiaba, aunque la rabia en su interior hervía, avivada por un tenso deseo. Salem había puesto su vida en peligro, y él la suya. Fuera como fuese, los dos estaban condenados.

			Mejor hundirse a lo grande.

			Caz la agarró del pelo, la obligó de un tirón a girar la cabeza y a echarla hacia atrás. Durante un segundo se permitió ahogarse en esos estanques dorados de sus ojos, en los que hubo un destello acalorado. Luego se inclinó y aplastó su boca contra la de ella. 

			A su alrededor hubo varias exclamaciones ahogadas. Alguien soltó incluso un chillido. Sonaron varios clics de cámaras. Caz lo ignoró todo. Salem emitió un sonido de sorpresa que Caz se tragó entero. Luego se tensó durante un segundo, tras el que sucumbió a la presión de su boca y se relajó para él. 

			Joder. 

			Caz siguió bebiendo de ella como una bestia muerta de hambre que cayese sobre un festín, un señor de tierras yermas que libase de la dueña y señora del néctar, un hombre en las sombras que bailase con una mujer que conocía la oscuridad, que se adueñase de su boca frente a todo el mundo.

			Aquel acto tendría consecuencias para ambos. El juego mortal que había estado jugando iba a tocar a su fin. Sin embargo, Caz desplazó la boca sobre la de ella, la devoró ante todos los presentes, envió un claro mensaje a todo el mundo que estuviese observando, pues sabía que ellos estarían observando.

			Salem volvía a tener inmunidad.

			Era suya.

			Quien fuera a por ella comprendería por qué Caz se había ganado el sobrenombre de «Muerte» cuando estaba encerrado. 

		


		
			

			FIN DE LA

			SEGUNDA PARTE
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			Soy inestable, a veces melancólica,

			y en ocasiones me han descrito

			como imperiosa.

			Florence Marshall, Vida y cartas

			de Mary Wollstonecraft Godwin Shelley
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			capítulo 25


			salem



			Mortimer tenía cientos de años de antigüedad y reputación de haber creado los rostros más brillantes y visibles de todo el mundo en varias industrias y campos; desde medios de comunicación al mundo de la política, pasando por los negocios y el arte, e incluso el ámbito delictivo, aunque la universidad prefería no asociar su reputación prestigiosa y elitista con este último punto. No había un solo campo que no abarcasen quienes se graduaban en Mortimer. Pero existía una secta, una pequeña secta ultraexclusiva dentro de aquel círculo ya exclusivo; sus miembros entraban y salían de Mortimer igual que el resto de estudiantes. Pero eran los verdaderamente poderosos, porque nadie los detectaba por completo. Sabían disimular, colocar a reyes en lugar de ser reyes ellos mismos. Eran la mano derecha de los medios de comunicación, de la política, de los negocios, del arte, de los señores del crimen. Eran las sombras invisibles tras el hombro de todos ellos, los que manipulaban al mundo entero y daban forma a los destinos de sus habitantes.

			Y formaban un colectivo. O eso afirmaban los rumores.

			Resultaba imposible estar en Mortimer y no oír los rumores que los implicaban. Porque nunca se hablaba de ellos en voz alta. Seguramente esa era la razón por la que Salem había tardado tanto en captarlos. 

			Se decía que nadie salía de Mortimer igual que entraba. Salem no entendió qué significaba esa frase hasta tres meses después del inicio del semestre. Para entonces ya no se parecía en nada a la chica que era cuando llegó, porque la Salem antigua jamás le habría hecho a su madre la pregunta que acababa de hacerle.

			—¿A qué te refieres? —preguntó su madre.

			Fue la leve incomodidad en su voz lo que le indicó a Salem que se encontraba tras la pista correcta. Nada incomodaba más a Selina Salazar que el atisbo de escándalo en potencia. Lástima que el destino le hubiese deparado tantos escándalos en la vida. En los últimos meses, al hablar a diario con su madre, Salem había empezado a comprenderla mejor que antes. Su madre, que había tenido una juventud algo turbulenta, valoraba la perfección y la organización por encima de todo lo demás. En su día, Salem no había comprendido aquel énfasis en las maneras, la corrección, las buenas costumbres y las apariencias, pero ahora lo entendía algo mejor.

			

			—Me refiero —prosiguió Salem, caminando hacia el Auditorio Merlin con el teléfono pegado a la oreja— a las pertenencias de la bisabuela. ¿Dónde están?

			Por la línea oyó de fondo el sonido de alguna fiesta. No le sorprendió que estuviese ahogando su soledad rodeándose de gente. Quizá Salem no debería haber llamado en plena tarde, habría sido mejor mantener su rutinaria llamada matutina. Sin embargo, aquella pregunta acababa de brotar en su cerebro y no había podido controlarse. 

			—Tendría que pensarlo —dijo su madre en tono distraído—. ¿Es urgente?

			—No, puede esperar.

			—Pues te llamo más tarde, querida.

			Y colgó.

			Su madre jamás colgaba sin despedirse en condiciones. De hecho, el modo de saludar y despedirse en condiciones de cualquiera había sido parte de las clases de etiqueta tanto de Salem como de Olivia. Salem se detuvo en medio del camino y contempló el teléfono durante un largo segundo. Mientras se dirigía a la última clase de aquel día, al ver el edificio del doctor Merlin, lo viejo que era, de pronto recordó a su bisabuela. En su recuerdo era una mujer vieja, arrugada, estricta, pero de una sensibilidad sutil. Ella le había hablado de aquel edificio cuando era joven. Su abuela había sido escritora. En una era en la que las fotografías y el metraje de vídeo eran toda una rareza, había adoptado la costumbre de dejar por escrito sus recuerdos con palabras. De hecho había sido ella quien le contó a la joven Salem que escribir su visión de todas las situaciones que vivía siempre sería importante. Le había inculcado la idea de llevar un registro personal y le había regalado un diario cada día de Año Nuevo, hasta su muerte, cuando Salem tenía ocho años. Después de su muerte, Salem había seguido con la costumbre, hasta el punto de que ahora le salía natural, sin pensarlo siquiera.

			Por eso quizá tardó tanto tiempo en recordar los diarios de su bisabuela. Seguro que la anciana había dejado por escrito la época que pasó en la universidad, una época que debió de ser muy significativa, porque había pertenecido a la primera generación de mujeres que había recibido una beca; y además había conocido al amor de su vida en aquel mismo campus. El mismo que le dio el apellido Salazar.

			Según lo que Salem recordaba de su bisabuela, lo más seguro era que hubiese dejado notas del tiempo que pasó en Mortimer. Aunque no sabía si encontraría algo útil en ellas, la investigadora que llevaba dentro quería buscar nueva información, algún patrón nuevo, cualquier cosa que pudiese ayudarla a salir del punto muerto en el que se encontraba. 

			La sensación de que la estaban vigilando la sacó de sus pensamientos. Se dio cuenta de que varios pares de ojos se le clavaban, ahí plantada en medio del camino.

			«Maldito tipo frustrante, enigmático e idiota». Todo era culpa suya.

			Salem había estado bien. Después de que Caz se hubiese marchado y desaparecido durante dos días enteros, había aprendido a aceptarlo y se había estabilizado emocionalmente. Le dolía, por supuesto. Y había sentido que jamás volvería a abrirse a nadie, claro. Había querido meterse en un agujero en su cuarto y no salir en al menos una semana, sí. Pero la vida no funcionaba así. Además, tampoco era que se hubiese quedado sola de repente tras una vida entera junto a alguien, como su madre.

			

			Salem entendía el dolor que sentía su madre. Jamás había conocido la soledad, jamás había estado sin su familia, sin su marido, sin su hija favorita, sin su círculo de amigos. Y todo ello, poco a poco, había ido desapareciendo hasta que ahora solo quedaba Salem, la hija a la que nunca había entendido, con la que nunca se había molestado en establecer un vínculo. Ahora no podía evitarlo, porque era la única que le quedaba.

			Nada de eso le suponía un problema a Salem. Siempre había estado sola. Sabía existir con esa soledad; era su compañera constante. Todo el mundo se marchaba, pero la soledad no. Había estado con ella cuando estaba rodeada de su familia y sus amigos de círculos sociales. La soledad siguió a su lado cuando todos desaparecieron. Cuando era más joven, había albergado la esperanza de que la soledad se marchase, pero, a lo largo de los años, aquella esperanza había quedado destrozada ante las afiladas hojas del abandono y la ignorancia; había quedado desplomada en el suelo, sola, para desangrarse lenta y dolorosamente, hasta expulsar su último aliento cuando un hombre decidió quedarse con ella. Sin embargo, la pérdida de sangre provocaba delirios en el cerebro, y eso era justo lo que su esperanza había llegado a ser, un delirio antes de morir. Y ahora, esa esperanza yacía, descomponiéndose, en una tumba en el interior de Salem. 

			Y a ella le parecía bien.

			Sabía que sobreviviría. Solo tenía que centrarse en las muertes y en el mundo real, olvidarse del mundo que tenía dentro de sí, como siempre había hecho. Así se mantenía relativamente cuerda y se aseguraba de sobrevivir. ¿Acaso no se trataba en esencia de eso?

			Así pues, la desaparición de Caz la había devastado, pero no la había destruido. Ni siquiera la había sorprendido, para ser sincera. Y no lo culpaba. Cualquiera habría perdido los nervios al ver el mural de asesinatos, al ver expuesta la oscuridad que Salem tenía dentro. De hecho se lo había esperado.

			Sin embargo, lo que no había esperado fue ir a la Cafetelibro para encontrarse con Aditi y Melissa, a quien había venido a visitar su hermano, Nathan. No había esperado que fuese un tipo agradable y genuino, al igual que Melissa. Estaba claro que así salían los niños de hogares normales y cariñosos. Las Olivias, Aditis, Melissas y Nathans del mundo. Estaba claro que el mundo necesitaba más gente como ellos y menos como Salem. Cuando se marchaban, se los echaba de menos. De haber sido Salem en lugar de Olivia quien había muerto, no estaba segura de que nadie se hubiese empleado a fondo en investigar su muerte. Desde luego, su padre no habría quedado devastado hasta el punto de llegar a cometer un asesinato y luego suicidarse. Su madre habría llorado, sin duda, y quizá Olivia habría intentado encontrar alguna respuesta a su muerte, pero nada más.

			Y no, esa manera de pensar no era porque Salem se odiase a sí misma. Era la verdad, y ella lo sabía bien. Tenía una vida entera de pruebas que lo respaldaban. Por eso, cuando captó un atisbo de Caz delante de la Cafetelibro, se sintió sorprendida, pero lo aceptó, porque por supuesto que tarde o temprano acabarían cruzándose en el campus. Lo que no esperaba era que Caz se quedase inmóvil, que sus ojos llameasen como cuando estaba muy cabreado por algo. No esperaba que su cuerpo se pusiese en movimiento de repente ni que irrumpiese en tromba en la cafetería. Allí sentada, sus instintos le chillaron que se levantase y echase a correr, pero sabía que Caz la alcanzaría. De hecho, la parte reptiliana de su cerebro encontraba excitante la idea. Sin embargo, se quedó petrificada, porque no quería montar una escena en el lugar de trabajo de Aditi. 

			Y luego, tras entrar en aquel sitio como si fuera suyo, Caz se había limitado a besarla como si ella también fuera suya. Salem estaba cabreada, jodidamente cabreada con él, más cabreada que nunca. La absoluta osadía de aquel tío, después de todos los azotes emocionales que le había dado, la asombró. Aun así, esa parte reptiliana de su cerebro estaba contenta, cosa que también cabreaba a Salem. Aquellas miraditas de ahora eran consecuencia del largo beso en público que le había dado Caz. Salem estaba acostumbrada a que la gente la mirase y cuchichease sobre ella, pero nunca había sido por algo así. El beso en sí le daba igual en realidad. A una parte de ella le había gustado, había disfrutado de aquella validación pública, de la declaración pública, de la proclamación pública; una experiencia positiva que había agradado a su yo interno. Sus besos del pasado siempre habían sido en privado. Su primer novio le había dado su primer beso consentido cuando los dos estaban en el instituto. Fue un beso secreto bajo las gradas, algo de una sola vez. Luego cada uno se marchó por su lado, sin rencores. Su única experiencia pública habían sido aquellas fotos filtradas, pero eso fue completamente diferente. Hasta con Caz, los momentos que habían vivido juntos habían sido en privado. La validación pública le parecía muy extraña. 

			

			El teléfono le vibró en la mano. Salem lo miró, agradecida por tener algo que contemplar aparte de aquellas miraditas. 

			Era un mensaje del grupo que tenía con las chicas. Era el primer grupo en el que la metían. Melissa le había puesto de nombre NDP: Nada De Papitos (Solo Traumitas). Qué gracia.

			Salem abrió el grupo con un golpe de pulgar.

			Aditi

			@Salem, va mejor la cosa? 

			Salem escribió.

			Salem

			Nop

			Aditi

			Tranqui, ya se te pasará

			Melissa

			En verdad no

			Aditi

			Por qué?! Las demostraciones públicas de afecto son normales en el campus. 

			Joder, que estamos en la uni

			[image: Emoticono levantando los hombros.]

			Melissa

			Te digo por qué, pero luego no te enfades conmigo

			Salem

			De qué hablas?

			Melissa

			

			De que Caz van der Waal es un cabrón misterioso, tiene la reputación de estar un poco ido del coco, y jamás se le ha visto tener interés por nadie. La gente dice que está metido en su “modo artista” y que practica la abstinencia o yo qué sé. Pero luego has llegado tú. A ver, que a ti te adoramos, pero es que, tía, tienes una reputación de mierda

			Melissa estaba en lo cierto. Pero ¿y eso de que la adoraban? Salem contempló la pantalla y parpadeó. Melissa seguía tecleando.

			Melissa

			Tú eres increíble, pero ningún hombre de este sitio está dispuesto a tocarte ni con un palo. La mayoría son niñatos de fideicomiso familiar que no pueden arriesgarse a manchar su reputación.

			Y a los demás los lleva espantando semanas don Artista Misterioso

			¿Qué?

			Aditi

			Sí, yo también me he enterado

			¿Y por qué no se había enterado Salem de nada?

			Melissa

			Pero bueno, que Caz te ha visto hablando con mi hermano y se ha vuelto loco, o más loco de lo que ya estaba. Y luego pum, te besa. Y VAYA BESAZO, tía. He visto el vídeo y se me han subido los colores

			Aditi

			Yo estaba delante y también se me subieron los colores. 

			Ese tío sabe besar, está claro

			Por primera vez en mucho tiempo, Salem sintió calor en las mejillas a su vez. Miró en derredor para asegurarse de que nadie se daba cuenta. Aparte de alguna miradita de estudiantes que pasaban, todo el mundo parecía ocupado dirigiéndose a clase. Ella tenía que hacer lo mismo, de hecho.

			Salem

			Eso no explica por qué no deja de mirarme todo el mundo

			Melissa

			Porque, querida amiga que se lleva besazos por la cara, la gente tiene curiosidad. Quieren enterarse de a) por qué ya le da igual su reputación, que es más misteriosa aun teniendo en cuenta que este tío ha salido de la nada. Y b) qué tienes tú para haber llamado su atención hasta el punto de que ha hecho esa demostración en público. 

			

			Por cierto, en cuanto a eso:

			[GIF aplaudiendo despacio]

			Aditi

			Estoy de acuerdo. Caz me gusta. 

			Le sienta bien el rollo de me la suda todo

			Melissa

			Ya te digo. Tendrá algún hermano buenorro? 

			Salem puso los ojos en blanco y miró la hora. Mierda, se estaba haciendo tarde. Bloqueó el teléfono y fue a paso ligero hacia el auditorio. Entró tras el último de los estudiantes. Merlin aún no estaba en clase.

			Para no llamar mucho la atención sobre sí misma, Salem se sentó en un banco atrás del todo, en un rincón oscuro de la última fila, y no al frente, donde siempre se sentaba. Se quitó el abrigo y lo depositó en el asiento de al lado.

			Hacía buena temperatura en el auditorio, mejor que en medio del aire frío de fuera. Salem se subió las gafas por el puente de la nariz, dejó la bolsa sobre el abrigo, sacó su cuaderno y lo abrió sobre la mesa.

			Todo el mundo había ocupado sus asientos y se dedicaba a charlar. Salem miró hacia la puerta que conectaba el auditorio con el despacho y recordó el momento en el que estuvo con él en la oscuridad; el momento en que sus dientes habían atrapado el cuello vuelto de su suéter y lo habían bajado a tirones; el momento en que sus labios casi la habían besado y habían jugueteado con ella antes de devorarla. Sus ojos volaron al escritorio en el rincón, donde los dos habían hablado y Salem se había desmayado en sus brazos.

			¿Había sucedido hacía solo unos días? Parecía toda una vida, sobre todo por lo que había cambiado dentro de ella. Un cambio más significativo que todo lo que hubiese sucedido en los últimos años de su vida.

			Aunque atesoraba aquel recuerdo, no tenía sentido seguir pensando en eso, sobre todo en clase. La puerta del despacho se abrió y entró el doctor Merlin, acompañado del decano.

			Qué sorpresa. 

			—Estudiantes —dijo el decano con voz autoritaria, y recorrió la clase con la vista—. El fin de semana pasado hubo un allanamiento en el despacho del doctor Merlin.

			Salem mantuvo la mirada al frente, sin moverse, sin encogerse siquiera, sin atreverse a desplazar un dedo para no señalarse. Empezaron a oírse murmullos por el aula. Entre ellos, la entrada se abrió un poco y una figura entró sin que nadie se diese cuenta. Había sido una entrada bien diferente al modo en que él solía entrar en clase, dando zancadas hasta el escritorio del rincón como si el espacio entero le perteneciese.

			Como si fuera el diablo que Salem había estado pensando, Caz entró en silencio, casi sin llamar la atención entre tantos murmullos, y tomó asiento en la parte de atrás. Para cualquiera que lo observase habría parecido que había ocupado el asiento más cercano para no interrumpir al decano. Sin embargo, Salem sabía que no era así.

			

			Caz van der Waal no hacía nada sin motivo. Su locura escondía un método, por lo que era más peligroso aún, tal y como ella lo veía, pues siempre se encontraba en la línea separadora entre cordura y locura. Había un motivo por el que entraba a zancadas y llamaba la atención sobre sí a diario, y también había un motivo por el que aquel día no lo había hecho. 

			Caz se deslizó por el banco para acercarse a ella. Salem ya sospechaba que aquel movimiento tenía algo que ver con ella. Así que lo ignoró. Si hubiese vuelto y se hubiese explicado, ella le habría hecho caso. 

			Pero no, él había preferido comportarse como un bárbaro y había llamado la atención sobre ella. Salem no se sentía cómoda con la situación. Además, Caz no había cruzado ni una palabra con ella en ningún momento.

			Era el motivo principal por el que la relación entre los dos no funcionaba. No era que faltase química, tensión sexual o atracción. Ni siquiera era que faltase la confianza, que llegaría orgánicamente con el tiempo. El problema era la comunicación: Caz no hablaba con ella y ella no sabía hablar con nadie. Estaban condenados. Era mejor dejarlo estar. 

			La voz del decano volvió a captar su atención:

			—Han robado algo muy importante y personal del doctor Merlin.

			Salem frunció levemente el ceño, pero luego controló su expresión. Era cierto que había entrado en el despacho, pero no había tocado nada. La única persona que había estado allí aquella noche aparte de ella era… Caz. Controló el impulso de girarse para mirarlo. Caz había estado allí aquella noche, pero ¿podría haber regresado al despacho después de que Salem se quedase dormida sin disparar la alarma? Y, de ser así, ¿cómo lo había hecho?

			Caz sacó el lápiz que siempre llevaba consigo. Su mano tatuada, esa mano que había escrito su nombre en el idioma del pecado sobre la piel de Salem, entró en la periferia de su vista. El lápiz se acercó a su cuaderno abierto y garabateó algo con letra inclinada.

			Quiero volver a saborearte.

			Pero ¿aquel tío estaba loco o qué? Se comportaba como si lo que decía el decano no tuviese nada que ver con él, como si Salem no supiese que había estado allí, como si Salem no hubiese dado por zanjado cualquier juego que Caz se trajese entre manos. Sí, lo daba por zanjado. Así pues, siguió sin reaccionar. Se envolvió en un manto de altivez.

			Él volvió a garabatear algo. Salem desvió la vista hacia el mensaje:

			Dime que no me deseas.

			Salem cogió su bolígrafo y escribió con letra clara:

			Que te follen.

			Luego lo subrayó, por si acaso. Su mirada se desvió hacia él durante una fracción de segundo. Y volvió a ver aquella mueca sonriente. Valiente cabrón. Le picaron las palmas de las manos de ganas de abofetearlo. Dios, cómo la cabreaba. Caz iba a ser la gota que le colmase el vaso, el que la empujase a cometer el tipo de asesinato que jamás había pensado que cometería. Siempre había sabido que era capaz de matar, pero solo como interés académico; el acto en sí no le interesaba. Ahora era bien distinto. Ahora mismo se imaginaba golpeando a Caz hasta que esa mueca sonriente se le cayese de la cara. Imaginaba que la mordía, que sus labios sangraban, que podía paladear el sabor a hierro y colocarse con él como si fuera una vampira. Imaginó que el mordisco le destrozaba la piel, que le dejaba una marca para que todo el mundo pudiese ver lo que ella le había hecho. 

			

			Dio una larga inspiración profunda para calmarse. Él volvió a escribir:

			Tienes los pezones duros. Joder, cómo me gustan tus tetas. ¿Te has vestido de blanco para mí?

			El color blanco era parte del código de vestimenta. Caz intentaba provocarla para que reaccionase. Ella fingió que no le afectaba, y se puso a escuchar a los hombres que hablaban al frente de la clase.

			—Si alguien sabe algo, que nos informe a lo largo del día —dijo el decano con tono severo—. Quien nos avise se mantendrá en el anonimato y no será castigado, aunque esté implicado en el robo.

			Salem sintió una mano en el muslo. Una cálida mano grande y tatuada, con callos que no habría esperado que tuviese alguien perteneciente a su círculo social. Los hombres a los que Salem conocía se hacían la manicura. Los callos eran para quienes trabajaban con las manos. Aunque Caz sí que trabajaba con la manos, así que eso lo explicaba.

			No se atrevió a bajar la vista, y menos ahora que el decano paseaba la mirada por la clase. La mano le subió por el muslo y, despacio, muy despacio, se metió por el borde de su falda de cuadros. Un escalofrío recorrió la columna de Salem y le puso la piel de gallina. Sintió que los pechos antes mencionados estaban más sensibles por culpa de la circulación de la sangre. Se le hizo en la entrepierna un nudo de puro calor que empezó a latir a causa de la circulación. La mano de Caz se acercó más y más, y la mente de Salem se vio atravesada por un caleidoscopio en el que giraba el recuerdo de esos dedos, de su voz áspera en la oreja cuando le dijo que se adueñaría de su coño, del ardor de sus ojos cuando se embadurnó con sus fluidos.

			—Pero solo si nos contáis la verdad —prosiguió el zumbido de la voz del decano.

			Salem se encontraba hipersensible, hiperconsciente de que estaba en una clase llena de compañeros y profesores, y que solo haría falta que alguien volviese la vista para que sospechase justo lo que estaba sucediendo atrás del todo, sobre todo porque ya circulaban vídeos del beso.

			Pensar en el beso le dio más calor aún. Sus amigas tenían razón. Aquel tipo sabía lo que hacía.

			—Pero si os descubrimos nosotros…

			Los dedos de Caz llegaron a sus bragas.

			—… quedará reflejado en vuestro expediente…

			Las apartó hacia un lado.

			—… de forma permanente.

			Y empezó a acariciarle en círculos. Con el lápiz.

			—¿Entendido?

			Varias cabezas asintieron y Salem necesitó toda su fuerza de voluntad para no poner los ojos en blanco al sentir aquel palo de madera que la exploraba, que acariciaba su clítoris con movimientos duros, y que poco a poco entró en su interior y le provocó una sensación que la hizo apretar los muslos y atrapar entre ellos su mano. Caz le metió el lápiz unos centímetros más y luego lo sacó. Salem se agarró a la mesa, con los nudillos pálidos a causa de la fuerza que necesitó para mantener una fachada calmada y neutral. Lo que quería era jadear, no le importaba quién la viese o la oyese. La idea de que Caz podía ponerla encima de la mesa y hacérselo delante de todo el mundo le provocó una emoción secreta. Caz sería más que capaz, le daba igual lo que pensase cualquiera. Ese tipo de indiferencia, de indecencia, de falta de decoro, resultaba muy tentador, sobre todo porque a Salem le habían dicho durante toda su vida que mantuviese las formas. Solo podía disfrutar de la libertad de sus fantasías dentro del secretismo de su propia mente. En realidad no quería que sucediese. Lo que le gustaba era el secreto de estar en público pero teniendo un momento privado, eso que navegaba la fina línea entre su fantasía y la realidad.

			

			Al menos podía ser sincera consigo misma. Le gustaba aquella falta de pudor. La atraía, le gustaba, la absorbía en su vórtice. Le gustaba lo que Caz le hacía, que la sorprendiera y no saber qué iba a hacer. 

			El decano salió del aula y Merlin se giró hacia la clase.

			—Os agradecería cualquier ayuda que pudierais proporcionar con este asunto. 

			Sus ojos cayeron sobre ella y se endurecieron al ver al hombre a su lado, quien, a ojos inocentes, parecía estar sencillamente sentado con aire despreocupado. Merlin volvió a mirar a Salem y dijo:

			—El objeto robado es muy importante para mí, tiene un gran significado. Así que, por favor, pensad y decidme algo tras la clase. ¿Caz?

			El interpelado se apartó de ella y la dejó jadeando por dentro. Notó que la entrepierna se le humedecía y le empapaba la ropa interior. Caz se puso en pie con un movimiento fluido y fue a su propio escritorio.

			—Hoy vamos a hablar de psicología de grupo.

			Caz se apoyó en la mesa, con una postura parecida a la de aquella noche, y miró directamente a Salem. Luego, sin apartar la vista de ella, se llevó el lápiz a la boca. Un lápiz que brillaba con los fluidos de Salem. Caz lo chupó y pasó la lengua por la punta, saboreándola, para luego lamerlo hasta dejarlo limpio.

			Ella apretó los muslos. 

			«Por Dios bendito».

			Unos cuantos estudiantes se giraron hacia ella. No supo si fue porque Caz la miraba o porque lamía aquel lápiz de un modo tan provocativo. En cualquier caso, tuvo ganas de esconderse tras la mesa, de encorvarse, de ocultarse como una tortuga como si así pudiese evitar que viesen su blando interior. 

			—¿Qué tal si empiezas explicándonos qué es la psicología de grupo, Caz?

			La voz de Merlin la sacó de sus pensamientos, de la bruma con la que el deseo parecía haber cubierto su cerebro. Se la quitó de encima y se centró.

			Caz giró el lápiz en la mano y se giró hacia la clase.

			—Básicamente, la psicología de grupo se encarga de comprender qué le sucede a cada psicología individual cuando nos encontramos en un contexto grupal.

			Una chica en el frente de la clase, a una fila por detrás de donde Salem solía sentarse, preguntó:

			—¿Se puede considerar esta clase como un grupo?

			Caz ladeó la cabeza.

			—Sí y no. 

			Merlin, repantigado ante su propio escritorio, intervino:

			—Aquí todos formáis un grupo. Tenéis una identidad común de grupo: el hecho de que sois todos de primero y estudiantes, por descontado. Pero ¿te sientes lo bastante comprometida con el grupo como para tener un sentimiento de pertenencia? ¿Para contribuir al grupo con algo de valor?

			

			La chica negó con la cabeza.

			Merlin asintió.

			—Exacto. Entonces, aunque esta clase constituya un grupo, en términos psicológicos no tiene un gran impacto en tu identidad individual como, por ejemplo, una fraternidad o una sororidad, como existen en algunas universidades. 

			Merlin miró a Caz, que volvió a tomar la palabra sin problemas.

			—Aunque en Mortimer no existe ese tipo de grupos, ¿por qué creéis que suelen tener novatadas o algún tipo de ritual de iniciación?

			El tío sentado en la fila delante de la de Salem habló:

			—¿Porque dan sentimiento de pertenencia?

			Merlin miró al tío y luego a ella.

			—Muy bien, señor Markin. ¿Y por qué crees que es así, señorita Salazar?

			Salem mantuvo una expresión altiva, consciente de que el profesor la miraba como un halcón, en busca de algún tipo de incomodidad.

			—Porque los seres humanos tienen una necesidad inherente de sentirse incluidos, sin importar cuánto les cueste.

			—¿A qué nos referimos con eso de «sin importar cuánto les cueste», señorita Salazar? ¿Puedes darnos algún ejemplo?

			Salem lo pensó un instante.

			—El coste puede ser cualquier cosa, doctor Merlin. La gente paga tarifas exorbitadas por pertenecer a clubes, solo por sentirse incluidos en un lugar con gente afín. Eso sería un coste financiero. En las novatadas las personas pagan un precio emocional al verse humilladas, aunque vaya en contra de su sentido de autoconservación, solo para poder sentir que son parte de algo mayor que ellas mismas.

			Merlin puso una expresión medio impresionada. Cruzó las manos.

			—Correcto, señorita Salazar. —Se giró hacia la clase—. Así se entiende que el «yo» se convierta en «nosotros». Así el ego retrocede ante el colectivo. —Volvió a girarse hacia Caz—. ¿Algo que añadir?

			Caz la señaló con el mentón.

			—Yo añadiría otro tipo de coste a los que ha mencionado Salem—dijo con voz áspera y retumbante. Salem habría podido jurar que oyó que una chica suspiraba en alguna parte de la sala.

			Para sorpresa de Salem, Merlin apretó los labios. El lateral de su mandíbula se tensó. Luego volvió a girarse hacia la clase.

			—En ese caso, vamos a avanzar. 

			—¿Qué tipo de coste?

			Las palabras se escaparon de la boca de Salem antes de que pudiese siquiera pensárselo. Paseó la vista entre los dos hombres. Los ojos de Caz volaron brevemente hacia ella, pero luego se dirigieron a Merlin, como si esperase a su reacción o lo desafiase en silencio a decir algo.

			La chica de antes intervino:

			—Yo también quisiera saberlo, doctor Merlin.

			A Merlin le molestaba que Caz hubiese sacado el tema, Salem lo vio enseguida. Sin embargo, respondió:

			—Secretos.

			

			Secretos.

			Desde luego era un precio interesante a pagar en un contexto grupal. Salem frunció el ceño, pero fue otro chico quien puso en voz alta su pregunta:

			—¿Cómo pueden ser un coste los secretos, doctor Merlin?

			—¿Te importa explicarlo, Caz? —Merlin se giró hacia él—. Dado que lo has dicho tú…

			Caz puso la misma mueca sonriente que tanto molestaba a Salem, excepto que ella no tenía ningún problema con la mueca cuando Caz se la dirigía a otra persona.

			—Será un placer. 

			Con el lápiz que tenía en la mano señaló al chico que había formulado la pregunta.

			—Voy a plantear un escenario hipotético. Sígueme la corriente, ¿vale? 

			El chico asintió.

			—Digamos que has cometido un crimen —empezó Caz—. Digamos que eres un asesino. No nos vamos a preocupar del cómo ni el porqué. Baste decir que eres un asesino. 

			Merlin le lanzó una mirada afilada, pero siguió en silencio, con expresión pensativa, como si se preguntase adónde quería llegar Caz con aquello. A Salem también le interesaba. 

			Caz prosiguió. Quizá se dio cuenta de que toda la clase estaba prendada de sus palabras, o quizá no.

			—Si no te pillan, ese crimen que has cometido es tu secreto, ¿no?

			El chico se encogió de hombros.

			—Supongo.

			—Y es un secreto que te está comiendo por dentro. Así que te buscas un grupo de gente que ha cometido crímenes parecidos. Les cuentas lo que hiciste y, básicamente, hipotecas tu secreto a cambio de ser miembro del grupo. Siempre que seas un buen miembro del grupo, tu secreto está a salvo. Así que «tú» te conviertes en «ellos». Te conviertes en un criminal y obedeces la voluntad del grupo, por una falsa sensación de lealtad y seguridad. Es algo así como una hermandad, pero en realidad no, porque ellos tienen poder sobre ti, ¿verdad?

			El chico asintió de nuevo.

			—Así funcionan las bandas criminales.

			Caz asintió.

			—Es un colectivo. Los individuos se olvidan de quiénes son cuando están en un colectivo. Por eso, la gente agrupada se comporta de forma mucho más peligrosa que cuando está sola. Estar dentro de un grupo, sobre todo en crímenes violentos, absuelve de alguna manera al individuo de su sentido de responsabilidad. 

			Una chica de una fila intermedia exclamó: 

			—¡Por eso los chicos se vuelven locos en las despedidas de solteros!

			La clase entera se echó a reír, al tiempo que algunos tíos empezaban a balbucear incoherencias para defenderse.

			Merlin sonrió. Parecía mucho más relajado.

			—Sí, pero incluso en esos casos hay una diferencia cuando se estudia el impacto a corto o medio plazo. Los chicos pueden perder el control a corto plazo en una despedida de soltero, pero no es lo mismo que si pertenecieran a una banda criminal.

			Salem alzó la mano, y Merlin la miró.

			—¿Sí, señorita Salazar?

			—¿Es la duración la única variable de la ecuación? —preguntó, con curiosidad por el tema. 

			—No —dijo Merlin, sin desarrollar más. Prefirió avanzar la discusión, claramente con poco interés en ahondar en ese punto. La pregunta que había hecho Salem y el ejemplo que había dado Caz lo habían incomodado, y en opinión de Salem, cualquier cosa que incomodase a un monstruo como Merlin merecía ser examinada con más atención. 

			

			Le echó otro vistazo a Caz y vio que estaba girando el lápiz en la mano con gesto ausente; sus ojos estaban a mil kilómetros de distancia. La clase seguía su curso. Secretos, había dicho Caz. Él mismo tenía muchos secretos, tantos como ella. Parecía que nunca iban a quedar en tablas.

		


		
			Si perecieran todas las demás cosas

			pero quedara él, podría seguir viviendo.

			Si, en cambio, todo lo demás permaneciera y

			él fuera aniquilado, el mundo se me volvería

			totalmente extraño y no me parecería

			formar parte de él.

			Emily Brontë, Cumbres borrascosas

		


		
			[image: Fotografía de unas olas chocando contra rocas. No se distingue donde acaba el mar y empieza el cielo.]
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			capítulo 26


			salem



			El acantilado se fue volviendo más etéreo a medida que llegaba el invierno. Salem se encontraba justo en el borde, contemplando las leves gotas de lluvia que parecían suspendidas en el aire y la niebla que la envolvía, que la aislaba en sí misma, que ocultaba su forma sentada de todo el mundo alrededor. El cielo gris oscuro de última hora de la tarde se extendía sin fin hasta el gris aún más oscuro del mar en el horizonte. La temperatura había ido bajando poco a poco; Salem sentía el frío en los huesos a pesar de las múltiples capas que llevaba. El viento la rodeaba, gélido, y soplaba afilado sobre la poca piel que tenía al aire; la mordía con dientes agudos e invisibles. 

			Salem bajó la vista hacia la estrecha playa, que apenas parecía más que una franja de tierra a la que el mar estaba a punto de tragarse por completo. Si Tanya había saltado, lo cierto era que había pocas posibilidades de que su cuerpo hubiese caído en la playa, aunque no le había dado esa impresión estando abajo. Al mirar ahora, Salem comprobó que la trayectoria la habría llevado a estrellarse contra las rocas, no a desplomarse sobre la playa. Lo cual implicaba que o bien había muerto en la playa o alguien la había colocado allí después de morir. Pero ¿por qué? Salem contempló las rocas, que rodeaban la costa formando una línea curva hasta el faro.

			El faro abandonado, que se rumoreaba que estaba embrujado. Si las leyendas que circulaban sobre la biblioteca ya le parecían ridículas, las que hablaban del faro eran una absoluta locura. Sin embargo, al contemplarlo ahí mismo, una torre oscura de piedras antiguas y pintura descascarillada hacía quién sabía cuánto, envuelta en aquella niebla blanca que le daba un aspecto aún más espectral, sobre rocas que caían hacia el mar, Salem se creyó todas esas leyendas. Incluso mirando el faro desde la lejanía sintió que le recorría un escalofrío, como si pudiese verse infectada solo por mirarlo.

			Salem estaba igual de embrujada que el faro. 

			Las pesadillas habían regresado, vengativas, solo que esta vez, en lugar de a su hermana, Salem se veía a sí misma, podrida y hecha pedazos a manos de los buitres, incapaz de hacer nada. En sus sueños no podía evitarlo, se veía paralizada, lenta, y solo podía presenciar su muerte y posterior desintegración a merced de aquellos carroñeros que se alimentaban de su cuerpo. 

			No estaba durmiendo bien; apenas conseguía una o dos horas de sueño cada noche desde que había dormido con Caz, rodeada por su cuerpo, en la seguridad de sus brazos. Eso había sido hacía varios días. Y se había pasado ignorándolo desde el momento en que la había besado en público y casi le había hecho un dedo delante de todo el mundo.

			

			Cierto era que Caz había intentado arrinconarla y hablar con ella, pero Salem se había limitado a mostrarle esa frialdad que era marca de la casa y a alejarse. No estaba interesada en más juegos con él. Se había bajado del carro oficialmente, punto. Aunque, en aquel horrible estado semidelirante, se preguntó si podría hacer un pacto con él para poder dormir. O quizá podía probar con pastillas, aunque en realidad no quería.

			Soltó un suspiro audible y su aliento agitó el aire ante su rostro. Miró hacia el mar y se preguntó si sería sencillo inclinarse apenas un poco más, echarse hacia delante y estrellarse contra las rocas. Se preguntó, de forma casi desapasionada, si alguien encontraría su cuerpo como habían encontrado el de Tanya, o si se quedaría allí durante días, pudriéndose, descomponiéndose igual que en sus sueños, hasta que alguien se topase con ella. 

			Al menos así dormiría. No habría más pesadillas perturbadoras, no se le escaparían las emociones, no habría nada. Solo una prolongada paz tranquila. Quizá, pensó en aquel estado de confusión, Olivia también se había sentido así de perturbada y solo había querido dormir. Sin embargo, se sacudió de encima aquel pensamiento de inmediato.

			Tenía que mantenerse despierta. Encontrar respuestas. Porque sabía que nadie investigaría nada durante mucho tiempo, excepto ella misma.

			De pronto, un brazo le rodeó la cintura. Salem soltó un chillido al tiempo que la apartaban con suavidad del borde del acantilado. La niebla que la rodeaba se agitó. El aroma del mar se mezcló con el de pintura y petricor, y el cuerpo de Salem se relajó un poco al comprender que no se trataba de alguien que fuese a tirarla. 

			Bueno, o al menos en principio no.

			Se quedó inmóvil al tiempo que el cuerpo grande y cálido de Caz la rodeaba, que sus piernas se pegaban a las de ella y sus brazos le envolvían la cintura justo bajo el pecho, atrapándola. El viento frío e invisible que la había estado mordiendo se vio reemplazado por su forma cálida y tangible. Los dientes afilados de la escarcha dieron paso a los dientes de Caz, a su boca cálida. Él le acarició el lado del cuello con la nariz, le plantó suaves besos en los hombros y el cuello. Se quedó sentado y la abrazó, dándole el afecto que Salem sabía que tanto necesitaba. 

			Sintió un hormigueo en la nariz y la arrugó. Parpadeó para controlar lo que fuera que le estaba sucediendo. Una parte pequeña y frágil de sí misma se derritió ante aquella visible muestra de afecto; mientras que otra parte, más grande y dura, le recordó que era temporal. Al igual que la vida, no iba a durar para siempre.

			—¿Salem? —le preguntó él, pegado a su cuello.

			—¿Hum?

			—Deja de pensar. 

			Aquellas palabras le concedieron cierta pausa a su cerebro, pero ¿a qué se refería exactamente con «deja de pensar»? ¿Cómo se dejaba de pensar? ¿No era justo ese el propósito principal del cerebro, reflexionar sobre todo? ¿Y cómo coño sabía Caz que estaba pensando? ¿Quién coño se creía que era para decirle que dejase de pensar?

			—Literalmente puedo oír cómo gritas dentro de tu cabeza —le dijo al oído con una voz tan suave, tan baja, que el tono ascendió por sus nervios auditivos y se le clavó en el cerebro, donde le provocó una sensación neblinosa y relajada, como siempre—. Descansa.

			No sabía cómo descansar.

			Pero él, evidentemente, sí; porque la guio por todo el proceso:

			—Apóyate en mí.

			

			Salem no quería obedecer, quería aferrarse a la rabia que sentía hacia él, a su falta de confianza en la situación. Pero es que estaba…

			tan

			jodidamente

			cansada. 

			Su cuerpo se apoyó contra el de Caz antes de que su cerebro pudiese controlarlo. 

			—Buena chica —dijo él con suavidad. Fue como si tocase un nervio dentro de su cerebro. Salem sintió una oleada de pura electricidad que le recorría todo el sistema—. Y ahora relaja los músculos. Estás muy tensa. Suéltalos, uno tras otro, ¿vale?

			—Vale —murmuró ella.

			Sintió que sus músculos se relajaban lentamente, hombros, cuello, brazos, espalda, caderas, piernas. Incluso sentada en aquel suelo gélido, en medio del frío, sintió su calor, como si estuviese dentro de la crisálida que formaba la manta más suave y mullida del mundo, una manta que le acariciaba la piel justo como a ella le gustaba.

			Se sintió laxa, más suave que una pelusa.

			¿Acaso Caz era un mago?

			Él soltó una risa entre dientes, pegado a su oreja.

			—No, pequeña áspid. 

			Ay, lo había preguntado en voz alta. 

			Mantuvo los ojos en el horizonte y sintió los constantes latidos, la calidez, los besos suaves de Caz. También notó que se le cerraban los ojos. Dios, se moría de ganas de dormir. Casi podía ver cómo caía al vacío. Pero estaba en el exterior, y aunque su cuerpo confiaba en Caz, su mente no tanto. ¿O quizá sí? ¿Por eso se le caían los párpados? ¿Sabía su cuerpo algo que su mente ignoraba? ¿Había un fallo de comunicación entre ambos? ¿En cuál de los dos debía confiar? Si no podía confiar en sí misma, ¿en quién confiar?

			—Duérmete —murmuró él con suavidad junto a su oído—. Yo estaré aquí.

			A la mierda.

			Su cerebro cerró por fin la boca y Salem se zambulló de cabeza al sueño.

			[image: Divisor decorativo]

			Lo que la despertó fue la punzada de dolor. Una punzada literal, en absoluto metafórica, y en el culo. Se sobresaltó y se despertó de golpe. Abrió los ojos y vio el cielo. Estaba oscuro, casi negro por completo. 

			Un momento, ¿por qué estaba mirando hacia el cielo? 

			Se dio cuenta de que estaba tumbada sobre una especie de losa de mármol. Un rayo de luz caía desde algún lugar del bosque, como si la luz de la luna se filtrase entre las nubes. Pero ¿qué bosque? Se había quedado dormida en el acantilado y se había despertado en el bosque, como cuando se durmió en el aula y se despertó en su habitación.

			Sin embargo, aquel bosque no tenía el menor sentido. Salem miró en derredor y reconoció aquel lugar. Había seguido a Caz a ese sitio al principio del semestre. Solo habían pasado unos meses, pero se le antojaba que había sucedido hacía una vida entera. La vieja estructura medio derruida se alzaba tras ella, oscura y siniestra, en medio de una capa de niebla que parecía sacada de una película de terror. Las alimañas nocturnas añadían una banda sonora ideal al escenario. Salem se estremeció.

			

			Sintió la mordedura del frío en los pezones y bajó la vista hacia ellos. Fue ahí cuando se fijó en otro detalle que su mente nublada no había captado hasta ese momento. No se había estremecido por inquietud. Era por algo distinto.

			Estaba desnuda. 

			Estaba desnuda, tumbada sobre algún tipo de altar frente a algún tipo de lugar sagrado, en medio del bosque, en la oscuridad de la noche, bajo una luna pálida.

			«¿Qué cojones…?».

			En serio, ¿qué cojones…? ¿Qué le había hecho aquel mierda psicótico?

			Miró frenética en derredor en busca de su ropa o de algún modo de largarse de una puta vez de allí. Vio una manta gruesa de lana en la base del altar. Se enderezó para cogerla, y fue entonces cuando oyó una voz a su espalda:

			—No te muevas.

			Empezaba a odiar aquellas palabras que salían de su boca. Siempre precedían a algún tipo de mierda loquísima.

			—¿Es que estás pirado? —siseó. Se cubrió los pechos y miró por encima del hombro hacia él. 

			Desnudo.

			Él también estaba desnudo.

			Sip, aquel tío estaba loco. Ya no hacían falta más pruebas.

			—La locura se mide con una horquilla de más a menos loco —respondió él, como si estuviese en clase y quisiese provocarla—. Aquí todos estamos un poco locos.

			—Ni se te ocurra. —Agarró la manta y se cubrió con ella—. Ni se te ocurra citarme al Sombrerero Loco. 

			Él soltó una risa entre dientes, distraído, y entonces Salem se fijó en lo que estaba haciendo.

			Estaba pintando.

			No era un esbozo, como siempre le había visto hacer. Lo que hacía era pintar. Había un enorme lienzo delante de él, como mínimo del tamaño de su torso. Salem no tenía ni idea de cómo lo había traído hasta allí, en mitad del bosque. Caz tenía un pincel tras la oreja. Su piercing destellaba bajo la luz de la luna al moverse. Se había echado el pelo hacia atrás para apartárselo del rostro, lo cual acentuaba su estructura ósea. Estaba cubierto de tatuajes desde el cuello hasta los abdominales, e incluso más abajo, que ella viera. Su polla, que Salem vio por primera vez, era mucho, muchísimo más grande de lo que se imaginaba, más de lo que había notado las veces que habían estado pegados el uno a la otra.

			Y estaba empalmado. 

			«Por Dios bendito».

			Caz alzó la mirada hacia ella, con ojos encendidos, ardientes en medio de la semioscuridad. Luego volvió a centrarse en el lienzo. Ahí fue cuando Salem se dio cuenta de que sostenía en la mano una paleta de pinturas, aunque no alcanzaba a distinguir los colores. Desplazaba la otra, la buena, sobre el lienzo con trazos rápidos.

			—Quítate la manta —le ordenó Caz. Salem se envolvió con más fuerza en ella.

			—¿Y morirme de hipotermia, como te va a pasar a ti? No, gracias.

			Él puso los ojos en blanco.

			—No hace tanto frío.

			Nadie habría dicho que lo hacía a juzgar por el aspecto de Caz. Estaba… cálido. Salem dudó que aquel tipo sintiese frío jamás, o al menos no como ella, en el alma. 

			—Cazimir van der Waal —lo llamó por su nombre completo por primera vez—. ¿Dónde está mi ropa?

			

			La mano de Caz se detuvo sobre el lienzo.

			—Dentro. Pero ese no es…

			Salem frunció el ceño al ver su vacilación. Caz pareció pensarse lo que iba a decir.

			—Pacto de confianza —dijo, en referencia a su conversación en el baño.

			Salem no quería acceder, pero acabó por asentir, curiosa. Él inspiró hondo y siguió pintando.

			—Ese no es mi apellido.

			La sorpresa la recorrió al tiempo que procesaba sus palabras. ¿No era su apellido? ¿Quién era aquel tío? Salem tragó saliva.

			—¿Y cuál es tu apellido de verdad?

			Él hizo un gesto con la barbilla hacia la manta.

			—Quítatela. Solo tengo que añadir algunos detalles. 

			—¿Quién eres? —Se mantuvo en sus trece.

			—Quítate la manta y te lo digo. 

			Ella negó con la cabeza ante aquella petición absurda, pero apartó la manta y quedó desnuda ante su mirada. Se preguntó cómo la vería él; con el pelo desastrado, los pechos pesados, los pezones endurecidos, las dobleces del vientre visibles al estar sentada, las piernas cerradas pero el pubis al aire.

			Caz no dijo nada, se limitó a seguir pintando. Salem quiso volver a atraer su mirada sobre sí, a apelar a su paciencia, a pedirle que le contase lo que pensaba de su cuerpo. 

			Él no era el único que sabía alguna que otra treta. Salem se recostó sobre el altar, tal y como estaba al principio. De pronto sintió calor en el cuerpo, ni un ápice del frío con el que se había levantado. Le clavó la mirada y vio cómo se movía y trabajaba con expresión concentrada. Esa expresión le provocó una reacción. Se abrió de piernas y dejó todo el centro de su ser al aire en mitad de la noche, ante los ojos ardientes de Caz. Sintió la humedad que se le acumulaba entre los muslos. Estaban en mitad de la noche, y aquel lugar se hallaba tan aislado que Salem no lo habría descubierto de no haber seguido a Caz aquel día. También comprendió que nadie se iba a topar con ellos allí; por eso Caz había elegido ese sitio para pintarla. Se sabía que era muy receloso con su arte. Si existiese la posibilidad de que los descubriesen, no la habría traído allí. Salem comprendió todo eso, y sin embargo, al encontrarse a la intemperie, completamente expuesta, al ser objeto de su concentración, sintió que le sucedía algo en el cerebro, lo cual causó una reacción en su cuerpo. Por propia voluntad, sus manos ascendieron hasta sus pechos y se los sujetaron, sintiendo su peso. La respiración de Caz se volvió más profunda, pero no le dijo que parase. Y ella no paró. Se rodeó los pezones con los dedos al tiempo que él mojaba el pincel en la paleta. Imaginó que lo que le acariciaba los pezones eran las cerdas del pincel y no sus propios dedos. Imaginó que ella misma era el lienzo, y no el que había en el caballete. Imaginó que la tocaban las manos de Caz, no las suyas propias.

			La respiración se le alteró, los pezones se le volvieron diez veces más sensibles. Las sensaciones le llegaron hasta la entrepierna. Se humedeció más, se retorció. El mundo entero se contrajo entre los dos.

			La velocidad de los trazos de Caz aumentó. Salem se acarició con la misma rapidez.

			—Dime cuál es tu apellido —exigió con un jadeo que jamás había oído salir de su garganta.

			—Luego. Sigue con lo que estás haciendo.

			Sintió que su respiración se aceleraba. El corazón empezó a retumbarle en el pecho. Miró a Caz y se masajeó los pechos. Se le escapó un sonido de la garganta, sus piernas se retorcieron en el aire, pesadas. Sintió la excitación que crecía entre ambos. Sus dedos descendieron por su cuerpo, siguiendo una senda conocida, hasta el lugar donde sentía mayor presión. Recorrieron suavemente su vientre, la pelvis, los labios inferiores… hasta encontrar humedad. Mucha humedad, como si su cuerpo se preparase para la polla gigante que estaba viendo. La contempló, vio cómo palpitaba, cómo latía. La cabeza, parecida a un hongo, tenía un color más oscuro que el resto. En la punta destellaba una gota de fluido.

			

			Se le hizo la boca agua.

			Quería saborearla, saborearlo a él, del mismo modo que él la había saboreado a ella. Quería lamerlo, absorberlo, tragárselo entero. Quería arrodillarse y dejar que él la sujetase de esa melena que tanto lo obsesionaba. Quería que Caz tomase de ella lo que quisiese, que la sujetase y la obligase a recibirlo todo. La idea consiguió que le brotase aún más humedad entre los dedos.

			—Ay, Dios —gimió.

			Siguió acariciándose con dedos frenéticos y se introdujo dos en su interior, al tiempo que se acariciaba el clítoris con la otra mano. Una descarga de calor le atravesó todo el cuerpo. Arqueó la columna vertebral y volvió a gemir. Intentó meterse los dedos aún más adentro, pero no pudo. No era suficiente. Nunca era suficiente. Necesitaba más. Lo necesitaba a él. 

			—Caz —suplicó.

			Se giró de lado y se apretó una mano entre las piernas para encontrar algo parecido al alivio, aunque no sirvió de nada. Tenía el cuerpo tan caliente que sintió que lo cubría una fina película de sudor. Gimió y sintió que el deseo aumentaba más y más con aquel ángulo nuevo. Se sentía cerca del orgasmo, el placer aumentó y le recorrió el cuerpo. Ser consciente de que Caz la miraba amplificó la sensación. Estaba aún más caliente, gemía con más fuerza, se humedecía más. Estaba tan mojada que oía el chapoteo de sus dedos al meterse en su interior.

			—Caz —llamó con un gemido. Lo llamaba para que viniese a ella, para que la tomase como el animal primitivo que sentía que era en aquel momento, para que acabase con aquel tormento. 

			Y, de pronto, se vio alzada por los aires. Caz le dio la vuelta y se encontró inclinada sobre el altar. El pico del lateral se le clavó en el vientre. Sus pechos, calientes, se aplastaron contra la fría piedra. Los pies no le llegaban al suelo; el hombre tras ella la sujetaba por completo. En cierto momento había estado apoyada en la losa, y ahora se encontraba por encima. Caz le agarró el pelo y le tiró de la cabeza hasta echársela hacia atrás, obligándola a doblar el cuello y la columna. Sus pezones rozaron la piedra fría con una sensación tan aguda que le provocó un miniorgasmo. Todo su cuerpo se estremeció.

			Y ahí, justo en medio del estremecimiento, Caz se la metió de golpe.

			A Salem se le escapó de la garganta un grito que amortiguó la boca de Caz al caer sobre la de ella. Su lengua la penetró del mismo modo que su miembro la atravesó. Salem se contrajo y se relajó alrededor de la polla de Caz, indefensa. Manoteó sobre el borde opuesto del altar para agarrarse a algo. Los labios de Caz se apartaron de los suyos y fueron hasta el lateral de su cuello. La mordió y la lamió de arriba abajo. Salió por completo de su interior para volver a entrar, poseyéndola. Le llegó hasta el fondo ayudado por su humedad. Con la fuerza de las embestidas, Salem se rozó los pezones contra la piedra del altar. Soltó un chillido y le cayeron lágrimas libremente por la cara. Las sensaciones que tenía por todas partes —dentro de sí, fuera, a su alrededor— la abrumaron.

			Le temblaban los labios, y se los mordió. Se agarró con todas sus fuerzas al borde, colgando sobre la losa, con los dedos de los pies encogidos, inmovilizada en el sitio por la mano con la que Caz le sujetaba la cadera; por la otra, con la que la agarraba del pelo; y por su polla, que entraba y salía de ella. Se adaptó a su cadencia y longitud, se abrió para él, le dio la bienvenida con el éxtasis de un amante que regresa tras la batalla.

			

			—Me cago en la puta, Salem —gruñó él en su oído, como siempre hacía. El sonido la hizo temblar alrededor de su polla—. Qué buena chica eres, qué bien me recibes.

			Salem casi se corrió solo de oír aquellas palabras y su voz. El sonido detonaba su cerebro sobreestimulado.

			Caz lo sintió.

			—Te gusta que te digan que eres buena chica, ¿eh? —preguntó. Su voz era lava derretida que le recorría el cuerpo, que la encendía desde dentro—. Respóndeme, pequeña áspid.

			Ella se sentía tan perdida en su propio deseo y en las sensaciones que la rodeaban que le dio igual el apodo.

			—Sí.

			—Buena chica —le dijo él. Se la sacó y la dejó vacía durante una fracción de segundo, para volver a llenarla una vez más, con ritmo más lento. Estaba tan dentro de ella que dolía, pero era un dolor bueno—. Mi chica. —Su voz era sexo puro, más sexo del que ya estaban practicando—. ¿Quién te está follando?

			—Caz —susurró ella. El ritmo más lento la obligó a apretar más. Estaba a puntísimo. Él la tenía a puntísimo, igual que antes.

			—¿Qué Caz?

			¿En serio? ¿Quería tener esa conversación cuando se la tenía metida hasta las pelotas? Salem se habría movido, pero no tenía margen alguno, no había suelo bajo sus pies ni espacio en el que desplazarse. Gimoteó.

			—Por favor —le suplicó sin la menor vergüenza—. Por favor, Caz.

			La mano en su cadera se desplazó por su cuerpo y se detuvo en su pecho. Lo apretó, le pellizcó el pezón. Salem sintió que se apretaba aún más alrededor de él.

			—Dímelo —dijo él con tono zalamero. 

			Ella se volvió líquido.

			—Caz van der Waal.

			—No —dijo él, pegado a su pecho, saliendo de ella y embistiéndola de nuevo, lento, muy muy lento, tan lento que se le pusieron los ojos en blanco, que se le nubló la vista—. Caz Vanguard.

			Vanguard.

			Salem conocía aquel apellido.

			¿De dónde? De alguna parte.

			Antes de que pudiese pensar más, él la empujó ligeramente, de modo que el pico de la losa le apretó el clítoris en vez del vientre. El efecto fue instantáneo. Al tenerlo dentro, tan dentro que lo sentía en el alma, con su aroma en la nariz y su calor en la piel, con su voz en el oído y su tatuada mano manchada de pintura en los pechos, el cuerpo de Salem empezó a sacudirse y le corrió fuego por las venas. Un incendio que ardió y ardió cada vez más brillante hasta que la abrasó por completo, de las raíces del pelo del que Caz le tiraba a los dedos de los pies que tenía encogidos en el aire. Salem gritó y explotó en mil millones de pedazos.

			Murió, y fue una muerte hermosa. Durante una fracción de segundo, la sensación quedó grabada en su memoria como un recuerdo vital, tan poderoso que habría un antes y un después de aquella noche para ella. Un antes y un después de él.

			El corazón le retumbaba con fuerza en los oídos, en el pecho, en la garganta. Sintió como si fuera un latido gigantesco, vivo por primera vez más allá de la jaula de sus costillas. Entonces se dio cuenta de que Caz había aumentado el ritmo tras ella, a una velocidad casi frenética, descontrolada. Su mano le apretaba el pecho, y la otra le aferraba el pelo. Le depositó besos en el cuello, con la boca abierta, y luego regresó a su boca, donde le dio un sucio beso húmedo que volvió a hacer que se contrajera a su alrededor. Salem sintió en su interior la necesidad de quedarse con él, de salvarlo; una punzada tan aguda que le llegó hasta el tuétano.

			

			—Córrete dentro de mí —dijo sin apartar la boca de la de él—. Córrete dentro de mí, Caz.

			Él soltó un gemido sonoro al oír esas palabras. Llevó ambas manos a las caderas de Salem. Una de ellas fue a su clítoris y empezó a acariciárselo. Le dio otro beso candente y arremetió contra ella una vez, dos, tres. Luego se derramó dentro de ella, lo que le provocó otro orgasmo que siguió al de él. 

			Para cuando Salem recuperó el sentido, ambos jadeaban pesadamente. Caz se encorvaba sobre ella, que estaba laxa sobre el altar. 

			El altar. 

			No podía creer que se la hubiesen follado viva sobre un altar frente a unas viejas ruinas en mitad de un bosque en medio de la noche. Pero la experiencia le había cambiado la vida. Se sintió nueva, más consciente de sí misma, de su entorno, de sus emociones. Ahora conocía los extremos de placer que era capaz de alcanzar. Conocía la profundidad de la conexión que podía establecer. Conocía las sutilezas de las emociones que podía sentir. 

			Por algo lo llamaban «claridad postorgasmo». 

			Podía admitir, después de múltiples orgasmos, que lo que sentía por Caz seguramente no desaparecería jamás. Él salió de su interior y le bajó los pies al suelo. Salem sintió su corrida por entre los muslos. En lugar de sentirse sucia, sintió que Caz confiaba en ella. Se sintió apreciada, deseada. 

			Deseada.

			Se giró. Caz seguía el reguero de semen con la mirada. Sus ojos volátiles estaban encendidos con un deseo tan intenso que Salem se sintió insaciable. 

			—¿Esto ha sido un rollo de una noche? —preguntó, para aclararlo. 

			Él irrumpió en su espacio personal, la sujetó con ternura del pelo y le plantó otro beso candente en la boca. El tipo de beso que la dejó jadeando para cuando Caz se apartó. 

			—¿Te parece que ha sido un rollo de una noche?

			No, no se lo parecía. Pero la aterraba la idea de que fuera más, de que la abandonase. 

			—No sé cómo darte más que eso —parafraseó lo mismo que le había dicho Caz.

			Él frunció los labios.

			—Lo que me des, lo acepto, pequeña áspid —dijo él, y le recorrió el rostro con los ojos como siempre hacía—. Eso te gusta. Te gusta la idea de que sea yo quien acepte algo de ti.

			Sí, le gustaba. 

			Asintió.

			—¿Quieres que acepte lo que me quieras dar?

			Ella vaciló y luego asintió. Los ojos de Caz llamearon.

			—Me acabas de dar las llaves de tu castillo. ¿Y si lo saqueo?

			—Yo también te saquearé. 

			Él sonrió.

			—Joder, eres perfecta.

			La sonrisa calentó algo dentro de ella, algo que Salem ni siquiera había sabido que estaba congelado. Ese algo se había agrietado y ahora empezaba a derretirse. Salem lo miró, sin tener ni idea de lo que estaba pasando, sin tener ni idea de adónde iba aquello, sin tener ni idea de dónde acabaría. Sin embargo, por primera vez en su vida, no le importó. Se permitió disfrutar de la sensación de ser deseada, de ser querida, de ser aceptada. Se permitió disfrutar de la sensación de estar viva.

		


		
			

			Apático, distraído, angustiado.

			No tengo nada que comunicar, nunca, a nadie.

			Franz Kafka, Diarios, 1910-1923

		


		
			[image: Fotografía de un relueve en una pared de una persona bailando prácticamente desnuda. Pasa un brazo por encma de la cabeza y el otro lo apoya en la pared. También tiene un pie levantado y en el fondo hay flores.]
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			capítulo 27


			salem



			Necesito mi ropa.

			Sí que necesitaba su ropa, sí. El frío empezaba a adueñarse de ella una vez más. De ver- dad que quería vestirse antes de ponerse enferma. Caz asintió y regresó junto al lienzo. Salem le contempló el culo unos segundos, admirando su perfección esculpida, y luego vio lo que estaba haciendo: estaba cubriendo el lienzo con una tela opaca.

			—Quería verlo —le dijo.

			Se apresuró a acercarse a él para intentar ver aunque fuera un resquicio, pero Caz se limitó a coger con una mano el lienzo recién envuelto y el caballete con la otra.

			—Coge la paleta y el pincel —le dijo, y los señaló con un cabeceo.

			Salem se giró y vio que ambos estaban en el altar, justo donde había estado ella. En medio de su locura, ni cuenta se había dado de que Caz los había puesto ahí, de que ahí habían estado todo aquel tiempo. Enseguida los cogió, junto con la manta tirada en el suelo, y se giró para ver dónde coño iba Caz desnudo. Esperaba que no quisiese desandar todo el camino por el bosque así, sobre todo porque le corrían regueros de semen por las piernas. Quería limpiarse un poco antes de tener que caminar. 

			Pero, para su sorpresa, Caz no se dirigió en absoluto hacia el bosque. En cambio se acercó a la ruinosa estructura abandonada que se cernía sobre ellos. La misma estructura a la que Salem apenas había prestado atención las dos veces que había estado allí, pensando que no tenía valor. 

			Caz se agachó bajo una abertura de algún tipo y abrió una gran puerta con el hombro. Aún sorprendida, Salem lo siguió, más curiosa que vacilante. 

			Lo primero que sintió fue calor.

			En el interior hacía más calor del que había esperado. Los gruesos muros de piedra guarecían del frío del exterior. Salem miró en derredor en busca de la fuente de calor, pero no vio ninguna en un primer momento. Había una largo pasillo, completamente vacío, con escombros por el suelo y grietas en las paredes, que seguían en pie por alguna razón a pesar de la erosión y las inclemencias del clima.

			Salem se apretó la manta contra el pecho y siguió a Caz, que ignoró por completo el pasillo y cruzó una pequeña puerta junto a la entrada. Fue tras él, no muy segura de dónde la llevaba, aunque por fin confiaba en que no le haría daño.

			En cuanto llegó a la puerta se detuvo en seco al ver lo que había al otro lado. Era una amplia estancia, casi del tamaño de su cuarto en el campus, pero sin ventanas. Había una cristalera cuadrada en el techo y algunos objetos repartidos por el espacio. En un rincón, un radiador calentaba la sala. 

			

			Caz dejó el caballete en otro rincón y apoyó el lienzo junto a otro también envuelto mientras Salem examinaba la estancia. El espacio estaba sorprendentemente limpio; en otro rincón había una bolsa de deporte junto a una única silla sobre la que descansaban tanto su ropa como la de Caz, todo doblado pulcramente. Lo que aceleró los pensamientos de Salem fue el saco de dormir que había en el centro de la habitación. Miró a Caz con otros ojos. Los fragmentos y partes de lo que sabía de él encajaron de pronto.

			Caz había aparecido de la nada en Mortimer. Nadie sabía de qué familia provenía y era muy celoso de su intimidad. Nadie sabía dónde vivía, pero todos suponían que sería en una de las casas junto a la playa fuera del pueblo. Nadie sabía cuándo entraba y salía. Nadie sabía que hacía un año que no dormía en una cama. 

			Salem estudió aquel saco de dormir. Tenía un aspecto cálido, cómodo, o al menos tan cómodo como podía llegar a ser un saco de dormir. Caz había ocupado aquel sitio y vivía allí. La pregunta era por qué. 

			Caz abrió la bolsa de deporte y le tendió una toalla limpia y una camiseta.

			—Hay un baño ahí. —Señaló una pequeña puerta lateral—. No tiene nada de lujo, pero al menos hay tuberías. Aséate un poco si quieres. 

			Salem cogió la ropa y la toalla en silencio, con la mente empantanada, intentando encajar toda la información que se estaba vertiendo en su cerebro en aquel momento. Se acercó al baño y entró. Caz tenía razón, no era gran cosa. Había un pequeño lavabo, una ducha, un váter; todo muy básico y viejo, pero limpio. 

			Salem se giró hacia la ducha. El agua era gélida, pero por suerte estaba acostumbrada a ducharse con agua fría. Se aseó deprisa y se refrescó tanto como pudo. Luego se puso la camiseta de Caz, que le quedaba holgada y casi le llegaba a las rodillas, porque era de complexión mucho menor. Ojalá hubiera un espejo para ver cómo le sentaba.

			Salió tan rápido como pudo. Lo que más necesitaba era información.

			La luz de la luna que se derramaba del ventanal en el techo era la única iluminación que había. Salem se acercó a él. Caz, que ya se había metido en el saco de dormir, le tendió una mano. Ella miró esa mano… esa gran mano tatuada, esa mano con tanto talento, esa mano que conocía tan bien. En realidad no tenía ni idea de quién era Caz, no tenía la menor idea sobre su historia. Ni siquiera sobre su presente.

			Era probable que todo lo que sabía de él fuese mentira. Contempló su mano, con el corazón retumbando, y se dio cuenta de que, en el fondo, no le importaba no saber nada de él. Sabía que Caz le daba lo más parecido a paz que había sentido en su vida, la única forma de afecto que había ansiado jamás, el único resquicio de vida que había atisbado. Aunque todo ello fuese temporal.

			Inspiró hondo, aceptó su mano y sintió que Caz exhalaba, como si hubiese estado aguantando la respiración con ella. Caz le dio un tironcito para acercársela. Salem se le tumbó encima, a horcajadas, con las manos apoyadas en el pecho y el cabello cayendo en cascada a su alrededor. Caz cerró el saco de dormir en torno a ambos. Se hizo un silencio que no era pesado, pero tampoco pacífico. Un silencio lleno de preguntas y explicaciones que flotaban en el aire. 

			Las alimañas nocturnas seguían creando su música en el exterior. Salem oyó los latidos de Caz, que se ralentizaban poco a poco mientras ella yacía sobre él. Las manos de Caz le acariciaron el pelo, como siempre solía hacer.

			

			—Peso demasiado —susurró. No quería romper el silencio, pero era consciente de que apoyaba todo su peso sobre él. No quería que muriese, aún no.

			—Eres perfecta —murmuró él junto a su pelo en voz igualmente baja.

			Salem sintió calidez en el estómago ante esas palabras. Y, de pronto, le vino:

			Vanguard.

			El apellido del hombre al que su padre había asesinado.

			Salem se apartó de él. El horror le pintó la expresión al hacerse a un lado. ¿Caz era parte de esa familia? ¿Era aquello algún tipo de venganza porque el padre de Salem había matado a su familia? ¿O se estaba comiendo demasiado la cabeza? ¿Qué era real?

			—Salem, ¿qué pasa? —Caz se enderezó a medias, alarmado.

			—Tu apellido… —dejó morir la voz— es Vanguard.

			Él apretó la mandíbula.

			—Ya no uso ese apellido.

			Salem lo agarró del hombro y lo miró con intensidad a los ojos para discernir la verdad en ellos.

			—¿Mi padre mató a tu familia?

			Caz suspiró y se pasó los dedos por el pelo, con aspecto desastrado.

			—Es complicado.

			—Tienes que contarme la verdad —le dijo ella, desesperada por saber que no la estaba utilizando para cumplir algún tipo de venganza que la volviese loca—. Cuéntamelo todo ahora mismo, Caz.

			Él volvió a tumbarse, de cara al techo, y alargó un brazo para que ella se acomodase junto a él. 

			—Ven aquí; es una larga historia.

			Salem contempló el hueco que le había dejado junto a sí, atraída pero conteniéndose.

			—¿Me la vas a contar?

			Él asintió con brusquedad. Ella se acomodó junto a él, le pegó la cara al pecho y lo miró mientras él curvaba el brazo para sujetarla contra sí.

			—Tu padre mató a la familia Vanguard —le dijo, acariciándole con suavidad el cabello, un gesto destinado a calmarla y a calmarse a sí mismo—, pero hace mucho tiempo que yo no pertenezco a esa familia. Doce años, de hecho.

			—Pero ¿qué sucedió? —preguntó ella en tono quedo.

			—Mis padres murieron en un accidente de barco —afirmó él con voz seca, como si el hecho en sí no le afectase. Quizá le afectaba demasiado—. Aunque en realidad no sé si fue un accidente o no. Pero bueno, después de su muerte, todos sus bienes inmuebles y sus propiedades pasaron a estar bajo custodia de mi tía y mi tío. De algún modo consiguieron que un abogado cambiase el testamento de mis padres, y dado que ni mi hermano ni yo éramos mayores de edad, los dos pasaron a ser nuestros tutores legales. No podíamos poner en tela de juicio el testamento.

			Salem sintió una punzada en el corazón por el dolor que oyó en su voz al final. No había captado rastro de ese dolor cuando Caz mencionó a sus padres ni a sus tutores, pero sí al hablar de su hermano. No sabía que Caz tuviese un hermano. Y, a juzgar por el nudo que le retorció las tripas, imaginó que no iba a gustarle la respuesta.

			—¿Dónde está tu hermano? —preguntó en tono suave. Aguardó, conteniendo la respiración. Caz miró por la ventana del techo.

			

			—Está en el cielo —dijo—. Es una estrella, junto a tu hermana. Mira. 

			El dolor en la voz de Caz rompió algo dentro de Salem. Su propio dolor, el dolor que había mantenido y alimentado durante años, vino a ella, como si lo hubiese invocado el de Caz. La melancolía de ambos dolores se encontró en un punto medio; ambos se reconocieron, se abrazaron, se convirtieron en una danza de melancolías en el aire entre los dos. Salem no alzó la vista al techo, sino que contempló el tatuaje de Caz, el que tenía justo bajo la mano, y la estrella sobre su corazón.

			Una estrella por su hermano perdido.

			Le plantó un suave beso sobre el tatuaje, no muy segura de si podía hacer algo que le disminuyese el dolor. Sabía que lo único que podría aplacarlo, lo único que Caz le había enseñado cuando la encontró rota por completo, era estar ahí. Estar ahí para él, demostrarle que estaba ahí para él y para su dolor. El brazo de Caz le dio un leve apretón, y Salem sintió que se aflojaba la presión que sentía en las costillas, que podía respirar mejor.

			—Mi hermano casi había alcanzado la mayoría de edad cuando nuestro tío nos repudió y nos puso de patitas en la calle —prosiguió en el mismo tono bajo—. Nuestros fideicomisos quedaron disueltos gracias a los gilipollas de sus abogados. Nuestras cuentas quedaron congeladas, nuestras vidas cambiaron de la noche a la mañana. Pasamos de vivir en una mansión a no tener techo, de coches de lujo a tener que caminar a todas partes hasta que nos sangraban los pies. 

			Inspiró hondo, como si los recuerdos le pesasen. Salem le acarició el pecho, inspirándose una vez más en el momento en que él le había acariciado el pelo para calmarla.

			—Laz era un tipo corpulento, así que podía pasar por adulto y cuidarme. Tenía una inteligencia endiablada, pero tuvo que dejar los estudios porque ninguno de los dos podía pagárselos ya. Nos centramos en sobrevivir. 

			Salem escuchó, dejó que lo compartiese todo con ella para aliviar su carga. Quería llevar consigo algo del peso que soportaba Caz, para que se sintiese más liviano.

			—¿Te he dicho ya que era corpulento? —preguntó, con una pequeña sonrisa en los labios.

			—Sí. —Salem tragó saliva; tenía un nudo en la garganta—. Como tú.

			Él sonrió aún más.

			—Yo soy más grandote que él. —La sonrisa desapareció poco a poco—. Empezó a trabajar como portero en garitos. Ganaba suficiente dinero como para pagar un alojamiento pequeño para los dos y poner comida en la mesa. Yo cambié de colegio y empecé a trabajar a media jornada de camarero en una empresa de catering, para contribuir en lo que pudiera. Nos iba bien, todo lo bien que podía ir.

			Salem esperó a que continuase, dejó que se tomase su tiempo y encontrase las palabras. Lo acarició despacio mientras Caz jugaba inconscientemente con su pelo.

			—Tu padre vio a mi hermano en el club de un amigo. Coincidieron un par de veces. A tu padre le gustaba mi hermano, así que le propuso un trato.

			—¿Qué trato? —dijo frunciendo el ceño.

			Caz soltó una risa en forma de resoplido que no llegó a contagiarse a sus ojos.

			—Su hija iba a ir a estudiar a la Universidad Mortimer. No quería que fuese sin protección, porque temía que pudiese pasarle algo.

			Olivia. Por supuesto que su padre había estado preocupado por Olivia. Caz prosiguió:

			—Así que le propuso un trato a mi hermano: hacerse amigo de Olivia, ser su protector y su guardaespaldas secreto; y a cambio recibir una beca completa para estudiar la carrera que quisiese en la universidad.

			

			Salem abrió la boca y luego la cerró. No sabía qué decir. Aquello tenía todo el sentido, conociendo a su padre. Era totalmente el tipo de trato que podría haber hecho con un chico de más o menos la edad de su hermana.

			—¿Y tu hermano aceptó el trato?

			Caz asintió.

			—Sí, pero no solo para él. A mí me interesaba la pintura. —Volvió a sonreír—. Laz estaba seguro de que, algún día, yo sería un gran pintor. Aceptó la beca para estudiar Periodismo, que era lo que a él le gustaba. Y consiguió que tu padre me buscase una beca en Bellas Artes por parte de una familia heredera, para que sobre el papel pareciese que yo era parte del tinglado. No quería que nadie con quien me había criado me mirase por encima del hombro.

			Salem lo contempló un tanto asombrada, intentando digerir aquel tipo de amor. ¿Qué sentiría una al saberse tan profundamente amada, adorada y apoyada? Le habría gustado conocer al hermano de Caz, aunque hubiese sido un solo día. Quizá le habría mostrado un atisbo de ese amor; quizá le habría mostrado, a través de su amor por Caz, lo verdadero que podía llegar a ser el amor de un hermano mayor.

			Ojalá Olivia la hubiese amado así.

			Le hormigueó la nariz y la apretó contra la piel de Caz para mantener a raya la sensación de llanto inminente. Empezaba a comprender qué había detrás de las muertes de Olivia y Laz hacía dos años.

			—¿Por eso apareciste por aquí el año pasado?

			Caz vaciló y luego asintió.

			—Sí. No nos quitamos el apellido, pero al venir aquí… tuve que hacerlo.

			Salem quiso preguntarle más al respecto, pero entonces se le escapó un bostezo enorme. Él se rio entre dientes.

			—Duérmete. Ya seguiremos más adelante.

			Salem negó con la cabeza.

			—No, quiero saberlo todo. Tengo preguntas.

			—No me voy a ninguna parte, pequeña áspid —le dijo él, pegado a su pelo. Sus palabras eran una promesa en la oscuridad—. Estás agotada. Descansa ese hermoso cerebro tuyo.

			—Pero…

			—Pero nada. —Se puso de lado, de cara a ella—. Hablaremos luego. Tienes que descansar.

			—¿Y cómo sabes que tengo que descansar? —Lo miró con ojos entrecerrados, testaruda.

			Él le dio un suave beso.

			—Porque te quedaste dormida en mis brazos al borde del acantilado. Porque le hemos dado una paliza a tu coño. Porque estás experimentando demasiadas sensaciones a las que no estás acostumbrada. Tú decides cuál de las anteriores.

			Caz la comprendía de un modo que a veces la dejaba pasmada. Tenía muchas preguntas para él, había mucho que quería saber, ahora que se había abierto la caja de Pandora, pero Caz tenía razón. Estaba agotada, y quizá él también. Quizá necesitaban una buena noche de sueño sabiendo que no estaban solos.

			Al mirarlo, y a pesar de que lo poco que sabía ahora, comprendió que él también se sentía solo. Cada noche se tumbaba a dormir a solas en un mundo en el que nada ni nadie le pertenecía. Salem sentía su dolor, su agonía, tan profundo y tan dentro de sí que más bien parecía propia. Una variante diferente de pesar.

			Pero no tenía que ser así. Ya no.

			

			Tomó una decisión.

			—Con una condición. —Él alzó las cejas en una pregunta silenciosa—. Mañana te vas a venir a vivir conmigo. Dormirás en una cama todas las noches hasta el día de tu muerte, sin importar lo que pase entre nosotros. Te lo prometo.

			La ferocidad de sus palabras la sorprendió incluso a ella, y avivó algo en los ojos de pedernal de Caz, que la agarró de la nuca y se la acercó para darle un beso profundo e intenso que le incendió las sinapsis una vez más. Se retiró apenas dos centímetros y, con la misma fiereza, pegado a su boca, pronunció un juramento junto a sus labios:

			—Y tú estarás en esa cama conmigo todas las noches hasta que muera. Te lo prometo.

			Salem quiso de verdad obligarlo a cumplir aquella promesa. Pero lo único que hizo en aquel momento fue abrazarlo y respirar.

		


		
			La mente es su propio medio y, en sí misma,

			puede hacer del cielo un infierno,

			del infierno un cielo.

			John Milton, El paraíso perdido
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			capítulo 28


			salem



			Qué se le ofrece, señorita Salazar? —La voz con acento de Anna, la criada de la familia Salazar desde hacía veinte años, se oyó al otro lado de la línea, y le recordó a Salem en qué tipo de casa había crecido.

			Aunque Anna no era fría, tampoco se había mostrado nunca particularmente cercana. Lo que siempre había sido, y seguía siendo, era eficiente. Justo por eso la llamaba Salem. Si había algo que hacer, sobre todo en secreto, aquella mujer corpulenta era la candidata ideal para hacerlo.

			—Anna —la saludó Salem al tiempo que alzaba una mano hacia Aditi al entrar en la Cafetelibro—. Espero que estés bien.

			—Sí, señorita. —La mujer madura sonaba igual que siempre, como si el tiempo se hubiese congelado para ella desde que Salem nació—. ¿En qué puedo ayudarla?

			Directa al grano. A Salem siempre le había gustado aquella actitud de tolerancia cero para las gilipolleces. En el mundo en el que vivía resultaba refrescante.

			—Necesito que hagas algo por mí, Anna —empezó a decir Salem—. Con discreción. Que no se entere mi madre.

			Anna vaciló.

			—Dentro de lo razonable, señorita. Respondo ante la señora Salazar.

			Salem ya se esperaba algo así. Anna era leal por encima de todo lo demás.

			—Por supuesto, Anna; no se trata de nada indecoroso. ¿Te acuerdas de los diarios de mi bisabuela? Los trajeron a casa después del funeral, si mal no recuerdo.

			—Sí, señorita —dijo Anna tras pensárselo unos instantes—. Están en una caja. ¿Los necesita?

			Qué lista era.

			—Sí —respondió Salem—. Tienen notas importantes que me pueden ayudar con un proyecto. Este año me he presentado a un premio especial. Lo hablé con mi madre, pero parece que no quiere separarse de ellos. —La sinceridad era la mejor política posible con Anna, sobre todo porque podía preguntarle directamente a su madre—. ¿Podrías empaquetar esa caja con cuidado y mandármela lo antes posible, por favor? No te lo pediría a ti si no fuese urgente.

			

			—Por supuesto, señorita. Mañana los recibirá. ¿A qué dirección tengo que enviarla, a su residencia en el campus?

			—Sí, a mi residencia en el campus, por favor. —Salem sintió un resquicio de emoción por todo el cuerpo y le dio las gracias a Anna—. Ah, una cosa más.

			Le dijo la otra cosa que quería y colgó. Luego se giró hacia Aditi, que tenía aspecto cansado, tal y como Salem se había sentido durante días hasta haber dormido profunda, muy profundamente, en aquel lugar tan poco convencional y tan incómodo de la noche anterior. Cuando ella se despertó, Caz seguía dormido. Se vistió y salió de allí, tras lo que fue caminando hasta el campus. Tenía una reunión con el doctor Bayne antes de que empezaran las clases y no se la podía saltar. Pero en aquel momento se centró en su amiga.

			—¿Qué te pasa?

			Aditi suspiró.

			—Problemas de hombres.

			Salem se apoyó en el mostrador.

			—¿Baron?

			Ella puso los ojos en blanco.

			—¿A quién más me he estado tirando de forma constante?

			Salem no dijo nada, se limitó a esperar pacientemente a que Aditi se lo soltase. Ella duró diez segundos completos antes de derrumbarse:

			—Está muy raro. Bueno, más raro de lo habitual.

			Salem frunció el ceño.

			—¿A qué te refieres con «raro»?

			—Cuando empezamos, Baron solía largarse después de… ya sabes. No sé qué le ha entrado en los últimos días, pero se queda a dormir y se va por la mañana. Y esta mañana se ha pirado sin más. Se ha puesto en plan raro y me ha dicho que hemos terminado. No sé qué le pasa. Le he preguntado, pero me ha contestado de malas maneras.

			Su amiga se estaba volviendo loca porque podría ser que Baron estuviese empezando a sentir algo por ella. Pero Baron era un tipo turbio, y Salem lo sabía. No le cabía en la cabeza que hiciese algo por pura emoción, sin ningún tipo de cálculo por detrás. 

			—¿Crees que está empezando a sentir algo por ti?

			Aditi resopló.

			—No, claro que no. En la cama es puro fuego, pero tiene el corazón de hielo. Los dos sabíamos exactamente lo que era esto, pero ya te digo que no estábamos cerca del punto final. Me da la sensación de que le pasa algo distinto.

			Le vibró el teléfono: el recordatorio de que tenía la reunión. Se lo guardó en el bolsillo.

			—Oye, tengo una reunión con mi tutor. ¿Nos vemos después de clase? Yo también tengo algo que contaros.

			Los ojos de Aditi se desorbitaron.

			—Hostia puta, ¿te has liado por fin con el maromo? 

			Esta vez le tocó el turno a Salem de resoplar. Se despidió de su amiga con un ademán y se apresuró a salir de la cafetería. Mientras se dirigía a toda prisa a la reunión, evitando chocarse con los numerosos transeúntes de por la mañana, el teléfono le volvió a vibrar; era la habitual llamada matutina de su madre.

			

			—Buenos días, madre —la saludó Salem.

			Hubo una breve pausa.

			—Parece que estás de buen humor —señaló su madre, con tono de agradable sorpresa en la voz—. Imagino que todo va bien.

			—Sí. —Salem apretó el paso y rodeó la fuente delante de la entrada antigua al castillo, donde estaba el despacho del doctor Bayne—. ¿Qué tal estás tú, madre?

			—Bien, sobre todo ahora que te oigo más feliz.

			Salem bajó el ritmo al oír aquellas palabras. Su madre hablaba en tono sincero, lo cual la confundió. La felicidad de Salem nunca había sido un tema de conversación entre ambas. Eso la descolocó un poco.

			—Bueno —siguió su madre al ver que Salem no decía nada—, tengo buenas noticias: hemos encontrado comprador para dos de nuestras propiedades. Las he estado enseñando y voy a sacar un buen precio. ¿No te parece fabuloso?

			—Me lo parece, sí —dijo Salem. Aunque no andaban escasas de dinero, el estilo de vida de su madre se había tambaleado después del escándalo. Si vender propiedades le daba un poco de comodidad en su soledad, Salem se alegraba un montón—. ¿Has pensado…?

			Salem se detuvo.

			—¿Que si he pensado qué? —preguntó su madre.

			—¿Has pensado en mudarte? ¿Quizá empezar de cero en otra parte?

			Su madre soltó una suave risa.

			—Claro que lo he pensado. —La risa murió—. Pero allá donde vaya seguiré siendo una Salazar. Lo que veo aquí lo veré en todas partes. Las sociedades como la nuestra son muy pequeñas.

			Salem reflexionó sobre aquello y se preguntó si sería verdad, sobre todo después de lo que Caz le había dicho. Él había dejado de usar su apellido y se había convertido en otra persona. Eso era lo único que lo había protegido.

			—¿Nunca has pensado en cambiar de apellido? —preguntó en voz alta.

			—No —negó su madre de inmediato—. Es el apellido del hombre a quien amaba y con quien me casé. El apellido de un legado del que soy parte. El apellido de las hijas que llevé en mi vientre. Pueden arrebatarnos nuestra vida, nuestro hogar, nuestra reputación, pero no pueden quitarnos el apellido. Da igual las tragedias a las que nos enfrentemos, este apellido se queda con nosotras.

			Salem se sintió sorprendentemente conmovida ante la emoción que había en la voz de su madre, una emoción que iba más allá del orgullo. Resultaba sorprendente, porque Salem siempre se había sentido como una desgracia para su apellido, pero la emoción en la voz de su madre sugería justo lo contrario. Empezó a comprenderla de otra manera, desde otro ángulo.

			—Bueno. —Su madre cambió a propósito de tema y empezó a charlar de detalles más intrascendentes. Al cabo de un rato las dos se despidieron.

			Salem, pensativa, entró en el castillo por la pequeña puerta lateral. Fue directa al recibidor bajo que daba a un pequeño patio. La mañana estaba muy clara y soleada. Se dirigió al despacho del doctor Bayne. Hacía frío en la parte antigua del castillo en la que se ubicaba su despacho, a pesar de que hiciese sol. El corredor de techo alto y las enormes paredes de piedra creaban corrientes de aire. Salem se cubrió las manos con las mangas para intentar escudarlas del frío. Subió los escalones de piedra hasta el segundo piso. Para su sorpresa, todo estaba vacío. Era muy temprano, pero a esa hora solía haber algún que otro estudiante por el campus. ¿Sería día de fiesta y no se había enterado?

			

			El despacho del doctor Bayne. Salem, aún pensativa, giró a la derecha en el rellano y se dirigió al despacho… y frenó en seco. Al otro lado de la puerta se oían voces altas y claras.

			—Esta vez tenemos un ramo de cuatro flores —dijo una voz masculina. 

			Salem reconoció esa voz. Era la misma que había oído aquella noche, escondida junto al despacho de Merlin. Era el hombre que había estado con Merlin. ¿Qué hacía aquel tipo en el despacho del doctor Bayne? ¿De qué ramo de flores hablaban?

			—Necesitamos una más. ¿Cuántos jardineros? —preguntó el doctor Bayne.

			—Siete.

			—Un buen número —se oyó la voz pastosa de una chica.

			Salem también reconoció aquella voz. Era Lara. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Sería el doctor Bayne tutor de Lara? La curiosidad se adueñó de ella. Se agachó, se inclinó hacia delante y pegó el ojo a la cerradura para asomarse al interior, intentando ver qué sucedía. 

			El doctor Bayne se encontraba sentado en su silla junto a un hombre que estaba de perfil y que Salem no reconoció. Lara, de rodillas, le estaba haciendo una mamada a aquel tipo.

			Salem se cubrió la boca con una mano para obligarse físicamente a no emitir ningún sonido. La conmoción le corrió por las venas al ver a aquella chica que conocía de manera superficial de toda la vida, una chica que había sido el epítome de la corrección, degradada y de rodillas ante un hombre que le triplicaba la edad. Y en compañía del doctor Bayne. 

			Lara se ahogó con el miembro del tipo. Le corría la baba por los lados de la boca. Tenía la sombra de ojos corrida por las mejillas de aquel rostro que Salem conocía tan bien.

			—¿Para cuándo se ha planeado la poda? —preguntó el doctor Bayne, mirando un archivo con poco interés, como si no estuviesen haciéndole una mamada a otro hombre a su lado en aquel momento.

			—Cuando florezcan tras el invierno —respondió el desconocido.

			El doctor Bayne asintió.

			—¿Y los fertilizantes?

			—Parecen ir bien —gruñó el hombre al que se la estaban chupando.

			Era una conversación extrañísima, y una imagen más extraña aún que hizo que Salem frunciese el ceño y se apartase de la puerta. Se apresuró a alejarse del despacho y salió al recibidor. Fue hasta la escalera principal, que empezaba a llenarse de estudiantes que iban de camino a sus respectivas clases.

			Salem se dirigió a la suya, incapaz de digerir el hecho de que lo que había presenciado sucedía cerca de tantos estudiantes. ¿De qué hablaban? ¿Y qué coño hacía Lara allí, así, tan temprano?

			Debió de avanzar demasiado despacio, porque un segundo después oyó que la llamaban. Se giró y vio al doctor Bayne en el recibidor, esperándola con su habitual sonrisa cálida y genuina. El cerebro de Salem no consiguió encajar que fuese el mismo hombre a quien había visto al asomarse.

			—Señorita Salazar —la saludó—. ¿Acaba de llegar?

			Salem asintió en silencio. Agradeció por primera vez que no se esperara que hablase, porque no encontraba las palabras.

			—Vamos —la invitó el profesor, y se dirigió a su despacho—. Acabemos con esto rápido para que pueda irse a sus clases. 

			

			Salem entró en el despacho, algo vacilante. Sus ojos se posaron sobre el lugar donde Lara había estado arrodillada, justo delante de la silla que ella solía ocupar. Ahora, aquel sitio le pareció sucio, así que se acercó a la ventana en lugar de sentarse y contempló el exterior.

			—¿Se encuentra bien, señorita Salazar? —preguntó el doctor Bayne, con preocupación en la voz.

			Salem lo escrutó, centrándose en quitar todo rastro de emoción de la situación, en estudiarla con frialdad. Nada parecía fuera de lo normal en aquel lugar. De no haberse asomado por el agujero de la cerradura, jamás habría sospechado que había algo raro. Aunque quizá no hubiese nada raro. ¿Y si esa práctica era más habitual de lo que ella imaginaba?

			—Es que esta noche he dormido poco, doctor Bayne. 

			Habría sido cierto si lo hubiese dicho el día anterior. Aquella mañana era una mentira descarada. El doctor Bayne asintió y tomó asiento. Giró la silla hacia ella, que seguía apoyada junto a la ventana.

			—¿Está preocupada por los premios? —preguntó él—. Su solicitud se ha presentado sin el menor problema, a pesar de que no le haya pedido la carta de recomendación al doctor Merlin.

			No había reprimenda alguna en su tono de voz, solo curiosidad, como si el doctor Bayne esperase a que Salem revelase sus cartas igual que hacía con todo el mundo. Ella conocía bien aquel juego, así que se limitó a asentir. 

			—Ya se lo dije, no me parecía que tuviera la suficiente confianza con él como para pedírsela, a diferencia de con otros profesores.

			El doctor Bayne la contempló, pensativo. El cabello le brilló bajo la luz del sol que entraba en el despacho.

			—¿Y por qué piensa que no tiene tanta confianza, señorita Salazar? El doctor Merlin me dijo que llegó incluso a hablar de su hermana con él.

			Al parecer, Merlin era un bocazas y el doctor Bayne un metomentodo. Salem se limitó a encogerse de hombros y a esperar. Permanecieron así unos minutos, tras los que el doctor Bayne asintió con rapidez.

			—Sea como sea, quería comentarle algo más: han aceptado su solicitud. Es una de las candidatas a uno de los premios más prestigiosos. Quería preguntarle qué tal va el proyecto.

			Salem se ajustó la bolsa al hombro.

			—Lo cierto es que va genial.

			—¿Se siente con ánimo de contarme de qué trata?

			Si se lo hubiera preguntado hacía una hora, Salem se lo habría contado. Pero sus gafas, que aún llevaba puestas, habían perdido el filtro amable con el que veía al doctor Bayne, hasta el punto de que llegó a preguntarse si de verdad había tenido una hija, si había muerto, o si no sería un cuento inventado para generar empatía, para que la gente tuviese compasión con él. Casi se sintió mal por pensar así, pero se obligó a dejar la emoción a un lado y mirarlo con ojos de investigadora. Se subió las gafas por la nariz.

			—Estoy investigando casos sin resolver —le dijo, cosa que no era mentira en absoluto. Todas las muertes que había investigado habían quedado sin resolver, o bien los archivos habían sido cerrados.

			El doctor Bayne sonrió.

			—Bueno, si consigue resolver alguno, eso posicionará muy bien su solicitud cuando el consejo la estudie. Ese tipo de pensamiento crítico y tenacidad suelen ser de gran valor para la sociedad. 

			

			Salem asintió.

			—La ciencia forense nunca miente, profesor —le dijo, mirándolo fijamente a los ojos—. No importa lo mucho que se entierre la verdad, siempre se encuentra. Solo hay que descubrirla. Ese es mi trabajo. Descubriré la verdad.

			La sonrisa del profesor menguó apenas una fracción, pero Salem, atenta a microexpresiones, lo captó. Mantuvo su propio rostro completamente estoico, y dio gracias por los años de experiencia que tenía controlando sus emociones.

			—Va a llegar tarde a clase. —El doctor Bayne señaló la puerta y ella se dirigió hacia allí—. Ah, una cosa más, señorita Salazar. —Ella se giró—. La próxima vez que tengamos reunión, asegúrese de haber descansado bien.
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			Salem esperó fuera del bar a que llegasen Aditi y Melissa. Las Damiselas Borrachas estaba un poco apartado del pueblo, en el único camino que conectaba la universidad con el mundo exterior, a una media hora a pie del campus. Aunque Salem podría haber llamado a un taxi, el paseo hasta allí era muy hermoso. Un camino que recorría la costa, con bonitas vistas, playas y brisa a un lado y un espeso bosque frondoso al otro. Y dado que la población estudiantil siempre iba de un lado a otro, el camino nunca estaba del todo vacío.

			En un primer momento, Salem había planeado reunirse con las chicas delante de la Cafetelibro para ir caminando juntas, pero las dos habían tenido algún tipo de problema en su departamento y sus clases se habían retrasado. Le dijeron que fuese ella primero y que cogiese una mesa, que ya se encontrarían allí.

			Salem volvió a mirar el teléfono. Habían quedado hacía cinco minutos. Apareció una notificación de un mensaje en la pantalla. Se le aceleró el corazón. Era de un número nuevo en su agenda. Un número que había añadido aquel mismo día. 

			Él la había arrinconado en un pasillo hacía unas horas.

			—¿Cómo es que me he despertado y no estabas? —preguntó mientras trazaba una línea de besos por su cuello.

			—Tenía una reunión —jadeó ella—. Te habría dejado una nota, pero…

			—¿Pero…? —Más besos.

			—No tenía nada para escribir.

			—Tenías el teléfono —se quejó él con un mohín. A ella se le escapó una pequeña sonrisa ante la manera exagerada en la que lo hizo.

			Salem apretó los labios. Negó con la cabeza y cedió.

			—Está bien, dame tu número.

			Él sonrió, triunfante.

			Ahora, Salem miró el mensaje y negó la cabeza al ver el nombre que Caz se había puesto en la agenda.

			Amor de mi vida

			Para la próxima vas a tener que dejarme el dedo

			Amor de mi vida

			Cómo coño entro? Habías planeado atraparme en el edificio de las chicas? Es una venganza por mis muestras de afecto en público? Sé bien que en realidad te ponen

			

			Salem sabía lo que estaba haciendo Caz, y por qué lo hacía. Se estaba poniendo dramático para que Salem no se arrepintiese de su decisión y se pusiese incómoda. Fue a la agenda, le cambió el nombre y contestó.

			Salem

			Hay un teclado numérico. 

			El código es 54639149

			Ruina de mi existencia

			Quién coño tiene un código tan largo?

			Salem

			Yo. Más vale que te lo aprendas

			Ruina de mi existencia

			Vale. Cuándo vuelves a casa? 

			A casa. Salem miró la pantalla, parpadeando, sorprendida ante la oleada de emociones que la asaltaron de repente. Jamás había pensado en ningún lugar como su casa en toda su vida. Había vivido en sitios, había ocupado habitaciones. Pero no había tenido una casa desde que abandonó la idea de tenerla al crecer.

			Y sabía que Caz pensaba igual. Salem sabía a qué se refería.

			Joder.

			Salem

			Estoy esperando a las chicas.

			Creo que llegaré a medianoche

			Ruina de mi existencia

			Cuida de mi coño

			El aludido se contrajo levemente al ver que Caz se refería a él. Salem solo lo había disfrutado una vez, pero ya era insaciable. Se moría de ganas de acudir a él, de estar con él, de aprender más sobre él, de cabalgarlo hasta dejarlo seco.

			Inspiró hondo para calmarse de una puta vez y cambió de chat para ver por dónde iban las chicas. Diez minutos. Ellas también iban a pie. Salem bloqueó el teléfono y se giró para ir a coger mesa. 

			Fue entonces cuando captó un atisbo de cabello rubio al otro lado de la calle. 

			Conocía aquella melena. La había admirado muchas veces, y aquella misma mañana había visto a un desconocido agarrándola con el puño.

			Lara.

			La chica le daba la espalda. Estaba de cara a una pared baja que separaba el camino de la estrecha playa y del mar más allá. Ya había oscurecido, y aparte de la luz del bar y las farolas en la lejanía, todo estaba sombrío y lúgubre.

			

			Salem contempló la espalda de la chica y una sensación horrible, horrible, le provocó un nudo en el estómago. Miró en derredor a ver si alguien más la había visto o había venido con ella. Había estudiantes frente al bar, esperando en grupos, charlando y riéndose. Ninguno parecía haberse fijado en la chica que se encontraba sola al otro lado de la calle. 

			De algún modo, bajo la luz anaranjada de la farola, el pelo de Lara parecía más castaño rojizo que rubio. A Salem se le revolvió el estómago. De espaldas, Lara tenía exactamente el mismo aspecto que Olivia. 

			Su sueño se mezcló con la realidad. El rostro podrido de Olivia se superpuso a la espalda de Lara. Salem se mordió el interior de los carrillos.

			«Céntrate en el presente».

			Por suerte, Aditi y Melissa llegaron mucho antes de lo que esperaba. Las saludó con un gesto y señaló a Lara, que seguía inmóvil cerca del muro bajo. Las dos chicas fruncieron el ceño al tiempo que ella cruzaba a toda prisa la calle hacia Lara, que estaba quieta como un espectro.

			—Lara —llamó Salem con cuidado, sin querer molestarla, por si se encontraba perdida en sus pensamientos o si sufría algún tipo de colapso nervioso.

			Lara se giró hacia ella, con la mirada vacía, como si estuviese sufriendo algún tipo de ataque. Vacilante, Salem le tocó el hombro.

			—Lara, soy Salem. ¿Lara?

			No hubo reacción por su parte, ni expresión alguna, nada. Era como si estuviese en trance. Aditi y Melissa llegaron hasta ellas, ambas con expresión preocupada.

			—¿Qué le sucede?

			Salem negó con la cabeza.

			—No lo sé, pero no está bien.

			Aditi tenía el teléfono en las manos.

			—Hay que llevarla al hospital. —Se llevó el teléfono a la oreja—. Eh, soy yo. Sí, luego me gritas si quieres. Escucha, tenemos un problema. Una chica de Administración de Empresas, delante del bar. Está como ida, no responde. Pues yo qué sé, dímelo tú.

			Salem escuchó la conversación con una oreja y la mayor parte de su concentración puesta en Lara. La agarró de la muñeca y le buscó el pulso con el pulgar, mirándose el reloj. Pasó un minuto. Lara tenía el pulso normal, ni muy bajo ni muy alto, como habría esperado Salem. ¿Estaría en ese estado por lo que había sucedido aquella mañana? ¿La habrían violado? ¿Podría Salem haber hecho algo para evitar lo que estaba pasando, fuera lo que fuera? Se acercó más a ella, intentó tocarla, pero entonces vio algo que la dejó aturdida: Lara tenía un pequeño símbolo tatuado detrás de la oreja. La habían marcado, igual que a las otras dos personas muertas en su mural.

			—Lara, si estás metida en problemas, tienes que decírmelo —le pidió—. ¿Quién te ha hecho esto?

			Como Lara no respondió, Salem miró a Aditi y a Melissa, consciente de que la escuchaban. Salem dejó esa preocupación a un lado y volvió a centrarse en Lara. 

			—¿Te están obligando?

			Un parpadeo.

			Apenas un movimiento de sus pestañas. Pero solo eso era más, mucho más de lo que había hecho en los últimos minutos. Salem la agarró de las dos manos y las apretó con fuerza. Le latía el corazón desbocado.

			—¿Quiénes son, Lara?

			

			Se oyó un sonido estridente que sobresaltó a Salem. Se giró, pero comprobó que solo se trataba de la alarma de un coche. Antes de que pudiese calmar su corazón, Lara le apretó las manos durante una fracción de segundo y luego se zafó de ella. Salem la soltó a su vez. La miró sorprendida al tiempo que ella le devolvía la mirada con un segundo de claridad. Dijo una palabra que la sacudió por dentro:

			—Pájaro.

			Antes de que Salem pudiese siquiera procesar el impacto de aquella palabra, Lara trepó por el muro bajo y se internó en la playa.

			—Pero ¿qué…? —empezó a decir Melissa, pero se interrumpió cuando todas miraron a Lara, que caminaba descalza y directa hacia el mar oscuro.

			No.

			Sin vacilar un instante, Salem saltó por encima del muro y aterrizó en la playa. Por suerte llevaba zapatos planos y cómodos. Sus amigas también aterrizaron tras ella sobre la arena inestable.

			—¡Lara! —llamó, consciente de que las chicas estaban llamando la atención de otra gente pidiendo ayuda. 

			Alguien llamó a gritos al socorrista que se había marchado de la playa debido a las mareas. Consciente de que sus amigas estaban detrás de ella, Salem fue tras Lara, que caminaba más y más rápido en dirección al mar. Sintió que el corazón le retumbaba en el pecho. Corrió tanto como pudo tras la chica. Sentía la arena húmeda e irregular bajo las botas planas.

			—¡Lara, detente!

			La chica siguió caminando, casi a la carrera. La luz de las farolas no llegaba hasta la orilla, y las nubes ocultaban la luz de la luna. Salem solo oía sus propios latidos en los oídos y el sonido de las olas al frente. Veía el vestido blanco de Lara como un faro en la oscuridad. Continuó adelante.

			—¡Lara, piensa en tu familia! —gritó lo único que sabía que le importaba a la chica.

			No hubo reacción.

			—¡Salem! —gritó Aditi—. ¡Salem, vuelve! ¡Las aguas están muy revueltas, hay mucha corriente, no te metas!

			Mierda.

			Se quedó inmóvil en la playa, temblando de la cabeza a los pies, dividida entre su propia supervivencia y el impulso de proteger a otra persona… una persona que, de algún modo, tenía algún tipo de conexión con todo lo que estaba pasando en la universidad. Si la dejaba marchar, aquella pista se perdería. El agua se llevaría consigo la oportunidad de encontrar a alguien, algo, alguna prueba.

			—¡Salem! —Melissa también la llamó a gritos.

			Salem dio un paso al frente y vio que Lara se adentraba en el agua frente a las olas que se acercaban. Quiso avanzar, lanzarse contra la marea y traerla de vuelta, llevarla a un hospital y exigir que le diese respuestas.

			Necesitaba respuestas.

			Pero ahora el agua le acariciaba los pies, mientras que Lara estaba metida hasta la cintura. Se revolvió y, por fin, un atisbo de vida asomó a su rostro. Lara miró a Salem, y Salem la miró a ella, muy consciente del agua que le tocaba los tobillos.

			Lara no dijo una palabra más. Se volvió a girar y se hundió en el agua hasta el cuello. Salem siguió mirándola, incapaz de moverse. Y así contempló cómo el mar se tragó a aquella chica a la que conocía de toda la vida.

			

			Una mano fuerte la agarró del brazo y la apartó de la orilla. Baron la arrastró fuera, a la arena. El socorrista había aparecido junto a él. Sus pies obedecieron, aunque su mente intentaba aún procesar lo que había sucedido.

			Baron la llevó de regreso hasta el muro, donde sus amigas esperaban junto a una densa multitud. Una ambulancia y un coche patrulla llegaron en aquel momento por la carretera. En cuanto Salem llegó al muro, Aditi y Melissa le dieron un fuerte abrazo y le dijeron lo preocupadas que habían estado. Salem se dejó hacer. Oyó un sonido que provenía de sí misma y se dio cuenta de que le castañeteaban los dientes.

			Baron la cogió en brazos y, con facilidad, la depositó al otro lado del muro bajo. Hizo lo mismo con Melissa y Aditi, aunque luego apoyó las manos en las caderas de su amiga.

			Alguien le echó a Salem una manta por encima. Ella alzó la vista y vio que se trataba de un enfermero de aspecto amable. Había más personas en la playa; todas enarbolaban linternas y buscaban a Lara en mitad de la negra marea, con la esperanza de encontrarla nadando y de poder traerla a la orilla.

			—Tendréis que quedaros por aquí, necesitamos vuestras declaraciones —le dijo a todo el mundo un policía, aunque centró la vista en ella. Salem se las apañó para asentir a medias.

			—He llamado a Van der Waal —le dijo Baron, mirándola con una severidad que Salem jamás le había visto—. Deja que cuide de ti, Salazar. 

			Ella se envolvió más en la manta. Sentía un frío que le llegaba a los huesos, y clavaba la vista en el mar, aunque no había rastro de la chica que se había internado en él. Salem se preguntó cuántos cuerpos habría en aquellas aguas, desconocidos y anónimos. Sintió un escalofrío por la columna. No dejaban de castañetearle los dientes.

			—Está en shock —le dijo Melissa a alguien, y le echó un brazo por encima del hombro. El gesto ayudó, aunque no disipó aquel frío en los huesos que parecía haberla vuelto a encontrar.

			El sonido estridente de unos neumáticos al frenar atravesó el aire. Salem alzó la vista y vio que Caz bajaba de un salto de un coche, con una oscura expresión salvaje en el rostro y ojos feroces que contemplaron a la multitud. Por fin vio a Salem, hecha un pequeño guiñapo. Sus ojos llamearon y se le acercó, con la mandíbula apretada. Cruzó el espacio que los separaba a grandes zancadas. La multitud se apartó para abrirle camino, a diferencia del mar. Todos lo siguieron con la mirada.

			Caz llegó hasta ella como una tormenta, cargado y encendido, tan brillante que la cegó y la electrificó al mismo tiempo. La agarró del pelo y la obligó a mirar hacia arriba, para escrutar sus ojos. Los estudió de hito en hito. Salem también lo miró a los ojos, turbulentos como nubes de tormenta. Sintió que eso mismo la arrastraba, una tormenta que le lanzaba sus rayos y la quemaba viva.

			Tenía tanto frío que supo que ese fuego ayudaría.

			Y entonces, como si Caz comprendiese exactamente lo que necesitaba, quizá porque él también lo necesitaba, la envolvió con sus brazos y la levantó en volandas. La manta cayó y el abrazo de Caz fue lo que le proporcionó calor. Un calor mucho mejor, más intenso, más prieto. Ella le rodeó la cintura con las piernas y él se limitó a quedarse ahí, acunando la cabeza de Salem con una enorme mano y sujetándola del culo con la otra, inspirando el aroma de su cabello y besándole el lateral del cuello, un lugar que Salem había llegado a pensar que le pertenecía a Caz, en vista de la obsesión que sentía por él.

			El frío fue abandonando sus huesos a medida que abrazaba a Caz, que pendía de él, que se aferraba a él. Hundió la cara en el hueco de su cuello y sintió su pulso contra la mejilla. El castañeteo de dientes y los temblores en su cuerpo disminuyeron poco a poco, mientras Caz la iba calentando de dentro afuera. No tuvo que decir nada, bastó su presencia, que estuviera ahí.

			

			Alguien carraspeó y la trajo de regreso a la realidad. Se escondió dentro del abrazo de Caz un segundo más, aunque le habría gustado esconderse ahí para siempre y que Caz fuese lo bastante grande como para mantener al mundo entero a raya.

			—Esa barbilla bien alta, corazón —le susurró al oído. 

			Ella dejó escapar un suspiro tembloroso y se apartó. Miró en derredor; había varias personas que la contemplaban, desde sus amigas hasta otras personas de la universidad, pasando por los policías que esperaban a que diese su declaración. Salem le dio un apretón en el hombro, apartó las piernas de él y se bajó.

			Uno de los policías se acercó a ella, cuaderno en mano.

			—Nos gustaría saber qué ha pasado.

			Salem se giró del todo hacia él y se dio cuenta de que Caz se había colocado tras ella, con las manos en sus caderas, una postura ancha e inamovible que retaba a cualquiera a que le pidiese que se marchase. Era una sólida pared cálida tras ella, una presencia que permitía que se apoyase en él, que recurriese a él, que tomase lo que quisiera de él.

			Salem dejó escapar el aire lentamente. Permitió que sus emociones se dispersasen y se centró en la parte más investigadora de su cerebro. Se lo contó todo al policía, empezando por el momento en que vio a Lara en plena mamada aquella mañana, pasando por el punto en que la vio ahí fuera plantada, hasta el final en la playa. Le contó todo excepto lo del símbolo que tenía tatuado tras la oreja. Las luces no dejaban de destellar, el equipo de respuesta a emergencias no dejaba de buscar, y la multitud observaba.

			Todo el mundo a su alrededor escuchó su relato de los acontecimientos. Luego cada persona hizo su propia declaración. Y, durante todo aquel lapso de tiempo, su señor oscuro con fuego y azufre en el alma se mantuvo tras ella. 

		


		
			Pese a todo, la vida y la muerte son estados misteriosos,

			y sabemos poco de los resortes de uno y otro.

			Joseph Sheridan Le Fanu, Carmilla

		


		
			

			[image: Ilustración de un pasillo en el exterior. En la pared derecha hay muchas puertas y del techo cuelgan plantas. Hay un arco al final y principio del pasillo.]
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			capítulo 29


			salem



			Era ya medianoche cuando todo el mundo acabó sus declaraciones y se marchó. La policía les dijo que no encontrarían a Lara hasta que la marea bajase por la mañana, y que lo más seguro era que la corriente la arrastrase hasta algún otro lugar de la playa. Eso si la encontraban.

			Salem se sentó en un reservado del bar, que seguía a plena actividad, con la cocina aún abierta, sirviendo a clientes hambrientos que llevaban horas fuera. La muerte le daba ganas de charlar a todo el mundo, incluida a la propia Salem. Caz estaba sentado en un lateral del reservado, Melissa en el otro, y Aditi delante, junto a Baron. Acababan de pedir comida, y aunque parecía algo insensible comer después de lo que habían presenciado, lo cierto era que tenían mucha hambre. Lo único que Salem había comido aquel día había sido un rápido almuerzo, y teniendo en cuenta el esfuerzo al que se habían visto sometidos su mente y su cuerpo, necesitaba nutrirse para no caer desmayada. Y no quería desmayarse. Debía hablarle a Caz de la marca y hacerle más preguntas. Tenían que hablar.

			Era evidente que Baron estaba en la misma onda. Dio un sorbito de agua, porque no había pedido alcohol, ya que era él quien conducía. Caz tampoco, porque también había venido con el coche, aquel reluciente automóvil negro con el que había pegado el frenazo antes, y que había dejado en la calle en el calor del momento para luego aparcarlo en condiciones. Salem no tenía ni idea de dónde había salido aquel coche, ni dónde lo escondía Caz. Sus secretos la intrigaban cada vez más.

			

			—Bueno —empezó a decir Baron—. Vayamos al grano. —Se giró hacia ella—. ¿Esta mañana viste a Lara en el despacho del doctor Bayne haciéndole una mamada a un tipo? ¿Y luego resulta que Lara se mete en el océano y se ahoga?

			Salem asintió.

			—El doctor Bayne es mi tutor. Me estaba ayudando a preparar la solicitud del premio.

			Salem se dio cuenta de que Baron y Caz intercambiaron una mirada. Tomó nota mental de preguntarle a Caz luego a qué venía eso.

			Aditi no paraba de moverse, como si estuviera incómoda. Salem la miró, con una ceja enarcada, pero los labios de Aditi dibujaron la palabra «luego». Salem asintió.

			Les trajeron la comida y todos se lanzaron a por ella. Salem dio un enorme bocado muy poco femenino a su pollo con puré de patatas. Caz dio un mordisco gigantesco a su sándwich de queso a la parrilla y se tragó casi la mitad de una sola vez. Ahora Salem entendió por qué había pedido cuatro sándwiches para él solo.

			Baron se inclinó y cortó un trozo de su pescado a la parrilla. Colocó el trozo en el plato de Aditi y se comió el resto. Aditi probó el pescado, arrugó la nariz y volvió a centrarse en la pasta que había pedido.

			—Se me hace raro comer después de lo que ha pasado.

			Melissa intervino, masticando delicadamente su pasta:

			—Por eso es tan jodida toda esta situación. No dejo de pensar en cómo nos miraba. Daba mal rollo. 

			Aditi asintió.

			—¿Tú cómo lo ves, Salem? ¿Cuál es tu opinión de experta?

			Salem se obligó a tragar la comida, que no saboreó en absoluto. Notó el trozo bajar por la garganta. Aún temblaba por dentro. El rostro de Lara se convirtió en el de Olivia. Ella se mordió el interior de los carrillos para centrarse en el presente. 

			—Resulta difícil de decir sin examinar nada —les dijo, intentando activar la parte analítica de su cerebro y apagar la respuesta emocional que provocaba la situación, por difícil que pareciese—. Si se encuentra el cadáver y se hace la autopsia, el informe podría arrojar algo de luz al respecto. Descartar narcóticos, medicación o reacciones alérgicas, aunque dudo que haya sido nada de eso. Estaba calmada. Su pulso era completamente normal. 

			Caz masticó, pensativo. Tragó saliva y su garganta tatuada siguió el movimiento.

			—Quizá sufrió un colapso nervioso —sugirió—. Si lo que viste esta mañana fue sin consentimiento, es posible que su mente no pudiese digerirlo y se disociase por culpa del trauma. Sucede más a menudo de lo que pensamos.

			Baron emitió un sonido con la garganta.

			—Es posible.

			Salem negó con la cabeza.

			—Yo también lo he pensado, pero no tiene sentido. A mí me pareció… específico. No puedo explicarlo, y menos sin pruebas. ¿Por qué eligió ese lugar? ¿Por qué quiso suicidarse así? Hay muchos modos de matarse que se pueden llevar a cabo en privado, mucho menos dolorosos. Eso suponiendo que Lara quisiera matarse de verdad.

			

			—Quizá quería asegurarse de que todo el mundo la veía —musitó Melissa.

			Toda la mesa guardó silencio y reflexionó sobre sus palabras. Salem también se puso a pensar. Sabía que no había sido solo un suicidio, no podía ser. Puede que Lara no le gustase, pero la conocía desde hacía suficiente tiempo como para saber qué pensaba del suicidio. Había estado presente en el funeral de su hermana y el de su padre, y aunque no se había comportado de manera grosera, había dejado claro la opinión que tenía de quien se suicidaba: le parecía irresponsable dejar así a la familia, y se jactaba de que ella jamás haría algo parecido. Teniendo en cuenta eso, más el extraño símbolo tras su oreja y ese «pájaro» que había pronunciado en un momento de lucidez, Salem estaba convencida de que había algo turbio en el asunto. Le parecía que cada vez estaba más cerca de dar con la verdad. Lo sentía.

			Acabaron de comer en medio de un silencio relativo; un extraño grupo de comensales. Pagaron y se marcharon. Las chicas abrazaron a Salem en el aparcamiento una vez más. Aditi y Baron se fueron en su coche, y Melissa volvió al bar porque no quería quedarse sola esa noche. Salem la entendía.

			Miró a Caz desde el asiento del copiloto de aquel precioso coche. Llevó la mano a su pelo y acarició sus mechones demasiado largos, se los apartó de la cara. Luego se apoyó en la ventana. 

			—¿De dónde has sacado este coche? —preguntó.

			Él le lanzó una mirada y luego volvió a centrarse en la carretera.

			—Uno de mis cuadros se vendió el año pasado.

			Salem enarcó una ceja.

			—Entonces ¿los rumores son ciertos?

			—¿Qué rumores? —preguntó él en tono sardónico.

			—¿Has vendido cuadros por millones de dólares? —le preguntó a bocajarro.

			—He vendido un cuadro. Cinco millones —respondió él también a bocajarro.

			Joder. No estaba nada mal.

			—¿Y por qué duermes en ese templo siniestro en el bosque? —quiso saber ella, preguntándose cómo era que no se quedaba en un hotel o en alguna residencia, dado que tenía dinero de sobra para ello.

			Él guardó silencio durante un largo minuto.

			—Estaba buscando a mi musa.

			Salem parpadeó ante aquella respuesta inesperada.

			—¿Y la buscas durmiendo en un saco de dormir en el bosque?

			Él se encogió de hombros.

			—En el bosque y en mi estudio en la biblioteca. En esos dos.

			Salem aún no había visto su estudio en la biblioteca. Aunque recordaba que lo había seguido hasta allí en una ocasión, hacía toda una vida, no había llegado a bajar.

			—Parece que fue hace mucho —dijo en voz alta.

			Caz sabía a qué se refería.

			—Sí que lo parece.

			Salem recondujo la conversación.

			—Bueno, ¿y has encontrado a tu musa?

			—Sí —confirmó él. 

			Giró a la derecha, hacia el aparcamiento de la universidad, cerca de los portones principales. El edificio apareció ante ellos. Entraron y fueron a aparcar en un hueco libre. Caz hizo esa maniobra que volvía locas a las mujeres en internet y que Salem jamás había entendido. Sin embargo, al verlo colocar una mano en su reposacabezas y girar el volante con la otra, con los tatuajes resaltados de algún modo al entrar de culo en el aparcamiento con total precisión, lo comprendió. Era un gesto de buenorro total.

			

			Una vez aparcado el coche, Caz apagó el motor y se giró hacia ella, alargando la mano.

			—Encontré a mi musa en una playa en plena noche oscura —dijo, y la sujetó de la nuca, con ojos ardientes—. Era la criatura más asombrosa que había visto jamás. Tenía serpientes vivas en el pelo y fuego en unos ojos hechos de hielo.

			Salem inspiró hondo y recordó con viveza aquella noche, la noche en la que Caz había estado dibujando mientras ella se cernía sobre un cadáver. Caz había pensado que era asombrosa, y la sinceridad de su voz la había convencido de que decía la verdad. La había conmovido que la viese tan hermosa.

			—Vale —jadeó, con un nudo en la garganta.

			Él esbozó apenas una sonrisa lateral.

			—Vamos.

			Se inclinó y le acarició el cuello con la nariz. Luego salió del coche. Ella también salió, porque no quería que Caz tuviese que rodear el vehículo y abrirle la puerta. Se reunieron ante el portón, y Salem acomodó su mano en la de él, tan callosa. Juntos se dirigieron a la residencia. A aquella hora tardía, el castillo y el campus estaban vacíos. El viento era más frío que la noche que Salem había pasado desnuda en el claro. 

			Llegaron al edificio sumidos en un silencio amigable y entraron en la habitación de Salem. Ella abrió la puerta y se sorprendió al comprobar que el espacio parecía mucho más lleno con las pertenencias de Caz. Una maleta junto al armario, su portátil y accesorios en el escritorio junto a los de ella. Pero ahí no podían estar todas sus cosas; era imposible que llevase una vida con tan poco.

			—¿Dónde está el resto de tus cosas? —le preguntó, y se acercó al armario.

			La ropa de Caz ya ocupaba el espacio que había vaciado para él por la mañana. Camisas y camisetas oscuras, vaqueros y pantalones oscuros, chaquetas oscuras y un abrigo también oscuro.

			—No hay nada más —dijo él mientras se quitaba las botas junto al zapatero de la entrada—. He llevado la mayor parte de mi equipo de pintura al estudio. No necesito muchos objetos personales. 

			Salem lo estudió. ¿Por qué vivía de forma tan frugal si tenía tanto dinero? Algo no encajaba. Tomó asiento en la cama y le tendió una mano, igual que él le había tendido la suya la noche anterior. Caz la aceptó, tal y como había hecho ella. Salem lo atrajo hasta la cama, a su lado, y lo obligó a sentarse.

			—Pacto de confianza, recuerda.

			Él dejó escapar el aliento y se inclinó hacia delante. Apoyó los codos en las rodillas y hundió la cabeza un instante.

			—Es que… —Por mero instinto, Salem empezó a acariciarle despacio la espalda—: Me pasé más de un año en chirona. 

			La mano de Salem se quedó helada. Estaba completamente descolocada ante sus palabras.

			—¿Qué?

			Él suspiró. 

			—¿Te acuerdas de que mi hermano hizo un trato con tu padre y vino aquí a proteger a tu hermana?

			

			Salem asintió, aún petrificada, esperando una explicación.

			—Cuando era más joven tenía problemas para controlar mi temperamento —le dijo él con toda sinceridad—. Laz siempre sabía calmarme, pero cuando se fue y yo me quedé en el instituto, tuve que vivir con un tutor temporal pagado por mi hermano. Fue ahí cuando caí en barrena. 

			Salem flexionó los dedos sobre su espalda.

			—¿Y qué sucedió?

			Él se puso en pie de pronto, como si tuviese el cuerpo demasiado electrificado para estarse quieto. Se dirigió a la mochila que llevaba siempre consigo. Salem también se levantó, sin comprender qué pasaba. ¿Se iba a marchar? Caz empezó a hurgar en la mochila y ella dejó escapar el aliento. Él sacó un objeto pequeño, que sostuvo con una de sus enormes manos. Su espalda se ensanchó cuando inspiró hondo, y luego se giró hacia ella. Entró directamente en su espacio personal, le agarró la mano y depositó en ella aquel objeto. Salem lo contempló, confundida, hasta que reconoció la pantalla rota.

			Era su teléfono.

			El teléfono viejo que se le había caído y se había roto.

			El teléfono roto que le había dado a un chico desconocido una noche hacía ocho años.

			El teléfono perdido que jamás había recuperado.

			Salem se lo quedó mirando, sintiendo el peso en la mano, con el corazón en la garganta mientras procesaba la información que llegaba a ella a la velocidad del rayo.

			—No… no comprendo… —dejó morir la voz.

			Él apretó su frente contra la de ella, como en aquella ocasión en la que habían estado los dos en la calle.

			—Aquella noche llevabas un collar. —Movió la cara y su nariz encontró el lateral del cuello de Salem, aquel hueco que tanto le encantaba—. Era uno de esos elegantes collares sinuosos. Rodeaba tu hermoso cuello.

			Salem se había quedado sin aliento, tanto ante el hecho de que Caz fuese aquel chico al que había conocido, el chico brusco lleno de rabia y desagrado, como al comprender que Caz recordaba el collar estrecho que su madre la había obligado a ponerse.

			—Pequeña áspid —murmuró él, pegado a su cuello. Salem sintió que le fallaban las rodillas al comprender algo más: la llamaba así por aquella noche, no por el pelo. Era pequeña y llevaba un collar que parecía un áspid.

			Las capas de significado bajo lo que en su día había pensado que era un sencillo apodo la estremecieron. No solo que se conocieran, sino que Caz la recordase y la hubiese reconocido tras tantos años, le provocó una sensación embriagadora, frenética, que le llegó directa al corazón.

			Y entonces lo recordó. Se apartó un poco y se envaró.

			—Me llamaste así aquella primera noche en la playa —lo acusó, sin virulencia, pero molesta por todo lo que Caz le había ocultado, por lo que seguía ocultándole.

			Él asintió.

			—Sabía que ibas a estudiar este año en Mortimer.

			Ella le agarró los brazos con aire suplicante; quería saberlo todo.

			—¿Cómo lo sabías?

			Él dejó escapar el aliento. Se le hinchó la vena del lateral del cuello, que resaltaban los tatuajes.

			—Por aquel entonces me pareció muy extraño que una muchacha le mandase mensajes a un tío que no era su novio, pero que no quisiera que nadie viese esos mismos mensajes —recordó él. Salem volvió a quedarse pasmada al pensar que Caz era aquel desgarbado chico larguirucho y grosero—. Aquella noche me colé con un amigo en la fiesta y lo pillaron intentando robar algo. Él se quitó de en medio y yo intentaba escaparme por otro lado de la casa cuando…

			

			—… cuando chocamos —completó ella.

			Él le apartó un rizo de la cara y la miró con ojos ardientes.

			—Reconocí tus ojos. Son muy característicos de los Salazar; yo ya había visto a tu padre con mi hermano unas cuantas veces. Entendí de inmediato que erais parientes.

			Los dedos de Salem, que seguía entre sus brazos, bajaron hasta su cintura y lo sujetaron. Él siguió jugueteando con los mechones de ella, perdido en sus pensamientos.

			—Sentí el impulso de protegerte, porque mi hermano había pactado con tu padre proteger a tu hermana. Así que me llevé tu teléfono, llamé a mi hermano y se lo conté todo.

			¿Su hermano estaba al tanto?

			Caz prosiguió:

			—Laz me dijo que averiguase qué había dentro del teléfono, si era algo de lo que había que protegerte. Y así lo hice.

			A Salem se le cortó la respiración. Apartó los ojos de la cara de Caz y bajó la vista a su pecho. Sintió algo caliente parecido a la vergüenza. Caz sabía que ansiaba desesperadamente tener un amigo, que se había rebajado muchísimo para tener algo que recordase en lo más mínimo a una amistad. Le acarició la mandíbula con los dedos, se la agarró, le alzó el rostro hacia sí. Salem no podía mirarlo. Cerró los ojos, sin querer ver lo que hubiera en los ojos de Caz. 

			—Mírame —ordenó él. 

			Al igual que siempre, el cuerpo de Salem obedeció. Abrió los ojos. Caz la miraba, no como ella pensaba que la miraría, sino con fiereza, como siempre hacía, como si fuese el único foco de toda su atención. 

			—Tú no hiciste nada mal —le dijo. Sus palabras tenían la misma ferocidad de siempre.

			Ella tragó saliva.

			—Fui una estúpida.

			—Eras una niña —corrigió él—. Una niña sola. Y él era un depredador. No era ningún chico de quince años, como te dijo.

			Eso hacía que todo fuera peor. Acababa de confirmar lo que había sospechado durante tanto tiempo. No quiso hablar más de ello, así que cambió de tema:

			—¿Y qué sucedió luego?

			Caz guardó silencio durante unos cuantos minutos. Su rostro le dijo que comprendía perfectamente que quería desviar su atención, pero, por suerte, le siguió la corriente.

			—Se lo dije a mi hermano. Le hablé del grupo y de lo que había descubierto.

			Salem asintió para que continuase.

			—Y él contactó con tu padre. —Caz volvió a acariciarle el pelo—. El grupo fingía ser una organización de estudiantes para captar alumnos de la universidad. Tu padre entró en cólera cuando se enteró. Puso a mi hermano a buscar pruebas, y el grupo se disolvió.

			Salem jamás había oído nada de todo eso, ni siquiera rumores.

			—Pero nadie llegó a saber del grupo. ¿Cómo es posible?

			Él se puso tenso.

			—Porque hay otro grupo, más poderoso, y tu padre era miembro. El mío también. Este otro grupo ocultó todo el escándalo.

			Salem abrió la boca para preguntarle por ese otro grupo. El corazón empezó a latirle con más fuerza al ver confirmados los rumores que había oído en el campus sobre una sociedad secreta. Sin embargo, antes de poder preguntar nada, Caz también cambió de tema, para no ahondar más en ello.

			

			—El tío con el que hablabas escapó cuando fueron a por él, y regresó a la ciudad. Mi hermano me pidió que lo vigilase desde lejos y le pasara la información.

			Inspiró hondo y retrocedió. Salem no supo qué decir. Caz se acercó a la ventana y contempló el mar oscuro.

			—Llevaba días siguiéndolo e informando a mi hermano, para que él pudiese contárselo a tu padre, cuando lo vi hacer… algo. —Apretó con fuerza el alféizar de la ventana y sus tatuajes se flexionaron como si estuvieran vivos—. Mis problemas de temperamento estaban cada vez peor, y me rompí. Lo mandé a la morgue. Pero era menor de edad, así que me enviaron al correccional en vez de a prisión.

			Salem volvió a sentarse en la cama; sentía las piernas débiles.

			—¿Cuándo saliste?

			—Dos años después —le dijo él—. Cuando alcancé la mayoría de edad. Mi hermano había… hecho algunos contactos aquí, y le ayudaron.

			Salem contempló a Caz de nuevo, incapaz de creer cuánta vida había vivido, cuántos torbellinos y turbulencias había visto. La fuerza que tenía era asombrosa, tanto que se sintió pequeña. Comparada con la de Caz, su vida parecía un paseo por el parque.

			—¿Y qué pasó entonces? —dijo con voz ronca.

			Él se apoyó contra la pared, sin dejar de mirar al exterior.

			—A lo largo de los años, tu padre le cogió mucho cariño a mi hermano. Le pidió que se pensase si quería estar con Olivia de forma permanente.

			—¿Cómo guardaespaldas?

			Él le lanzó una mirada.

			—Como pareja.

			A ella se le descolgó la mandíbula. Intentó recordar aquella época, hacía unos años, en la que decidió no hablar con nadie mientras acababa sus últimos años de instituto y todo le daba miedo. Intentó recordar si su padre había llegado siquiera a hablar de buscarle pareja a Olivia, si había hablado de ello su hermana. Todo era un vacío.

			—Jamás comentó nada al respecto —le dijo a Caz, no muy segura de qué creer. 

			Él se encogió de hombros.

			—Laz y Olivia llevaban tiempo saliendo. Creo que tu padre lo sabía, pero como Laz le gustaba y encima proveníamos los dos de una familia heredera, aunque no teníamos dónde caernos muertos por aquel entonces, no le importó. Quizá te lo habría contado más adelante.

			—Quizá —musitó Salem, no muy segura. Sintió que no conocía a nadie, que era una extraña incluso para su padre, que no solo era frío, sino distante.

			Entonces se le ocurrió algo:

			—¿Y tú conocías a mi hermana?

			Si la había conocido, la situación cambiaba. Si Caz había conocido la perfección que había sido su hermana, Salem jamás podría competir con eso. Agarró de un puñado las mantas de la cama, con el corazón retumbando, y contempló la espalda de Caz. Quería que le diese una respuesta para poder deshacer el nudo en su estómago.

			Él negó con la cabeza y ella dejó escapar el aliento con un alivio que le llenó las venas. Sabía que era estúpido y egoísta, pero quería que al menos una persona en su vida la hubiese conocido antes a ella, que la hubiese visto antes, que la hubiese deseado antes. 

			

			—Sabía que existía —dijo Caz—, y lo poco que Laz me contó. Le importaba mucho, pero estaba centrado en sacarnos de la pobreza y en ganar suficiente dinero para que no nos faltara nunca nada.

			—Y mi padre le propuso ese trato.

			Él asintió.

			—No estoy seguro de si Laz se lo estaba pensando o no, pero tu padre le propuso enterrar mis antecedentes criminales, todo lo relacionado con Caz Vanguard. Se ofreció a darme una nueva identidad que fuese imposible de rastrear. También nos dio la posibilidad de recuperar el apellido Vanguard en el futuro si así lo deseábamos.

			Salem sabía que su padre era capaz de algo así, por supuesto. Los Salazar eran una familia poderosa, y la astucia de su padre le daba aún más poder. No le costaba imaginar que su padre le hubiese ofrecido a un chico un nuevo futuro, la posibilidad de enterrar su pasado, no por bondad, sino para asegurar la alianza del hermano mayor del chico con su primogénita. Y aunque Caz creía que el padre de Salem le había cogido cariño a su hermano, y quizá así era, Salem sabía bien que su padre había tenido en cuenta el hecho de que los Vanguard perteneciesen al círculo de herederos. A pesar de la manera tan cruel en la que le habían robado el título, Laz Vanguard había sido heredero del imperio de los Vanguard. Tenía el potencial de recuperarlo todo con ayuda del padre de Salem y aquella alianza.

			De hecho, Salem no se habría sorprendido de saber que su padre había preparado el momento en que coincidió con Laz, que había visto la oportunidad y la había aprovechado, aunque luego diera un rodeo para que todo pareciese más orgánico y menos calculado.

			Todo encajaba.

			—Y así te convertiste en Caz van der Waal —dedujo, asintiendo para sí, porque todo empezaba a tener sentido—. ¿Dónde estabas antes de venir a Mortimer? ¿Qué pasó cuando saliste del correccional?

			—Yo ya me había convertido en Caz van der Waal, pero mi hermano seguía siendo un Vanguard, y seguía en Mortimer, porque tu hermana ya estudiaba aquí —explicó él—. Laz no quería coincidir conmigo aquí, para que nadie descubriese nuestra conexión. Eso arruinaría toda la artimaña. —Ella asintió, aunque Caz le daba la espalda y no vio el gesto—. Me mandó a colegios privados al otro lado del charco, facultades especializadas en arte. Yo estaba allí, y hablaba a diario con mi hermano. Lo veía durante las vacaciones. Hasta que tu…

			Hizo una pausa. Salem siguió su línea de pensamiento.

			—Hasta que mi hermana murió —acabó ella.

			Por fin, Caz se giró y se apoyó en la ventana, con las manos apoyadas en el alféizar en una postura parecida a la de Salem con las mantas.

			—Sí —afirmó, con expresión sombría en el rostro—. Su muerte conmocionó a Laz, porque tu hermana le gustaba y porque se suponía que tenía que protegerla. Había fallado, y Laz odiaba fallar más que nada en el mundo.

			Dio una profunda inspiración. Su cuerpo se tensó, y Salem se preparó para lo que venía. 

			—La última vez que hablé con él, unos meses después de que Olivia muriese, me contó que estaba investigando la muerte de tu hermana —dijo en tono quedo.

			—¿Investigaba para mi padre?

			Él negó con la cabeza.

			—No, investigaba por cuenta propia, porque decía que no tenía sentido. Después desapareció.

			

			Salem parpadeó, estremecida.

			—¿Cómo que desapareció?

			—Desapareció, Salem. —Apretó la mandíbula—. Yo no dejaba de llamarle pero el número no daba respuesta. Llamé a tu padre, pero se encontraba… inestable. Estaba a punto de venir aquí a averiguar qué pasaba cuando recibí una carta de Laz. 

			Salem se mordió el interior de los carrillos y esperó.

			—La carta era un plan de contingencia. Tenía que ser enviada si Laz no contactaba conmigo durante una semana entera. En la carta decía que algo andaba mal, y que si no me contactaba, era porque no podía. Que lo más probable era que estuviese muerto. Pero me dijo con toda claridad que no se iba a suicidar, y que si aparecía muerto, era porque alguien lo había matado.

			Salem entreabrió los labios. Sus ojos se desorbitaron.

			—Entonces ¿no sabes si está muerto?

			Una tristeza profunda impregnó su rostro, con una agonía palpable.

			—Ahora, sí —dijo.

			Se giró hacia el mural de asesinatos de Salem, que seguía cubierto. Salem también miró el tablón. Lo conocía como la palma de su mano, así que lo repasó mentalmente hasta que lo comprendió de golpe.

			«Varón sin identificar». El estudiante de Periodismo que estaba haciendo preguntas. El dolor que sintió Caz cuando vio el tablero por primera vez.

			Laz Vanguard. El protector de su hermana. El hermano de su amante. Y, a juzgar por lo que decía Caz, un asombroso hermano mayor.

			La mirada de Salem voló hacia Caz y comprendió que, sin quererlo, había sido ella quien le había confirmado su peor pesadilla. Se sintió petrificada, pero se obligó a mover las extremidades, a levantarse, a caminar lentamente hasta él. Alargó la mano y le tocó con cuidado el brazo. Dejó que la sinceridad de su emoción se notase por una vez.

			—Lo siento —susurró, no muy segura de qué más decir.

			Él apartó las manos del alféizar y se las colocó a Salem en la cintura. Se la acercó y le hizo hueco entre las piernas. Sus rostros estaban mucho más nivelados, al estar él sentado en el alféizar. 

			—Abrázame —le pidió con suavidad. 

			Salem le echó de inmediato los brazos al cuello y dejó escapar un aliento que contenía el peso que sentía en el pecho. Inspiró su aroma, dejó que la llenase por dentro, que los calmase tanto a ella como a él. Caz la envolvió también con sus brazos musculosos.

			Ella le depositó suaves besos en el hombro y susurró una y otra vez:

			—Lo siento mucho.

			Él se limitó a abrazarla con más fuerza, con la nariz enterrada en su cuello. Tras largos minutos así, abrazados y consolándose entre sí, Caz se apartó un poco. Salem lo miró a los ojos y le apartó un mechón que había caído sobre su rostro escarpado. Apoyó la mano en su mandíbula y sintió en la palma la rasposa barba de pocos días. 

			—¿Hemos terminado de contarnos historias por esta noche? —preguntó él.

			Aunque Salem tenía preguntas, y habían surgido más a raíz de aquella información nueva, vio que a Caz le había costado contárselo todo. Contuvo su curiosidad al comprender lo exhausto que se encontraba y asintió levemente.

			Él relajó los hombros. 

			

			Al mirarlo, y conociéndose como se conocía, supo que ambos tenían que descansar para poder volver a su rutina de siempre al día siguiente, si bien su rutina llevaba días patas arriba. De algún modo, aquella alteración le pareció bien. Podía adaptarse a una nueva rutina con él. 

			Se echó hacia atrás y tiró de él en dirección al baño.

			—Ven.

			Se quitó la ropa por el camino, la dejó en el cesto de la ropa sucia y no se detuvo a mirar si la seguía. Sabía que sí, solo por cómo le hormigueaba la espalda con el peso de su mirada y el calor de su cuerpo. Mientras abría el grifo de la ducha oyó que él también se quitaba la ropa. Por una vez, abrió el agua caliente. Se metió y dejó que el agua le mojase el pelo y la piel, que la limpiase.

			Sintió que Caz se colocaba tras ella. Aquel cubículo de cristal se le antojó cien veces más pequeño, al ocuparlo hasta los bordes su enorme complexión. Fascinada, lo contempló echar la cabeza hacia atrás, centrada en los tatuajes en su cuello, la flor y las enredaderas que se mezclaban con cráneos humanos y cabezas de serpiente, y descendían hasta su pecho para unirse al resto. El agua golpeteó sus músculos, creó riachuelos por su ancho pecho y sus prietos abdominales hasta la fina línea de vello que desembocaba en su pubis, donde colgaba aquel miembro largo y pesado que Salem recordaba haber sentido por dentro la noche anterior.

			¿Solo había pasado una noche? Parecía mucho más.

			—Si me sigues mirando así —dijo él sin abrir los ojos, consciente de alguna manera de que ella lo observaba—, te voy a dar tan fuerte que mañana no vas a poder ni andar.

			Volvió a contraer la entrepierna, pero ignoró la sensación y aceptó el desafío.

			—A lo mejor eres tú el que no puede ni andar mañana.

			Dicho lo cual, se arrodilló ante él e hizo lo que llevaba queriendo hacer desde que lo vio desnudo: se metió su polla en la boca. Él reaccionó con un gruñido que le dio la sensación de que todo iba bien en el mundo, al menos para ellos dos. Mañana ya lidiaría con todo lo demás. Mañana lidiaría con las muertes. Pero, aquella noche, él estaba allí, ella estaba allí; él estaba vivo, ella estaba viva. Y los dos iban a vivir.

		


		
			Quiero que todos los amantes muertos

			de la historia escuchen nuestra risa

			y se entristezcan. Quiero que el aliento de nuestra

			pasión vuelva su polvo a la vida

			y despierte sus cenizas al dolor.

			

			Oscar Wilde, El retrato de Dorian Gray
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			 capítulo 30


			salem



			Salem yacía en la cama, al lado de Caz, quien, apoyado en el codo, le acariciaba el cabello. Era su parte favorita de estar con él. El sexo era fantástico, pero lo que la mataba era lo de después, cuando Caz la acariciaba con la nariz, le hacía carantoñas, la apretaba contra sí. Después de correrse, cuando sus defensas habían caído, la intimidad los rodeaba. 

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó él en voz baja.

			Ella comprendió que, por muy rudo que fuera, lo que la enamoraba de verdad era aquella faceta suya. Asintió. Estaba escocida, pero era el mejor tipo posible de escozor. Se encontraba muy bien. Le acarició la mandíbula y se maravilló de tener la libertad de tocar, de sentir, de ser.

			

			—Me gusta esto —murmuró.

			—¿El qué, mi cara? —la chinchó él.

			A Salem se le escapó una risa entre dientes.

			—Sí, tu cara. Pero también lo demás. Nosotros. Nosotros así.

			Él le enredó el dedo en un rizo.

			—¿Qué es lo que te gusta?

			Salem dejó de acariciarlo y se pensó la respuesta.

			—Me gusta lo tierno que eres conmigo después de ser tan brusco. Me gusta que me des lo que necesito, sexual y emocionalmente. Estos momentos de paz. Eso me gusta.

			Él le dio un suave pellizco en la nariz.

			—Vaya, pero si estás loquita por mis huesos.

			Salem fingió que le clavaba una mirada hostil y él se echó a reír, un sonido pleno y brillante que para el alma de ella fue como un bálsamo, sobre todo después de lo que había pasado. La apretó más contra sí y la giró para hacer la cucharita con ella. Le depositó un beso en el cuello.

			—Duérmete. 

			Salem sintió que le pesaban los ojos. Se acomodó.

			A la mañana siguiente, todo el campus era un hervidero de rumores. Por supuesto, se había corrido la voz sobre lo que le había pasado a Lara la noche anterior. Muchos testigos les habían contado a sus amigos cómo habían vivido la situación. Luego, el boca a oreja se había puesto en marcha y los chismes habían echado a volar.

			Salem se encontraba junto al bloque de oficinas administrativas, junto a la vieja biblioteca, la parte más antigua del castillo, asignada a quienes hacían el papeleo de la universidad. El hecho de que estuviese junto a lo que en su día fue una prisión resultaba algo perturbador, sobre todo al recordar los rumores que le había contado a Salem la policía. 

			Iba de camino a recoger el paquete que Anna le había enviado, pero de pronto frenó en seco justo delante de la entrada. Los portones principales de la universidad se veían desde donde estaba, y atisbó una furgoneta de algún medio de comunicación aparcada justo al otro lado. Junto a ella se encontraba una reportera, la misma que había cubierto la muerte de Tanya. La mujer señalaba a la universidad, con el micrófono pegado a la cara, mientras otra sujetaba la cámara y grababa. Con curiosidad, Salem cambió de rumbo y se dirigió a los portones, donde una parte de los estudiantes merodeaban cerca de la furgoneta.

			—Aunque la Universidad Mortimer es una de las instituciones académicas más prestigiosas y exclusivas del mundo —oyó Salem que decía al acercarse a los portones—, la acompaña una perturbadora historia de muertes que permanecen ocultas tras estas paredes. Dado que no nos han dado permiso para acceder al recinto, les informamos justo desde sus puertas. ¿Qué es lo que sucede en esta universidad? ¿Están de verdad a salvo estos estudiantes provenientes de algunas de las familias de la más alta élite?

			Salem estaba reflexionando sobre esas palabras, cuando, de pronto, los ojos de la reportera volaron hacia los suyos y se desorbitaron.

			—Gira la cámara —le dijo a su compañera, y luego miró a Salem desde el otro lado de las rejas—. Ahí tenemos a la hija de Javier Salazar.

			Mierda, había reconocido sus ojos. Salem empezó a girar en redondo cuando la mujer tuvo la osadía de llamarla.

			

			—¿Sabe por qué asesinó su padre a la familia Vanguard, señorita Salazar? ¿Había alguna enemistad entre ellos? He oído que su padre tenía una aventura con la señora Vanguard y lo pillaron.

			Salem apretó el puño y se mantuvo clavada en el sitio, consciente de que algunos estudiantes se habían girado hacia ella. Aquello no era nada que no hubiese oído ya, pero siempre había esquivado ese tipo de preguntas. Sabiendo lo que sabía, teniendo en cuenta la persona en quien se estaba convirtiendo, decidió no huir. De hecho, esta vez se giró directamente hacia la reportera, alzó la barbilla con ese aire altivo que había perfeccionado y se puso su habitual manto de hielo, para que aquella tipa sintiese el frío que manaba de ella. 

			—Lárguese.

			Puede que la rodeasen todo tipo de escándalos, pero seguía siendo una Salazar, un apellido de peso.

			—No estoy en el recinto de la universidad —le dijo la reportera, casi con alegría.

			—Sí que lo está —dijo Salem para bajarle los humos—. Los diez acres que rodean la valla también pertenecen a la universidad. Hay un cartel que lo deja claro a la entrada de la calle. Aprenda a leer.

			La reportera se ruborizó.

			—Ya la ha oído —se oyó la vaga voz pastosa de Baron detrás de Salem—. Está en una propiedad privada. Es allanamiento.

			Los demás estudiantes también intervinieron, hasta que la furgoneta no tuvo más remedio que marcharse. Salem le dedicó a Baron un cabeceo de agradecimiento. Baron les lanzó una mirada a los estudiantes que seguían por ahí, ociosos, para que se marchasen también. Luego la miró con aire contemplativo.

			—Has cambiado.

			Salem enarcó la ceja.

			—No me conoces tan bien como para saber si he cambiado.

			Él soltó una risa entre dientes.

			—He buscado suficiente información sobre ti como para saber que nunca te has enfrentado a la prensa, ni siquiera cuando te perseguían a ti y a tu madre por todo lo que pasó. Esto ha sido… inesperado. Parece que Van der Waal te está afectando.

			Salem ignoró esa última frase y el calor que le provocaba el recuerdo de Caz al metérsela la noche anterior, al metérsela aquella misma mañana antes de que ella se hubiese despertado del todo, al follársela en la cama como una bestia insaciable para luego plantarle un beso tiernísimo y marcharse. Prefirió guardarse todo eso para sí misma, y le hizo a aquel tipo la pregunta que siempre había querido hacerle:

			—¿Por qué has buscado información sobre mí?

			Él pareció tensarse levemente ante la pregunta. Sus ojos la esquivaron, pero luego volvieron a mirarla.

			—Bueno, tanto la familia Salazar como la Vanguard pertenecen a antiquísimos círculos de herederos. Lo que hizo tu padre fue toda una conmoción para… en fin, para todo el mundo. No tenía ningún sentido. Por eso busqué información sobre ti cuando me enteré de que venías a la universidad.

			Salem tomó nota mental de su vacilación, con los ojos ligeramente entrecerrados.

			—Te refieres a que fue una conmoción para el grupo de herederos en el que estaba metido mi padre, ¿no? —le dijo, sin mencionar el apellido de Caz para proteger su verdadera identidad.

			

			 Baron se quedó inmóvil. Miró en derredor para comprobar que nadie la había oído. Luego la llevó a un aparte junto al portón, un espacio algo más privado.

			—¿Cómo sabes eso?

			Salem se encogió de hombros.

			—Yo también soy heredera, ¿te acuerdas?

			No dijo nada más; prefería que Baron creyese que sabía lo del otro grupo por pertenecer a los Salazar. Él reflexionó unos instantes.

			—Ya, es que me sorprende porque, por más anticuada que sea la costumbre, no se les suele hablar del grupo a las mujeres herederas. Así que, ¿cómo es que tú lo sabes?

			Salem mantuvo cara de póquer para no traicionarse y dijo en tono despreocupado:

			—Oí a mi padre hablar del grupo en su despacho cuando era pequeña. Fue entonces cuando me enteré.

			Sonaba completamente plausible, sobre todo porque Baron ya sabía que a Salem le gustaba espiar.

			—Ajá —dijo él, no muy convencido, aunque lo dejó pasar—. Tengo clase, pero, antes de irme, te aconsejo que no le digas a Van der Waal que lo sabes.

			Salem apretó con fuerza su teléfono. Se sintió confundida, porque había sido precisamente Caz quien se lo había contado a ella.

			—¿Por qué?

			—Digamos —dijo Baron, retrocediendo— que no es quien tú crees. Es un tanto impredecible, y tiene una extraña lealtad hacia el grupo.

			O quizá estaba interpretando un papel.

			—¿Y tú no tienes tanta lealtad hacia ellos?

			Una sonrisa que más bien era un tajo.

			—Yo solo soy leal a mí mismo.

			Dicho lo cual, se marchó. Menuda le había caído a Aditi con aquel tipo. Salem se sacudió de encima sus palabras y volvió a dirigirse al edificio de administración.

			El día estaba lúgubre, gris, perfecto para causar depresión estacional a quienes disfrutaban del sol. La niebla era una presencia perpetua alrededor de las rodillas de Salem a aquella hora; los caminos adoquinados estaban resplandecientes de humedad; el aire, cargado con gotas invisibles que le encrespaban el cabello aunque lo llevase recogido en un moño. Se arrebujó en el abrigo para espantar el frío y se dirigió a toda prisa a la entrada.

			A su derecha había un recibidor con un mostrador, y a la izquierda, unos amplios escalones que daban a unos despachos. Las paredes de piedra estaban sin pintar, rugosas. Lámparas de araña colgaban en los techos altos. Todo el interior que Salem asociaba con Mortimer le salió al paso para darle la bienvenida al entrar.

			Había un señor mayor sentado tras el mostrador.

			—¿Puedo ayudarla?

			Salem se dirigió hacia él.

			—Sí, me han mandado un paquete.

			—Deme su carnet de estudiante, por favor.

			Salem se lo dio. Él lo escaneó y se lo devolvió. Se giró y cogió una caja de cartón que descansaba en una estantería a su espalda. La colocó en lo alto de la superficie plana del mostrador, frente a ella. 

			—Aquí tiene, señorita Salazar.

			

			Le tendió un formulario y un bolígrafo.

			—Tenga la amabilidad de rellenar esto, donde dice que el paquete no contiene ninguno de los artículos de la lista. Firme aquí.

			Salem rellenó el formulario de seguridad y lo firmó. Luego cogió la caja y sintió que sus músculos chillaban. La volvió a dejar al momento. Miró el paquete, consciente de lo pesado que era y de que no podría cargar con él ella sola hasta su habitación.

			Desbloqueó el teléfono y fue a uno de sus chats.

			Salem

			Tienes tiempo?

			Ruina de mi existencia

			Qué necesitas? 

			Ni un sí ni un no. Dependía de lo que Salem le dijera. Qué mono.

			«Céntrate».

			Salem

			He recibido un paquete importante. 

			Es pesado. Puedo dejarlo en tu estudio de la biblioteca?

			No quiero cargarlo hasta mi habitación

			Ruina de mi existencia

			Voy

			Solo una palabra, pero Salem ya sintió que sus músculos se relajaban. Bloqueó el teléfono y esperó. Se acercó al tablón de anuncios y contempló las distintas notas que había en él, que anunciaban los exámenes de las próximas semanas y la gala de fin de año que organizaba el consejo de administración, a la que estaban invitados todos los estudiantes, así como las vacaciones de fin de semestre justo después. Las próximas semanas iban a ser bastante ajetreadas.

			Se le erizó el vello de la nuca con aquella sensación familiar, sus moléculas respondían a la presencia de Caz y colisionaban en su piel, en plena vibración. Se giró y vio que Caz entraba en el recibidor, con los ojos clavados en ella. Sintió su mirada intensa y fiera, la sintió justo en el vientre; el estómago se le encogió ante su fuerza. También la sintió en el pecho, aplastante, en las costillas, y en la entrepierna, que le temblaba solo de recordarlo. Pero, sobre todo, sintió esa mirada en la mente, la intensidad que pasó de los ojos de Caz a los suyos, y que prendió fuego a las neuronas de su cerebro, que cambió sus receptores y los realineó para recibir aquella sobrecarga de sensaciones. Sintió una descarga eléctrica que le corría por la columna y se dispersaba por todo su cuerpo. Se estremeció de aquel modo delicioso que había llegado a reconocer y a asociar con él. Los ojos de Caz llamearon, porque vio todo el espectáculo de su reacción.

			—Eh —la saludó con esa voz que era mar retumbante y humo áspero. Una voz que ahora Salem sabía que escribía el idioma del pecado en su piel, fuego en su carne. 

			—Eh —el sonido se le escapó con un jadeo del pecho.

			Oyó un carraspeo y se dio cuenta de que el tipo tras el mostrador los observaba. Sintió que se ruborizaba levemente.

			—¿Esto es? —preguntó Caz, mirando la caja sobre el mostrador.

			

			Salem asintió y vio asombrada que Caz la cogía como si no pesase nada, aunque ella sabía bien lo pesada que era. Los músculos de sus bíceps y sus hombros se tensaron bajo la chaqueta, igual que se tensaban cuando la alzaba en brazos o la inmovilizaba a la fuerza. Un remolino de apreciación femenina la recorrió hasta caer en un rincón latente entre sus piernas. Era un problema perpetuo cuando estaba cerca de Caz. Desde que la había hecho suya aquella noche en el bosque, desde que Salem lo sintió, sintió su poder, su peso, dentro de sí. En cuanto Caz se le acercaba, todo su cuerpo se preparaba de inmediato para que volviese a hacerla suya. Aunque, para ser sincera, era una reacción que ya le provocaba mucho antes de esa noche.

			Caz salió por la puerta y Salem lo siguió. Un viento frío le sopló en la cara. Se arrebujó más en el abrigo y le clavó la vista. Él avanzó con rapidez hacia el edificio de al lado y entró en la biblioteca. La bibliotecaria lo saludó con un cabeceo y siguió leyendo su novela picantona. Salem se había enterado de que le gustaban mucho, pero viendo al maromo de largo pelo oscuro y músculos resplandecientes, abrazado en la cubierta a una belleza pechugona con carnes que rebosaban su vestido, quién podría culparla.

			Salem siguió a Caz hasta la parte trasera de la biblioteca, donde la puerta llevaba hasta su estudio. Era la misma puerta en la que Salem había sufrido un ataque de pánico, donde él se le había acercado por detrás. Había sido la primera vez que habían compartido intimidad y cercanía. 

			El corazón empezó a retumbarle cuando se abrió la puerta y volvió a ver aquel espacio estrecho que daba a las escaleras. Le temblaron las manos. Caz se detuvo y la miró con ojos calculadores.

			—Quédate aquí —le dijo. 

			Salem estuvo más que feliz de obedecer. Se quedó al otro lado de la puerta. La mantuvo abierta con una mano, mientras que con la otra apretaba con fuerza su bolsa de tela. Él bajó rápido por las escaleras con la caja y desapareció de la vista. Se oyó un golpe sordo abajo cuando la dejó, y no tardó en volver a subir.

			Salem mantuvo la vista sobre él mientras se le acercaba. Caz le pasó un brazo por la cintura y se la acercó mientras cerraba la puerta tras ella con un clic. Ella volvió a verse atrapada allí dentro, entre esas paredes de piedra. Se le cortó la respiración y miró en torno a sí. 

			Antes de que pudiese procesar lo que pasaba, se vio levantada por los aires, con las piernas casi por encima de los hombros de Caz. Su cara casi tocó el techo de piedra, al que se sujetó con una mano. La sensación de estar atrapada se multiplicó por cien.

			—Pero ¿qué…?

			Las palabras murieron en su garganta. Caz le apartó las bragas con los dientes, del mismo modo que le había bajado el cuello del suéter con la boca, y le enterró la cabeza bajo la falda del uniforme. Y su boca cayó sobre ella.

			Salem sintió que el pánico se mezclaba con el placer. La combinación le electrificó el clítoris y el cerebro de un modo que no había previsto, porque estaba inmovilizada. Y porque Caz empezó a devorarla.

			—Ay, Dios —exclamó ella, no muy segura de cómo debía sentirse. 

			Su cuerpo estaba confundido entre diferentes impulsos: huir, luchar o follar. Apretó ambas manos contra el techo para intentar estabilizarse, con las piernas a horcajadas en los hombros de Caz. La agresividad de su boca le indicaba que no estaba para jueguecitos, que no pensaba saborearla ni acercarla poco a poco al clímax. Lo que iba a hacer era arrojarla desde el precipicio del placer, llevarla justo al límite, obligarla a saltar a pleno orgasmo mientras su lengua le escribía deseos pervertidos en el clítoris. Sus manos le sujetaban las caderas y la mantenían con firmeza sobre sus anchos hombros.

			

			Salem le pasó una mano por el pelo y se retorció, pegada a su cara, en busca del placer que sabía que Caz podía proporcionarle, al tiempo que, al tener la cara tan cerca del techo, luchaba contra el recuerdo de estar atrapada. El corazón le iba a mil por hora en el pecho. Empezó a jadear. No tuvo que suplicarle, no tuvo que escuchar su voz, no tuvo que hacer nada de nada. Él la llevó al límite; movía la boca con habilidad sobre sus terminaciones nerviosas como si le perteneciesen, detonaba una sensación tras otra por todo el cuerpo de Salem. 

			Y entonces la dejó saltar por el precipicio.

			Salem apartó una mano del techo y se cubrió la boca para amortiguar el grito que se le escapó de la garganta al sentirlo. Se estremeció por completo, le temblaron los muslos y encogió los dedos de los pies. Todo duró unos pocos segundos, o quizá unos cuantos minutos, no estaba segura. Se quedó inerte, contemplando el techo de piedra, mientras su corazón bajaba el ritmo. Él se apartó de su entrepierna y volvió a colocarle las bragas con los dientes. Luego la bajó, apoyada en la puerta, hasta que Salem pudo poner los pies en el suelo.

			Lo miró, parpadeando. Vio cómo le brillaba la boca y la mandíbula con sus propios jugos. Él se inclinó y le dio un profundo beso. Salem se paladeó a sí misma de un modo que le parecía sucio pero también lujurioso.

			—¿Por qué has hecho eso? —jadeó una vez que Caz se hubo apartado para mirarla.

			—Para que tengas un recuerdo mejor de este sitio. Cada vez que vengas aquí quiero que pienses de inmediato en esto, no en lo que te aterra. —Le acarició el cuello con la nariz y le dijo, pegado a su piel—: Quiero ser el único villano al que veas. Quiero ser el único diablo que te arrastre al infierno.

			Sus palabras deberían haberla preocupado, pero lo que hicieron fue emocionarla. Saber que podía aprovecharse de sus vulnerabilidades, consumirlas por completo con una carcajada, le proporcionó algo parecido al poder. 

			—Estás loco —susurró. 

			Vaya si lo estaba.

			—¿Por ti? —Le depositó un beso en el cuello—. Completamente. —Otro beso—. Absolutamente. —Y otro—. Descaradamente.

			—¿Por qué? —preguntó ella, sin comprender.

			Nadie había estado jamás tan obsesionado con ella, tan centrado en ella. No lo entendía, ni siquiera teniendo en cuenta lo que había pasado entre ambos. Caz se enderezó y se pasó los dedos por el pelo, para que Salem pudiese mirarlo a los ojos y sentirse por completo rodeada por él. 

			—Porque una vida sin ti es peor que la muerte. Porque consigues que el artista que llevo dentro se muera de ganas de crear. Porque consigues que el hombre que llevo dentro se muera de ganas de poseerte. Porque consigues que el asesino que llevo dentro se muera de ganas de protegerte. Tú me das ganas de vivir, Salem. Me das un atisbo de paz en un mundo de caos. ¿Te vale?

			Salem se lo quedó mirando. Las emociones de su cuerpo eran tumultuosas; empezó a nublársele la vista y a hormiguearle la nariz. Sintió un abrumador nudo en la garganta y se abrazó a él. Asintió, y le temblaron los labios del mero impulso de pronunciar unas palabras que no lograba encontrar. Él apretó la frente contra la de ella, calmó aquel temblor, y sus palabras se tatuaron en el cerebro de Salem, cambiaron la química, la composición, el mismo centro de su ser.

			

			Para una chica a la que nunca habían aceptado, a la que nunca habían deseado, a la que nunca habían amado, una chica que había aceptado el hecho de que estaría sola durante el resto de su vida, durase lo que durase, aquellas palabras… aquellas palabras encendieron una llama que ardió con suavidad en su corazón de hielo, que lo calentó por dentro, que la cambió a nivel molecular, que cambió su forma, que cambió todo lo que había sido y la transformó en lo que podría ser. Salem se acercó esa llama, la acunó en su pecho, dejó que la derritiese.

			Para esa chica, no es que las palabras de Caz bastaran.

			Es que lo eran todo. 

		


		
			Me miraban, pero no me veían.

			Albert Camus, El malentendido

		


		
			[image: Fotografía de la entrada de un edificio antiguo con columnas de mármol y una gran escalera.]
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			Tras haber puesto su mundo patas arriba, tanto física como emocionalmente, Caz la llevó escaleras abajo por primera vez y la dejó en su estudio, porque él tenía que marcharse. Salem paseó la vista por la sala, un enorme espacio que había sido una mazmorra en su día, pero que ahora era el estudio de Caz bajo la biblioteca.

			Las paredes de piedra eran escarpadas e irregulares; no había ventanas en aquella estancia que más bien era un salón. Solo dinteles en forma de arcada rompían la monotonía de las paredes. Salem imaginó que, en su día, había habido rejas de hierro forjado bajo esos arcos, que allí se encerraba a la gente. Sin embargo, con el paso de los años habían quitado las rejas.

			Contra la pared había un sofá sorprendentemente cómodo con cama extraíble. En el otro extremo ocupaba espacio una hilera de estanterías similares a las que había en la biblioteca del piso superior, todas ellas llenas de equipo de pintura. También había una bolsa de deporte similar a la que Caz había dejado en la habitación de Salem, y un par extra de botas. Justo al lado, en la pared se abría el hueco de una chimenea, vacío pero presente. Salem imaginó la época en la que ardía madera en ese hueco. Ahora no era necesario, porque la calefacción central de la biblioteca en el piso superior, así como el aislamiento del sótano, bastaban para mantenerlo todo caliente.

			Sin embargo, lo que llamó su atención fueron los lienzos. Eran once, que ella viera, todos parecidos en tamaño al que Caz había usado en el bosque para pintarla a ella. A diferencia de los que había cubierto con una lona opaca, esos estaban expuestos, a la vista.

			Y.

			Eran.

			Asombrosos.

			Se le cortó la respiración al acercarse al primero que le había llamado la atención. Era un cuadro grande, con trazos negros, grises y azules. Representaba una mujer desnuda y sin rostro que yacía en el suelo, y a la que arrastraba por las piernas una figura con capa y capucha. Era una imagen perturbadora que la incomodó, aunque no podía negar el absoluto talento que encerraba.

			Se giró hacia otro cuadro, aún más perturbador, con trazos negros y marrones. Era otro desnudo, esta vez un hombre, que yacía muerto con un río de sangre manándole por la boca. Un cráneo pelado le cubría el pene con una postura que resultaba incómoda.

			

			Salem se giró hacia el siguiente. Y el siguiente. Y el siguiente. Una vez que hubo visto los once, comprendió a qué se refería la nota del supervisor de Caz, la que había encontrado en su expediente. Su arte era poco convencional, perturbador y provocador. Y era así a propósito. Le dio una idea de quién era Caz por dentro. Era alguien que comprendía la oscuridad, que comprendía la muerte, que comprendía la naturaleza perturbadora y delirante de ambas. Al igual que ella misma.

			Y aunque no era ninguna experta en técnicas pictóricas, el uso de la oscuridad y la luz en su obra le pareció notable. El hecho de que pudiese crear algo así sobre un lienzo en blanco solo con lo que tenía en mente le pareció asombroso.

			Caz había permitido que Salem se asomase a su guarida, una mazmorra de oscuridad donde no venía nadie. Nadie podía ver sus creaciones. Era un lugar que Caz mantenía en privado, como todo el mundo sabía. Poder estar allí le provocó una reacción tierna. Era el equivalente de Caz del mural de asesinatos que tenía ella en su cuarto.

			Dejó que su mente volviese a la razón por la que estaba allí. Se giró hacia la caja que contenía los diarios de su bisabuela. La arrastró hasta el sofá, se quitó las botas y se puso cómoda. Luego abrió la caja sellada y contempló la docena más o menos de cuadernos con lomo de cuero. Todos tenían la fecha pulcramente escrita en la primera página, con la letra elegante de la anciana fallecida.

			Salem los sacó todos y los organizó por año. Los apiló a un lado y abrió el correspondiente al año en que su bisabuela había venido a Mortimer.

			Este diario pertenece a Evelin Anderson.

			Año: 1920

			Salem hojeó el diario hasta llegar al día en que Evelin había llegado a Mortimer.

			21 de julio

			El castillo no se parece a nada que yo haya visto en mi vida. Es enorme y muy hermoso. Hay un bosque junto al mar y, Dios mío, nunca había visto ni lo uno ni lo otro. Mi humilde hogar está en un lugar soleado. Resulta desconcertante estar aquí, donde el sol escasea tanto.

			De momento la gente no es muy amable. Pertenecen a familias más adineradas de lo que alcanzo siquiera a imaginar…

			Salem fue avanzando en la lectura, tomando nota mental del relato que hacía su bisabuela sobre la universidad y la gente. Era una experiencia extraña leer sobre el mismo sitio en el que se encontraba, ver cómo había sido antes, cuánto había cambiado y cuánto seguía igual, saber que su propio legado familiar había empezado aquí, con la mujer que escribía.

			Descubrir era una experiencia bien distinta a leer; las palabras le dieron vida al linaje del que provenía Salem. Siguió leyendo los párrafos a medida que el tono iba cambiando lentamente.

			19 de diciembre

			Yo estaba escéptica. No me creía las leyendas ni los chismorreos que contaban las criadas sobre Mortimer, al menos hasta anoche. Pasé una mala noche. No podía dormir, así que salí de mi habitación y di un paseo para cansarme. No había nadie despierto a aquella hora. Había luna llena, quemada, demasiado brillante y plena, como un fruto demasiado maduro, así que decidí dejar la vela y me arrebujé en el manto que llevaba. 

			

			Salem giró la página.

			Fui al acantilado por el camino que llevaba hasta la playa. Pero las escaleras eran demasiado altas, y mi camisón de noche, demasiado largo. Era peligroso, así que decidí ir en dirección opuesta, hacia el faro.

			Salem se inclinó hacia delante, con curiosidad sobre lo que fuera a decir su antepasada sobre ese maldito faro.

			Me dijeron que no fuese allí nunca, que estaba embrujado, que lo habitaban los espíritus de los fareros que desaparecieron sin rastro, que el faro se los tragó y no los dejaba escapar.

			Yo no creía esos chismes, al menos hasta que oí los sonidos y vi las sombras que se movían en una ventana que iluminaba la luz de la luna. Había una figura encapuchada con cara de muerto, pero desapareció en un parpadeo.

			¿Qué coño…?

			Salem volvió a leer esas palabras, incapaz de creer lo que veía en el relato de su propia bisabuela, una mujer que sabía que era práctica y estricta, en absoluto dada a las imaginaciones ni las fantasías. Aquello no casaba con la mujer que ella conocía. Siguió leyendo.

			Volví a toda prisa a mi habitación y recé. No quiero estar embrujada. No quiero morir. Debería haberles hecho caso. Debería haberme mantenido lejos de ese faro. Los muertos reptan por estos terrenos, hay espíritus en las piedras, demonios en la oscuridad. Rezo para que no me encuentren.

			Salem sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo. De pronto fue consciente de que estaba sentada a solas en una estancia que en su día albergó prisioneros. Prisioneros que habían muerto, y cuya sangre y lágrimas se habían tragado aquellos muros. Paseó la vista por la habitación y vio los cuadros que la rodeaban, más imágenes de muerte y oscuridad. No la avergonzó admitir que se sentía asustada.

			Salem era una persona práctica, igual que Evelin. Ni fantasiosa ni imaginativa, sino racional. Creía en las pruebas. Y tenía una prueba entre las manos, pero eso era lo que la asustaba más que nada.

			«Céntrate en el presente».

			«Céntrate en los hechos».

			Apartó de sí esa sensación y volvió al diario. Tenía miedo de lo que iba a encontrar en las siguientes páginas. Por suerte, después de aquel episodio, Evelin se dedicaba a escribir sobre la universidad. Mencionaba haber conocido al bisabuelo de Salem, y lo mucho que la había impresionado, cómo la había seducido. Salem alzó las cejas. A juzgar por aquel relato de los hechos, su bisabuelo era un chico malo a quien le daban igual la corrección y el decoro, que eran la norma de la época. Había seducido claramente a una buena chica de buena familia, y la dejó embarazada sin haberse casado con ella, tras lo que contrajeron matrimonio y se graduaron con su primer hijo.

			Esa parte de la historia familiar no había llegado hasta Salem. Siempre había pensado que se habían conocido, se habían enamorado y se habían casado. Nada de bebés antes del matrimonio, cosa que, imaginaba, habría sido todo un escándalo en aquella época. Luego tuvieron otros seis hijos y vivieron juntos toda la vida. Su bisabuelo murió pocos años antes que su bisabuela.

			

			En realidad era bastante romántico.

			Salem siguió repasando los diarios, uno tras otro. El tiempo pasó volando. Acabó por meterse en la cabeza todo lo que contenían aquellas páginas. Aparte de esa mención al faro, no había nada fuera de lo normal en ellas.

			Nada, excepto un detalle.

			Había un lapso de tiempo entre las entradas, una interrupción. No le habría llamado la atención si Salem no hubiese visto ya el patrón: Evelin escribía una vez por semana, todas las semanas. Así lo había hecho durante años sin fallar nunca… excepto una vez. En una ocasión se pasó dos semanas sin escribir nada. Justo antes de conocer a su bisabuelo.

			Salem no pensó que estuviese enferma, porque, de ser así, lo habría dejado por escrito. No, su bisabuela prosiguió su relato donde lo había dejado, sin fisuras, como si esas dos semanas de ausencia no fuesen nada reseñable. Pero, teniendo en cuenta que Salem estaba acostumbrada a identificar patrones, para ella sí lo era.

			Al cerrar el último diario, un pequeño trozo de papel escapó de las páginas. Lo cogió y lo giró. El papel contenía un esbozo de algún tipo, aunque Salem no alcanzaba a identificar qué era, porque la tinta estaba desvaída en el papel. Volvió a girarlo y vio que había algo escrito con la misma tinta desvaída.

			Querida amiga:

			Yo te creo. Los del pueblo hablan de haber visto algo cerca del faro. Llevan capa en las noches de luna llena. Alrededor de Año Nuevo pasa algo malo. Te escribiré cuando sepa más. 

			Más palabras desvaídas. Año Nuevo. La mente de Salem se centró en eso. Su hermana había muerto un poco después de esa fecha. Se echó hacia atrás e intentó encontrar un sentido a todo aquello. Había algún tipo de sociedad secreta en el campus; eso ya lo sabía. Quizá más de una. Y, por lo que había podido descubrir, llevaban décadas en funcionamiento. ¿Estarían conectadas con ellos las muertes que Salem estaba investigando? ¿Sería eso lo que pasaba? ¿Podía ser que Olivia y Laz hubiesen muerto a manos de algo así? Salem abrió la aplicación de correo electrónico en su teléfono y fue a los emails de Olivia que había guardado. Volvió a repasarlos con una nueva mirada, intentando ver si había alguna pista.

			Poco a poco avanzó por ellos, tratando de mantener a raya la emoción que la amenazaba cada vez que leía las palabras antiguas de su hermana. Los examinó con ojo clínico. Un párrafo le llamó la atención.

			Salem, no sé si llegarás a leer esto, pero sé que eres la única lo bastante lista como para descubrir la verdad. Todo esto se me ha ido de las manos. He hecho cosas que no debería. Me han obligado. Pero ya es demasiado tarde. 

			«Me han obligado». 

			«Año Nuevo».

			«Figura encapuchada».

			«Faro».

			Después de todo aquello, Salem estaba bastante segura de que existía algún tipo de grupo que había empujado a su hermana a matarse, o bien una especie de asesino en serie que atacaba a los estudiantes más brillantes. No sabía qué pensar de las demás víctimas; quizá estaban conectadas entre sí o quizá no. Pero la prueba de las palabras de Olivia resonó en sus oídos.

			

			«Me han obligado».

			Una sensación siniestra se apoderó de su estómago; se le hizo un nudo que no dejaba de apretar. Supo, rodeada de los diarios y emails que había escrito su familia muerta, que estaba cerca de encontrar las respuestas.

			Pensaba descubrir la verdad, de una vez por todas.

		


		
			Me querrás siempre. Yo

			represento para ti todos los

			pecados que nunca has

			tenido el coraje de cometer.

			Oscar Wilde,

			El retrato de Dorian Gray

		


		
			[image: Fotografía de un sillón antiguo delante de un gran ventanal con pesadas cortinas y una persiana de madera.]

		


		
			

			[image: Encabezado decorativo]

			 capítulo 32


			salem



			Las siguientes semanas pasaron como un borrón de nueva rutina. Salem dormía toda la noche, y solo soñaba a veces. La mayor parte del tiempo descansaba bien, en- vuelta por el calor de Caz, después de que este se la follase viva para luego adorarla y acariciarla de ese modo que la desarmaba por completo. Luego se despertaba antes que él, salía a dar un paseo y regresaba con café para los dos. Se lo bebían mientras charlaban, aprendiendo a comunicarse el uno con la otra. Había que admitir que Caz era mucho más comunicativo que ella. Se duchaban juntos para ahorrar agua. Él le lavaba el cabello, aprovechando cualquier excusa para tocárselo y jugar con él. Luego se marchaba antes que ella. Salem se preparaba y se iba a sus clases.

			Adoraba su plan de estudios. Los profesores estaban impresionados con ella y le daban proyectos más avanzados de lo que correspondía a su año. A ella le encantaba arriesgarse a llevar a cabo esas tareas. Su pasión por la ciencia forense destacaba por encima de todo lo demás. Aunque el contenido de la clase era intenso, Salem estaba a la altura y tenía unos resultados excelentes tanto en la teoría como en las prácticas de laboratorio. Se moría de ganas de petarlo en los exámenes de la semana siguiente.

			En algún momento del mediodía, Caz siempre daba con ella, sin importar en qué parte del campus estuviera. Allí se enrollaban durante unos minutos, tras los que él se marchaba. Salem sabía que estaba trabajando en sus cuadros. Una noche, después de un frenesí de orgasmos, ya relajados, Caz le contó que iban a presentar su obra por primera vez en una gala benéfica, porque estaba en su último año, y que luego sacarían sus cuadros a subasta. Por eso estaba tan ocupado acabando aquella serie de cuadros. Sobre todo estaba centrado en terminar su obra maestra, que se negaba a enseñarle a Salem.

			Después de las clases se encontraba con sus amigas y pasaba el rato con ellas. Tenía el firme propósito de convertir aquellos encuentros en parte de su nueva rutina. Aditi y Melissa, había descubierto, eran personas maravillosas y aún mejores amigas. Ahora que Salem se estaba abriendo poco a poco, aceptando el hecho de que quizá su compañía era valiosa, intentaba ser mejor amiga para las dos. Aditi seguía con su tira y afloja con Baron. Él no le daba ningún motivo para romper la relación que tenían; seguía arreglándoselas para meterse en su vida. Melissa también había empezado a ver a alguien; el tipo al que había conocido en el bar la noche en que Lara murió.

			No encontraron a Lara cuando la marea bajó. Se informó a su familia, que vino a recoger sus pertenencias. Salem recordaba lo devastados que parecían al marcharse; estaban completamente confundidos. Ella entendía bien esa confusión.

			

			Entre el doctor Bayne y el hombre al que había visto, Salem intentaba darle un sentido a lo que sucedía.

			Sabía que en Mortimer había una especie de sociedad secreta de herederos a la que habían pertenecido tanto su padre como el de Caz, y a la que ahora pertenecían Caz y Baron. Lo que no entendía era la relación de esa sociedad secreta con las muertes, sobre todo si su hermana y el hermano de Caz, aun siendo herederos, habían sido víctimas. No comprendía la relación de Merlin con las muertes, aunque estaba claro que se había guardado trofeos. Y tampoco entendía la conexión del doctor Bayne y el tipo de su despacho con toda la situación.

			Pero había una conexión. Porque Olivia y Laz habían muerto, aunque perteneciesen a familias herederas. Porque Merlin tenía trofeos, tanto de Olivia como de otras víctimas. Porque el doctor Bayne y el otro tipo habían estado con Lara, que también había muerto.

			Todo estaba conectado, Salem lo sentía. Sabía que estaba cerca de descubrirlo todo, pero algo se le seguía escapando. La última pieza del puzle. Estaba segura de que Caz sabía algo que ella desconocía y que se lo estaba ocultando. No sabía si era porque aún no confiaba plenamente en ella o quizá por otro motivo. Quizá quería contárselo pero no podía. Quizá iba en contra de alguna regla de su club solo para chicos. O quizá la estaba protegiendo. Había demasiadas conjeturas y muy pocas conclusiones. 

			Salem se acercó al acantilado a primera hora de la mañana. La oscuridad se iba disipando poco a poco. El frío y la bruma la envolvieron con sus zarcillos y la retuvieron mientras estuvo allí. El viento soplaba con fuerza, restallaban las olas en la orilla. Las flores silvestres que en su día se mecieron al viento en el lateral del acantilado que daba al bosque ahora se habían marchitado con el frío, a la espera del cambio de estación para volver a florecer.

			Al contemplar las flores se acordó de la extraña conversación que había oído en el despacho del doctor Bayne; de ramos de flores y jardineros. Quizá estaban hablando de verdad de jardinería o quizá se trataba de algún tipo de código; Salem no tenía ni idea.

			Negó con la cabeza, frustrada, y contempló el faro en la lejanía. Se preguntó dónde habría estado en su día su bisabuela, si habría pasado por el sitio donde se encontraba ella ahora. Pensaba mucho en aquella entrada del diario, aunque no había hablado de ella con nadie. No se lo diría a Caz hasta que no compartiese con ella el secreto que no le había contado.

			El teléfono sonó y la sacó de sus pensamientos. Salem vio el nombre de su madre en la pantalla. La llamada matutina de siempre. Respondió.

			—Buenos días, madre.

			—¿Has pedido que te manden los diarios de Evelin? —empezó su madre con tono duro.

			Salem se sorprendió de que hubiese tardado tanto en enterarse. Debía de haber estado demasiado distraída como para prestar atención a lo que hacía Salem. O quizá le había dado igual. En vista de sus experiencias pasadas, Salem se inclinaba por lo último.

			—Sí —confirmó, contemplando el mar.

			Se preguntó por qué serían tan importantes aquellos diarios para su madre. Evelin era bisabuela paterna; su madre la había conocido cuando se casó, así que no debería haber tenido ningún vínculo emocional con los diarios, a diferencia de Salem.

			Su madre guardó silencio durante un largo momento. El viento sopló en torno a Salem, agitándole el abrigo. Notó en la nariz el frío aroma del mar, del bosque, del invierno.

			—Tienes que dejarlo estar, Salem —le dijo su madre en tono definitivo.

			

			Salem conocía aquel tono. Lo había oído durante toda su vida, siempre que su madre le pedía que hiciera todo tipo de cosas que no quería hacer; como asistir a eventos a los que no deseaba acudir o ser educada con gente a la que no podía ni ver. Sin embargo, lo que la frenó ahora no fue tanto el tono, sino las palabras.

			—¿Qué es lo que tengo que dejar estar, madre?

			—Esta necesidad de desenterrar el pasado.

			Salem frunció levemente el ceño.

			—¿A qué te refieres?

			Su madre suspiró.

			—Siempre has sido así, Salem. Desde que naciste has tenido esta necesidad de descubrir la verdad, y has sido una cabezota. Siempre lo mirabas todo con curiosidad, querías saber cómo sucedía todo, cómo funcionaba todo. Pensábamos que de mayor serías ingeniera o algo así.

			Su madre soltó una risa entre dientes al dejar de hablar, pero luego se puso seria. Salem se metió la mano libre en el bolsillo, al tiempo que intentaba entender lo que le estaba diciendo su madre. Guardó silencio, a la espera de que continuase.

			—Tus intereses se volvieron más oscuros —musitó su madre—. Al principio nos preocupamos por ti, como es comprensible. Querías desenterrar cadáveres, desenterrar su verdad. Supongo que encontrabas consuelo en ello. Por suerte no te convertiste en lo que nos temíamos.

			—¿Una asesina? —preguntó ella a las claras, consciente de lo que pensaría cualquiera que viese sus investigaciones, aunque ella jamás había tenido un impulso semejante.

			—Sí —respondió su madre, también a las claras—. Pero no fue así, y… sé que no he sido la mejor madre para ti. —Aquella confesión cruzó la línea de teléfono entre ambas. Salem agarró el móvil con más fuerza—. Pero siempre te he querido, Salem. Eres y serás siempre mi niña. Por eso necesito que lo dejes estar, que busques un poco de paz.

			Salem sintió un hormigueo en la nariz al oír esas palabras de su madre. Era la primera vez que hablaba tanto con ella; la primera vez que su madre sonaba sincera con ella; la primera vez, que Salem recordase, que su madre le había dicho de corazón que la quería, y no como un comentario desechable dicho de paso.

			O quizá siempre se lo había dicho y Salem no había prestado atención. Intentó ver su infancia desde un punto de vista diferente, intentó apartar la emoción que le provocaba aquella charla y analizarlo todo desde la perspectiva de su madre. Una mujer que no era mala, en absoluto, que tenía dos hijas en torno a las que giraba su mundo, como la noche y la mañana, una hija excepcional y otra excéntrica. Quizá Salem se había cerrado tanto emocionalmente que jamás había creído en la sinceridad de su madre cuando se le acercaba, jamás había visto sus gestos como sinceros, simplemente porque se comportaba de forma diferente con ella y con su hermana.

			Y, a pesar de todo, su madre la llamaba cada mañana, comprobaba cómo se encontraba. Quizá lo que Salem había entendido como un impulso de comprobar cómo estaba la única pariente que le quedaba era en realidad algo más sutil. Quizá todo era más sutil. 

			El mundo no era blanco o negro, tal y como ella creía. De hecho, era como los cuadros de Caz, con un espectro de negros, grises y blancos, de rincones oscuros y de luz. Salem ya no sabía lo que estaba bien y lo que estaba mal. Todo en su interior parecía confuso, gris, como el entorno que la rodeaba.

			—¿Sabes? —empezó a decir su madre, en vista de que ella no decía nada—. Os puse tanto a ti como a tu hermana nombres que tienen que ver con la paz. Quería que fueseis personas pacíficas y satisfechas, que llevaseis paz y alegría a todas las vidas con las que os cruzaseis. 

			

			Bueno, en eso el nombre de Salem había fracasado espectacularmente. 

			Me das un atisbo de paz en un mundo de caos.

			Las palabras de Caz, que llevaba grabadas en el alma, volvieron a ella. Quizá el nombre no había fallado del todo. Quizá también había espacio para sutilezas en su vida. Salem tragó saliva.

			—Sé que yo tampoco he sido la mejor hija para ti —admitió—. Pero sé que ella sí. Sé que la querías como a mí jamás conseguirás quererme.

			—Salem…

			—Pero lo he aceptado —la interrumpió.

			—Lo siento —susurró su madre al otro lado de la línea.

			No era culpa suya. Salem no se creía digna de que la amaran, y en lo más profundo de su ser, seguía sin creerlo. Sin embargo, ahora al menos sabía que había personas que le tenían cariño: sus amigas, su amante y ella misma. 

			—¿No podríamos empezar de cero? —preguntó su madre suavemente—. Ahora eres mi única hija. Y he visto lo que has hecho todo este año, Salem. He visto tu tenacidad, tu ternura, tu dureza. En todo eso está tu fuerza, aunque yo no lo entendiese cuando eras niña. Has conseguido que me sienta más fuerte solo por ver cómo seguías adelante.

			Significaba mucho para ella que su madre le dijese algo así. Sabía que para ella también había sido duro. Había tenido que cambiar, que adaptarse a un mundo nuevo, reconocer sus errores y disculparse por ellos. Salem se sentía agradecida.

			—Claro, madre —le dijo—. Podemos intentarlo.

			Su madre dejó escapar el aliento.

			—Entonces tienes que dejar de hacer lo que sea que estás haciendo. Deja de intentar encontrar respuestas que no existen. Confía en mí, Salem, yo también lo he intentado y he llegado siempre a un callejón sin salida. Déjalo estar, por favor. No quiero perderte a ti también. 

			Salem no podía prometerle a su madre que lo dejaría; llevaba demasiado tiempo trabajando en ello y sentía en los huesos que estaba cerca. Necesitaba respuestas, y de pronto se le ocurrió que, quizá, las tuviese su madre. Así que ignoró la petición y le hizo otra pregunta:

			—Madre, ¿oíste alguna vez a padre hablar de los Vanguard?

			La energía a través de la línea se volvió pesada. Salem lo sintió en el silencio que siguió a la pregunta. Su madre odiaba aquel apellido. No quería volver a oírlo desde lo que hizo su padre. Salem se preguntó qué pensaría de que su hija durmiese con el enemigo, si la mera idea le parecería siniestra. No solo dormía con un Vanguard, sino con el hermano menor del chico que había protegido a Olivia a sueldo de su familia. Resultaba escandaloso. Si la sociedad descubría que estaba liada con un Vanguard, el escándalo sería monumental. Caz y ella estaban juntos a pesar del río de sangre que corría entre ambos. Solo imaginar la cara que pondría la gente le dio ganas de reírse, cosa sorprendente en sí misma. Salem no solía reír.

			—¿Por qué lo quieres saber? —preguntó brevemente su madre.

			Ella ignoró la pregunta.

			—Los Vanguard también eran una familia heredera, ¿verdad?

			Su madre soltó un sonoro suspiro, como si intentase ser paciente con su única hija.

			—Sí, Salem. Ellos también eran una familia heredera. Cinco generaciones, si mal no recuerdo. Eran amigos nuestros. Sus hijos y vosotras dos rondabais la misma edad. Hasta el accidente que destruyó a esa familia.

			

			Eso encajaba con lo que Salem ya sabía.

			—¿Y los chicos?

			—Probablemente estarán muertos. —Su madre vaciló—. No, espera. Uno de ellos estaba vivo, creo. Lo último que oí era que sus tutores los habían desheredado y que estaban pasando una racha malísima. Uno de ellos cometió un crimen.

			Caz. Salem ya lo sabía todo, así que la veracidad de lo que le contaba su madre quedaba corroborada. 

			—¿Y padre hablaba de ellos alguna vez?

			Presintió que su madre intentaba recordar.

			—Quizá los mencionó de pasada alguna vez, sí. Nada importante. ¿Por qué preguntas?

			Así que su padre no le había hablado a su madre de Laz Vanguard, ni de que le había propuesto que fuese su yerno, ni tampoco de haber borrado el pasado del joven Caz. Su padre no le había hablado del club, ni de su desmantelamiento, ni tampoco del hecho de que Caz hubiese vigilado y asesinado al hombre que había filtrado las fotos de Salem.

			—Por nada —respondió—. Solo me lo preguntaba.

			Se oyó una campana de fondo en el lado de la línea de su madre.

			—Tengo que irme —dijo—. Te he dicho de verdad lo de empezar de cero, Salem.

			—Ya lo sé, madre.

			—De verdad que me gustaría —le dijo su madre en tono serio—. Pero si no dejas de desenterrar cadáveres del pasado, no te vas a dar ni cuenta de que el próximo cadáver serás tú. Así que más vale que pares antes de que sea demasiado tarde.

			Y, con esas palabras ominosas, la conexión se cortó.

		


		
			Contemplo el cielo […]

			y mi mente se sigue

			envenenando inútilmente.

			Sylvia Plath, Diarios

		


		
			

			[image: Fotografía de campos cubiertos por la niebla.]
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			Hemos terminado, zorras! —gritó Melissa, y alzó las manos al aire con gesto dramático, como siempre solía hacer. Aditi se echó a reír y Salem negó con la cabeza. Unos estudiantes que pasaban también soltaron algunos vítores. Todo el ambiente en el campus era de ligera jovialidad.

			Acababan de terminar el último examen del semestre. El sol brillaba, después de haber pasado dos semanas seguidas ausente, y el frío era un recuerdo bajo sus llamas. Se habían acabado las clases, la semana siguiente era la gala benéfica y luego llegarían las vacaciones de invierno. No regresarían hasta el siguiente semestre.

			Salem temía marcharse. A pesar de los secretos, los misterios y aquel tiempo de mierda, Mortimer era para ella mucho más hogar que su casa. Allí se había encontrado a sí misma, había encontrado amistades que esperaba que durasen largo tiempo, había encontrado una conexión tan profunda que ni siquiera sabía definirla. Había empezado a dormir pacíficamente sin medicación y sin necesidad de agotarse físicamente. Daba largos paseos por todo el campus y estudiaba las materias que adoraba sin sentirse juzgada por ello. No quería marcharse de aquella burbuja aislada, volver al mundo exterior, al que nunca había pertenecido, y sentirse de nuevo como un cuadrado intentando encajar en un círculo.

			

			Y, sobre todo, no quería alejarse de Caz. Sabía que era una estupidez, pero la idea de poner distancia entre ambos la inquietaba, volvían a surgir sus dudas, se le llenaba la cabeza de preguntas. ¿Y si con la distancia Caz descubría que no la quería? ¿Y si Salem volvía a alzar sus muros protectores? ¿Y si Caz no quería volver a derribarlos? O, peor, ¿y si Caz se olvidaba de ella?

			No quería que la olvidasen. Sobre todo, no quería que la olvidase Caz. No quería dejar de ser importante para él. Porque él le importaba. Le importaba el modo en que se comportaba con ella, ya fuese en público o en privado. Le importaba que le hubiese enseñado sus espacios más demenciales y acogedores. Le importaba que Caz la hubiese obligado a abrirse, a dejarlo entrar.

			Estar con él cada día, tenerlo en su vida, en su habitación, en su cama, la habían vuelto adicta. Caz era su droga preferida. Sufría delirios por él. Y, por algún motivo, la idea de dejarlo allí le provocaba un nudo en el estómago.

			—Tierra llamando a Salem. —Melissa agitó una mano delante de la cara de Salem y la sacó de sus pensamientos—. ¿Dónde estabas?

			—Estaba en la cama con el maromo. —Aditi puso los ojos en blanco.

			Salem sintió que se ruborizaba un poco. Las dos chicas se echaron a reír a su costa.

			—¡Por Dios, sois insaciables! —Melissa se rio—. ¿Cómo puede ser que te dé un buen meneo cada noche y aun así te siga mirando como si quisiera devorarte entera? Sois tan intensos que me derrito solo de teneros cerca.

			Aditi asintió.

			—Oye, que yo me alegro por ti. Me alegro un montón. Te hacía falta un pollón en tu vida —las dos volvieron a reírse—, y estoy segura de que Caz va sobrado en ese sentido. Pero le has sorbido el seso, y no te digo por dónde se lo has sorbido.

			Melissa soltó una carcajada, y Salem también sintió que se le escapaba una sonrisa. Negó con la cabeza y se giró hacia Melissa, que estaba doblada de la risa.

			—¿Cómo va con el tío del bar?

			Melissa se enderezó, con la cara toda roja de reírse, y meneó las cejas.

			—Estás cambiando de tema, pero vale. No me importa hablar de mi vida sexual.

			Las tres empezaron a caminar hacia los portones principales. Se dirigieron hacia su bar de siempre mientras Melissa les hablaba del tipo al que había conocido en el bar, el buenorro que se la llevó a casa apenas se presentaron.

			Aditi intercambió una mirada con Salem mientras Melissa hablaba sin parar. Ambas pensaban lo mismo. Aquel tipo no le había dicho su apellido, había ligado con ella en un bar, se la había llevado a un apartamento alquilado en el pueblo sin apenas muebles, se iba a la ciudad entre semana porque «tenía trabajo», aparecía el fin de semana y quedaba con Melissa. Era sospechoso. Por triste que sonase, aquel tío estaba casado o bien era un espía.

			Pero Melissa no era una idiota ni una ingenua. Era lista, y si confiaba en aquel tipo, ellas también confiarían en él. Así pues, tanto Salem como Aditi mantuvieron la boca cerrada y la escucharon.

			Salem paseó la vista por el campus mientras caminaban. Estaba más ajetreado que nunca, desde estudiantes que salían de sus exámenes a alumnos de último curso que ya habían acabado y ayudaban a preparar la gala, pasando por organizadores y miembros del personal que corrían de un lado a otro con preparativos. La Gala Benéfica Anual de Mortimer tenía lugar cada año alrededor de esas fechas. Era un evento altamente exclusivo, solo por invitación. Se celebraba una subasta de obras de la facultad de Bellas Artes, y todas las ganancias iban a diferentes organizaciones benéficas del mundo entero. Por muy altruista que fuera, Salem sabía que el motivo tras tanto derroche era desgravarse impuestos. Pero fuera cual fuera el motivo tras la gala, a fin de cuentas el dinero servía para ayudar.

			

			El evento se celebraba en el edificio de la facultad de Bellas Artes, en una enorme galería que ocupaba toda un ala de esa parte del castillo. Los cuadros estaban en una planta, las esculturas en otra y los objetos varios en la tercera. Aquel año había muchas habladurías al respecto porque Caz van der Waal iba a exponer toda una colección de obras. Salem sabía que Caz había reservado la parte frontal de la galería para exponer su trabajo. Muchos estudiantes y familias tenían interés en sus cuadros, tanto porque habían oído hablar mucho de ellos como porque Caz lo mantenía todo en secreto. Salem también sentía curiosidad, sobre todo por las dos obras que no le había dejado ver. Una de ellas la había pintado la primera vez que le hizo el amor.

			Porque eso era lo que le hacía, ¿verdad? Incluso cuando la agarraba del pelo y la empujaba a la cama, incluso cuando le mordía el cuello y le daba cachetes en los pechos, incluso cuando se ponía tan brusco en la cama que se convertía en una bestia que la hacía llorar y gimotear… en todos esos momentos le hacía el amor. Porque daba igual lo rudo, lo controlador o lo oscuro y sucio que se pusiera, el momento de después siempre era igual: suaves besos y tiernas caricias, abrazos y roces, acurrucarse con ella, tratarla como si fuese algo precioso. Caz la rompía y la reconstruía, la borraba y la volvía a pintar hasta darle vida. Salem adoraba la ferocidad, el salvajismo, el dominio, porque siempre precedía a la reverencia, la suavidad y la adoración.

			Vio al hombre en cuestión caminando hacia el bosque. Lo seguían Baron y el otro tipo con el que lo había visto en su día. Frunció levemente el ceño y se preguntó adónde se dirigían. ¿Sería una reunión? ¿De su club?

			—Chicas. —Frenó en seco y detuvo a las otras dos, con la vista en el bosque—. Ahora os veo. 

			Aditi frunció el ceño.

			—¿Qué pasa?

			Salem señaló hacia el bosque con un cabeceo.

			—Tengo que comprobar una cosa.

			—¡Ooh! —Melissa se restregó las manos—. ¿Vamos a espiar? ¡Me encanta!

			Aditi negó con la cabeza, pero empezó a caminar hacia el bosque.

			—Vamos. Comprobemos juntas eso que quieres comprobar.

			Salem miró a las dos chicas con cierta sorpresa y se estremeció. Se dirigieron al bosque. Gracias a la luz del sol, el camino estaba bien iluminado, los rayos de sol se filtraban por entre los árboles y les proporcionaban una vista clara de los tres tipos altos en la lejanía. Los chicos giraron a la derecha y se dirigieron al claro donde se había montado la hoguera hacía meses.

			Salem se agachó y las otras dos chicas la siguieron. Caminaron encorvadas tras unos arbustos desde los que se veía bien el claro. Salem, sorprendida, vio que otros dos chicos que no conocía se unían al grupo de Caz.

			—Qué pasa —dijo uno de los nuevos, con las manos en los bolsillos.

			Baron los miró de uno en uno.

			—Ya se ha hecho la selección.

			Uno de los nuevos sonrió. Caz, no. De hecho, Caz se quedó inmóvil, con una mirada casi asesina clavada en Baron y los brazos cruzados. El rubio a su lado le lanzó lo que parecía ser una mirada nerviosa.

			

			Baron miró a los demás.

			—Así es. Cuando llegue el momento os acompañarán.

			Los dos nuevos sonrieron y le dieron las gracias, para luego marcharse. El rubio intercambió una mirada con Caz y también se alejó. Solo quedaron Caz y Baron en el claro.

			Salem intercambió una mirada con las chicas. Todas guardaban silencio. Volvieron a mirar hacia los dos hombres.

			—Bueno, ¿qué vamos a hacer al respecto? —le preguntó Baron a Caz, metiéndose las manos en los bolsillos.

			—¿Qué pasa con… las familias? —preguntó Caz.

			—Sabes bien que se ocuparán de eso —respondió Baron—. Tienes que decirme ahora mismo si podrás soportarlo. Lo entiendo, pero necesito estar preparado.

			Caz apretó la mandíbula.

			—No me voy a echar atrás.

			—Eres un hijo de puta testarudo. —Baron soltó un resoplido en forma de risa—. No entiendo por qué lo haces.

			—No hace falta que lo entiendas.

			Baron asintió.

			—La verdad es que me da igual. Mientras no me jodas, todo me parecerá bien.

			Alargó una mano hacia Caz para estrechársela. Caz la aceptó.

			—¿Cuál es el plan?

			—Nos vemos en el gimnasio el día de Año Nuevo. Ahí te informaré de todo.

			Caz asintió.

			—Hecho.

			Los dos intercambiaron un par más de palabras y luego se separaron, cada uno en una dirección. El claro quedó vacío y lo único que se oyó fue la respiración de Salem y de las dos chicas a su lado.

			—¿Qué cojones ha pasado ahí? —preguntó Aditi. La confusión en su voz era la misma que sentía Salem por dentro.

			Salem supuso que era algo de su club de herederos, ya que sabía que los dos tipos estaban dentro. No se gustaban mucho el uno al otro, y de hecho apenas se toleraban, pero si estaban colaborando juntos tenía que ser por el club, ¿verdad?

			—Ha sido muy raro —susurró Melissa, aunque estaban solas en el claro—. ¿De qué creéis que iba la cosa?

			Salem se encogió de hombros, no muy segura de por dónde empezar o qué decirles, pues ella misma no estaba segura de nada.

			—¿Sabéis una cosa? —musitó Aditi, con los ojos fijos en el claro—. Baron no deja de recibir mensajes y llamadas a horas muy raras. Al principio pensé que estaba saliendo con otra persona. Pero no era eso. Es parte de un grupo de observación de pájaros, quién lo iba a decir. Es una afición muy rara, desde luego, pero eso explica que se reúnan a esas horas. Quizá de eso iba todo.

			Observación de pájaros.

			Pájaro.

			Buitres.

			Salem se quedó mirando a su amiga, con la mente a mil por hora. Muy bien por parte de Baron inventarse la excusa del grupo de observación de pájaros para explicar las horas intempestivas, pero el hecho de que Lara hubiese dicho «pájaro» antes de morir, y los buitres que Salem no dejaba de ver en sueños, como si su mente inconsciente intentase decirle algo que su mente consciente no podía comprender… todo empezaba a encajar. Aún no tenía la imagen completa, pero quizá pronto lo conseguiría.

			

			Fuera lo que fuese lo que estaba pasando, los hombres iban a hablar de ello el día de Año Nuevo en el gimnasio. Salem tenía que estar presente. Era el único modo de enterarse de qué puñetas estaba pasando.

			—Vamos —habló por primera vez—. Salgamos de aquí.

			Despacio, en silencio, abandonaron del bosque, con la mente centrada en la conversación que acababan de oír.

			[image: Divisor decorativo]

			Para celebrar el final de los exámenes y el éxito del semestre, decidieron salir del pueblo y viajar a Aston, la gran ciudad que estaba a una hora de Mortimer, al otro lado del bosque. La atracción principal del viaje iba a ser una discoteca, la única que había en más de ciento cincuenta kilómetros a la redonda, y a la que solían ir a bailar los estudiantes de la universidad. 

			No fueron las únicas con esa misma idea, al parecer. Había estudiantes que compartían coche o taxi y acudían en manada a bailar. Salem se reajustó el corto vestido tras bajarse del taxi, seguida de sus amigas, que estaban despampanantes con sus tacones altos y sus vestidos cortos con tiras. Aditi vestía un tono azul eléctrico que acentuaba su piel más oscura, y Melissa llevaba lentejuelas doradas.

			El vestido de Salem era parecido, porque los tres habían salido del armario de Melissa, pero el suyo era elástico, para ajustarse a su complexión más rellena. También llevaba tiras y era corto, pero de color negro. Se había dejado el pelo suelto y Aditi le había puesto una sombra de ojos que le resaltaba el tono dorado del iris.

			—Pareces una diosa oscura —le dijo Melissa.

			Le habría gustado que Caz la viese. Dado que aquel era un plan de última hora y todas se habían preparado para salir en la habitación de Melissa, Salem se había limitado a decirle que iban a Aston y que volvería tarde.

			A decir verdad, Salem estaba un poco enfadada con él por no haberle contado aún aquel secreto, por más que se lo hubiese pedido, y por planear quién sabía qué a sus espaldas. La cabreaba, de hecho, tanto que cuando Melissa propuso que salieran, Salem aceptó, por más que el plan se apartase de su rutina.

			Aston estaba mucho más atestada que Mortimer. La cola de entrada al club era bastante larga. Pero vieron que algunos compañeros de Mortimer entraban sin hacer cola. Bueno, ella también pertenecía a una familia de peso. Se saltó la cola y les dijo a sus amigas que la siguieran. Fue derecha al guardia de seguridad y se preguntó durante una fracción de segundo si Laz Vanguard habría trabajado allí para tirar adelante consigo mismo y con su hermano.

			Apartó de sí aquel pensamiento y levantó su carnet de identidad.

			—Mesa para tres, por favor. Para Salazar.

			El guardia dijo algo por el auricular y asintió.

			—Por aquí, señorita Salazar. 

			Salem se guardó el carnet al tiempo que las chicas chillaban. Entraron en el espacio tenuemente iluminado por luces de neón que, francamente, le hicieron daño en los ojos. Una música muy alta le retumbó en los oídos. Allí estaba fuera de su elemento por completo. Casi se arrepintió de haber querido ir, pero sus amigas se dirigieron tan felices a la barra. Ella las siguió y se preparó para una noche de sobrecarga sensorial. 

			

			Sus amigas se pidieron bebidas, pero ella negó con la cabeza cuando le preguntaron qué quería beber. Lo último que deseaba era emborracharse en aquel nuevo ambiente en el que no confiaba ni un poco. ¿Se estaba pasando de desconfiada? Quizá. Pero se había dedicado parte de su vida a estudiar casos de gente que habría sobrevivido si hubiese actuado con un poco más de desconfianza.

			—¡Vamos a bailar!

			Melissa agarró a Salem de una mano y a Aditi de la otra y las llevó a la pista de baile. Las tres avanzaron en fila india entre la multitud hasta llegar al centro de la pista. La música retumbaba en los oídos de Salem, se movía por todo su cuerpo. Al ver el modo despreocupado con el que se movían sus amigas, ella también empezó a moverse, se permitió sentirse libre, hacer algo por sí misma.

			Veía algunas caras conocidas del campus por la discoteca. Todos se dejaban llevar y se divertían como buenos estudiantes temerarios que eran. Aunque ella intentó dejarse ir por completo, parte de sí seguía alerta al entorno en todo momento, consciente de si alguien se le acercaba a ella o a las otras dos chicas y moviéndose para apartarse. Sin embargo, se vio separada de sus amigas por la gente que bailaba, las perdió de vista y, de pronto, sintió unas manos en la cintura.

			No conocía aquellas manos. Eran demasiado planas, demasiado limpias, demasiado… agradables. Salem intentó apartarse, pero las manos la sujetaron con fuerza. Intentó girarse, pero la inmovilizaban. Intentó alzar los tacones, pero las manos se movieron al mismo ritmo y le rompieron el equilibrio. Quienquiera que fuera, era fuerte.

			Salem empezó a sentir furia en su interior. Agarró aquellas manos y clavó las uñas en su carne, las arañó hasta que aflojaron un poco su agarre, lo suficiente como para poder girarse y ver de quién se trataba.

			Llevaba algún tipo de máscara de calavera. Sin decir una sola palabra, le puso un trozo de papel en la mano y se apartó de ella, dejándola sola en mitad de la pista de baile. Ella frunció el ceño, intentando controlar la respiración. Abrió el trozo de papel.

			Eres la siguiente, goldengirl01.

			Pero ¿qué coño…?

		


		
			

			Algunos nacen al dulce deleite,

			algunos nacen a la noche sin fin.

			William Blake, Augurios de inocencia

		


		
			[image: Fotografía de una lámpara que cuelga del techo está hecha de hierro y recuerda a un candelabro.]
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			 capítulo 34


			salem



			Salem arrugó la nota en la mano, pero luego la hizo pedazos, por si acaso, y los arrojó al suelo. Otro par de manos cayeron sobre su cintura, manos pul- cras que no conocía, y que la acercaron de un tirón hacia otro cuerpo en movimiento. Ya estaba harta de desconocidos que pensaban que podían tocarla a placer. 

			

			Se apartó al tiempo que alguien chillaba a su espalda. Se giró y vio al tipo que la había sujetado, de rodillas en mitad de la pista de baile. Tras él había un hombre que más bien era una bestia feroz y rabiosa.

			La gente hizo un círculo a su alrededor, y la música se interrumpió de golpe. La mirada de Salem cayó sobre dos manos tatuadas que conocía como las suyas propias, y que ahora agarraban las manos de aquel otro tipo; subió hasta los brazos desnudos que dejaba al aire la camisa arremangada; pasó al cuello fuerte y el rostro áspero; y se detuvo en esos ojos volátiles y muy cabreados.

			Unos ojos fijos en ella.

			¿Estaba Caz enfadado con ella? ¿Por qué?

			Caz alzó la mano y le encajó un puñetazo al tipo en la nariz. Salió un chorro de sangre tras el impacto. El tío gritó al tiempo que se oían exclamaciones ahogadas en la pista de baile. Entonces Caz sacó el lápiz que siempre llevaba encima y se lo puso al tipo justo sobre la yugular.

			—Si vuelves a acercarte a tres metros de ella, te dejo seco. ¿Entendido?

			Violencia. Rabia. Había mucho de eso en su voz, y conociéndolo como lo conocía, Salem comprendió que era capaz de cumplir la amenaza.

			—Claro, tío —balbuceó el tipo—, joder.

			Caz lo soltó y él se derrumbó en el suelo. Luego se giró y se dirigió a ella, como un señor de la venganza, un dios de la muerte, una bestia de brutalidad. Salem mantuvo la posición y alzó la barbilla. Él se detuvo justo en el borde de su espacio personal. Recorrió su figura con la vista. Luego se inclinó, apoyó el hombro contra su vientre y la levantó por los aires.

			Ella soltó un chillido y se agarró a la espalda de su camisa para estabilizarse, aunque Caz le colocó la palma de la mano en el culo para que no se le subiera el vestido y no se moviese.

			—¿Estás loco? —le gritó, pero él empezó a dirigirse a la salida.

			—Loco por ti. —Le dio una palmada en el culo—. Al mil por cien. —Se detuvo un segundo—. ¿Queréis que os lleve?

			Salem se ruborizó al darse cuenta de que sus amigas estaban presenciándolo todo, aquella escena bárbara y primitiva que el muy cabrón le estaba montando, y que no era culpa de ella de ninguna de las maneras.

			—Hum —oyó que Aditi vacilaba, pero Melissa aceptó:

			—Sí, por favor. Gracias.

			—Id a por los abrigos y seguidme —les dijo, y siguió cargando con Salem. 

			El aire helado de la noche le provocó un escalofrío. Caz le acarició la parte superior de los muslos con aire distraído mientras esperaba a que sus amigas vinieran. Cuando llegaron, se acercó adonde, Salem supuso, estaba su coche. No la soltó. Salem sentía que echaba humo. 

			En primer lugar, ¿cómo la había encontrado? Y en segundo, ¿cómo se atrevía? Tras unos minutos caminando, Caz la giró sobre su hombro y la depositó en el suelo. La sangre que se le agolpaba en la cabeza le corrió por el cuerpo y la mareó hasta el punto de tambalearse. Tuvo que aferrarse al cuerpo de Caz para no caer redonda. Él abrió en silencio la puerta del copiloto, y Salem se metió mientras sus amigas ocupaban los asientos traseros.

			Caz se puso al volante y, en silencio, regresaron. Salem miraba por la ventana al paisaje cambiante. Aditi rompió el silencio con algo de charla intrascendente con Caz. Melissa también intervino, y los tres hablaron de arte y de otros temas. Salem escuchaba, pero mantuvo la cabeza ladeada hasta que llegaron al pueblo de Mortimer y, por fin, aparcaron en la universidad. Todos se bajaron del coche.

			

			Las chicas se despidieron de Salem con un abrazo, le dieron las gracias a Caz y los dejaron a solas. 

			Salem empezó a dirigirse a la salida del aparcamiento. Cruzó la calle y se acercó a los portones sin dirigirle la palabra, consciente mientras tanto de que él la seguía. No quería estar cerca de él; en aquel momento, no. Giró y se dirigió al acantilado, con la fútil esperanza de que la dejase en paz. 

			Por supuesto, no la dejó en paz.

			—Déjame sola —le siseó, avanzando tan rápido como podía con aquellos taconazos en dirección al acantilado. 

			Él no le hizo caso. Salem tuvo que girarse y clavarle un dedo en el pectoral. Pero fue su dedo lo que tuvo que ceder ante el duro músculo.

			—No tenías ningún derecho.

			La rabia de Caz, mucho más palpable que la de ella, llameó.

			—Tengo todo el derecho. ¿Acaso he de recordarte quién está dentro de ti cada noche? ¿Qué nombre gritas cuando me estrangulas la polla, eh? ¿Qué manos recorren cada centímetro de tu piel?

			Salem inspiró hondo e intentó calmarse. 

			—Parece que eres tú quien necesita que se lo recuerden. Estoy contigo, idiota, ¿por qué coño me tienes que montar esas escenitas?

			Él se le acercó un paso y la agarró de la cintura, justo donde el otro tipo le había puesto las manos. 

			—Es que estaba cabreado, Salem —le dijo en tono serio—. Si me preguntas si estoy loco, sí, lo estoy. Estoy loco por ti. Verte tan cerca de otro tío… tienes suerte de que no te haya follado ahí mismo, encima de un charco de su sangre.

			Salem tenía la respiración acelerada para cuando Caz dejó de hablar. La imagen que había dibujado en su mente la excitó de alguna manera, y sus emociones alteradas no hicieron sino ponerla aún más. Le clavó la vista durante un segundo, y luego otro, mientras él también le clava la mirada a su vez. 

			Y luego, como si estuviesen sincronizados, se abalanzaron el uno sobre la otra. Se acercaron al mismo tiempo que sus labios se estrellaban, que sus dientes chocaban y sus lenguas luchaban, rabiosas. Las manos de Caz se le metieron por el escote del vestido y le pellizcaron con fuerza los pezones. Ella le agarró la polla como venganza, le mordió el labio hasta hacerle sangre.

			Caz se apartó con una sonrisa demente en la cara. Se inclinó y le untó la boca con una gota de su propia sangre. Luego le metió una mano en el vestido y le introdujo dos dedos.

			—Esto es mío —gruñó, pegado a su boca. 

			El sonido retumbó del pecho de Caz al de Salem, le acarició los pezones sensibles, la pesadez que sentía en los pechos, y la encendió como siempre hacía. Ella negó con la cabeza, aunque estaba obnubilada de deseo.

			—No, no es tuyo. No lo será mientras sigas guardando secretos.

			Los dedos de Caz se movieron en su interior, como si quisiera castigarla.

			—¿Ni siquiera si los guardo por ti?

			Ella se lo pensó.

			—No lo decides tú. Si no me lo cuentas todo, no seré tuya.

			Sus ojos se oscurecieron. La tumbó en el suelo, tan cerca del borde del acantilado que Salem sintió la inclinación del terreno en el cuello. Luego le levantó las piernas, le apartó las bragas empapadas y se la metió de golpe, hasta el fondo. La desarmó, la reescribió, recalibró el recuerdo de Salem con ese acantilado, lo que sabía de él, lo que había soñado.

			

			El peligro añadió otra capa de adrenalina a su sangre, la cercanía con el borde, tanto del acantilado como del placer, consiguieron que se aferrase a él mientras se la follaba. La rabia de los dos se mezcló, y se fusionó como una explosión al comprender que Caz le estaba dando algo visceral en un lugar de muerte. Se le escapó una lágrima que le corrió por la mejilla; una extraña suerte de catarsis tuvo lugar en su interior, aunque no pudo explicar de dónde venía. Su centro más emotivo cambió, se desplazó, se aferró a Caz. 

			—Tú… —La embistió— siempre serás mía. Da igual qué secretos guardes, da igual qué secretos guarde yo. No habrá para ti nadie más que yo.

			Ella negó con la cabeza, gimiendo de placer, casi cediendo a su argumentación. Pero se detuvo.

			—Me niego… a aceptar secretos. Lo quiero todo o nada. Nada de medias tintas. Ya no.

			Él se la sacó y la giró para ponerla a cuatro patas. Tenía el vestido echado a perder, estaba despeinada. El paisaje ante sí la dejó sin respiración. Se sujetó al suelo para estar segura y sintió que Caz se la volvía a hundir. Lo único que impedía que saliera volando era que él la agarraba de las caderas. Sobrevivía gracias a su fuerza.

			A esa idea la acompañaron los dedos de Caz al caer sobre su clítoris. Salem se corrió y jadeó al tiempo que él se corría en su interior. Ninguno de los dos había durado más que unos pocos minutos.

			Oyó el viento y el mar y su propia sangre en los oídos, y la respiración de Caz tras ella, al sacársela y apartarla del borde del acantilado. Los dos se desplomaron en el suelo.

			Salem se enderezó hasta quedar sentada. Se recolocó el vestido y se echó por encima el abrigo tirado en el suelo. Contempló el paisaje. Él se apoyó en los codos y miró el cielo. Ambos recuperaron el aliento y calmaron los latidos desbocados de sus corazones. Aquel polvo rápido había cumplido su cometido, había canalizado la rabia y la molestia lo suficiente como para que los dos tuvieran una conversación que necesitaban tener. 

			—Sé que Baron y tú tramáis algo —empezó a decir Salem tras unos minutos de silencio, con los ojos sobre el mar oscuro.

			—A veces me gustaría que no fueras tan astuta. Resulta difícil ocultarte cosas. 

			Ella se tomó aquellas palabras como el cumplido que eran, y esperó. Había dejado claro lo que tenía en la cabeza y le había dado pie a empezar a hablar. Si Caz no aceptaba la invitación y no confiaba en ella, no podría evitar sentirse decepcionada.

			—Se supone que no tengo que contarte nada de esto —empezó él—. ¿Pacto de confianza?

			Salem asintió.

			—Sabes que no se lo diré a nadie.

			—Lo sé. Te contaré algo, pero no puedo contártelo todo. Aún no. Tendrás que confiar en mí. 

			Ella le lanzó una mirada de soslayo. Caz seguía con la vista alzada al cielo. ¿Podía confiar en él? Tragó saliva, sabiendo que, en lo más hondo de su corazón, ya confiaba.

			—Vale.

			Él se relajó un poco. 

			—Sabes que Baron y yo pertenecemos a un grupo de herederos, ¿verdad? —Salem asintió, consciente de que Caz la veía con el rabillo del ojo—. La sociedad se creó hace siglos, cuando la primera generación de estudiantes llegó a Mortimer —añadió en voz baja—. La idea era crear redes de contactos, conseguir que el grupo fuera aún más poderoso. Ser quienes colocaban a los reyes en todo el mundo.

			

			Salem le hizo un gesto para que continuase.

			—Al principio, el grupo era pequeño, pero se estableció una estructura dentro del círculo —dijo él—. Tres facciones: consejo central, resto de miembros, nuevos reclutas. Se traían propuestas al consejo y se votaban. Se intercambiaban favores. Conversaciones civilizadas durante una cena. Ya sabes a lo que me refiero. Al principio había muchos… rituales cuestionables, pero eran otros tiempos, y por suerte ya no se llevan a cabo.

			Salem encogió las rodillas y se abrazó a ellas. Se giró un poco para verlo mejor mientras hablaba.

			—Todo iba genial.

			—Hasta… —dijo ella.

			—Hasta que hace unos veinte años llegaron reclutas con ideas más… radicales.

			Salem sintió que empezaba a retumbarle el corazón.

			—¿A qué te refieres?

			Él giró la cabeza y le dedicó una mirada abrasadora, indescifrable.

			—Algunos reclutas pensaban que los rituales de iniciación eran demasiado básicos, no lo bastante duros como para inspirar lealtad al grupo. Sentían que el poder no bastaba como incentivo, y que necesitaban medidas disuasorias. 

			Salem frunció el ceño. Recordó algo de sus clases.

			—Querían una identidad de grupo más allá de la identidad individual.

			Él soltó una risa seca.

			—Sí.

			Pero había algo que no encajaba.

			—Pero ¿por qué? ¿Por qué lo hicieron después de tantos años de existencia pacífica?

			—Buena pregunta —dijo él—. Uno de los miembros amenazó con revelar la verdad sobre la sociedad si el consejo le denegaba no sé qué petición.

			—¿Y se la denegaron?

			—Sí.

			Ay, mierda.

			—¿Y qué hizo?

			Caz se sentó del todo e imitó la postura de Salem, abrazándose las rodillas.

			—Preparó un informe de todo. Estaba a punto de tirar de la manta cuando la sociedad… lo detuvo.

			¿Lo detuvo?

			—¿Qué hicieron?

			Él le lanzó una mirada, y ella comprendió. Lo mataron. Joder.

			—¿Y mi padre pertenecía a esta sociedad? —preguntó solo por confirmarlo.

			Caz hizo un brusco asentimiento.

			Ella inspiró hondo e intentó digerir aquel nuevo dato para volver a lo principal:

			—Vale, así que los radicales querían instalar medidas disuasorias.

			—Sí, algunos de los viejos y anticuados rituales que habían sido parte de la sociedad al principio.

			—¿Como parte de la iniciación?

			Él asintió, pero guardó silencio. Salem reflexionó sobre sus palabras. ¿Qué serían esas medidas disuasorias? ¿Él lo sabía?

			

			—¿A ti te han iniciado? —preguntó, sin dejar de pensar en ellas.

			Caz negó con la cabeza.

			—Aún no. Tanto Baron como yo seremos iniciados más adelante. Ahora se pone a prueba a los nuevos reclutas durante un año antes de iniciarlos. Es un proceso muy privado.

			Vale, eso tenía sentido.

			—¿Y qué me dices de las muertes? —formuló la pregunta a la que no dejaba de dar vueltas en el cerebro—. ¿Son parte de… lo que sea ese ritual?

			Él negó con la cabeza.

			—Que yo sepa, no. Nuestra sociedad prefiere mantenerse en secreto; no tiene sentido que empiecen a matar gente, ¿no?

			Eso también encajaba, pero todo era demasiado confuso. Salem volvió a contemplar el mar y se preguntó por centésima vez qué coño pasaba en aquel lugar. De pronto recordó algo que había pasado por alto en medio de tantas emociones frenéticas.

			—¿Hay otra sociedad en activo? —Sabía que, si la había, reconocería el nombre.

			Caz giró la cabeza hacia ella.

			—¿Por qué lo preguntas?

			—Tú dímelo. —Tenía que estar segura.

			—No lo sé a ciencia cierta. ¿Por qué? —preguntó, con ojos repentinamente afilados—. ¿Qué sucede?

			Salem inspiró hondo y le habló del hombre enmascarado, de la nota, de su nombre de usuario escrito en ella. Le dijo que Baron también sabía su nombre de usuario, pero que el tipo de la discoteca era más bajo que él. Estaba segura de que no se trataba de Baron. Para cuando acabó de hablar, Caz estaba tenso, todo su cuerpo rígido como una estatua.

			—Lo voy a matar, joder —escupió. La bestia bárbara y territorial de antes siempre estaba presente. Salem pensó que jamás lo abandonaría del todo. Tendría que aceptarla.

			Le puso una mano en el brazo y lo acarició con suavidad. Dijo lo único que sabía que lo calmaría:

			—Estoy cansada. Vámonos a la cama.

			Él asintió y se levantó al instante. Se agachó y volvió a levantarla en brazos, con el abrigo, los tacones y todo. Esta vez le pasó una mano bajo las rodillas y otra bajo los hombros, para darle más estabilidad. Empezó a dirigirse en silencio hacia la residencia, a su habitación.

			Salem se apoyó en él y dejó que la llevase a casa. Confiaba en que la mantendría segura.

		


		
			

			He concebido en mi corazón

			una pasión ferviente y solemne que se inclina hacia ti,

			te atrae hacia mi centro y mi fuente de vida,

			te envuelve en mi existencia y, ardiendo en una llama

			pura y poderosa, nos fusiona en uno.

			Charlotte Brontë, Jane Eyre

		


		
			[image: Fotografía de un suelo de baldosas. Destacan los rayos de luz que iluminan el suelo.]
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			 capítulo 35


			salem



			La facultad de Bellas Artes estaba iluminada como un faro. La hermosa fuente delantera tenía una cascada de agua y luces titilantes que cambiaban de color a medida que la escupían las estatuas. Habían desplegado una alfombra roja desde el edificio hasta los portones y alzado una tienda de lona impermeable y muy ornamentada para cubrir todo el camino, por si llovía. 

			

			Había una hilera de coches de lujo en el exterior. Los aparcacoches se habían encargado de estacionarlos mientras los invitados de las élites salían y se dirigían a la facultad, cubiertos de joyas y atuendos que valían tanto como algunas propiedades inmobiliarias. La gente saludaba a rostros familiares con apretones de manos y besos al aire. Los fotógrafos contratados para el evento sacaban fotografías que luego distribuirían a la prensa dentro de algún dosier, para que esta lo publicase todo. Había personal de seguridad por todos lados, tanto patrullando el recinto como en los portones, siempre alerta. 

			Salem estaba en un lateral, esperando a que apareciese su madre, a quien sabía que el consejo había invitado. Los padres de Aditi ya habían llegado, y saludaron a Salem con la misma calidez que la primera vez. En esta ocasión también habían saludado a Melissa, encantados de ver que su hija estaba contenta y tenía nuevas amigas. El hermano de Melissa y su familia también habían venido. Presentó a Salem como «la chica del novio posesivo y buenorro», por culpa del beso que le había dado Caz delante de todo el mundo hacía tanto tiempo. Salem había esbozado una sonrisa educada, con mariposas en el estómago al oír que su amiga se refería así a Caz. No habían hablado de nomenclaturas ni títulos, ni siquiera del estado de su relación. Salem solo sabía que era suya, tal y como a él le gustaba recordarle, y que él era suyo, como ella también le recordaba. Aun así, sabía que todo el mundo los veía de este modo, como novio y novia.

			Alguien pronunció su nombre y la sacó de sus pensamientos. Alzó la vista y vio que su madre se le acercaba por la alfombra roja. La miró con otros ojos, observó la manera en que caminaba, con la cabeza alta, aunque había gente que susurraba a su espalda. Se había dejado ver en un evento público para apoyar a su hija, de punta en blanco, con un vestido de manga larga cargado con las joyas de la familia; todo el sueño de un coleccionista. 

			Selina Salazar tenía clase. Quizá Salem tenía más en común con su madre de lo que ninguna de las dos había pensado. 

			Su madre llegó hasta ella y le dio el abrazo más fuerte que le había dado en su vida. Salem le devolvió el gesto e inspiró con fuerza el aroma a perfume floral típico de su madre. 

			—Estás arrebatadora, querida.

			Su madre se apartó y la agarró de las manos. La recorrió de arriba abajo con esos ojos oscuros. Salem también se miró y sonrió al recordar cómo la había mirado Caz mientras se ponía aquel lustroso vestido negro y largo que se ajustaba a sus curvas, con un corte alto que dejaba al aire el muslo derecho y un corsé sin tirantes que mostraba su cuello y brazos. Llevaba el pelo medio recogido en una cola de caballo y suelto por la espalda. Completaba el conjunto la sombra de ojos y un pintalabios rojo, así como su reloj y unos pendientes de diamante. 

			—Gracias, madre. —Salem inclinó la cabeza—. Tú también.

			Era cierto. 

			Entraron las dos y Salem les hizo un gesto a sus amigas para que se acercaran para poder presentarlas. Vio que su madre estaba verdaderamente sorprendida ante el hecho de que tuviese no solo una amiga, sino dos, y que ambas fuesen muy agradables. Dos chicas normales en contraste con su talante roto y taciturno.

			Selina las saludó a ambas con la misma calidez que Salem le había visto mostrar ante los amigos de Olivia. Las invitó a su casa aquellas navidades y les dijo que trajesen a sus familias. 

			—Nuestra casa siempre está abierta para los amigos de Salem —les dijo su madre con una amplia sonrisa que iluminó su rostro hermoso y clásico, el mismo que había heredado Olivia. Sin embargo, por primera vez, Salem vio atisbos de su propia cara en ella.

			

			—Espero que eso sea cierto.

			La voz que oyó detrás de sí le cortó la respiración. Caz se acercó a su círculo. Tenía un aspecto absolutamente arrebatador. Vestía un traje negro sin corbata y llevaba el pelo recogido en un moño bajo, lo cual le daba todo el aspecto de un híbrido entre pirata salvaje y siniestro amo del universo. Le pasó un brazo por la cintura, y los ojos de la madre de Salem se desorbitaron, primero al ver la hermosura del hombre en su círculo, y luego ante el hecho de que su hija no solo tuviese amigas sino también un amante.

			—Madre —Salem fue a presentárselo, obedeciendo a su educación—, este es Cazimir van der Waal. Caz, mi madre. 

			Su madre le tendió la mano.

			—Llámame Selina, por favor. Encantada de conocerte, Cazimir. 

			—Caz, por favor —la corrigió él—. El placer es todo mío. He oído hablar mucho de ti.

			Era cierto. Salem le había contado detalles pequeños y grandes historias a altas horas de la noche, en sus brazos. Su madre paseó la vista entre los dos.

			—¿Eres amigo de mi hija, Caz?

			Él esbozó una sonrisa cortante.

			—Soy su novio.

			Y así quedaba confirmado. Salem dejó escapar el aliento y Aditi se echó a reír.

			—Son los mayores tortolitos del campus.

			La sorpresa visible de su madre resultó un tanto divertida. Probablemente estaba convencida de que Salem moriría sola. No podía culparla. La propia Salem también lo creía. 

			—No sabía que estaba saliendo con nadie. —Su madre sonrió—. Si has conseguido que mi hija se enamore de ti, para mí ya tienes el cielo ganado, Caz. Es un poco…

			—¿Hermética? —Caz soltó una risa entre dientes y mantuvo aquel contacto posesivo sobre ella—. Por suerte para ella, yo soy igual de cabezota.

			Ella alzó la mirada hacia él, y sintió la carga de electricidad que siempre había entre los dos. Las palabras de su madre volvieron a atraer su atención hacia ella:

			—Debería habérmelo esperado, para ser sincera. Los Salazar siempre han encontrado a sus compañeros de vida en Mortimer, una generación tras otra. 

			Salem se detuvo en seco. ¿Compañero de vida? Se veía a sí misma envejeciendo con él, pero ¿pensaría lo mismo Caz? Él no corrigió a su madre, se limitó a seguir con la charla intrascendente y a esquivar cualquier pregunta sobre su familia. Al cabo se oyó que anunciaban que la subasta iba a empezar. 

			Todos se dirigieron hacia la galería. Caz se apartó del grupo. 

			—Os veo dentro —les dijo.

			Luego se giró hacia Salem, le pasó un brazo por la cintura y le plantó un beso sorprendente en la boca, en mitad del pasillo. Se apartó, le guiñó el ojo y se marchó.

			Salem recuperó la compostura, consciente de que su madre la observaba. Se ruborizó y su madre la agarró de la mano, con una sonrisa. 

			—Me gusta —le dijo mientras caminaban—. Es bueno para ti. No te había visto tan… viva, en mucho tiempo. Te hace feliz, lo noto.

			Salem asintió.

			—Sí que me hace feliz. Él… me acepta como soy. Me comprende, y no quiere que sea nadie distinto a quien soy. Con él me siento libre. 

			

			A su madre se le humedecieron los ojos.

			—Ay, Salem. Estoy muy contenta de oír eso. Te mereces ser feliz.

			Si alguien le hubiese dicho al principio del semestre que caminaría de la mano con su madre y que tendrían esa conversación, no se lo habría creído. Comprendió lo mucho que había cambiado, evolucionado, crecido en el transcurso de unos pocos meses. Se había encontrado a sí misma con la ayuda de sus amigas, de sus metas académicas y, lo más importante, con la ayuda de Caz, un hombre que no había tirado la toalla con ella, que la había observado, perseguido y derribado sus muros poco a poco, hasta que se había abierto para él, hasta que se había abierto para sí misma. Había descubierto una buena parte de quién era al ver cómo Caz detonaba su capacidad emocional. Caz había sacado emociones de dentro de su ser. Gracias al trabajo que había hecho consigo misma, ahora podía hablar con su madre con más empatía y menos resentimiento.

			Al acercarse a la galería, Salem se maravilló de sí misma y de sus cambios, que eran notables.

			Una numerosa multitud entraba en la enorme galería. Salem se asomó al interior y vio las paredes cubiertas de obras de arte de diferentes estilos y artistas. Oyó que varias personas conversaban sobre ellas y decidían si pujar o no por algunas. Entró junto a su madre y juntas pasaron por entre las diferentes obras. Algunas le gustaron a su madre, que era aficionada al arte. 

			El personal del catering paseaba por la habitación con bandejas. Los invitados merodeaban con copas de champán. Unos treinta minutos después se oyó el estruendo de un gran gong que captó la atención de todo el mundo. Un hombre mayor apareció, micrófono en mano, frente a una cortina de terciopelo que colgaba del techo al suelo. Salem se quedó sin respiración al comprender qué había al otro lado. El hombre del micrófono empezó a hablar:

			—Damas y caballeros, gracias por acudir al evento esta noche. En nombre del consejo académico de Mortimer, les expreso mi más sincera gratitud. —Hizo una pausa—. Como todos ustedes saben, en la Universidad Mortimer nos gusta alimentar y apoyar el arte. Tenemos una larga tradición de haber formado a algunos de los artistas más importantes, y para mí es un orgullo presentarles esta noche a uno de ellos. No he visto un talento semejante en muchos, muchos años. Su arte es brutal, valiente y evocador, con una técnica que es toda una belleza. Es una leyenda en ciernes. Damas y caballeros, Cazimir van der Waal. 

			Caz se acercó desde el lateral mientras lo aplaudían. Salem agarró la mano de su madre, con el corazón henchido de orgullo. Era él. Era su hombre. 

			El tipo del micrófono volvió a hablar:

			—Esta noche, en la gala, tenemos una colección jamás vista que sacamos a subasta. Por favor, recuerden que se tratan de exclusivas piezas de colección. ¿Algo que añadir, Caz?

			Caz se acercó al hombre, le dio las gracias y cogió el micrófono. Repasó a toda la multitud con los ojos, que se detuvieron brevemente sobre Salem, y luego volvió a mirarlos a todos. Se llevó el micrófono a la boca y empezó a hablar. Salem oyó que varias señoras soltaban exclamaciones ahogadas al oír su voz.

			Así que no era solo ella. 

			—Todas estas piezas —empezó Caz— están disponibles para la subasta, excepto dos.

			Hizo una pausa mientras la gente empezaba a murmurar.

			—Estas piezas —explicó, y sus ojos volaron hacia Salem—, esta colección… es mi obra maestra. Me encontraba bloqueado, pero mi musa llegó a mí. Mi pequeña áspid. 

			

			La gente se giró hacia ella, pero Salem se limitó a mirar a Caz mientras se preguntaba qué puñetas hacía. 

			—Se me subió a la cabeza como una droga —prosiguió él, sin dejar de mirarla—. Dice que estoy loco y me vuelve más loco aún. Por eso he titulado esta colección «Delirio». 

			Tras pronunciar aquella palabra, la cortina cayó. Varias exclamaciones ahogadas se propagaron por toda la estancia.

			—¡Por Dios bendito! —exclamó su madre. 

			Salem se quedó boquiabierta al contemplar las obras ante sí. Eran los once cuadros que ya había visto en las paredes, situados a los laterales. En el centro había dos piezas nuevas que le encogieron el corazón.

			En una de ellas, una chica flotaba en el lienzo. Del pelo le salían serpientes, largas y curvas, que se extendían por el lienzo. Eran negras pero, de algún modo, lustrosas, como piel de serpiente que hubiese adoptado la textura del cabello. La chica estaba doblada sobre sí misma y tenía un cráneo humano pegado al cuerpo; le cubría los pechos y la vagina, pero el resto quedaba al aire. Parecía petrificada. Todo el cuadro estaba hecho en tonos negros, grises y blancos, excepto por los ojos del cráneo, que contenían llamas ardientes.

			En el segundo cuadro, junto a ella, la misma chica con serpientes en el pelo parecía más viva. Yacía en un altar y contemplaba la luna. Una figura sombría y encapuchada agarraba las serpientes, pero solo estaba a medias presente en el cuadro. Su sombra cubría la desnudez de la chica en un alarde de buen gusto.

			El contraste entre los dos cuadros, la imaginería, los pensamientos que evocaban, resultaban viscerales. Salem sabía que Caz la había pintado, sabía lo que había estado haciendo, porque él mismo se lo había pedido una y otra vez desde el principio. 

			En el pasado, Salem había visto fotos de sí misma filtradas sin consentimiento, había oído los cuchicheos de la gente, y no había sentido más que trauma y odio hacia sí misma. Ahora, plantada ahí en medio, contemplando cuadros de sí misma expuestos sin que ella lo supiera, sorprendida, mientras la gente hablaba a su alrededor, sintió algo distinto. Se sintió hermosa. Empoderada. Adorada. Y comprendió que se debía a la mirada. 

			Aquellas fotos habían sido destrucción. Los cuadros eran deseo.

			Y la gente, sus palabras, eran admiración. Todos sabían que era ella quien protagonizaba aquellos lienzos, los dos cuadros que Caz había expuesto y que se había guardado para sí. Le estaba diciendo al mundo que Salem era suya, la inmortalizaba para la posteridad. Quedaría así mucho tiempo después de que los dos ya no estuvieran.

			La mera idea le provocó un picor en los ojos.

			Mucho después de que los dos ya no estuvieran, las generaciones futuras contemplarían el arte de Caz y sabrían que ella había sido su musa, que había sido su amante, que era suya.

			Salem jamás se había sentido tan deseada, tan querida, tan adorada como en aquel momento.

			—Te ama —asintió su madre, junto a ella.

			Salem le lanzó una mirada por el rabillo del ojo. Su madre contemplaba los cuadros, con la mirada empañada. Salem comprendió que también los estaba comparando con las fotos filtradas. Y esas palabras que pronunció, sobre todo en ese contexto, significaron mucho para ella. 

			Tenía razón. Caz la amaba. Lo sentía en los huesos. No podría haber una declaración más obvia ni sonora, ni aunque hubiese hincado la rodilla y le hubiese pedido matrimonio con un anillo. Aquello era pura inmortalidad. Aquello trascendía la muerte, iba más allá de ella, rompía el ciclo.

			

			Así pues, por primera vez, Salem se permitió a sí misma ser valiente.

			Soltó la mano de su madre y empezó a acercarse a él. A cada paso le retumbaba el corazón; más y más ojos de la gente alrededor caían sobre ella, pero los únicos ojos que le importaban —volátiles, calientes, intensos— estaban fijos en ella. Caminó hasta él, tal y como había hecho aquella noche frente a la hoguera. Sintió que se completaba un ciclo ahí mismo, se cerraba un círculo en su vida en aquel momento. Se puso de puntillas, lo agarró de los hombros y le dio un beso.

			No fue un piquito, como la noche de la hoguera, sino un beso profundo y posesivo que anunciaba que él era suyo delante de todo el mundo. Las fotografías de aquel momento, bajo su cuadro, también los inmortalizaron. Los brazos de Caz la rodearon, la consumieron. Su ansia, su reverencia, su amor por ella fueron tan palpables que acabó por derretir el hielo que le quedaba dentro bajo el calor que él emitía. Se besaron sin que les importase el mundo, sin que les importase nada más que ellos dos. Luego, él se apartó y la miró a los ojos. Su mirada decía todo lo que sus labios callaban. Ella apoyó la frente contra la de él, un gesto que venía a decir lo mismo.

			Salem siempre había pensado que nada podía vencer a la muerte, que nada podía ser inmortal. Se había equivocado.

			El amor profundo, el amor verdadero, era inmortal.

		


		
			¿Por qué estimas al que el mundo detesta?

			Porque me estima más que todo el mundo.

			Christopher Marlowe, Eduardo II

		


		
			[image: Fotografía de una casa de campo con un gran árbol sin hojas delante.]
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			La semana posterior a la gala fue un torbellino. Caz acabó recaudando la friolera de cien millones de dólares por toda su colección, excepto los dos cuadros que se quedó para sí. Lo donó todo a asociaciones benéficas y aceptó la invitación de la madre de Salem a pasar fin de año juntos. 

			Tenerlo en la casa donde había crecido se le antojaba extraño, pero esa sensación palidecía ante el hecho de que Caz pudiese disfrutar de aquella época del año rodeado de amor después de todo lo vivido. Ambos habían pasado tanto tiempo solos que estar juntos había mejorado sus vidas. La certeza en su corazón de que Caz la amaba era nueva, pero sólida, inquebrantable, al igual que su propia certeza de amarlo. Y su madre también lo quería, aunque acabase de conocerlo. Selina Salazar lo acogió bajo su ala, y Salem se preguntó cómo reaccionaría si llegaba a enterarse de quién era en realidad. Quizá era mejor que no lo supiera.

			Pasaron la semana juntos, y luego, después de Nochevieja, regresaron al campus. Salem sabía que Caz se iba a reunir con Baron y que iban a hacer lo que fuera que habían tramado. No le gustaba, pero tampoco tenía opción alguna al respecto. Prefería en cualquier caso estar presente para cuando Caz regresase. Las residencias estaban prácticamente vacías en aquella época; la mayoría de estudiantes estaban en sus casas con sus familias. Tuvo una sensación extraña, casi espectral, al quedarse sola en el edificio después de que Caz se marchase al encuentro con Baron. La obligó a prometer que no lo seguiría; le dijo que podría ser peligroso para ella. Pero Salem no iba a seguirlo, porque tenía que ocuparse de su propia investigación. Puede que Caz guardase secretos que no le contaba, pero ella también escondía los suyos propios. Era el día de Año Nuevo y había luna llena; Salem pensaba ir al faro a ver si encontraba algo. Salió de la residencia vestida con ropa negra de abrigo. Se aseguró de que la puerta del edificio no chirriase tras ella.

			

			La nieve cubría el suelo bajo sus pies al caminar. Pensó que ojalá hubiese un modo de borrar las huellas para que nadie pudiese seguirlas. Bajo la brillante luz de la luna, mientras avanzaba por el campus hacia la calle principal, la que llevaba hasta el faro, Salem se arrebujó en su chaqueta. No era solo por aquel viento frío y mordiente, sino por el hecho de que, a aquella hora de la noche, envuelto en sombras y rodeado de nieve, todo parecía un pueblo fantasma, congelado en el tiempo desde hacía siglos. 

			Si Salem fuese supersticiosa, probablemente le parecería un mal augurio.

			Las sombras parecían moverse. Siempre alerta, Salem cruzó la calle, con el aliento formando nubes frente a su propia cara. La nieve crujía sonoramente bajo sus botas en medio de la noche silenciosa. Ojalá pudiese hacer algo para no armar tanto ruido, pero no tenía ni la habilidad ni el entorno adecuado para ello.

			El faro apareció ante su vista. En ese momento empezó a latirle con más fuerza el corazón. Giró una esquina y bajó la pendiente hasta la cara rocosa del acantilado. Por suerte, la luz del faro no funcionaba desde hacía mucho tiempo. Allí, la única luz con la que tenía que ir con cuidado era la de la luna, una luna quemada, tal y como había escrito su bisabuela. 

			Su cuerpo se estremeció; no supo si de frío, de pánico o de incertidumbre. Pero se estremeció sin dejar de caminar, hasta que al fin se detuvo frente a la puerta de la estructura alta e imponente que se alzaba entre las escarpadas rocas.

			Se oían pesados sonidos de algún lugar de las profundidades del faro. Con curiosidad pero también con cautela, Salem empujó la puerta con su mano enguantada. Para su sorpresa, la puerta cedió y se abrió unos centímetros. Un chirrido resonó en el aire, y ella se quedó petrificada, a la espera de que sucediese algo.

			El corazón parecía retumbarle en el pecho. Se mantuvo inmóvil, lista para salir huyendo si era necesario. Pasaron instantes, instantes muy pesados, pero no sucedió nada. Los sonidos que provenían del interior no se detuvieron. Salem abrió un poco más la puerta y se coló dentro, sin atreverse a cerrarla para que no volviese a chirriar. Echó un vistazo a su entorno. Era lo que cualquiera esperaría de un faro abandonado, nada espectacular. Un amplio espacio vacío, con algunos muebles rotos, echados a un lado, y una ruinosa escalera metálica en espiral que ascendía a las alturas. Lo que le resultó más interesante fue la parte de la escalera que descendía. Pero ¿adónde?

			Salem siguió con la vista la espiral descendente de la escalera, que se introducía en lo que parecía ser un agujero oscuro en el que desaparecían los estrechos escalones. Estaba claro que aquel espacio se hallaba bajo las rocas del acantilado, junto al mar. ¿Podría ser algún tipo de túnel o cueva? Solo había un modo de averiguarlo. 

			Salem se alegró de haber dejado una nota antes de marcharse, por si acaso la situación se torcía. Apartó de sí todos los rumores sobre fantasmas y embrujos y empezó a bajar las escaleras.

			El espacio era tan estrecho que apenas podía alzar los brazos para agarrarse a la barandilla o desplazarse para mantener el equilibrio en un espacio tan reducido. De algún modo consiguió bajar despacio por los escalones sin romperse el cuello. La luz de la luna desapareció a medida que se adentraba en las profundidades. Los sonidos que oía aumentaron. ¿Era algún tipo de canción?

			Cuando llegó a terreno plano y sólido, Salem recuperó del todo el equilibrio y miró en torno a sí, intentando comprender dónde se encontraba. Parecía ser algún tipo de túnel. El aire estaba húmedo y mucho más frío que en el piso de arriba. Aunque tenía su móvil y podía encender la linterna, prefirió no alertar a nadie si no era necesario.

			

			Una luz al final del túnel, por más cliché que pareciese, fue lo único con lo que pudo guiarse. El sonido parecía provenir de ahí mismo, al igual que el murmullo del agua y una suave brisa. Salem inspiró hondo y el frío se le metió en los pulmones, pero empezó a avanzar en esa dirección tan en silencio como pudo, con cuidado de no tropezar con nada. El sonido del agua, el viento y las voces se acercaron. Al fin, el túnel desembocó en una gran cueva.

			Salem se agazapó justo en la abertura, escondida tras una gran roca en un lateral, y lo observó todo. La cueva tenía un techo extremadamente alto, con una grieta por la que se colaba la luz de la luna. También estaba la abertura en la que se encontraba ella, y otra en el extremo opuesto que daba a lo que parecía ser otro túnel. Los rayos de luz de la luna caían justo en el centro, sobre un altar de piedra muy similar al que había en el bosque. Había antorchas sobre postes de metal clavados en el suelo alrededor del altar; su luz iluminaba la zona. 

			En torno al altar había un grupo de cinco hombres con capas oscuras que cubrían por completo su complexión. Todos llevaban máscaras de calavera parecidas a las que se veían en las películas de terror. Todo parecía muy perturbador, sorprendentemente estereotipado y arcaico. El único detalle moderno en toda la escena era un trípode con una cámara que enfocaba al altar. 

			Y lo peor de todo era la chica que había sobre el altar.

			Melissa. Su amiga. Inconsciente. Se suponía que tenía que estar en casa, con su familia. 

			Pero ¿qué coño…?

			—Bienvenidos, miembros de Mortemia —dijo una voz familiar. 

			Salem vio con cierta sorpresa que el doctor Bayne se quitaba la máscara. El resto de los presentes se mantuvo con ella puesta. Lo que la sorprendió fueron sus palabras. «Miembros de Mortemia». Pensaba que aquel grupo había muerto.

			El doctor Bayne se giró hacia los demás.

			—Mientras que esta noche, nuestros hermanos más antiguos inician a los nuevos reclutas en sus viejas y débiles tradiciones, nosotros iniciamos a un nuevo miembro. Uno elegido de entre muchos para que se una a nuestras filas. Lo iniciamos con un regalo, un ritual digno de un miembro de Mortemia. Le damos la bienvenida como a un hombre.

			Señaló a una figura alta que esperaba a un lado, y le hizo un gesto para que se acercase. Salem estaba tan concentrada en lo que sucedía que se olvidó de mantenerse alerta. Una mano la agarró del brazo y la sacó de un tirón de detrás de la roca. 

			—Tenemos aquí a una espía, profesor.

			Salem no reconoció la voz del desconocido, pero forcejeó con él y consiguió liberar el brazo apenas unos centímetros, lo suficiente para dar media vuelta e intentar echar a correr. Sin embargo, él la agarró del pelo y la llevó a tirones hasta el altar. Ella siguió forcejeando y chillando. El dolor en el cuero cabelludo le dejó claro que, a buen seguro, le había arrancado algunos mechones.

			El hombre la arrojó sobre el altar, junto a Melissa, que seguía inconsciente. Salem se irguió hasta quedar sentada y le clavó una mirada hostil al enmascarado. Luego se giró hacia el doctor Bayne. 

			—Debí haber sabido que estaba involucrado en esto desde que vi a Lara en su despacho aquella mañana —escupió.

			El doctor Bayne negó con la cabeza, casi con afecto.

			—Eres muy lista, Salem, pero tanta curiosidad juega en tu contra. Lara estaba en mi despacho aquella mañana por pura coincidencia.

			

			Salem paseó la vista por el grupo.

			—¿Y por qué murió?

			Él se encogió de hombros.

			—Algunas personas son débiles, nada más.

			Salem sintió que la furia aumentaba en su interior.

			—Mi hermana no era débil.

			Una voz se abrió paso:

			—No, no lo era.

			Merlin. 

			Salem sabía que aquel gilipollas estaba involucrado. Incapaz de moverse, vio que Merlin se quitaba la máscara y se acercaba a ella, con la cara retorcida en una mueca de desdén. La miró de arriba abajo.

			—Por eso fue tan divertido romperla por completo.

			Salem apretó la mandíbula y rechinó los dientes en un esfuerzo por mantener la compostura y no arañarle toda la cara.

			El doctor Bayne intervino:

			—Tenemos que seguir.

			—Permitidme al menos contarle a esta zorra lo que le hicimos a su hermana. Se lo merece, por el modo en que se ha portado conmigo durante todo el semestre —se quejó Merlin; sonaba más como un niño que como un hombre. Salem empezó a entender la dinámica del grupo—. Además, tampoco es que vaya a salir de aquí con vida.

			Sí que iba a salir de allí con vida. Tenía que conseguirlo de algún modo. Y también tenía que sacar a Melissa sana y salva de allí.

			Merlin señaló a su amiga.

			—Así, justo así, me follé a tu hermana. Al menos la primera vez —le dijo. Salem sintió una oleada de pura rabia en el cuerpo al imaginar lo indefensa que debió de sentirse su hermana—. La cogimos para un ritual de iniciación muy parecido a este, ¿sabes? —Merlin rodeó el altar. Salem no apartó la vista de él—. Todo tiene que ver con la psicología de grupo, ¿recuerdas? Todos hacemos algo juntos para reforzar el vínculo. Tu hermana estuvo inconsciente la mayor parte del tiempo. La pobre estaba muy desorientada cuando recuperó la consciencia. 

			Se detuvo junto a Melissa y le apartó el pelo a un lado, dejando su cara expuesta bajo la luz de la luna. 

			—¿Qué le habéis dado? —preguntó Salem, asqueada, pensando tanto en Melissa como en su hermana. Quería tantas respuestas como fuera posible.

			—Una droga casera. —Merlin se rio en su cara—. Nuestro genio local, el doctor Bayne, la cultiva. Es un tipo de flor de datura, muy potente. Una alta dosis puede causar alucinaciones, y si se aumenta aún más, la muerte. Ya ha pasado antes.

			Datura. Estramonio. Azucena del diablo. Salem sabía que aquella flor era extremadamente potente, la escopolamina fastidiaba el sistema nervioso del cuerpo. Lo que no sabía era que podía conseguir que alguien se comportase como decía Merlin. Pero, si el doctor Bayne había desarrollado una nueva cepa, quizá había añadido algún otro componente químico para ajustarla a sus necesidades.

			—¿Por qué? —preguntó, quizá la pregunta más importante—. Mi hermana era inocente. Era buena persona. ¿Por qué la elegisteis a ella?

			Merlin le devolvió la mirada. El mal que había atisbado en su interior asomó, desnudo, a su expresión. Los demás se limitaron a seguir ahí plantados, a la espera de que acabase.

			

			—Justo por eso, Salem —le dijo, con jovialidad en los ojos—. La iniciación solo era parte del proceso. Luego acudí a ella, la chantajeé con vídeos, vi cómo se rompía poco a poco. Fue hermoso. Y cuando decidió ser valiente, le dije que se suicidase. La mente humana es muy maleable, ¿sabes? Es maravilloso juguetear con ella.

			Aquel tipo estaba enfermo. Realmente enfermo; era un sádico. Y Salem tenía que sacar de allí a su amiga. Pero ¿cómo? Le mantuvo la mirada a Merlin, aunque no le quedaba alternativa. Él la contemplaba con una mueca despectiva.

			—No puedes echar a perder todo lo que he construido aquí, Salem. Te crees que eres la hostia. Vienes aquí en busca de respuestas, vuelves a poner en marcha los premios… pero fuimos nosotros quienes los cancelaron, niña. Fuimos nosotros quienes escogían a la mejor de todas las solicitantes cada año y las usábamos en las iniciaciones. Todas morían, hasta que nuestros hermanos antiguos no tenían más alternativa que guardar silencio y dejar que todo siguiera su curso.

			Salem quiso preguntarle qué sacaba él de todo aquello. Aquel tipo debía de tenerla muy pequeña; eso explicaría tanto ego. Sin embargo, se preguntó si aquel supuesto grupo, que estaba claramente compuesto por los individuos más radicales de las sociedades de herederos, tenía alguna misión aparte de crear y propagar el caos.

			—Basta —dijo el doctor Bayne—. Tenemos que continuar.

			Salem miró en derredor, frenética, en busca de un arma. Una piedra, algo que pudiese usar, lo que fuera. Pero no había nada aparte de las antorchas, que se encontraban demasiado lejos.

			—Doctor Bayne —suplicó Salem, con la esperanza de que él tuviese algún resquicio de humanidad más que el monstruo sádico responsable de la muerte de su hermana—. Usted tuvo una hija en su día. No querría que le hubiese pasado algo así, ¿verdad?

			Merlin y otros enmascarados se echaron a reír. Salem paseó la vista entre ellos, intentando comprender qué era tan gracioso. Uno de ellos habló a su derecha:

			—Su hija fue la primera a la que usamos en la iniciación, niña.

			El horror la recorrió al contemplar a otro tipo de monstruo, el que se escondía tras una sonrisa cálida y un confort paternal. 

			—Todos tenemos nuestros placeres, Salem —dijo el doctor Bayne con una sonrisa que seguía siendo amable y cálida. Ella sintió náuseas—. Vamos a continuar. 

			El nuevo recluta, al que el doctor Bayne había señalado, se acercó a Salem y la levantó en brazos. Ella empezó a forcejear, alargó las manos para intentar arrancarle la máscara, pataleó para intentar darle. Sin embargo, él le rodeó el torso con un brazo y la inmovilizó por completo. La llevó hasta el otro extremo del altar y la depositó ahí con delicadeza.

			Con el corazón tronando en el pecho y el cuerpo rígido, Salem alzó la vista hacia la abertura de la caverna. Se preguntó cómo podría sobrevivir a lo que estaba a punto de sucederle. Se preguntó cómo había sobrevivido su hermana, si de verdad lo había olvidado todo o si lo recordaba. Se preguntó si aquella noche se había suicidado porque habían roto tanto su mente y su cuerpo o si habría sido un asesinato en toda regla. 

			Recordó sus palabras: «Me han obligado». Su hermana lo había recordado y se lo había escrito a Salem. Ella parpadeó, incapaz siquiera de cerrar los ojos. La dominó un terror como jamás había experimentado. Las lágrimas empezaron a derramarse por el rabillo de sus ojos y a correrle el rímel.

			Un cuerpo cubrió el suyo. Se le encogió el corazón y se odió a sí misma por estar petrificada. El nuevo recluta, aún con la máscara puesta, le inmovilizó los brazos por detrás de la cabeza y se inclinó sobre ella. Le acarició el lateral del cuello con la nariz.

			

			Salem se quedó quieta.

			La nariz, aquel lugar del cuello, el peso… todo le resultaba familiar. Se centró y captó un leve aroma familiar bajo la capucha.

			Pintura y petricor.

			Caz. 

			Salem sintió que su corazón encogido daba un latido. Sus músculos tensos empezaron a relajarse lentamente, y el miedo empezó a disiparse, casi por completo. ¿Qué cojones hacía Caz allí? No lo sabía, pero estaba segura de que escondía un as en la manga. Se suponía que estaba con Baron. Se suponía que planeaban algo. ¿Era aquello? ¿Era aquello lo que planeaban? ¿Querían infiltrarse en aquel odioso grupo y acabar con él desde dentro? ¿O era parte de su iniciación como herederos?

			Salem tenía muchas, muchísimas preguntas, y no podía formular ninguna.

			—Aunque no habíamos planeado que estuvieras aquí esta noche —le dijo Merlin desde el lateral—, este giro de los acontecimientos es mejor de lo que esperábamos. ¿No lo reconoces? Deberías, teniendo en cuenta la de veces que te has despatarrado para él.

			El grupo soltó una risa entre dientes, y Salem apretó la mandíbula. Los miró a todos mientras Caz seguía sobre ella, en silencio. 

			—Seducirte era parte de su misión —admitió Merlin, explicándoselo todo—. Trabajaba como asistente mío para entrar a formar parte de nuestra sociedad. Yo vi cómo te portabas con él en clase. ¿Qué mejor modo de destruirte que obligarlo a seducirte para luego romperte? Me gusta ver cómo se rompe la gente. 

			Hacía unas cuantas semanas, Salem se lo habría creído. Pero la chica que era ahora; la chica que amaba a aquel hombre, que confiaba en él, que lo creía, que sabía que había ido al correccional para vengar lo que le había hecho aquel mismo grupo, que sabía que se había embarcado en una misión para vengar a aquel hermano a quien quizá había asesinado aquel mismo grupo… Esa chica no se creyó ni una sola palabra.

			Bueno, se creía que Merlin hubiera intentado reclutar a Caz. Y se creía que Caz le había seguido el juego. Lo que no se creía era que fuese un juego para Caz. Él la amaba, y el hecho de que lo primero que había hecho fuese acariciarle el cuello con la nariz, una maniobra que Salem conocía a la perfección dado lo mucho que Caz lo hacía, para calmarla, consiguió cimentar su fe.

			Él siguió besándole el cuello, fingiendo que no escuchaba a Merlin. Sin embargo, la tensión de su cuerpo le indicó a Salem que estaba alerta. Se conocía aquel cuerpo del derecho y del revés. Caz estaba escuchando… no, estaba esperando. Pero ¿a qué?

			De pronto alguien gritó en la cueva y Caz bajó de un salto del altar. Agarró a Merlin del cuello y le estrelló la cabeza contra la roca. El profesor cayó inconsciente. Se sucedieron varios ruidos alrededor de Salem, pero ella permaneció inmóvil hasta que Caz se le acercó.

			—Muévete, Salem —le dijo, y los rígidos músculos de su cuello chillaron de alivio. 

			Se puso en pie a trompicones y miró en torno a la cueva. Los tipos encapuchados estaban en el suelo, fuera de combate. Había otros hombres en la cueva, liderados por Baron, trajeados y cubiertos con máscaras de pájaro, con un pico que se curvaba sobre la nariz y protegía su identidad. Empezaron a arrastrar a los encapuchados, y uno de ellos levantó en brazos a Melissa. El desconocido se giró hacia Salem.

			—La llevaré a que la vea un médico.

			

			—No —empezó a decir Salem, y se movió para proteger a su amiga, pero Baron la interceptó. 

			—Confía en mí, estará a salvo.

			Salem lo miró y se giró hacia Caz, que le hizo un cabeceo. Sus hombros, tensos, se relajaron un poco. Uno de los tipos trajeados, que parecía estar al mando, asintió en dirección al tío que cargaba con Melissa.

			—Gracias. Por favor, asegúrate de que está a salvo. 

			El hombre se marchó con Melissa, y el que estaba al mando miró a Baron y a Caz, que se encontraban junto a Salem. 

			—Señor Whitmore, señor Van der Waal, bienvenidos a la sociedad. Han completado ustedes con éxito su iniciación. Pueden marcharse mientras nosotros nos encargamos de este… engorro.

			Caz volvió a levantar en brazos a Salem.

			—¿Y qué pasa con la droga?

			—La expulsará de su sistema en las próximas veinticuatro horas. —El hombre miró a Salem—. Por si sirve de algo, le ofrezco mis disculpas, señorita Salazar. Conocíamos bien a su padre y le teníamos aprecio a su familia. Cuídese, por favor. 

			Les hizo un gesto con la cabeza a los chicos. Caz salió por el túnel con ella, tras Baron, que ayudó a subirla por las escaleras. Juntos salieron al exterior. 

			—Tío, un poco más tarde y lo hubieras jodido —le dijo Caz a Baron, apretando a Salem contra sí mientras caminaban. 

			Baron se encogió de hombros.

			—Pero no he llegado un poco más tarde, ¿a que no? De nada, joder. 

			Esos dos tíos jamás serían amigos, aunque de momento eran aliados.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Caz. 

			Ella alzó la cabeza hacia él, incapaz de ponerlo todo en palabras. Físicamente se encontraba bien, pero sentía la cabeza embotada. 

			—Puedes hablar, Salazar —dijo Baron, como si ordenárselo fuese a conseguir que rompiese su silencio. 

			Caz le plantó un beso en la frente.

			—Está bien. Salem se encuentra bien. En cuanto duerma un poco estará mejor. 

			Parecía decirlo más para convencerse a sí mismo que para ella. Salem lo dejó estar. Regresaron a pie al campus bajo la luna llena. Prefirió dejar las preguntas para mañana.

		


		
			

			El corazón de un hombre se parece mucho al mar;

			Tiene tormentas, mareas y profundidades,

			pero también contiene perlas.

			Vincent van Gogh, Cartas a Theo

		


		
			[image: Fotografía de una mano que emerge del mar.]
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			capítulo 37


			salem



			Salem se sentía como una mierda. Se giró en la cama. Notaba el cuerpo como si hubiese luchado mano a mano con un camión y hubiese perdido. Le dolía todo el cuerpo, las articulaciones, los pies. Tenía la cara hinchada. Intentó recordar por qué, y poco a poco, todo volvió a ella. 

			

			La noche anterior. El faro. La cueva. Caz.

			Caz estaba allí, junto a sus pies, quitándole unos calcetines que ni siquiera se había percatado de tener puestos, comprobando si estaba herida. Luego alzó la vista hacia ella. 

			—Eh. —Fue a sentarse a su lado y le apartó un rizo de la cara—. ¿Cómo te sientes?

			—Como un zombi —graznó ella, contenta de poder volver a usar la voz. Jamás iba a dar por sentado que pudiese hablar.

			Caz cogió un vaso de agua de la mesita de noche y se lo llevó a la boca. Ella bebió, sedienta, hasta acabar casi todo el vaso. Cansada solo de beber, se dejó caer hacia atrás con un gemido y miró por la ventana. 

			Estaba oscuro.

			—¿Cuánto tieeemmpo…? —Tenía la voz pastosa y le pesaban los párpados.

			—Apenas unas horas —le dijo él—. Duérmete otra vez.

			—Vaaale… —murmuró ella, y perdió el conocimiento.

			[image: Divisor decorativo]

			Ala mañana siguiente, Salem se obligó a sacar el culo de la cama vacía. La había despertado la luz que se derramaba de la colorida ventana. No sabía dónde estaba Caz, pero la huella de su cuerpo seguía en la cama, y su almohada mantenía aún el calor. Inspiró hondo para absorber su olor y se las arregló de alguna manera para salir de la cama. Sentía las extremidades más fuertes que antes. Fue a trompicones al baño. Acabó de usar el aseo y se plantó ante el espejo. Al ver su reflejo se encogió. 

			Tenía un aspecto de mierda. Tenía moratones en el cuello y marcas de la almohada en las mejillas. Los ojos hinchados y enrojecidos, el pelo despeinado, la cara hinchada. Más que rompedora, sentía que la habían roto.

			Inspiró hondo y decidió cepillarse los dientes y lavarse la cara. Tras acabar se sintió algo más como un ser humano. Luego decidió comprobar cómo estaba Melissa antes de descansar un poco más. Se puso las mallas y una de las sudaderas con capucha de Caz, ahogándose en su aroma. Salió y se dirigió a la habitación de Melissa, dando gracias por el vacío que imperaba en la residencia para que nadie tuviera que verla así. 

			El sol de aquella mañana era demasiado molesto. Soltó un bostezo capaz de romper una mandíbula y llamó a la puerta de su amiga. Tras unos minutos, la puerta se abrió y Melissa la contempló con ojos inyectados en sangre. 

			—¿Va todo bien? —murmuró Melissa, y abrió un poco más la puerta para que Salem entrase. 

			—Sí. —Salem entró en aquella habitación maximalista y bien iluminada, muy parecida a la suya propia—. ¿Cómo te sientes?

			—Como una mierda —gruñó Melissa, y se metió de nuevo en la cama—. Me pasé con la bebida anoche. Nunca más. 

			Salem vaciló y luego se sentó en la cama. Comprendió que su amiga no tenía ni idea de lo que había pasado la noche anterior. De lo que había estado a punto de pasar. 

			—Creía que estabas en casa —comentó, sin saber muy bien qué decirle ni si podía contárselo todo. 

			Melissa era una chica luminosa, efervescente, feliz. Explicarle lo que había sucedido podría traumatizarla. Pero ¿podía Salem no ser sincera con ella? ¿Cómo hacerlo? Necesitaba que Aditi la ayudase con la situación.

			

			—Me llamó el tío del bar. —Melissa puso los ojos en blanco—. Dijo que era una emergencia, pero me presenté y no estaba. 

			Debía de formar parte del grupo. Sin embargo, Melissa llevaba semanas saliendo con él, lo cual significaba que hacía semanas que la habían seleccionado como víctima. Un escalofrío le recorrió la columna. 

			—Entonces ¿qué hiciste, beber tú sola? —preguntó con curiosidad por saber lo que había pasado.

			Melissa frunció el ceño.

			—La verdad… es que no me acuerdo. Estaba en el bar, y luego me desperté aquí. —El pánico empezó a adueñarse de su cara—. Ay, Dios, es como la noche en la que me drogaron en la hoguera. Vosotras me trajisteis aquí, pero no me acordaba de nada. ¿Me habrán drogado? ¿Me habrán…? Ay, Dios. 

			Salem se apresuró a agarrarla de las manos con fuerza. La miró a los ojos.

			—No pasó nada, Melissa, confía en mí. 

			Ella dio una inspiración temblorosa, con los ojos húmedos. 

			—¿Sabes lo que pasó, Salem? Cuéntamelo. Tengo que saberlo.

			En fin, ya no quedaba alternativa. Despacio, le contó a Melissa que había salido a dar una vuelta y se había encontrado con la cueva, que Caz y Baron las habían rescatado junto con su grupo. No mencionó al otro grupo, porque no quería soltárselo todo de golpe. Le explicó lo que buenamente pudo. 

			Para cuando acabó, Melissa ya estaba sollozando. Le echó los brazos al cuello.

			—¡Gracias! ¡Te quiero mucho! ¡Gracias! ¡Me alegro de que estemos bien!

			Salem le devolvió el abrazo, un gesto que ya le salía mucho mejor que antes. Le acarició la espalda a su amiga con movimientos destinados a calmarla, tal y como Caz hacía con ella.

			—Yo también me alegro.

			Se separaron y hablaron un poco más de toda la situación. Luego, Melissa le dijo que iba a regresar a casa aquella tarde y que no volvería hasta el principio del semestre. Salem asintió y se preguntó qué planes tendría al volver.

			Tras unos minutos más en los que se aseguró de que estaba bien, Salem dejó a Melissa y regresó a su cuarto. Sus pasos reverberaron en los pasillos vacíos. 

			Introdujo el código y abrió la puerta. Vio a Caz tumbado, en su lado de la cama, descamisado y observándola. No le hicieron falta más invitaciones. Se había ganado un día entero de vaguear. Los dos se lo habían ganado, de hecho.

			Sin pronunciar palabra, Salem se quitó la sudadera de Caz y la tiró a un lado. Se desprendió de las mallas y las arrojó también a la pila. Se acercó a él y se subió a la cama. Para su disfrute, Caz la apretó al instante contra sí. Los latidos de su corazón se le metieron de inmediato en el oído y la arrullaron con una sensación de seguridad. Tras unos largos momentos silenciosos, sin embargo, la mente de Salem empezó a dar vueltas una vez más. 

			—¿Caz? —preguntó para ver si se había quedado dormido.

			—¿Hum?

			—¿Dónde estabas?

			—Tenía una reunión con la Orden —le dijo él con sinceridad—. ¿Qué tal está Melissa?

			—Está bien. Dentro de unas horas se va a casa.

			Hubo un silencio durante unos cuantos minutos, y luego Salem formuló la pregunta que había tenido todo el tiempo en mente:

			

			—¿Qué estabas haciendo allí?

			Caz inspiró hondo y su pecho se ensanchó con un movimiento que le desplazó la cabeza a Salem, que esperaba una respuesta.

			—La Orden me mandó a infiltrarme en el grupo junto con Baron —le dijo; se refería a su sociedad de herederos. Era la primera vez que Salem le oía llamarlo así, pero probablemente era porque ahora le permitían referirse al grupo—. No les gustaba que ese otro grupo estuviese atacando a estudiantes nominados a los premios, y que además los estuviese matando, o bien empujándolos a matarse. Tu hermana fue una de ellos. Mi hermano, otro, aunque lo seleccionaron como víctima porque estuvo muy cerca de descubrirlos.

			Había algo que confundía a Salem.

			—Pero, si tu Orden conocía la existencia de ese grupo de tarados con aspiraciones y quería erradicarlo, ¿por qué no lo hizo antes?

			Él le acarició la parte de atrás de la cabeza con gesto ausente. Alzó la vista al techo.

			—Después de que tu padre disgregase el grupo, después de lo que os hicieron, se separaron. La Orden nunca llegó a tener claro quién pertenecía al grupo y quién no, aunque estoy seguro de que tenían algún sospechoso. Por eso me pidieron que hiciera de asistente de Merlin. Acercarme a él fue mi primera misión.

			Ahora tenía sentido que Caz hubiese trabajado como asistente de un profesor de psicología.

			—Eso me recuerda… —Se giró hacia la mesita de noche, toda su complexión iluminada por las luces coloridas que entraban por las ventanas de cristal. Se volvió hacia ella de nuevo y le puso algo en la mano. Salem la abrió y contempló qué era.

			El colgante de Olivia destellaba bajo la luz.

			Empezó a hormiguearle la nariz.

			Había sido Caz quien lo había robado. Para ella. 

			Se llevó el colgante al corazón y alzó la vista hacia Caz. Le dijo sin hablar todo aquello que no podía formular con palabras en ese instante. Él le dedicó una sonrisa suave y le apartó el pelo de la cara con una caricia. Le dio un beso durante un momento y luego se volvió a apartar. Con el colgante aún pegado contra el pecho, Salem retomó la conversación.

			—¿Y Merlin pensó que lo estabas siguiendo porque querías ser parte del grupo?

			—Sí —confirmó él—. El tipo era un narcisista de la cabeza a los pies. No me resultó difícil convencerlo de que eso era lo que pasaba y nada más.

			Salem asintió. Ella también había llegado a la misma conclusión.

			—¿Fue por eso por lo que no te me acercabas al principio?

			—En parte —dijo él—. No quería que Merlin se centrase en ti, pero conseguiste atraer toda la atención tú solita. 

			Había hablado en tono sarcástico, lo cual le recordó a cuando discutían en clase.

			—El otro motivo fue tu hermana —prosiguió Caz—. La Orden estableció una regla cuando empezaron a sucederse las muertes en el campus. Los familiares de los muertos, independientemente de quiénes fueran, tenían inmunidad completa. No se los mezclaba en juegos ni en politiqueos. A mí me iban a iniciar en unos meses, así que no quise arriesgarme.

			Tenía sentido. Pero, luego, Caz se había arriesgado de un modo bastante público.

			—¿Y por qué te acercaste a mí?

			Él soltó un resoplido que pretendía ser una risa.

			—Porque te vi sonreírle a otro chico y no me pareció mal volver a la cárcel.

			—Estás loco. —Negó con la cabeza.

			

			—¿Por ti? Del todo.

			Ella sonrió, pegada a su pecho, apretándolo contra sí. Había sido todo un viaje, con muchísimos altibajos, pero se alegraba de haber llegado a ese punto, de seguir viva y tenerlo a su lado.

			—Además —dijo él—, he descubierto por qué tu padre hizo lo que hizo.

			Salem se apartó de él y lo miró. El tono de Caz la había helado.

			—¿A qué te refieres?

			Caz le clavó la mirada.

			—Tu padre se había pasado un tiempo investigando la muerte de tu hermana. Cuando Laz murió, convenció a la Orden de que le ayudase a descubrir la verdad. Fue entonces cuando comprendió que Mortemia seguía en activo. Y que mi tío había sido quien había vuelto a activar el grupo, con el apellido Vanguard, después de que la Orden lo rechazase.

			Hostia puta. Salem comprendió lo que Caz le estaba diciendo.

			—La Orden no lo aceptó después de lo que le había pasado a tus padres y a vosotros dos.

			Él asintió.

			—La Orden tiene ciertos códigos. No se ataca a otro miembro y no se toca a las familias. Mi tío violó ambas reglas, pero aun así quería que lo aceptasen. No pasó de la puerta. Probablemente fue entonces cuando los gilipollas de mis parientes empezaron a recabar información del pasado y volvieron a activar el grupo de tarados con ideas turbias.

			Salem rumió aquel dato. Otra pregunta le vino a la cabeza.

			—Un momento, ¿y qué va a suceder ahora con las propiedades de la familia Vanguard?

			Caz se encogió de hombros.

			—Quizá pueda recuperarlo todo si revelo mi identidad. Mi tía sigue con vida, pero no tiene hijos. Y tengo los contactos necesarios para recuperar mi legado.

			Salem se inclinó sobre él.

			—Pero ¿quieres recuperarlo?

			Caz se lo pensó, y le apartó con una mano los rizos de la cara.

			—Estoy pensándome la oferta de tu padre.

			Ella parpadeó.

			—¿Qué?

			—Tu padre quería una alianza entre los linajes de los Salazar y los Vanguard —le recordó Caz con expresión divertida—. Ya se nos da bastante bien eso de aliar nuestros linajes. ¿Qué le parece a usted, señorita Salazar? ¿Le apetece hacer una fusión conmigo?

			Salem percibió el tono divertido, pero se sintió algo confusa, sin comprender qué le estaba preguntando en realidad.

			—A ver, para que yo me aclare, ¿me estás pidiendo que…?

			—Nos casemos —dijo él a las claras—. Ahora mismo, no, sino algún día. Pero quiero ponerte un anillo en el dedo, y que tú me pongas otro a mí. Quiero que el mundo sepa lo nuestro, y quiero que tú sepas que tu hogar siempre siempre está conmigo. Que me perteneces.

			Salem bajó la vista hacia el pecho de Caz. Le ardían los ojos. Jamás había pensado, ni en sus fantasías más salvajes, que algo así fuese a sucederle a ella. Siempre había sido una chica inalcanzable, distante. La chica a la que llamaban frígida e insensible. Había estado sola, y había aceptado que así habría de ser. Pero luego, Caz había llegado a su vida, como un huracán, y lo había puesto todo patas arriba. Había hecho añicos su sistema de creencias y la había obligado a hacerse uno nuevo.

			—¿Salem?

			

			—¿Hum?

			—Deja de pensar.

			Solo con eso ya quedó sellado. No había nadie en el mundo que pudiese apagarle el cerebro. Asintió y, de pronto, Caz se le tiró encima y empezó a darle besos en la boca. Ambos cayeron rodando y ella soltó un chillido. Aquellos gestos le mostraban todo el afecto que en su día había ansiado, un afecto que ahora esperaba, un afecto que sabía que Caz siempre le daría. 

			No sabía qué pinta tendría su futuro. Ahora Caz era miembro de una sociedad secreta, y su apellido estaba manchado de sangre; una sangre que corría entre ambas familias. La situación había cambiado, Salem había cambiado, pero la incertidumbre del futuro se cernía sobre ella. Siempre sería así, supuso.

			Pero se sentía libre. Libre de sus grilletes, libre de preguntas, libre de sus demonios. Allí, en sus brazos, en la tierra de Mortimer, una tierra que había presenciado mucha sangre y muerte, más de la que ella sabría jamás… Salem se sintió en paz.

			Y, aunque el futuro era incierto, por primera vez también parecía vivo.

		


		
			FIN DE LA

			TERCERA PARTE

		


		
			

			Ten cuidado porque a nada temo,

			y eso me convierte en poderoso.

			Mary Shelley, Frankenstein
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			5 años después



			Caz

			Afloja un poco, cariño —le dijo Salem. Joder, se volvía loco cada vez que lo llamaba «cariño». Se lo había dicho de pronto una noche, en la cama, y le había gustado tanto que la obligó a llamarlo así todo el tiempo, hasta que a Salem empezó a salirle solo.

			Se encontraban en una boda, pero no la suya. Caz la acababa de arrinconar en un hueco. A lo largo de los años había disfrutado del amor que se permitía recibir, había comprendido que su perspectiva a lo largo de los años se había visto torcida por culpa de los traumas, se había permitido sanar y crecer mejor, había aceptado el afecto de sus amigos y su madre, y sobre todo de él. Por todo ello, Salem había empezado a brillar, era una diosa oscura tan reluciente que podría cegar a un mortal. Y justo había hecho eso: cegar a muchos mortales. No tenía ni idea de a cuántos hombres había asesinado Caz con la mirada solo por atreverse a mirarla demasiado tiempo, cuántas amenazas había soltado por ahí a lo largo de los años, cuántas vidas había arruinado solo por desearla. Pero todos podían mirarla, desearla, ansiarla, porque ella solo lo miraba a él, solo lo deseaba a él, solo lo ansiaba a él. Y eso aplacaba en cierta medida a la desagradable bestia que Caz tenía dentro.

			

			Salem se había creído invisible y había querido desaparecer durante mucho tiempo. Por eso jamás entendería lo deseable que era, por sus propios problemas de autoestima. Incluso ahora, tras años juntos, pensaba que Caz era una anomalía, una excepción, un rebelde que nadaba contracorriente al estar con ella por ser quien era.

			Aunque podría haber resultado atractivo en un primer momento, Salem no era ninguna rebelde. Joder, estar con ella era sencillo. Todo fluía; el río de la vida los arrastraba juntos, y ellos disfrutaban del paisaje.

			Caz la miró de arriba abajo, aunque no tuvo que bajar mucho la vista, porque Salem llevaba unos tacones demenciales y estaba más cerca de su rostro, aunque seguía siendo de complexión diminuta. Caz tenía un respeto total hacia las mujeres capaces de llevar semejantes trampas mortales; no sabía cómo conseguían dar ni un paso con esos tacones, y mucho menos caminar, bailar y existir como si no les doliesen los pies. Estaba seguro de que dolían, porque cuando llegasen a casa, Salem se iba a quitar los zapatos, los iba a dejar pulcramente en el armario y le iba a plantar los pies en el regazo, para que pudiese darle un masaje. La primera vez lo había hecho de forma instintiva, y se había ganado la mejor de las mamadas. Y aunque Caz no lo había hecho por eso, a nadie le amargaba un dulce. Se alegraba de poder ponerle las manos encima. Hacerla feliz lo alegraba.

			—No podemos hacer esto aquí —lo reprendió Salem, o más bien lo intentó, pero ladeó el cuello para darle vía libre a su zona favorita, el lateral. 

			Ni siquiera después de tanto tiempo podía especificar qué le atraía tanto de su cuello, por qué lo ponía tan frenético. Quizá eran las feromonas o quizá era lo delicado de la piel. Sea como fuere, algo en el cuello de Salem lo volvía loco de puto remate. 

			Caz soltó un gruñido, pegado a su piel, consciente del efecto que su voz y sus ruidos tenían en ella. Sabía que el cerebro de Salem ponía la quinta marcha, excitado del todo, con las vibraciones de sus sonidos. Tal y como esperaba, un escalofrío le recorrió el cuerpo. Salem se apretó contra él, lo agarró de las solapas del esmoquin y dejó escapar un pesado suspiro que consiguió que Caz olvidase todo sentido del decoro.

			Tampoco es que fuese fan de las buenas maneras.

			Sin embargo, a lo largo de los años había tenido que adaptarse en cierta forma a la sociedad desde que había recuperado su apellido. Había causado otro escándalo bastante grande. Con su regreso «de entre los muertos», el apellido Vanguard había vuelto a estar en el candelero. Habían corrido los chismes sobre la muerte de sus padres, la de su tío, el exilio de su tía a una residencia para jubilados. Chismes que aumentaban más y más debido a su relación totalmente pública con Salem, teniendo en cuenta que ella pertenecía a la familia Salazar, y a lo que había hecho su padre.

			A Caz en realidad le importaba tres cojones la gente y lo que pensasen, pero sí que le importaba Selina y su modo de ver la situación, teniendo en cuenta que Salem intentaba arreglar la relación entre las dos. Además, la madre de Salem le gustaba mucho. Para sorpresa de nadie, Selina necesitó algo de tiempo para procesarlo todo después de que Salem y Caz le revelasen todo lo sucedido entre su hermano y el padre de Salem, así como la relación con Olivia. Por supuesto, no le hablaron de la Orden. Sin embargo, después de un tiempo, Selina se mostró asombrosamente receptiva y lo aceptó todo.

			

			—Lo pasado, pasado está —les dijo Selina a ambos aquella noche—. Tengo a mi hija, y ahora también tengo un hijo. Lo demás me da igual.

			—¿Y el escándalo? —había preguntado Salem.

			Caz sabía la ansiedad que le provocaba a la madre de Salem la mera palabra, y con razón, teniendo en cuenta todo lo que les había sucedido en la última década. Selina se encogió de hombros.

			—El mundo no se acabó con el último escándalo. Con este tampoco se acabará.

			Salem había contemplado a su madre con una expresión aturdida en su hermoso rostro. Sabiendo lo que Caz sabía, el encuentro había acabado de un modo muy distinto a como esperaban los dos. Parecía que la madre de Salem también había crecido como persona.

			—¡Salem!

			Alguien la llamó, y Caz se metió aún más entre las sombras; la quería solo para sus ojos. Ella le dio un pequeño empujón en el pecho.

			—Vamos. Espera hasta que estemos en casa.

			Él arqueó una ceja y contempló el vestido color champán que Salem llevaba. No era el mismo con el que había llegado para ayudar a su amiga a prepararse; se lo había puesto arriba para sorprender a Caz. Y tanto lo había sorprendido que él se le había tirado encima como una bestia salvaje en cuanto la vio bajar las escaleras hacia el jardín descubierto. Luego la había arrastrado hasta un corredor abierto, a un rincón apartado de la vista.

			El vestido no dejaba entrever mucho. De hecho, tenía un cuello bastante moderado, con apenas un poco de escote, y un corte sencillo en el lateral que le llegaba hasta la mitad del muslo. Le dejaba al aire la espalda, pero su melena suelta la cubría igualmente. Lo que había puesto tan cachondo a Caz era la tela. No tenía ni idea de qué era, pero se le pegaba a cada curva y delineaba todos los rincones que Caz había recorrido a lo largo de los años. Se pegaba a sus pechos de un modo que parecían a punto de desparramarse, como si los hilos del vestido fuesen a explotar. Para otras personas podría resultar de buen gusto. Para Caz era tentador.

			—Sabías lo que hacías cuando te pusiste ese vestido. Querías que te trajese hasta aquí a rastras —la acusó. Ella esbozó una sonrisa pícara que jamás se habría imaginado capaz de esbozar antes de que los dos empezasen su relación.

			Hacía cinco años, Salem había sido una chica inteligente pero insegura. Se sentía insegura sobre el lugar que ocupaba en el mundo; estaba convencida de que no pertenecía a ninguna parte, que no le importaba a nadie. Había estado oculta tras una muralla que ella misma había levantado, demasiado retraída, demasiado asustada y demasiado perdida como para darse cuenta de que hacía eso.

			La Salem del presente seguía siendo la misma, pero era un poco más segura, estaba un poco menos perdida y tenía un poco más de confianza. Sabía qué lugar ocupaba en el mundo, sabía que pertenecía allí, que su sitio estaba junto a él. Sabía que era suya y que él era suyo. Tenía una gran red de apoyo en forma de amigos, de su madre, su terapeuta y su carrera como investigadora forense. Poco a poco, paso a paso, había escalado el muro, se había desprendido de su antigua piel y se había convertido en algo nuevo.

			Ver cómo se transformaba, cómo se convertía en sí misma, había sido una de las mejores experiencias de Caz. Sabía que la chica que había sido y la mujer en la que se estaba convirtiendo le pertenecían por igual.

			

			—¡Salem, que llegamos tarde!

			La voz se acercó. Caz la reconoció: era Aditi. En ocasiones como un grano en el culo, pero la mayor parte de las veces era una amiga fantástica para su chica. Aditi se topó con el rincón donde se habían metido, frenó en seco y puso los ojos en blanco.

			—Es que lo sabía, joder. Tenía que ser él.

			Salem se irguió y lo apartó de un empujoncito, y Caz la dejó. Por más pervertidas que fuesen sus fantasías, que en su mayoría le encantaba hacer realidad, lo cierto era que Salem seguía siendo una chica estirada y educada, tal y como la había criado su madre. Era un contraste agudo, pero a Caz le gustaba. Le gustaba saber que él era el único que veía una parte de ella que nadie más alcanzaba a ver; la parte cuyas mejillas se sonrojaban, la parte a la que le gustaba acercarse al borde del precipicio, aunque no tuviese valor para hacerlo. Esa parte de ella le dejaba tomar el mando, llevarla al lado más salvaje de la vida, arrastrarla y empujarla y hacerla suya a placer, porque ese placer también era el de ella. Esa parte le permitía y lo incitaba a hacerle todo tipo de cosas para dejarse llevar sin preocuparse por sentir culpabilidad.

			Tal y como sucedía ahora.

			—Ahora iba a buscarte…. —empezó Salem a decirle a Aditi. Su amiga suspiró.

			—Sí, sí, claro. En cuanto escogiste el vestido supe que este de aquí se iba a volver loco.

			Salem se mordió el labio inferior para reprimir una sonrisa. Sus ojos, tras las gafas doradas a juego que llevaba, volaron hacia él. Luego miró a su amiga.

			—¿Está lista Melissa?

			—Nop —dijo Aditi, exagerando cada letra—. Le ha entrado el pánico. Por eso venía a buscarte, tu lógica fría la tranquiliza.

			Resultaba fascinante ver cómo Salem cambiaba a modo amiga guay. Las tres chicas —Salem, Aditi y Melissa— tenían una amistad férrea. Hablaban por teléfono cada par de días, aunque cada una vivía en una ciudad diferente. Aditi trabajaba para el Grupo Blackthorne, mientras que Melissa era aprendiz del subastador principal de una galería de arte en Ciudad Tenebrae. A pesar de sus vidas y su agenda apretadísima, las tres conseguían llamarse unas cuantas veces en semana y charlar durante al menos dos horas… sí, Caz lo había cronometrado.

			En cierto modo, le fascinaba el vínculo que compartían. Era muy distinto del vínculo que había tenido con los tíos que consideraba amigos: Baron, que seguía siendo la pareja de Aditi; y Jacob, el que había rescatado a Melissa de la cueva aquel día, y que ahora era su prometido. Ambos pertenecían a la Orden y ambos salían con las amigas de su chica. La amistad entre ellos era más por coincidencia; el grupo de las chicas los había adoptado y ellos se habían dado cuenta de que tenían objetivos e intereses comunes que proteger (sus chicas), por encima de cualquier vínculo emocional.

			En cualquier caso, a la hora de tener aliados, aquellos dos tíos eran de lo mejorcito que se podía tener. Baron seguía siendo un gilipollas integral, un capullo que sabía demasiado gracias a la empresa de hackeo ético que acababa de fundar. Jacob era abogado criminalista, fiero en el juzgado, pero bastante tranquilo el resto del tiempo. Y Caz se dedicaba a pintar a tiempo completo; ya estaba trabajando en una nueva remesa de cuadros en su estudio. Los tres eran herederos y formaban parte de la sociedad secreta.

			Ahora que Caz era miembro por completo, se daba cuenta de lo poderoso que era el grupo, de lo mucho que alcanzaba, de hasta qué punto influenciaba al mundo y las dinámicas que existían en él. Siempre venía bien tener aliados sólidos a favor.

			La sociedad secreta, cuyo nombre era tan secreto que ni siquiera se les permitía mencionarlo, era una maquinaria tan bien engrasada que costaba imaginarla. Sus raíces llegaban hasta las profundidades de los bajos fondos y sus ramas alcanzaban las más altas esferas.

			

			Las manos pequeñas de Salem le recolocaron las solapas a Caz, un movimiento que lo trajo de nuevo al presente.

			—Te veo fuera, ¿vale?

			Él asintió y le dio un rápido beso. Luego retrocedió y volvió al jardín. La mansión pertenecía a un amigo de Jacob, cerca del monte Verenmore. Tenía paredes de piedra antigua y múltiples dormitorios para alojar a los invitados que quisieran quedarse. Sin embargo, el punto fuerte era el jardín. Había una vista despampanante de las montañas, cubierta por completo de árboles y nubes grises en la cima. Por suerte, el entorno no era frío. El paisaje resultaba asombroso, eso había que admitirlo.

			El hombre del momento se encontraba delante de un pasillo improvisado decorado con flores, bajo un arco. A su lado estaba Baron, con aspecto aburrido, toqueteando el teléfono. Caz se acercó a ellos. Los dos alzaron la mirada y esbozaron sendas sonrisas.

			—¿Qué? —Caz enarcó las cejas al ver las dos muecas.

			—Que tienes pintalabios en el cuello, tío. —Jacob se echó a reír.

			Caz puso los ojos en blanco, pero no hizo gesto alguno para quitárselo. Le gustaba llevar la marca de los labios de Salem en la piel, que el mundo viese que estaba reservado, al menos hasta que Salem estuviese lista para llevar una alianza. Aunque quería volver a pedírselo, sabía que aún no estaba preparada. Necesitaba más tiempo para afianzar su carrera, para afianzar su propia mente, antes de darle el sí.

			—Quiero ser la mejor versión de mí misma cuando nos casemos —le dijo una noche en la que regresaron de una fiesta, después de que Caz se la follase contra la puerta. 

			Le resultaba fascinante lo rudo y duro que podía ser el sexo, porque luego los dos eran tiernos y suaves entre sí. Lo uno no excluía lo otro. Salem lo estimulaba y también lo calmaba. Salem le había estado trazando líneas con el dedo sobre el pecho desnudo, tumbada en su lado de la cama.

			—Ya estamos casados, lo sabes, ¿no? —dijo él en tono perezoso, trazando a su vez líneas en el hombro de Salem—. Lo único que hay que hacer es legalizarlo.

			Ella había sonreído. 

			—Sí, pero sigo queriendo hacerlo bien. Es que… —vaciló—. Jamás había soñado con encontrar el amor, mucho menos con la idea de casarme con nadie. Sé que es problema mío, pero ahora que te tengo, que nos tengo a los dos, quiero estar mejor. Quiero casarme sabiendo que te voy a dar lo mejor que puedo dar. No te… no te importa esperar, ¿verdad?

			Caz le plantó un beso en sus labios respingones. Salem dejó de fruncir el ceño.

			—Si necesitas que espere para siempre, así lo haré. 

			Y decía la verdad. Por ella, esperaría una eternidad. Demonios, estaría feliz de poder quedarse así, como estaban, si eso era lo que quería Salem, hasta que envejecieran los dos. Podría pensarse que estar en una boda le provocaría una punzada de anhelo, pero no era así. Caz ya la había tomado para sí en un altar, en su propio ritual, hacía años. Una consumación poco usual, solo de ellos dos. Su propia primera noche. En su corazón, Caz ya estaba casado con ella, y sabía que Salem sentía lo mismo.

			Así pues, sí, joder: no tenía ningún problema en esperar hasta que Salem sintiese que era la mejor versión de sí misma. Aunque, tal y como él lo veía, ya lo era. Ni en sueños se la imaginaba mejor.

			Los invitados ocuparon sus asientos. Caz reconoció a Nathan, el hermano de Melissa. No, aún no le gustaba aquel tipo, solo por el incidente que sucedió hacía años, cuando se sentó demasiado cerca de Salem. Caz era posesivo, sí, pero a Salem no le importaba, y no era asunto de nadie más.

			

			Aditi bajó las escaleras junto con su chica, y él sintió que volvía a quedarse sin respiración al ver lo jodidamente despampanante que estaba. Ese pelo salvaje y serpentino que había inmortalizado en los lienzos que tenían en casa; esa complexión diminuta con curvas más pronunciadas a lo largo de los años, llenándose de un modo que lo volvía loco; y esos ojos. Esos ojos líquidos, dorados, que lo llenaban hasta el borde cada vez que lo miraban.

			Melissa salió detrás de ellas, pero Caz no conseguía apartar la mirada de Salem. No se fijó en nadie ni nada más, solo en ella, caminando con elegancia con esas metálicas trampas mortales hasta detenerse en el otro lado del pasillo. Los ojos de Salem le miraron el cuello, donde supuso que aún tenía la marca del pintalabios, y una sonrisa secreta floreció en su rostro.

			Por más que Salem evitase las muestras de afecto en público, también las adoraba, y Caz lo sabía bien, joder. Que llevase su marca en la piel, y que no le importase, le ponía. Lo veía.

			La ceremonia empezó, pero Caz siguió mirándola a ella, su pasatiempo favorito. Vio cómo miraba a su amiga, vio la luz que destellaba en sus ojos mientras los otros dos se intercambiaban los votos. Fue consciente de que la novia y el novio se besaban, los vio por el rabillo del ojo, pero siguió con la vista clavada en ella, observando las reacciones de su hermoso rostro.

			A lo largo de los siguientes minutos, todo acabó. Los invitados se levantaron y fueron a abrazar a la pareja. Sonaron vítores y gritos, se tomaron fotos. Salem y Aditi abrazaron con fuerza a Melissa. Luego Baron apartó a su chica para felicitar a la novia. Caz hizo lo mismo: rodeó a Salem con el brazo y la atrajo hacia sí al tiempo que felicitaba a la pareja.

			Todos los invitados empezaron a mezclarse. Ellos cuatro se quedaron aparte, juntos.

			—Tío, me estaba dando calor solo de ver cómo la mirabas. —Aditi se abanicó y miró a Caz, para luego girarse hacia Salem—. Pero ¿qué come este pavo?

			Salem se ruborizó. Caz estuvo bastante seguro de que recordaba haber tenido su cara entre las piernas aquella mañana, cuando la había despertado. 

			—Solo manjares deliciosos —intervino Caz con elegancia.

			Baron puso los ojos en blanco y Aditi arrugó la cara.

			—Puaj. Demasiada información; prefiero no saberlo.

			Durante unos minutos, Caz dejó que la conversación fluyera, pero acabó por darse cuenta de que Salem estaba muy callada a su lado. No era algo raro en ella, porque no solía hablar mucho, pero parecía perdida en sus pensamientos.

			—Me encantaría saber qué hay dentro de esa cabecita —le preguntó en tono bajo, para que nadie los oyese.

			—Tienes la llave para entrar en ella cuando quieras —respondió con una risa entre dientes.

			Él guardó silencio y la dejó reflexionar, tomarse su tiempo. Uno de los aspectos de ella que más le gustaban era su cerebro, la aguda inteligencia con la que examinaba el mundo, el foco singular de su mente cuando analizaba algo. Los patrones de pensamiento de Salem eran enormemente diferentes de los suyos propios, más lógicos y racionales, distintos de su creatividad, que nunca se cansaba de intentar imaginar qué le pasaba por la cabeza.

			Salem inspiró hondo, como si se preparase para decir algo. Luego alzó la vista y lo miró a los ojos. Los de ella tenían un aspecto profundo, aunque Caz no discernía qué había en ellos. El ribete dorado de sus iris casi brillaba alrededor de las pupilas oscurecidas bajo la luz menguante.

			—Venga, hagámoslo.

			

			Caz parpadeó, no muy seguro de a qué se refería. Salem debió de ver la confusión en su rostro, porque se le acercó un paso, se puso de puntillas y apoyó todo el peso en su cuerpo, con las manos apoyadas en su pecho y el rostro alzado, suplicante y jodidamente hermosa.

			Él la sujetó.

			—¿Pacto de confianza de por vida? Que sea oficial.

			Estaba lista.

			Joder.

		


		
			Me casé con él, lector.

			Charlotte Brontë, Jane Eyre
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			Salem

			Salem se inclinó sobre el agujero en el suelo y examinó los esqueletos que habían sido encontrados allí. La habían llamado la noche anterior y la habían sacado de la cama. Normalmente, el protocolo era distinto; su trabajo empezaba por la mañana y acababa por la noche.

			Sin embargo, aquel caso era único y necesitaba atención inmediata y urgente, así que salió de la cama, para gran descontento de su marido. Porque, si Salem tenía que ir a cualquier parte de madrugada, era él quien la llevaba en coche. 

			Había habido un incidente el año pasado en el que por poco un tipo armado le robó el coche al volver de la escena de un crimen. Se había asustado bastante. Desde entonces siempre la acompañaba durante el día un guardaespaldas que la llevaba a diferentes ubicaciones. Y si ocasionalmente necesitaba ir a alguna parte por la noche, su marido se levantaba y la acompañaba él mismo. Aunque seguían teniendo dinero y formaban parte de su clase social en buena medida, sus vidas eran diferentes. Vivían en una hermosa mansión histórica de tres dormitorios que en su día perteneció a un poeta famoso y a la mujer casada con la que se había fugado. Los dos habían vivido su vida bajo nombres falsos, con un pasado inventado. Caz y Salem se habían enamorado al instante de aquel sitio, que les había parecido que encajaba bien con ellos, aunque él lo había mandado a renovar por completo para crear una combinación perfecta entre aspecto rústico y modernidad. Estaba a una hora de camino de la casa nueva de la madre de Salem. 

			Su madre se había enamorado de un distinguido caballero viudo, y se había casado con él. A Salem le gustaba aquel hombre, le gustaba el efecto que tenía en su madre. Gracias a él era más abierta de mente, aceptaba más lo que venía y estaba más contenta de lo que Salem la había visto en mucho tiempo. Aunque él tenía sus propios hijos y Salem no tenía realmente una relación estrecha con ellos, seguía pareciéndole bien.

			Y Caz era para su madre un hijo, casi más que la propia Salem. Selina Salazar había adoptado prácticamente a Caz. Le daba un amor y un afecto maternal que Salem sabía que le había faltado toda su vida. Sabía que los dos tenían un vínculo que iba más allá de ella, y se alegraba. Le gustaba que cada uno hubiese contribuido a sanar partes del otro. Su madre por fin tenía un hijo al que podía amar, y su marido por fin tenía una madre a la que podía amar. Y, joder, Caz tenía mucho amor que dar, aunque elegía con extremo cuidado a quién se lo daba. Sin embargo, estaba con ella a muerte. Salem lo sabía, porque la última década estaba llena de pruebas que lo demostraban. Pero, sobre todo, lo sabía porque lo sentía. Lo sentía porque Caz la miraba con la misma intensidad, porque le hacía el amor con el mismo salvajismo, porque la tocaba con la misma posesividad. Lo sentía cuando Caz adaptaba su horario para darle espacio al de ella; porque sacrificaba sueño para asegurarse de que estaba a salvo; porque se quedaba junto a ella, a pesar de que hubiera policías alrededor, para que nadie la molestase. El mes pasado, Caz le había dado una sorpresa por su cumpleaños: le hizo un regalo que la tuvo llorando a lágrima viva. Una criaturilla diminuta y de pelaje dorado con una etiqueta que decía junie. En recuerdo de aquella antigua amiga, su ancla cuando era niña. Salem había tardado un poco en controlar el caudal de emociones. Sus recuerdos se habían derramado de su interior mientras el cachorrillo le lamía las lágrimas y le daba besos.

			Salem no estaba acostumbrada a ponerse tan emotiva, lo cual evidenciaba aún más lo vulnerable que se permitía ser en casa. Y Caz se había quedado a su lado durante todo el proceso. Había registrado su reacción como un recuerdo privado, para los dos. Salem contempló su sonrisa y dio gracias por lo que fuera que había traído a Caz a su vida.

			

			No podría haber soñado con alguien mejor.

			El sonido de algo que caía al suelo la trajo de nuevo a la realidad. 

			Era consultora forense especializada en casos sin resolver. Pasaba la mayor parte del tiempo que no estaba con amigos o familia entre cadáveres y autoridades, o en seminarios académicos, porque tenía un currículum bastante impresionante. Aparte de pertenecer a los círculos de herederos de Mortimer, cosa que tenía un peso considerable en su mundo, también había trabajado como consultora en más de cincuenta casos a lo largo de los años. Había aportado pruebas que ayudaron a resolver la mitad de esos casos, para darles un cierre a numerosos familiares de las víctimas. Se había ganado una reputación como experta forense, fría y analítica, y solicitaban con frecuencia sus servicios.

			Había tenido que aprender a encontrar un equilibrio entre su trabajo y su matrimonio. Caz y ella habían celebrado una boda pequeña hacía cuatro años. Solo habían asistido familiares cercanos y amigos, un total de nueve invitados. Desde entonces, Caz se había convertido en un artista más exclusivo y se había involucrado más en el grupo al que pertenecía junto con Baron y Jacob. Tenían reuniones y encuentros mensuales, en los que planeaban quién sabía qué. Aunque le contaba mucho sobre el grupo a Salem, ella sabía que mantenía ciertos aspectos en secreto, y probablemente era mejor así, por su propia seguridad, para protegerla y mantenerla lejos del punto de mira.

			Miró hacia él. Estaba apoyado en el coche, aparcado justo al otro lado de la cinta amarilla que delimitaba la pequeña zona junto a la orilla del río a la que no podían acceder los civiles, aunque Salem dudaba que ningún civil fuera a acercarse. Vestía una sudadera y unos vaqueros que se había puesto justo antes de salir. Ahora llevaba el pelo más corto, al menos por los lados, y algo más largo por arriba. Paseaba la vista entre el personal que reunía pruebas a aquella hora tan intempestiva, con aspecto severo.

			—¿Crees que está relacionado con los otros asesinatos, Salem?

			Reed, el policía al mando que trabajaba en la división de casos sin resolver, y que era el principal contacto de Salem, llamó su atención sobre los esqueletos. Aquel caso era único. No se había resuelto, pero de pronto decidieron abrirlo de nuevo porque habían empezado a suceder asesinatos similares a los ocurridos hacía tres décadas. No se sabía a ciencia cierta si era el mismo autor o si se trataba de un imitador, pero las muertes más recientes lo habían convertido en prioridad máxima.

			—Es difícil decirlo ahora mismo —afirmó. Alumbró con la linterna que sostenía en la mano enguantada e iluminó la marca en el cráneo, los huesos rotos, la decoloración—. Tendría que echarle un vistazo a los informes del laboratorio para estar segura.

			Reed se pasó una mano por la cara.

			—Pero…

			—Pero, a primera vista, yo diría que el patrón de contusiones es similar.

			El hombre dejó escapar un suspiro cansado. Durante una fracción de segundo se oyó un chirrido de ruedas al frenar, y unos faros iluminaron la zona. Salem miró hacia atrás y vio una furgoneta de la que salía un equipo de periodistas. La prensa había descendido sobre ellos como buitres.

			—Joder. Esto no hace más que empeorar. —Salem estaba de acuerdo—. Bueno, yo me encargaré de enviarlo todo. —Reed se puso en pie y Salem se le acercó—. Por favor, Salem, dame algo sólido.

			

			Ella asintió con aire solemne.

			—Lo haré lo mejor que pueda.

			Y así sería. A eso se dedicaba. Lo que la impulsaba no era solo su pasión, sino la posibilidad de cerrar los casos. Ella comprendía el poder que daban las respuestas después de que alguien falleciese. Sabía que era importante darles un cierre a las familias que llevaban años esperando. Eso, por encima de todo lo demás, era lo que la motivaba: investigar y buscar, lo mejor que pudiera.

			—Vete a casa —le dijo Reed mientras se dirigía hacia la prensa allí reunida—. Mañana me paso por el laboratorio.

			Salem asintió y se giró. Se quitó los guantes y los dejó en una papelera improvisada que había a un lado. Un técnico le puso por delante un formulario, y ella lo firmó.

			—¿Ese es Vanguard? Ay, Dios, enciende la cámara.

			Putos reporteros. Estaban acostumbrados a verla, debido a su profesión, pero solían dejarla en paz gracias a su comportamiento altivo y frío. Pero su marido… su marido buenorro y de extraordinario talento, que tan pocas apariciones en público hacía, y menos cerca de la prensa, porque lo habían seguido como sabuesos desde que recuperó su apellido, siempre se volvían locos cuando lo veían.

			Una fotografía de Cazimir Vanguard valía mucho. Y una espontánea, aún más. Una espontánea junto con su fría esposa valía muchísimo. Salem se dirigió al lugar donde esperaba su marido, totalmente indiferente a la manada de hienas que lo miraba. Caz siempre había sido así: indiferente, pasota. No le importaba una mierda lo que pensasen de él. La chica estirada y educada en ella encontraba aquel comportamiento muy excitante. Le gustaba estar con un hombre a quien no le importaba nada más que ella.

			Y era suyo, todo suyo.

			Su marido.

			Aun así, era muy extraño usar esa expresión, aunque fuera en su cabeza. Notaba el anillo de Caz en el dedo, un peso que le daba seguridad; y su mirada le provocaba el mismo peso seguro en el cuerpo. De todas formas, había días en los que no podía creer que estuviese casada con él. Ni siquiera cuando la llamaban «Doctora Salazar-Vanguard», o cuando le echaba un vistazo al anillo a juego de Caz, o cuando tocaba los tatuajes que ambos se habían hecho en el lateral del cuello. 

			—Eh —la saludó él. Su voz seguía teniendo el mismo efecto en ella que hacía una década. Salem se agachó bajo la cinta y se le acercó. Él abrió los brazos y la dejó entrar en el calor de su cuerpo, aspirar su aroma—. ¿Es el mismo asesino? —le preguntó. 

			A ella no le importó la pregunta. A veces le gustaba probar teorías con él, hablar de los casos en los que trabajaba como si fuesen acertijos. En ocasiones, Caz daba opiniones sobre la psicología del asesino que conseguían que Salem volviese a evaluar y examinar todo el caso. Era una de las ventajas de tener un compañero que no solo era inteligente, sino que comprendía la oscuridad con la que trabajaba ella, la oscuridad que tenía dentro, mejor que nadie. Caz la veía y la apoyaba. Por eso a Salem no le importaba compartir sus primeras sensaciones con él.

			—Sí. Necesito pruebas que lo respalden, claro, pero se trata del mismo asesino, no es un imitador.

			Se giró al oír los sonidos que reverberaban por la zona. Contempló la actividad que imperaba en ella: policías, el equipo forense, los medios de comunicación. Apoyó la espalda en Caz, y él la envolvió en un abrazo y apoyó la barbilla en su cabeza para contemplar la escena junto a ella.

			

			—¿Por qué habrá parado durante tanto tiempo? —musitó Salem—. ¿Estaba herido o quizá encarcelado?

			—Puede ser —oyó su voz por encima de ella—. O quizá no haya parado. Quizá se fue a otro lugar y nadie se enteró en todo este tiempo.

			Salem se quedó inmóvil. Se le encendió una bombilla en la cabeza ante aquel comentario casual. Se giró de pronto en brazos de Caz y lo miró.

			—Tienes razón. Ay, Dios, tengo que cruzar unos datos… —Se detuvo al ver la sonrisa de Caz—. ¿Qué?

			—Nada. —Siguió sonriendo, pero sin poner esa mueca que aún utilizaba a veces para cabrearla—. Es que eres una monada.

			Ella alzó una ceja.

			—¿Cuando hablo de asesinatos?

			Él se inclinó y le plantó un beso en la nariz.

			—Cuando te enciendes.

			Salem le agarró el bíceps y parpadeó ante sus palabras. Acababa de tener una epifanía. En su día había pensado que la muerte era inevitable, pero jamás le había dado crédito a su vida. La muerte seguía siendo inevitable, pero por ello la vida era más hermosa de algún modo. Los momentos que había tenido, los momentos que había vivido, los momentos en los que respiraba… todo ello se convertía en recuerdos, uno por cada vida a la que afectaba, reverberando en el tiempo.

			Miró el tatuaje en el lateral del cuello de Caz, el mismo que se hizo ella también, el único que tenía. Se habían tatuado dos palabras: memento vivere.

			Recuerda que has de vivir.

			Se puso de puntillas y le dio un beso. Caz la besó a su vez, disfrutando del hecho de que Salem estuviese viva, de que él estuviese vivo, de que juntos estaban viviendo.
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		  Las llamas se avivan.

		  Los rivales se acercan.

			  

		  La oscuridad acecha y el amor lo cambiará todo.
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         La joven Salem Salazar llega a la Universidad Mortimer para resolver el misterio tras la muerte de su hermana. Una vez allí, su vocación por la medicina forense la lleva a descubrir que ha habido más muertes inexplicables en el campus. Y la investigación que emprende la conduce por un camino oscuro y peligroso hasta una poderosa sociedad secreta... y hasta Caz.

		   

         Cazimir van der Waal es otro enigma por resolver. Aunque también está en la universidad buscando respuestas sobre una tragedia, es consciente de que existen fuerzas mortales que mueven los hilos de la institución Mortimer, y nada ni nadie está a salvo.

		   

         Mientras Salem intenta pasar desapercibida y Caz trata de interponerse en su camino, ambos se ven obligados a trabajar juntos para descubrir la verdad... y sobrevivir a la siniestra universidad.
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